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MADRII 

EN  LA  OFICINA  DE  D.  BENITO  O.  Jg  %  ,  y  COMPAÑÍA, 
AÑO    DE     1 80 1, 

Se  hallara  en  las  Librerías  de  Quiroga ,  calle 
de  las  Carretas  y  de  la  Concepción  Gerónima. 


Un  Escribano,  Señor  Tomas  Lopsz. 

La  scena  es  en  una  sala  de  la  casa  de  Don  Pan- 
erado,  con  puerta   al  despacho  de  éste, 
y  á  la  habitación  de  Inés. 


AVVE  RTBKCIA. 


pe 


La  opinión  de  algunos  sujetos,  sobre  que  no 
drian   hacerse  en    España  composiciones   Dra- 
máticas de  la  clase  de  la  presente,  comparables 
en  gracia,  invención  y   viveza,  de  diálogo,  á   las 
que  de  este  género  han   venido  de  otros   países, 
y  hemos  visto  traducidas;  la  preocupación  de  que 
están  imbuidos    muchos    jóvenes,  que  sin    haber 
casi  respirado  ei  ayre  del  otro  lado  de  los    Piri- 
neos, vuelven  á  su  patria  despreciando  todo  quan- 
to  hay  en  ella;   y  haciendo  consistir   ei  aprove- 
chamiento de  sus  viages  en  el  ridículo  mérito  de 
vestir,  hablar  y  producirse  en    la   sociedad  de  un 
modo  extraordinario;  y  el  deseo  de  que  la  Tra- 
gedia de  Ali-Bek  tuviese  un  fin  de  Fiesta,  com- 
puesto por  su  misma  autora,  é  igualmente  origU 
nal,  son  los  principales  motivos  que  han  contri- 
buido á  la  composición  de  esta  Comedia.   La  se- 
ñora, de   cuyas  tareas  es  fruto,  protexta  senci- 


A 


llámente,  que  no  conoce  original  alguno  que  haya 
dado  causa  á  la  copia  que  se  expone  al  público, 
y  que  desea  logre  su  aceptación. 
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ACTO     ÚNICO. 

SCENA       PRIMERA. 

Don  Tañer  ario  saliendo  de  su  despacho  en  ir  age 
de  peinar-,  Qinés  en  la  scena. 

Pane.   ¿Qué  hora  es,  Ginés? 

Crines.  Señor,  las  doce  y  media. 

Pane.  Pues  vamos  pronto;  que  ya  no  tardará  en 
venir  el  Marques ,  y  no  quiero  que  me  halle  sin 
peinar. 
Arrimando  silla ,  y  poniéndole  el  peinador. 

Orines.  ¿Y  cómo  ha  de  ser  hoy  el  peinado? 

Pane.  Bestia:  ¿no  has  visto  ayer  la  lámina,  y  te 
pones  á  peinarme  sin  haber  estudiado  antes  el 
modelo?  Vé  aquí  lo  que  yo  digo:  toda  la  vida 
sirviendo,  y  cada  dia  mas  torpe.  Si  no  se  te 
puede  tolerar. 

Qinés.  Señor ,  vm.  perdone.  He  estado  hasta  las 
tres  de  la  mañana  haciéndome  cargo  de  aque- 
llas estampas  que  tienen  el  letrero  encima ,  que 
dice...  dice...  Costume  Parisién-,  y  tengo  en  la 
uña  el  ayre  de  aquellas  cabezas.  Hoy  pondre- 
mos el  pelo  á  la  caracalla. 
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Pane.  Ya  lo  he  llevado  así  el  otro  día ;  y  en  casa 
de  Doña  Rita  se  rieron  de  mí,  porque  dicen  que 
parecía  mi  cabeza  la  de  alguno  de  esos  Santi- 
barati  ,  que  venden  los  Piamonteses.  Ya  se  vé: 
¡miseria!  No  tienen  gusto.  jAh!  Ginés:  todavía 
estamos  por  conquistar. 

Ginés.  ¿Como  es  eso,  señor?  Pues  yo  he  leído, 
no  me  acuerdo  dónde ,  que  nos  han  conquistado 
tantas  veces ,  y  tantas  castas  de  gentes  diversas... 

Pane,  j Ignorante!  ves  ahí  la  prueba  de  nuestra  in- 
civilizacion.  Tú  eres  de  los  criados  Españoles 
mas  instruidos,  porque  al  fin  estás  á  mi  lado,  y 
has  leído  alguna  cosa  ,  y  mira  la  confusión  de 
ideas  que  mezclas.  ¿Qué  tienen  que  ver  las  con- 
quistas que  hicieron  en  España  los  Cartagineses, 
los  Romanos ,  los  Godos ,  los  Sarracenos ,  con  lo 
que  yo  quiero  decir?  Mira,  bruto:  decir  que  es- 
tamos por  conquistar,  es  dar  á  entender  con 
buen  modo ,  que  los  Españoles  somos  salvages. 
¿Lo  entiendes  ahora? 

Ginés.  Sí ,  señor ,  maravillosamente. 
Retira  silla  y  peinador. 
Pero  ya  está  vm.  peinado. 

Pane.  Pues  vé;  di  á  Mademoiselle ,  que  se  prenda 
con  elegancia ,  aunque  no  exceda  del  demi-neg- 
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ligé ,  porque  ya  no  puede  tardar  en  venir  el  que 
ha  de  ser  su  marido. 
Orines.  Voy,  señor. 

Aparte  al  irse. 
Eso  de  marido,  será  si  el  tío  quiere.  Vase. 
Pane.  ¿Qué  vas  murmurando  entre  dientes?  Mal- 
ditos son  estos  criados  de  España.  Sobre  no  te- 
ner habilidad  para  nada,  siempre  responden  y 
gruñen.  Pero  mi  hermano... 

Mirando   adentro. 
Otro  majadero.  ¿Qué  nueva  impertinencia  le  ha- 
brá ocurrido  para  buscarme  ahora  ? 


SC  EN  A      II. 

Don  Tañer  ario  y  Don  Lesmes, 

Observando  al  salir  d  Don  Pancracio» 

Lesm.  ¡  Qué  figura  tan  ridicula !  Me  alegro  de  que 
hayas  concluido  la  grande  obra  de  peinarte ,  para 
que  puedas  oirme  despacio. 

Ir  ónie  amenté. 

Pane.  Será  de  gran  entidad  el  asunto  qu&  vienes 
á  consultarme. 

Lesm.  Sí:  de  mucha  entidad.  / 
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Pane .  Pues  di  pronto ,  que  estoy  de  prisa. 
Toma  silla, y  siéntase* 

Zesm.  Yo  no. 

Pane.  Espero  un  amigo. 

Lesm.  Ya  lo  sé.  Al  señor  Marques  de  Selva-A mei 

Pane.  El  mismo. 

Lesm.  Bien.  Yo  quiero  que  me  digas:  ¿si  piensas 
casarlo  con  mi  sobrina  Inés  ? 

Pane.  ¿Quién  te  lo  ha  dicho? 

Lesm.  iQwéii  me  lo  ha  dicho?  Todo  el  mundo. 
No  se  habla  de  otra  cosa,  que  de  la  boda  ;  pero 
yo  no  lo  creo  todavía. 

Pane.  ¿Y  por  qué? 

Lesm.  Porque  es  un  disparate. 

Pane.  ¡Un  disparate! 

Lesm.  Sí,  señor,  un  disparate;  y  muy  gordo.  Her- 
mano mió,  las  mugeres  no  pueden  tener  dos 
maridos. 

Pane.  ¡Qué!  ¿está  casada  mi  hija  ,  sin  saberlo  yo? 

Lesm.  No ,  señor ,  no  está  casada.  Pero  tú  no  tie- 
nes presente,  que  está  concertado  su  matrimo- 
nio con  Don  Hipólito  ,  á  quien  se  la  ofreciste 
por  esposa  antes  que  fuera  á  sus  viages ;  que  ha 
llegado  anoche,  y  que  hoy  quanto  salga  á  la  ca- 
lle ,  la  primera  noticia  que  reciba  será,  que  le 


van  á  soplar  la  novia  por  tus  extravagancias,  j  Te 
parece  que  está  bien  visto,  faltar  así  á  su  pala- 
bra un  hombre  de  tu  edad? 

Pane.  A  ver  el  ¡oven. 

Lésm.  Ni  tu ,  ni  yo  lo  somos.  No  hay  que  enga- 

.  ñarse  sobre  lo  que  está  á  la  vista.  Pero  al  caso. 

¿Será  regular  que  yo  consienta,  quando  pienso 

que  me  herede  mi  sobrina,  en  que   se   case   con 

un  calavera ,  solo  porque  ha  estado  en  París  ? 

Pane.  ¡  Oxalá  hubieras  estado  tu ! 

Lesm.  ¿Para  qué?  Para  venir  lleno  de  las  preo- 
cupaciones que  tu  has  adquirido ,  y  abominan- 
do como  el  Marques,  nuestra  nación.  Sepa  vm. 
hermano  mió ,  que  si  ella  se  casa  con  ese  loco, 
no  tiene  que  esperar  un  quarto  de  mi  herencia. 

Con   ironía. 
Sería  muy  bello  el  destino   de  un  mayorazgo 
montañés ,  si  diera  en  manos  de  dos  atolondra- 
dos, que  lo  malgastasen  en  vestirse  ridiculamen- 
te, y  en  hacerse  insoportables  en  la  sociedad. 

Pane,  \  Bella  conclusión !  Pues ,  señor  Don  Les- 
mes ,  sepa  vm.  también ,  que  mi  hija  no  necesita 
heredar  el  mayorazgo  de  la  Montaña  para  mal- 
dita la  cosa.  Ella  será  Marquesa  de  Selva-Amena 
á  tu  pesar;  y  su  marido  formará  sus  maneras, 
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como  debe  tenerlas  la  muger  de  un  ¡oven ,  qfle 
ha  viajado  con  aprovechamiento. 

Lesm.  ¿Y  Don  Hipólito  (ya  que  esa  es  tu  man 
no  acaba  también  de  llegar  de  sus  viages  ? 

Pane.  Sí:  pero  me  acuerdo,  de  que  era  antes  d 
su  partida  serio,  reservado,  y  acérrimo  Español. 
¡  0 1  seguramente  no  habrá  sacado  partido  algu- 
no de  lo  que  ha  visto. 

Lesm.  No  sé  como  tengo  paciencia  para  oírte  dis- 
paratar. 

Pane.  ¿Pues  para  qué  me  oyes? 

Lesm.  Para  ofrecerlo  á  Dios  en  descuento  de  mis 
culpas. 

Pane.  Edificante  reflexión. 

Levantándose  enfadada. 

Lesm.  Acabemos.  Ya  que  nada  te  persuade,  espe- 
ra á  lo  menos  á  ver  á  Don  Hipólito,  y  mira  có- 
mo puedes  retirar  tu  palabra. 

Pane  ¡  O !  eso  sí :  francamente  lo  veré ,  se  lo  di- 
ré ,  conocerá  mis  razones ;  y  esta  noche  mi  hija 
Inés  será  Marquesa  de  Selva- Amena. 

Lesm.  Bravo.  Que  el  diablo  cargue  conmigo,  si  en 
mi  vida  vuelvo  á  decirte  una  palabra.         Vase. 
Pane,  i  Jesús !  ¡  qué  bestia  tengo  por  hermano ! 


Suena  una  campanilla, 
Pero  llaman:  $erá  el  Marques. 

,    Mirando  adentro. 
Justamente.    ¡Cómo  ha  tomado  los  ayres  ex- 
trangcros !  Entre  vm. ,  amigo  ,  y  sea  bien  venido. 

SCENA     III. 

Don  Tañer acio  y  el  Marques, 

Marq.  Amigo,  vm.  excuse  mi  tardanza.  He  sido 
detenido  por  esperar  á  mi  Sastre ;  y  como  estos 
oficios  de  aquí  son  tan  pesados ,  en  vez  de  lle- 
varme este  pantalón  á  las  once ,  como  había  ofre- 
cido, fué  á  las  once  y  cinco  minutos;  y  lue- 
go... ¡vea  vm.  qué  hechura!  Esto  es  abomina- 
ble. Por  mas  que  le  he  explicado  el  corte  que 
da  en  París  aquel  famoso  Monsieur  Pantalonier, 
el  que  vive...  ya  lo  conocerá  vm.  ¡Qué  habili- 
dad aquella!  Ya  se  vé;  como  que  ha  gastado 
doce  años  en  el  estudio  de  las  matemáticas ,  y 
no  corta  pantalón ,  que  no  esté  con  toda  la  pre- 
cisión del  cálculo.  Pero  á  otra  cosa :  ¿  y  Made- 
moiselle  sabe  ya  que  estoy  aquí?  ¿Se  ha  puesto 
la  camisa  á  la  estinquerque,  y  el  fichú  á  la  ni- 
gromante?  ¿Podremos   verla?   Ya  vm.  conoce, 
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que  entre  nosotros   no  ha  de  haber  etiqu 
Sans  fa$on ,  amigo ,  sans  facón. 
Pane.  Ahora  la  haré  avisar.  Si  vm.  está  impaci 
por  verla  ,  no  lo  estoy  yo  menos. 
Llamándole. 

Ginés. 

Sale  Ginés. 

Ginés.   Señor. 

Pane.  Di  á  la  niña  que  venga,  que  está  aquí. 

Marq.  Dígala  vm.  que  está  aquí  su  mas  rendido 
servidor;  que  estoy  encantado  de  la  dicha  de 
haber  sido  elegido  por  su... 

Pane.  Vé  pronto. 

Ginés  se  va. 
Tregua  de   cumplimientos. 

Marq.  Esto  no  es  mas  que  insinuar  mi  deber... 
¡Ah!  sí.  ¿Ha  dicho  vm.  á  mi  futura,  cómo  me 
llamo? 

Pane.  No  he  tratado  de  eso.  La  he  dicho  que 
vm.  ha  estado  dos  meses  en  París ;  que  ha  estu- 
diado allí  el  modo  de  brillar  en  las  sociedades; 
que  tiene  todos  los  ayres  extranjeros;  que  co- 
noce y  publica  nuestra  ignorancia ,  y  esto  debe 
bastarla.  Pues  ahí  es  nada.  No,  sino  la  casaría 
con  un  hombre   que    jamas   hubiese   salido  de 
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,  que  tuviese,  como  todos,  el  pelo  de  la 
d    íesa,  y... 

j.  Vm.  piensa  con  toda  la  elegancia  propia 
.  un  hombre ,  que  ha  respirado  los  ayres  trans- 
irenaicos.    Pero  volvamos  á   mi   nombre,  que 
como  tengo  la  desgracia  de  haber  nacido  en  Es- 
paña, mis  padres  me   hicieron  poner  Agapito-. 
esto  me  pone  en  desesperación. 

Pane.  Con  efecto,  Agapito...  Se  queda  uno  pi- 
tando. 

Marq.  Ya  vm.  vé  ,  que  el  nombre  en  negocios  de 
damas ,  importa  mucho.  He  creído ,  pues ,  que 
me  conviene  mejor  llamarme  Monsieur  Gapi- 
tier.  He  de  deber  á  vm. ,  que  use  éste  siempre, 
y  no  el  de  Agapito ;  que  á  todos  interesa :  pues 
su  hija  de  vm.  se  llamará  por  conseqiiencia  Ma- 
dama Gapitiera  ,  Marquesa  de  Selva-Amena. 

Pane.  ¡Bravo!  ¡excelente!...  Pero  aquí  viene  la 
novia.  No  tiene  aun  las  maneras  convenientes; 
pero  á  cargo  de  vm.  queda  el  pulir  este  diaman- 
te bruto. 
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SC  EN  A     IV. 

Dichos  y  Doña  Inés  f  é  Isabel. 

A  Isabel  al  salir* 

Inés.  \hy  Isabel!  esto  es  morir.  ¡Que  mi  padre  Si 
haya  empeñado  en  que  yo  le  dé  el  disgusto  de 
negarme  a  sus  preceptos !  ¡  Que  me  haya  de  po- 
ner en  precisión!... 
Isab.   Señora  ,  ánimo.   Hipólito  no  puede   tardar 
en  presentarse,  según  vm.  le  ha  prevenido.    El 
tio  lo  quiere  ,  y  si  el  viejo  no  se  contenta  con  un 
yerno  mas  loco  que  el  Marques  ,  darle  con  ei 
Vicario,  y  adelante. 
Mientras  ellas  han  hablado ,  se  ha  estado  afec- 
tadamente componiendo.  Luego  se  acerca  d  ellas 

con  muchas  cortesías  ridiculas. 
Marq.  ¡O!  Señorita,  estoy  encantado  al  ver  la 
fortuna  que  se  me  proporciona  en  poder  ofrecer 
á  vm.  mis  conocimientos ,  y  mis  gracias  con  mi 
mano.  Vm.  será  muy  feliz.  Entre  nosotros  no 
puede  haber  desazones.  Hoy  nos  casamos;  pero 
esto  no  importa :  vm.  será  dueño  de  su  volun- 
tad, y  yo  de  la  mia.  Con  tal  de  que  vm.  se  vista 
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según  mis  instrucciones  ,  se  porte  según  la  cíen- 
que  yo  lie  adquirido  en  mis  viages  ,  y  tenga 
la  bondad  de  aprender  el  idioma  francés  para 
iUe  yo  no  tenga  el  desagrado  de  oir  hablar  en 
ni  misma  casa  el  español ,  seremos  los  mejores 
migos  del  mundo.  Allons ,  Madama  ,  esté  vm. 
alegre.  ¿Y  cómo  no  se  ha  vestido  vm.  mas  ele- 
gantemente? Ya  se  vé  ,  estas  camareras  no  tie- 
nen delicadeza.  ¡O!  yo  haré  venir  una  gober- 
nanta ,  que  en  quatro  dias  inspirará  á  vm.  el  ver- 
dadero buen  gusto.  Yo... 

Inés.  Caballero ,  mi  padre  me  ha  dicho  que  deho 
recibir  á  vm.  por  esposo.  Creo  que  su  bondad 
me  permitirá  resistir  este  precepto ,  fundada  en 
la  repugnancia... 

Marq.  ¡ Repugnancia!  ;  Vah!  término  de  pura  for- 
malidad. <Y  qué  importa  la  repugnancia  para 
una  bagatela  como  casarse?  Supongamos  que  yo 
no  la  parezco  á  vm.  bien.  Tanto  mejor.  A  bien 
que  después  de  casados  nos  hemos  de  ver  muy 
poco  ,  aunque  vivamos  en  una  misma  casa. 

Pane.  No  se  canse  vm.  ,  amigo  :  ella  es  dócil  ,  y 
el  exemplo  la  instruirá  mejor  que  nada.  Trate- 
mos de  las  pequeñas  capitulaciones.  Ya  vm. 
sabe... 
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Marq.  No  hablemos  de  eso.  Madamita  llevará 

que  vm.  guste.  Nada  de  intereses. 
Vane.  Pero... 
Marq.  ¡O!  no  hay  pero  que  valga.  Yo  no  nec 

sito  de  nada.— Tengo  rentas. 
Pane:  Pero.... 

Marq.  Entiendo.  Ropa,  la  que  vm.  guste. 
Pane.  No  es  eso;  sino.... 
Marq.  Criados :  guardará  madama  los  que  mas  le 

acomoden. 
Panc.No,  sino.... 
Marq.  Coche  ,  amigo  ,  no  puedo  por  ahora-,  pero 

mas  adelante.... 
Pane.  Óigame  vm.  le  suplico. 
Marq.  ¿Pues  yo  acaso  he  interrumpido  á  vm.?  Seré 

de  marmol. 
Pane.  Digo  que  la  generosidad  de  vm.  no  impide, 
que  yo  cumpla  mis  obligaciones.  Y  á  lo  menos 
no  me  negará  vm.  la  gracia  de  recibir  dos  alha- 
jas preciosísimas ,  que  guardo  escrupulosamente 
desde  mi  último  viage  á  Francia. 
Marq.  ¡O!  por  fineza ,  pase. 
Pane.  Voy  á  buscarlas.  Sé  que  vm.  me  las  ha  de 
agradecer  mucho. 
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A  Inés. 
ata  á  este  caballero  con  agasajo,  procurando 
gr  mgearte  su  benevolencia.  Vase. 

SCENA    V. 

Los  mismos  ,  menos  Don  Pancracio. 

Marq.  .Este  padre  de  vm.  es  un  buen  hombre:  me 
agrada ;  y  sabe  mas  que  el  resto  de  nuestra  na- 
ción. 

Inés.  Si ;  pero  no  ha  aprendido  á  conocer  los  hom- 
bres ,  puesto  que  quiere  sacrificarme  haciéndo- 
me recibir  á  vm.  por  esposo. 

Marq.  ¡Cómo  sacrificar!  ¿Pues  qué  encuentra  vm. 
en  mí  de  no  convenible? 

Lies.  Todo.  Dexémos  la  figura  ,  que  importa  poco. 
Hace  una  pirueta. 

Marq.  ¿Con  qué  la  figura  importa  poco?  Digo:  ¿he? 

Inés.  Es  lo  que  menos  debe  repararse  en  un  hom- 
bre. Pero  esa  insubstancialidad  ,  ese  desprecio 
de  todo  quanto  no  ha  venido  del  otro  lado  de 
los  Pirineos ,  esa  afectación  ridicula  de  los  ayres 
extrangcros  ;  y  en  una  palabra  ,  el  ningún  jui- 
cio que  vm.  manifiesta... 

Marq.  ¡Soberbio  discurso!  Estoy  encantado  d% 
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ver  las  expresiones  que  dicta  á  vm.  el  amal 
rubor  de  la  doncellez.  ¡Ahí  En  breve  aprende 
vm.  á  mi  lado  á  desplegarse  ,  y  mejorar  s 
ideas. 

Inés.  Jamas  estaré  al  lado  de  vm.  Jamas  podré  si 
frirlo, 

Marq.  Mejor.  Después  de  casados  nos  visitaréme 
con  ceremonia.  Eso  es  mas  del  gran  tono. 
El  Marques  se  mira  al  espejo. 

Doña  Inés  d  Isabel. 
Inés.    ¿Oyes  esto?  ¿Quién   no  se  ha  'de  deses- 
perar ? 

Mirando  adentro. 
Isabel.  No  tenga  vm.  cuidado ,  señora ;  aquí  vier 

ne  el  tio. 

Queriendo  tomarla  el  abanico. 
Marq.  Y  bien  ,  ¿se  va  vm.  suavizando  ? 

S  C  E  N  A     VL 

Don  Lesmes  y  dichos. 

Inés.  Déxeme  vm.  en  paz  ,  hombre  insensato, 
Marq.  Esa  es  bella  palabra. 


Don  Lesmes  al  salir» 

Lesm.  \  Aun  no  ha  venido  Don  Hipólito  ?  Si  su- 
piera que  estaba  el  Marques ,  no  me  hubieran 
visto  el  pelo.  Pero  ya  que  estoy  aquí ,  veremos 
si  puedo  hacerle  conocer  la  razón. 

Al  Marques. 
Caballero  ,  beso  á  vm.  la  mano. 

Marq.  Soy  de  vm.  sin  cumplimientos.  Vm.  supon- 
go que  me  favorece.  Creo  que  su  amor  á  la  se- 
ñorita le  hace  acreedor  á  participar  de  nuestras 
felicidades.  Hoy  unirá  himeneo  la  dama  mas 
preciosa  de  España  ai  hombre  mas  digno  de 
ella.  Digo  mas  digno ,  porque  nadie  como  yo 
pudiera  obsequiarla,  instruirla,  merecerla,  me- 
jorarla, ni  divertirla.  Porque,  amigo,  al  fin  he 
estado  dos  meses  en  París :  he  visto  ,  observado 
y  aprendido  lo  mejor  de  todo  lo  mejor  ,  pues 
todo  lo  mejor  se  encierra  allí ;  y  de  ello  he  sa- 
cado una  quinta-esencia  ,  que  me  hace  el  pri- 
mero... ¿que'  es  el  primero?  el  ánico  entre  no- 
sotros merecedor  del  enlace  de  Madainka. 

A  ella  con  afectación. 
¿Qué  tal?  ¿qué  tal?  ¿Ha  oído  vm.  qué  modo 
de  eslabonar  ( tourner  se  dice  en  francés ,  y  ex- 
plicamas)  un  discurso  y  un  cumplimiento? 
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Jnés.  He  visto  que  vm.  no  tiene  cura.  Y  si  no  fue- 
se porque  espero  que  mi  tio  no  permitirá  mi  sa- 
crificio ,  preferiría  la  reclusión  de  un  claustro  al 
tormento  de  dar  a  vm.  la  mano. 

Marq.  Pero  eso  es  ya  demasiado  fuerte.  Vm.  no 

¡  puede  en  buena  educación  tratarme  con  aborre- 
cimiento. No  importa  que  vm.  me  aborrezca  :  el 
caso  es  no  darlo  á  entender.  Es  preciso  algo  mas 
de  civilización.  ¡O!  yo,  yo  pondré  á  vm.  en 
quatro  dias  igual  á  las  primeras  legisladoras  del 
gran,  tono. 

Inés.  Vm.  jamás  será  cosa  alguna  mia. 
A  Don  Lesmes. 
Yo  no  lo  puedo  sufrir  :  me  retiro.  Por  Dios,  ha- 
ble vm.  á  mi  padre  i  recuérdele  su  antiguo  con- 
trato ;  y  evite  ,  si  me  ama  ,  la  mayor  desgracia 
que  puede  sucederme. 

Se  va  con  Isabel. 

SC  EN  A     VIL 

Don  Lesmes  y  el  Marques. 

Lesm.  Pero,  ¡válgame  Dios!  Señor  Marques,  ¿que 
un  hombre  como  vm. ,  que  se  dice  tan  instruido, 
se  empeñe  en  llevar  adelante  este  matrimonio, 
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conociendo  la  repugnancia  de  mi  sobrina?  No 
sería  mejor  que  vm.  cediese  ,  y... 
Marq.  ¿Qué  llama  vm.  ceder?  ¿y  por  qué  no  lia 
de  gustar  de  mí  madama  Inés?  ¿quién  se  lo  ha 
dicho  á  vm.?  ¿cómo?  ¿por  dónde  se  puede  ima- 
ginar? ¿sabe  vm.  lo  que  ha  dicho?   ¿no  gustar 
de  mí?  ¿repugnancia  á  unirse  conmigo?  Hom- 
bre ,  vm.  es  un  torpe,  un  hombre  sin  discerni- 
miento. Ve  vm.  mi  modo  de  vestir,  mi  modo  de 
hablar  ,  mi  alegría  ,  mis  maneras  ,  mi  todo ;  pues 
todo  es  aprendido  entre  gentes ;  sí ,  entre  gentes 
que   son   la   verdadera    ciencia.    ¡Repugnancia! 
Vaya  ,  vm.  está  muy  atrasado. 
Aparte. 
Lesm.  No  sé  cómo  tengo  paciencia. 
A  él. 
Quando  todo  eso  fuese  así  ,  esto  es  ,  quando  la 
ciencia  universal  estuviese  vinculada  en  esas  gen- 
tes ,    ¿bastaría   para   haberla   vm.  adquirido    el 
haber  estado  dos  meses  entre  ellas  ?  Y  si  no  ¿que 
ha  hecho  vm.-en  esos  dos  meses  ? 
Marq.  Toma ,  ¿  qué   he  hecho  ?    He   freqüent^do 
mucho  los  teatros :  he  leído  muchas  novelas :  me 
he  perfeccionado  en  hablar  el  francés :;  he  con- 
currido á  aquellos  brillantísimos  paseos :  he-  vi- 
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sitado  los  mejores  sastres  y  modistas  i  he  acudi- 
do de  continuo  á  los  cafés ;  y  últimamente ,  ami- 
go ,  he  dicho  mucho  mal  de  mis  majaderos  pai- 
sanos. 

Lesm.  Si  todos  los  que  salen  a  viajar  son  como  vm., 
no  es  extraño  tengamos  esa  fama.  Veo  que  es 
tiempo  perdido  empeñarse  en  desengañar  á  vm. 
del  fanatismo  que  se  le  ha  metido  en  la  ca- 
beza ,  y  le  ha  ayudado  á  perder  la  poca  que 
manifiesta  haber  tenido  siempre  ;  pero  á  lo  me- 
nos quisiera  ,  si  fuese  posible  ,  que  vm.  me  di- 
xese  ,  ¿quál  es  la  gran  diferencia  que  la  natura- 
leza puso  entre  el  Español  y  el  Extrangero  ,  de 
que  necesariamente  ha  de  provenir  la  enorme 
ventaja  ,  que  según  vm.  ,  y  otros  semejantes ,  los 
distingue  de  nosotros? 

Marq.  Hombre  ,  ¿ahora  duda  vm.  eso  ?  Una  ver- 
dad tan  patente  no  necesita  pruebas;  pero  para 
demostrarla  en  pocas  razones ,  observe  esa  ven- 
taja en  solo  un  punto  bien  obvio.  Vm. ,  y  todos 
ven  la  dificultad  que  cuesta  á  qualquier  Español 
aprender  á  hablar  francés ;  pues  mire  vm. ,  en 
París  qualquier  chiquillo  de  tres  ó  quatro  años 
lo  habla  corrientemente.  ¿  Qué  dirá  vm.  de  este 
prodigio ,  he  ? 
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Sonriéndose. 

Lesm.  i  De  qnatro  años  hablan  el  francés  ? 

Marq.  Sí  señor  ,  el  francés ,  el  francés. 

Lesm.  ¿Pues  habían  de  hablar  el  griego? 

Marq.  \  El  griego  de  quatro  años ! 

Aparte. 

Lesm.  Está  loco  enteramente. 

A  él. 
Pues  ese  sería  el  milagro ;  porque  lo  demás  es 

hablar  los   niños  su  lengua  ,  como  nosotros  la 

nuestra. 

Marq.  Vm.  no  lo  entiende.  Yo  veo  en  esto  solo 
la  particular  instrucción  que  allí  se  alcanza. 

Lesm.  Vm.  puede  verla,  y  yo  abandonarle  á  su 
modo  de  pensar.  Pero  lo  que  no  puedo  es  dexar 
de  suplicarle  de  nuevo  que  cese  en  el  proyecto 
de  la  boda ;  porque ,  vm.  no  se  canse ,  mi  so- 
brina Inés  jamás  será  su  esposa. 

Marq.  ¿Como  no?  Su  padre  me  la  ha  ofrecido. 

Lesm.  Pero  contra  su  gusto ;  y  si  consiente  ,  yo 
la  desheredo. 

Marq.  Eso  no  importa  nada. 

Lesm.  Mire  vm.  bien  en  qué  se  empeña ,  porque 
no  faltará  quien  lo  estorbe. 

Marq.  ¡  O !  si  es  por  punto  de  honor  ,  estoy  pron- 
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to  á  batirme  á  la  punta  de  la  espada. 
Aparte. 

Lesm.  Este  quiere  que  yo  le  rompa  la  cabeza. 
A  él. 
No  se  trata  de  eso.  Si  fuese  menester  ,  vm.  en- 
contrarla quien  aceptase  su  propuesta. 

Haciendo  lo  que  dicen  las  palabras  siguientes. 

Marq.  \X  quién?  Ahora,  en  el  instante,  en  el 
momento.  Voy  a  buscar  espada.  Salgo  al  cam- 
po,  me  pongo  en  guardia  ,  me  tiran  la  estocada 
de  una,  dos :  paro  en  tercia  ,  y  contra  :  respon- 
do ;  zas ,  lo  herí ,  cayó  la  primera  sangre  :  está 
acabado  el  desafio ,  me  vuelvo  á  casa ,  celebro 
la  boda  ,  y... 

scena   vin. 

Don  Tañer  acio  y  dichos. 

Vane.  ¿QuéTuido  es  este?  ¿por  qué  da  vm.  vo- 
ces ,  señor  Marques? 

Limpiándose  el  sudor. 

Marq.  ¡O!  por  nada,  por  nada.  He  dado  al  se- 
ñor Don  Lesmes  una  prueba  de  mi  ciencia  de 
armas.  Salí  al  campo ,  hubo  motivo  ,  le  herí  ,  y 
ya  somos  los  mejores  amigos  del  mundo. 


Lesm.  Hermano  ,  este  hombre  delira.  Óyeme  una 
palabra. 

Pane.  Ahora  no  puede  ser  ,  porque  tengo  que 
evacuar  con  el  señor  cierto  asunto.  Mañana... 

Lesm.  Mañana  no  será  tiempo.  Y  quizá  lo  que  ten- 
go que  decirte  ,  tiene  mucha  conexión  con  el 
asunto  de  este  caballero- 

Pane.  Pues  dílo  ,  y  sea  breve. 

Lesm.  Sí  seré.  Tu  hija  no  gusta  del  señor. 

Pane.  Eso  ya  lo  sé. 

hespí.  ¿Lo  sabes ,  y. estás  resuelto  a  casarla? 

Pane.  Sin  recurso  :  ella  ha  de  obedecerme. 

Lesm.  Su  inocencia  ,  y  sus  virtudes  la  hacen  acree- 
>  dora  á  que  no  se  la  violente  ,  y  tu  palabra  está 
empeñada  con  Don  Hipólito. 

Pane.-iY  bien? 

Lesm.  Es  preciso  que  suspendas  la  boda  hasta  ha- 
blar con  él  ,  y  si  la  quiere... 

Pane.  Llega  tarde :  estoy  ya  decidido ,  y  mi  hija 
se  casará  con  el  Marques. 

Lesm.  Primero  se  la  ofreciste  a  Don  Hipólito  ,  y 
el  gusto  de  mi  sobrina... 

Pane.  Llega  tarde  ,  te  digo  ;  y  aunque  no  llegara, 
jamás  mi  hija  sería  para  un  hombre  ,  que  segu- 
ramente no  tendrá  las  maneras  del  señor. 


El  Marques  hace  profunda  cortesía. 

Zesm.  Todo  hombre  es  ciudadano  del  mundo  ;  en 
todas  partes  puede  instruirse  ,  y  formar  su  es- 
píritu. Yo  pienso... 

Pane.  Tú  piensas  como  los  que  no  han  visto  otra 
cosa.  El  señor  y  yo  sabemos  por  experiencia, 
que  no  todos  pueden  aprovecharse  de  las  belle- 
zas de  los  países  extrangeros  ,  y  sacar  partido. 

Le  sin.  Pero... 

Marq.  Pero  ;  no  se  canse  vm. ,  hombre  :  jamas  se 
vería  en  París  una  importunidad  de  esta  clase. 

Pane.  Es  asunto  concluido.  ¿Tienes  mas  que  decir? 

Lesm.  Tengo  solo  que  prevenirte  ,  que  hay  reme- 
dios contra  la  violencia  ,  y  que  yo  sabré  bus- 
carlos. 

Pane.  ¿Cómo?  ;cómo?  ¿amenazas  á  mí?  ¿tií  te 
atreves  á  insultarme  ? 

Lesm.  Yo  te  ¡uro  que  tomaré  mis  medidas  para 
estorbar4  que  se  le  falte  á  Don  Hipólito  ,  y  se 
atropelle  la  voluntad  de  mi  sobrina.        Vas e* 

SC  EN  A     IX. 

Don  Pancracio  y  el  Marques. 
Pane.  Anda  con  mil  santos. 
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Al  Marques. 
Amigo,  vm.  disimule  este  enfado.  Al  fin  criado 
en  la  Montaña.  Volvamos  á  nuestro  asunto. 

Marq.  ¡  O !  Señor  :  vm.  es  dueño  de  tratarlo, 
quando  ,  y  como  guste. 

Pane.  Mil  gracias.  Aquí  traigo  á  vm.  dos  alhajas, 
que  le  presento  en  nombre  de  la  novia. 

Marq.  Soy  muy  sensible  á  la  bondad  de  vm.  ¿  Y 
qué  son  ? 

Sacando  un  frasquito  con  agua. 

Pane.  Este  es  un  frasquito  en  que  conservo  agua 
del  gran  rio  Sena  ,  cogida  por  mi  mano  junto  al 
puente  nuevo  en  París. 

Tomándolo. 

Marq.  \  O  tesoro !  \  6  agua  preciosísima !  Yo  te  es- 
timo ,  te  admiro  y  te  venero  :  á  tí  ,  que  solo 
corres  por  aquel  pais  de  bendición.  No  te  des- 
deñes de  venir  á  poder  de  un  Español ,  que  aun- 
que lo  es  por  naturaleza  ,  no  por  gracia  ni  deseo. 
Sacando  un  botecito. 

Pane.  En  e«te  botecito  presento  á  vm.  igualmente 
un  poco  del  lodo  de  aquella  capital  de  Francia, 
que  ha  dado  nombre  á  tantos  vestidos  de  peti- 
metres ,  y  que  ha  enriquecido  á  tantos  merca- 
deres. 
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Tomándolo. 

Marq.  Ven  a  mi  poder  ,  maravilla  exquisita  :  ob- 
serve vm. ,  amigo  ,  que'  será  un  país,  donde  has- 
ta del  lodo  se  saca  fruto  para  la  industria ,  y  fo- 
mento para  el  comercio. 

Pane.  Conservaba  también  una  bolita  de  excre- 
mento de  ánade  ,  cuyo  color  también  estuvo 
mucho  tiempo  de  moda;  pero  habiéndola  sacado 
un  dia  de  la  caxita  en  que  la  guardaba  ,  para 
observar  si  padecía  alguna  alteración,  la  dexé  sobre 
la  mesa  de  mi  despacho ,  y  por  la  noche  los  mal- 
ditos ratones  hicieron  un  banquete  con  mi  alhaja. 

Marq.  ¡Dichosos  animales ! 

Suena  una  campanilla. 

Pane.  Pero  llamaron.  ¿Quién  vendrá  ahora  á  inter- 
rumpirnos ?  Sale  Ginés. 

Gin.  Don  Hipólito  pide  permiso  para  ver  á  vm. 

Pane.  Dile  que  no  estoy  visible. 

Gin.  Señor ,  vienen  con  él  sus  criados  ,  que-  traen 
varios  regalos  de  París  para  vm. 

Pane.  ¿Qué  dices  ,  hombre?  Voy  corriendoá  re- 
cibirlo. 

Al  tiempo  de  salir  entra  Don  Hipólito  y  sus  cria- 
dos con  dos  cofres.  Don  Hipólito  abraza 
y  besa  d  Don  Pancracio. 
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SC  EN  A     X. 

Don  Hipólito  y  dichos. 

HipoL  O  Monsieur  Don  Pancracio ,  ó  mon  ami, 
serviteur  tres-humble. 

Haciendo  afectadas  cortesías. 

Al  Marques. 
O  Monsieur  le  Marquis, 

Abrazándole  y  besándole. 
Je  suis  ravi  de  rivederlos. 
Pane.  ¿Cómo?  ¿también  habla  vm.  en: italiano'? 
Hipol.  Oui.  Esto  es  para  la  música.  Me  soy  acos- 
tumbrado tanto  á  estos  idiomas ,  que  apenas  po- 
dré encontrar  parolas  con   que    explicarme   en 
español. 
Pane.  Yo  estoy  también  arrebatado ,  ravi  como 
vm.  dice,  de  ver  los  talentos  que  ha  desplegado. 

Al  Marques. 
¿Cómo  lo  encuentra  vm. ,  Marques ,  con  tan  be- 
llas adquisiciones? 
Marq.  Charmant. 

A  Don 'Pancracio. 
Hipol.  Mon  ami  ,  reciba  vm.  de  mi  afecto  todo 
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el  aparato  nupcial  que  viene  en  esos  cofres  mo- 
delado por  las  cabezas  mas  inteligentes  de  los 
países  extrangeros ,  y  mas  en  gran  tren.  Pero  á 
propósito  de  tren.  ¡  Qué  carroza  traigo  en  figura 
de  globo  aerostático  tirada  por  dos  panteras!... 
Pane.  Hombre  ,  ¡  dos  panteras ! 
HipoL  Sí  señor  ,  panteras.  Así  se  llaman  moder- 
namente los  caballos  pios.  ¡01  hasta  en  esto  de 
los  nombres  se  han  hecho  maravillosos  descubri- 
mientos. A  propósito  de  descubrimientos. 

A  Gifiés. 
Garzón. 
Gin.  ¡Ola!  Ya  soy  garzón. 
HipoL  Trae  un  vaso. 

Se  va  Ginés. 
Y  vosotros 

A  sus  criados. 
abrid  esos  cofres  para  que  Monsieur  Don  Pan- 
cracio  vea  lo  que  contienen  ,  y  disponga  de  ello 


á  su  gusto. 


Los  criados  abren  los  cofres.  Ginés  sale  con 
un  vaso. 
Pane.  Vaya ,  estoy  loco  de  contento. 
Ginés.  Aquí  está  el  vaso. 
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Sacando  un  frasquito  con  vino  blanco. 
Hipól.  Prueben  vms.  un  trago  del   precioso  vino 

de  cotorrotí. 
Marq.  ¡Qué  nombre  tan  elegante!  Se  parece  el  co- 
lor al  del  vino  de  grave. 

Después  de  haber  bebido. 
Pane.  ¡O!  no.  Esto  es  otra  cosa.  Beba  vm. ,  Mar- 
ques: es  delicioso. 

Después  de  beber. 
Marq.  ¡O!  cierto.  Tiene  un  gusto  á  fresa. 
Hipó l .  ¡Ignorancia!  No  sabe  sino  á  cotorrotí. 
Marq.  y  Pane.  Sí ,  sí ,  á  cotorrotí. 
Hipól.  ¿Pero  y  Mademoiseile?  Hágala  vm.  avisar 

que  está  aquí  su  esposo. 
Pane.  Voy  al  instante. 

Deteniéndolo. 
Marq.  ¿Como?  ¿  se  olvida  vm.  de  su  palabra? 
Pane.  ¿Y  vm.  no  tiene  presente  que  antes  estaba 
comprometido  con  mon  ami  Don  Hipólito?  ¿Y 
cómo  me  ha  puesto  mi  hermano ,  no  hace  mucho 
tiempo  ,  porque  prefería  á  vm.? 
Marq,  Pero  vm.  no  obstante.... 
Pane.  ¡O!  Don  Hipólito  trae  vino  de  cotorrotí. 
Vtse. 
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S  C  E  N  A    XI. 

J)on  Hipólito  y  el  Marques. 
Marq.  Pero  Don  Hipólito  ,  hombre ,  vm.  me  tras- 
torna. Yo  debia  esposar  á  Mademoi selle  esta  no- 
che, y  no  es  regular  que  por  su  venida.... 
Hipól.   Fi ,  done  ,   Marques.  Mi  boda  puede  pro- 
porcionarla mayores  ventajas,  y  si  vm.  desiste 
de  su  pretensión  ,   le  ofrezco  iniciarle  en  todos 
mis  conocimientos  ,  y  hacerle  maestro  en  todas  las 
ultimas    costumbres   extrangeras..  Por  exemplo, 
-   vea  vm.  mis  calzones.  Vm.  está  en  prensa  coa 
su  pantalón  estrecho  ;.  yo    con    el   mió   ancho 
estoy  mas  de  moda ,  y  mas  cómodo.  Hace  mu- 
cho tiempo  que   se  ha  descubierto  en  Olanda 
quánto  perjudica  la  estrechez  al   desarrollo  de 
]as  formas.  Últimamente  ,  ofrezco  á  vm.   por  es- 
posa á  mi  hermana ,  que  no   sabe   una  palabra 
del  español ,   porque  se  ha  criado  en  Erancia ;  y 
si  yo  pudiera  casarme  con  ella,  no  se  la  cede- 
ría a  nadie. 
Marq.  Verdaderamente,  Don  Hipólito,  es  vm. 
un  caballero   obligante  ,  .  y   sus  maneras  no  me 
dexan  arbitrio  para  insistir  en  mi  solicitud.  Yo 
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cedo  gustoso  el  derecho  que  puedo  tener  á  ma- 
dama Inés ,  y  espero  con  impaciencia  la  mano 
de  su  señora  hermana  de  vm.  Ahora  mismo  voy 
á  avisar  al  Escribano  para  que  ponga  en  ei  con- 
trato nupcial  el  nombre  de  vm.  en  lugar  del  mío 
y  por  este  medio  se  acorten  dilaciones. 
Se  va  ,  y  vuelve  desde  el  bastidor  con 
precipitación. 
Pero  ,  Don  Hipólito,  dígame  vm.  ¿cómo  podré 
yo  presentarme  aquí  esta  noche   con  este  anti- 
guo trage  enmedio  de  la  concurrencia  ,  sin  pa- 
recer desairado  al  lado  de  la  elegancia  del  de  vm  ? 
Hipól.  Eso  es  fácil  de  remediar.  Lo  mas  notable 

son  los  calzones. 
Va  al  cofre  ,  y  saca  un  pantalón  ancho  carmesí, 
con  galón  muy  ancho  de  papel  dorado. 
Vea  vm.  aquí  unos  bien  de  moda,  color  de  ago- 
nía de  toro,  con  que  puede  excitar  la  admiración 
de  todos  los  concurrentes ,  si  me  hace  el  honor 
-   de  aceptarlos  en  mi  nombre. 

Tomándolos ,  y  mirándolos. 
Marq.  ¡Gran  inercí!  ¡O!  son  maravillosos.   Voy  á 
ponérmelos  a  casa  ,  y  vuelvo  luego,  que  avise  ai 
Escribano.  A  Dieu  ,  moncher. 
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Lo  abraza ,  y  lo  besa. 
H'ipól.  A  Dieu,  monaini. 

2s/  Marques  se  va  baylando  con  los  calzones* 

A  sus  criados. 
Idos  vosotros  á  casa ,  y  volved  dentro  de  una 

hora. 

Se  van  los  criados. 

SCENA    XII. 

Don  Hipólito',  después  Doña  Inés  y  Isabel, 
Hipól.  ¡Válgame  Dios!  ¡quánto  me  cuesta  este  fin- 
gimiento! ¿Es  posible  que  para  conseguir  la  mano 
de  mi  amada  Inés ,  merecida  por  mi  constancia, 
y  ofrecida  á  mi  honradez  por  un  hombre  for- 
mal como  Don  Pancracio  ,  porque  él  se  ha  vuel- 
to loco,  t*mga  yo  que  parecerlo?  ¿Qué  dirá  mi 
amigo  Don  Lesmes ,  si  no  puedo  descubrirle  mi 
estratagema  antes  que  nos  veamos  en  públicoj 
Pero  Inés....  ¡O  vida  mia! 

Se  adelanta  á  recibirla. 

Sale  Doña  Inés  y  Isabel. 
Inés.  ¡Querido  Hipólito!  ¿Será  verdad  que  puedo 
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volver  á  tu  vista  con  el  dulce  nombre  de  espo- 
sa tuya? 

ffipól.  Sí,  bien  mió;  ese  título  tan  deseado  me 
hace  superar  la  repugnancia  que  tengo  á  parece  r 
fatuo  algunas  horas. 

Inés.  Estas  pocas  horas  aseguran  nuestra  dicha  per- 
petua. La  preocupación  de  mi  padre,  sin  este 
fingimiento ,  jamás  hubiera  cedido ,  y  yo  sería 
víctima  de  un  capricho  despreciable. 

Hipól.  Pero  tu  tio,  mi  buen  amigo  Don  Lesmes.... 

Inés.  Dexa  á  mi  cargo  enterarle  de  tu  conducta. 
Quando  sepa  que  por  mi  consejo  te  vales  de  esta 
astucia ,  él  mismo  la  apoyará  por  el  deseo  que 
tiene  de  verme  feliz. 

Mirando  adentro. 

Isabel.  Vuelva  vm.  á  tomar  sus  maneras  postizas 
que  vienen  los  viejos. 

S  C  E  N  A    XIII. 
Don  Lesmes ,  Don  Pancracio ,  y  dichos, 

Al  salir  d  Don  Pancracio. 

Lestn.  Vaya ;  si  no  lo  veo ,  no  lo  creo. 
Pane.  Pues  ven ,  y  lo  verás. 
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A  Don  Hipólito. 
Don  Hipólito,   aquí    tiene  vin,   á  mi  hermano, 
que  no  quiere  persuadirse  á  que  vm.  ,  conocien- 
do nuestra  barbarie  por  la  experiencia  de   sus 
viajes ,  se  propone  civilizar  la  España ,  teniendo 
yo  la  fortuna  de   que  empiezen  sus    lecciones 
por  mi  familia. 
Lesm.   Verdaderamente  ,   amigo  mió  ,  que  no  sé 
qué  discurrir  al  ver  a  vm.  con  ese  trage  tan  ex- 
travagante. ¿Será  cierto?.... 
Hipó!.  ¡O  mon  amí!  Dexe  vm.  de  ponerse  en  ridí- 
culo, dudando  de  las  ventajas  que  he  adquirido  en 
el  giro  de   mis  viages.  He  perdido  aquella  ne- 
cia predilección  por  las  máximas  de  nuestros  an- 
tiguos :  he  aprendido  á  cuidar  de  mi  persona  ,  y 
la  sé  adornar  con  elegancia:  ya  no  me  explico 
con  la  sencillez  ridicula  que  lo  hace  todo  el  mun- 
do: he  abjurado  los  restos  góticos  que  veneran 
los  Españoles ;  en  una  palabra ,  me  he  refundido 
de  modo,  que  solo  aparece  en  mí  la  ilustración 
extrangera.  Vm.    será  instruido  ,  y  recibirá  en 
prueba  de  mi  afecto   una  magnífica   peluca  de 
nueva  invención  hecha  de  pelo  de  erizo. 
Lesm.  Un  demonio  recibiré.  Cáspita  ,  y  qué  re- 
galo. Vaya  ,  que  estamos  medrados  con  los  via- 
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geros.  Guarde  vm.  su  peluca  para  mi  hermano, 
que  es  mas  digno  de  ella  ;  que  3' o  ahora  mismo 
voy  á  disponer  mi  equipage ,  y  ajustar  un  coche 
que  me  lleve  á  la  montaña ,  antes  que  por  loco 
vaya  con  vms.  á  Zaragoza. 

Quiere  irse. 

Deteniéndole, 

Pane.  Pero  mon  frere. 

Lesm.  Mon  diablo. 

Hifól.  Mon  ami. 

Lesm.  Mon  trorera.  No  me  hable  vm.  una  palabra 

en  su  vida.  En  buena  cabeza  había  yo  puesto  mi 

confianza.  No  ,  no;  el  quarto  que  hereden  de  mí 

que  me  lo  claven  con  un  clavo  timonero  en  la 

frente.  Vase. 

j 

SCENA     XIV. 

Los  dichos  ,  menos  Don  Lesmes. 

Pane.  No  haga  vm.  caso  ,  Don  Hipólito.  Si  se  va, 
buen  viage;  no  lo  necesitamos  para  nada. 

Hipól.  Pero  no  obstante ,  si  por  mi  causa  priva  á 
esta  señorita  de  sus  bienes ,  y  de  su  estimación, 

sentina 

Ci 
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Inés.  No  lo  sienta  vm.  Yo  solo  pienso  en  obedecer 
á  m¡  padre.  En  quanto  á  mi  tio ,  le  hablaré  antes 
que  disponga  su  partida ,  y  espero  que  conozca 
la  razón,  y  aprecie  á  vm.  según  su  verdadero 
mérito. 
Pane.  Niña ,  llévate  el  vestido  que  te  trae  Don 
Hipólito  para  esta  noche ,  y  procura  que  Isabel, 
y  los  otros  criados  se  adornen  mas  á  la  extran- 
gera ,  y  que  vayan  á  llamar  un  Escribano. 

Llamando. 
Garzón. 

Ginés  saliendo. 
Ese  soy  yo. 
Sacando  del  cofre  una  camisa  de  red  con  los  agu- 
geros  muy  grandes  ,  y  dándola  d  Doña  Inés ;  y 
jpara  la  criada  un  saco ,  ó  citoyen  ridículo 
galoneado, 
ffipól.  Para  todos  vienen  trages  al  carácter  en  este 
cofre.  En  quanto  al  Escribano ,  el  Marques  fué 
á  decirle  que  extendiera  el  contrato,  poniendo 
mi  nombre  en  lugar  del  suyo ,  y  no  puede  tar- 
dar en   venir. 
Vane.  Según  eso ,  se  ha  convencido.  Si  era  pre- 
ciso. 
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A    Isabel. 
Isabel,  di  á  tus  compañeros   que  vengan  aquí 
para  que  se  vistan  según  les  diga  Don  Hipólito, 
y  tú  ve ,  hija  mía ,  no  perdamos  tiempo. 
Inés.  Voy  al  instante. 

Se  va  con  Isabel ,  que  lleva  los  vestidos. 

SC  EN  A    XV. 

Don  Hipólito  9  y  Don  Pancracio:  despies 
Martin. 

Yendo  al  cofre  ,  y  sacando  un  vestido  guarnecido 

de  letras  de  papel  dorado  que  digany 

Un  loco  hace  ciento. 

Hipól.  Reciba  vm. ,  mon  ami ,  un  vestido  a  la  te- 

legráfa ,  que  es  digno  de  un  soberano. 
Pane.  \0  favor!  un  vestido  a  la  telegráfa.  Vaya, 
la  fortuna  se  ha  entrado  de  rondón  por  mi  casa. 
Poniéndose  el  vestido. 
Hipól.  Observe  vm. :  todo  el  alfabeto  está  en  la 

greca  de  la  garnitura. 
Pane.  Hombre  déxeme  vm.  ir  por  todos  los  espejos 
que  hay  en  casa  para  saciar  un  poco  el  deseo  de 
considerar  esta  maravilla  á  mi  placer. 
Se  va  con  el  vestido  puesto  mirándose. 
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Martin  sale  por  otra  puerta. 

Hipól.  Ginés ,  en  ese  cofre  hay  vestidos  para  tí 

y  tu  compañero.  Elige  los  que  quieras ,  mientras 

yo  voy  á  ver  si  logro  apaciguar  á  Don  Lesmes. 

Vase. 

Sacando   del   cofre  unas  levitas  muy  cortas ,  y 

calzones  anchos  guarnecidos  con  papel  dorado^ 

corbatas  grandes  ,  y  pelucas. 
Mart.  Ginés ,  ¡quinto  oro  tienen  estos  sacos! 
Ginés.  Hombre-,  yo  he  visto  en   algunas  óperas 
trages  muy  parecidos  á  estos.  ¿Pero  qué  hay  en 
esta  faltriquera?  Grande  hallazgo:  un  espejito  pe- 
queño. 

Registrando  también  su  faltriquera. 
Mart.  Aquí  parece  que  hay 'otro.  Con  efecto.  ¡Qué 

exceso  de  prevención! 
Ginés.  Aprovechémonos  de  ella  para  ponernos  estas 
sábanas  al  pescuezo. 

S  C  E  N  A     XVI. 

Los  criados  vistiéndose ,  y  mirándose  ridicula- 
mente al  espejo.  El  Marques  sale-,  trae  puestos  los 
calzones  anchos  que  le  dio  Don  Hipólito. 

Marq.  Todo  Madrid  me  ha  seguido  hasta  la  puer- 
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ta  de  esta  casa  penetrado  de  admiración.  Hasta 
los  chicos  me  prodigaban  sus  aclamaciones.  jO 
virtud  de  la  moda! 

Repara  en  los  criados. 
¡Ola!  bravo  ,  muchachos  :  soberbios  vestidos, 
magníficas  pelucas.  Pero  tú,  Ginés ,  te  estás  es- 
tirando esa  corbata  que  debe  estar  menudamente 
plegada  a  manera  de  camisolin  de  plata-forma. 
Ginés.  Si  vm.  me  hiciera  el  favor  de  tenerme  este 
pequeño  espejo ,  entonces.... 

Tomando  el  espejo. 
Marq.  Si,  si;  me  intereso  en  tus  lucimientos ,  como 
criado  que  puede  hacer  honor  á  la  nación. 
Llamando    desde   adentro. 
Lesm.  Ginés ,  Martin. 
Mart.  Sí ,  á  la  otra  puerta. 
Alto. 
Ginés.  Ahora  no  podemos  ir. 

S  C  E  N  A     XVII. 

Don  Lesmes  muy  enfadado  ,  y  los  dichos. 
Lesm.  Picaros.  ¿Qué  se   entiende  no  podemos   ir 
quando  yo  llamo?  Veamos  si  mi  bastón  os  ali- 
gera las  piernas. 
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Va  6  darles,  y  el  Marques  lo  detiene. 

Marq.  ¿Qué  va  ▼  m.  á  hacer ,  mon  ami?  ¿  quiere 
vm.  impedirles  que  contribuyan  á  la  brillantez 
del  mariage? 

Zesm.  Maldito  sea  el  mariage.  Quiero  que  vayan 
al  instante  á  buscarme  un  coche  de  camino  para 
irme  á  mi  tierra ,  y  salir  de  esta  casa  de  locos. 
Todos,  todos  han  perdido  la  chaveta.  Mi  herma- 
no anda  dando  vueltas  a  los  espejos  con  un  maldi- 
to vestido  guarnecido  de  letras  de  carteles  de 
toros :  mi  sobrina ,  hecha  una  cigüeña  ,  metida  en 
una  red  de  cazar  pájaros :  la  criada  envuelta  en 
un  saco  con  dos  libras  de  almazarrón  en  la  cara, 
y  una  pieza  de  tafetán  inglés  repartida  en  luna- 
res. Llamo  á  los  criados ,  no  me  responden :  sal- 
go á  buscarlos  ,  los  encuentro  vestidos  de  más- 
cara ,  y  á  vm. ,  que  parece  un  pelele  de  carna- 
bal.  Vaya ,  no  sé  lo  que  me  pasa.  Tenia  funda- 
das mis  esperanzas  en  Don  Hipólito ,  y  viene  re- 
matado. El  me  anda  persiguiendo  para  hablarme; 
pero  yo  no  he  querido  oírle  una  palabra.  Lo  te- 
nia por  hombre  de  juicio ,  y  por  eso  no  quería 
que  Inés  se  casase  con  vm.;  pero  ahora... 

Marq.  Ahora ,  aunque  me  la  viene  á  ofrecer... 

Le stn.  ¿Qué  dice  vm.  hombre? 
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Marq.  Sí  señor ;  lo  conozco. 

Lesm.  ¿Yo  ofrecer  á  vm.  mi  sobrina? 

Marq.  Sí  señor.  ¿  Para  qué  son  rodeos?  Llega  vm. 

tarde.  Estoy  comprometido. 

Muy  enfadado» 
Lesm.  Vaya;  yo  rebiento  de  cólera. 
Marq.    Sí  señor  ,   comprometido.    Una  señorita 

criada  en  Francia  anhela  mi  posesión. 
Lesm.  Un  diablo  que  cargue  con  vm. 
Marq.  Vamos;  no  hay  por  qué  sofocarse  tanto. 

No  es  culpa  mia  ,  si  vm.  llega  tarde. 
Lesm.  Ya  verá  vm.  si  llego  á  tiempo  de  romper- 
le la  cabeza. 
Marq.  Hombre  ,  hombre,  acuérdese  vm.  de   lo 

que  le  ha  sucedido  no  hace  mucho ,  y  si  se  me 

atreve  porque  estoy  sin  florete.... 
Lesm.    Tampoco   yo  lo  tengo  ,   pero  de  puño  á 

puño.... 
Marq.  No ;  eso  es  á  la  inglesa.  No  me  gusta. 

En  acción  de  darle. 
Lesm.  A  mí  sí. 
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S  C  E  N  A     XVIII. 

Dichos ,  y  Don  Hipólito ,  que  detiene  á  Don 
Lestnes, 

Hipól.  ¿Qué  vavm.  á  hacer,  amigo  mío? 

JLesm.  No  mas  que  un  agugero  en  la  mollera  del 
Marques ,  por  donde  le  entre  la  claridad  ,  para 
que  no  interprete  mis  palabras.  Cascaras ,  y  qué 
pesado  es  el  monuelo ,  y  qué  insolente. 

Hipól.  Pero  por  Dios ,  señor  Don  Lesmes ,  seré- 
nese vm. ,  y  ya  que  no  ha  querido  oirme ,  lea 
ese  papel  para  que  se  tranquilice.  Se  lo  pido  en 
nombre  de  nuestra  antigua  amistad. 

Lesm.  ¿Vm.  se  atreve  á  recordarla?  Pero  veamos, 
Tomando  el  papel. 
y  será  mi  última  condescendencia. 

Ilipól.  Marques ,  venga  vm.  aquí ,  verá  varios  fi- 
gurines nuevos ,  que  Don  Lesmes,  en  leyendo 
esas  remarcas  sobre  la  preocupación,  se  conven- 
drá á  nuestras  ideas. 

Se  lo  lleva  al  foro  ,  y  lo  entretiene  en  tanto  que 
Don  Lesmes  lee. 
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Mirando  el  papel. 

Lesnt.  Esta  es  letra  de  Inés.  Lee.  "Querido  Hí- 
„pólito,  mi  padre,  temeroso  de  que  llegues  á 
„tiempo  de  reclamar  mi  mano,  y  mi  amor,  me 
, , obliga  ,  á  pesar  de  la  oposición  de  mi  tio,  á 
„quedar  desposada  mañana  á  la  oración  con  el 
„Marques  de  Selva-Amena,  fundándose  sob- 
órnente en  el  mérito  de  sus  extravagantes  vesti- 
„tidos,  y  en  el  desprecio  que  hace  de  nuestra 
„patria.  Venzamos  esta  preocupación  por  medio 
„del  artificio,  preséntate  mañana  á  mi  padre  car- 
„gado  con  todas  las  ridiculeces  de  un  joven  via- 
„gero  aturdido,  y  por  pocos  instantes  de  fingí - 
„miento  tienes  segura  la  posesión  de  tu  fiel  aman- 
„te.  Inés." 

Habla. 
Quando  las  muchachas  están  enamoradas-,  y  se 
ponen  a  discurrir,  son  el  demonio.  Don  Hipólito, 
¿vm.   me   asegura  la   certeza  del  contenido    de 
este  papel? 

Hipól.  Yo  lo  afirmo  baxo  mi  palabra  de  honor. 

Guardando  el  papel. 
Lesm.  Basta.  Estoy  convencido,  y  quiero  diver- 
tirme en  la  boda.  ¿No  hay  un  vestido  para  m'ff 
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Hipól.  ¿Pues  habia  de  faltar?  Vea  vm.  que  uni- 
forme de  campaña. 
Sacando  del  cofre  una  casaca  corta  ridicula. 

Poniéndosela. 
Lesm.  ¿Y  la  peluca  de  erizo? 
Sacando  una  peluca  con  el  pelo  muy  encrespado. 
Hipól.  Aquí  está. 
Lesm.  Supongo  que  el  pelo  estará  de  modo  qu« 

la  suavidad  no  me  penetre  el  cráneo. 
Hipól.  Ciertamente. 
Marq.  ¡  Quánto  me  encanta  que  vm.  conozca  la 

razón! 

Con  ironía. 
Lesm.  Sí  señor ,  la  conozco ;  y  quiero  tener  parte 

en  su  triunfo. 

SCENA    XIX. 

Los  dichos ,  Don  Pancracio ,  Doña  Inés  é  Isabel, 

vestidos  como  se  ha  dicho  en  las  scenas 

antecedentes. 

Mirando  d  su  hermano. 
Pane.  Bravo  ,  hermano  mió.  Al  fin  te  has  conven- 
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cido ,  según  veo,  de  que  mis  ideas  son  brillantes. 

Lesm.  Sí ,  Pancracio ;  Don  Hipólito,  y  mi  sobri- 
na son  dos  genios  incomparables  para  perfec- 
cionar una  reforma. 

Inés.  ¿Con  que  ya  sabrá  vm. ,  querido  tío.... 

Lesm.  Sí ,  sobrina ;  ya  he  visto  tus  observaciones 
por  escrito. 

Pane.  ¡Cómo!  ¿Has  empleado  tu  pluma  en  favor 
del  buen  gusto? 

Lesm.  Sí,  hermano.  Después  lo  sabrás  todo. 

SCENA     XX. 

Los  dichos  y  un  Escribano  vestido  de  negro. 

Escrib.  A  Dios ,  señores.  ¡Jesús!  ¡qué  extrañas  fi- 
guras! A  que  no  es  aquí  donde  yo  vengo. 

Marq.  Sí  señor ,  aquí  es.  Vm.  traerá  el  contrato 
para  la  siñatura. 

Escrib.  Creo  que  sí ;  aunque  no  entiendo  mucho 
lo  que  V.  S.  me  dice.  Traigo  la  escritura  matri- 
monial de  Doña  Inés  de  Rivera  con  Don  Hi- 
pólito Fernandez  ,  cuyo  nombre  me  mandó 
V.  S.  poner  en  lugar  del  suyo;  pero  extraño  ver.... 
Acercándose  al  Escribano. 

Hipúl.  No  hay  nada  que  extrañar.  Acabe  vm.  de 

D 
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formalizar  el  contrato  ,  y  que  firmen  estos  se- 
ñores,  mientras  yo  me   retiro  á  esta  pieza,  y 
me  visto  como  conviene  para  celebrar  mi  dicha. 
Aparte  al  Escribano ,  poniéndole  un  bolsillo  en 
la  mano. 
Haga  vm.  lo  que  le  digan,  y  hable  como  le  ha- 
blaren, pues  dice  el   proverbio:  donde   quiera 
que  fueres,  &c. 
Vase  sacando  del  otro  cofre  un  vestido  que 
se  lleva. 
Escrib.  Sí  señor ;  haré  lo  que  me  manden ,  y  ha- 
blaré como  vm.  quiera.  Este  caballero  tiene  un 
modo  tan  enérgico  de  enseñar  los  idiomas, 

Guardando  el  bolsillo. 
que  en  un  instante  lo  aprenderían  todos  los  Es- 
cribanos del  mundo  si  lo  tuviesen  por  maestro. 
Arrimando  silla  d  la  mesa  donde  esta  la 
escribanía. 
Marq.  Venga  vm. ,  y  siéntese  Monsieur  le  No- 
tario. 
Se  sienta  el  Escribano ,  y  saca  la  escritura.  El 
Marques  la  mira  ,  y  dice. 
¡O!  qué  bello  carácter  de  letra  mercantil. 
Escrib.  Favor  de  V.  S. 


(5i) 

Escribe. 
Ante  mí. 

Pane.  Hombre ,  qué  lástima  que  no  se  pudiera  po- 
ner esa  expresión  en  francés. 

Escrib.  Ya  nos  contentaríamos  los  de  la  facultad 
con  poder  á  lo  menos  extender  las  escrituras  en 
latin.  Esto  de  ser  en  castellano  nos  perjudica  mu- 
cho quando  queremos  dexar  el  sentido  incom- 
prehensible. ¿Y  quintas  veces  tenemos  que  con- 
sultar los  abogados,  para  que  nos  ayuden  á  po- 
nerlas de  modo  que  se  puedan  interpretar  según 
las  circunstancias? 

Aparte. 

Qrin.  Así  va  ello. 

Lesm.  Si  vm.  se  detiene  ,  extenderá  también  la  do- 
nación que  quiero  hacer  á  mi  sobrina  de  todos 
mis  bienes. 

Escrib.  Si  no  fuese  hora  de  comer  ,  con  mucho 
gusto  ;  pero  volveré  después. 

Pane.  Eso  no  importa  ,  comerá  vm.  con  nosotros. 

Marq.  Sí  señor ,  diñará  vm.  aquí  ;  y  si  no  quiere 
Sentarse  á  la  mesa ,  formando  un  contraste  lúgu- 
bre con  ese  vestido  opaco  ,  veremos  si  ha  que- 
dado en  este  cofre  alguno  que  le  esté  bien. 


Di 


Sacando  del  cofre  una  bata  y  un  gorr* 

muy  ridículo. 

Con   efecto  ,   vea  vm.   qué   soberbia    ropa  de 

chambre. 

Levantándose  ,  y  señalando  la  escritura. 

Escrib.  Voy  allá.  Señores  ,  firmen  vms. ,  dexando 

este  blanco  para  que  lo  haga  Don  Hipólito. 
Mientras  firman  Don  Pancracio  y  Doña  Inés, 
el  Escribano  ce  pone  la  bata  y  el  gorro. 
Veamos.  ¡O!  es  magnífica. 

Aparte  poniéndosela. 
Pillemos,  sea  lo  que  fuere  :  aunque  me  vistan 
como  les  dé  la  gana ,  yo  no  he  de  salir  así  á  la 
calle ,  y  entre  esta  familia  no  puedo  parecer  muy 
ridículo.  Sobre  todo  ,   donde   quiera   que  fue- 
res ,  &x. 
Al  Escribano  después  de  haber  firmado. 
Vane.  Hombre  ,  merece  vm.  en  ese  trage  sentarse 
á  la  mesa  del  Emperador  del  Gran  Mogol. 

SCENA    ULTIMA. 

Los  dichos ,  y  Don  Hipólito  vestido  regularmente 

de  militar  con  espadín. 
Pane.  Yeto ,  oxon  ami ,  \  vm.  en  ese  trage  gótico? 
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Aparte. 
Zesm.  Ahora  los  quiero  oir. 
Marq.  ¿Qué  ,  es  esa  la  última  moda? 
ffifól.  Voy  á  firmar  ,  y  responderé  á  vms. 

Acercándose  á  la  mesa. 
E ser  ib.  Sí  señor. 

Tir mando  ,  y  guardando  después  el  contrato, 
ffipól.  Hipólito  Fernandez.  Ahora  que  tengo  ase- 
gurada mi  dicha  ,  puedo  decir  á   vms.   que  mi 
vestido  es  conforme  á  mi  carácter,  y  que  los  su- 
yos no  son  de  moda  en  parte  alguna. 
Pane.  ¿Qué  dice  vm.?  ¿pues  y  mi  guarnición  á  la 

telegráfa  ? 
HipóL  Si  vm.  hubiera  leído  lo  que  dice  ,  habría 
conocido  mi  intención. 

Acercándose. 
Marq.  ¿Pues  qué  dice? 

Arrimándose  tambieu 
Lesm.  Veamos. 

Leyendo  el  un  lado  de  la  casaca  de  D.  Pancracio. 
Marq.  Un  loco... 

Leyendo  el  otro. 
Lesm*  Hace  ciento. 

Riéndose. 
Todos.  Un  loco  hace  ciento. 
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Marq.  ¡O!  ¡qué  bello  título  para  una  petite-piece! 

Pane.  ¿Cómo?  jvm.   burlarse  así  de  un  hombre 
de  mis  conocimientos? 

Hipól.  Óigame  vm. ,  le  suplico.  Mi  intención  ha 
sido  corregir  su  fanatismo  ,  que  le  precipitaba  al 
exceso  de  sacrificar  su  palabra  ,  y  su  propia  hija, 
á  una  preocupación  ridicula.  Desengañémonos, 
amigo ;  todas  las  naciones  tienen  su  mérito  en  las 
artes  y  en  la  ilustración :  no  es  mi  ánimo  ahora 
decidir  por  quál  está  la  ventaja  ;  pero  ¿por  qué 
los  Españoles  preocupados  han  de  negar  á  su  pa- 
tria las  que  le  concede  la  naturaleza  ,  y  apre- 
cian los  mismos  extrangeros ?  No  es  ,  no,  contra 
ellos  esta  útil  lección  :  venero  sus  luces  y  sus 
talentos ,  que  hasta  el  mismo  Marques  si ,  como 
dice  ,  hubiera  estado  en  París  ,  y  tratado  los 
verdaderos  hombres  sensatos ,  conocería  con  otro 
aprovechamiento  muy  diferente. 

Marq.  Vaya  ;  bien  ,  ¿y  qué?  Si  no  he  estado  en 
París ,  no  importa  :  he  estado  en  una  aldea  cor- 
ta de  la  frontera  ,  y  el  haber  respirado  aquel 
ayre ,  me  ha  civilizado  ,  acicalado ,  y  compuesto 
de  manera  ,  que  donde  quiera  que  yo  me  pre- 
sente, seré  el  objeto  de  la  coman  celebridad.  Mi- 
ren después  de  tantos  circunloquios  salir  con  que 
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no  he  estado  en  París.  ¿Y  por  dónde  lo  sabevm.? 

Hipól.  Su  primo  de  vm.  ,  que  detesta  esas  pueri- 
lidades ,  y  en  cuya  casa  estuvo  vm.  en  Oloron, 
me  lo  dixo ;  asegurándome  que  había  celebrado 
mucho  que  no  se  proporcionase  el  seguir  su  via- 
ge  ,  porque  temia  que  iba  vm.  á  hacerse  risible 
fuera  de  su  país  ,  como  lo  ha  logrado  ya  den- 
tro de  él. 

Marq.  Pues  bien  ,  si  él  lo  ha  dicho ,  que  sea.  Pero 
á  otra  cosa  que  importa  mas.  Vm.  me  ofreció  la 
mano  de  su  señora  hermana... 

Hipól.  Sí  señor  ;  y  si  vm.  se  aprovecha  de  lo  que 
acaba  de  oir  ,  será  digno  de  ella;  porque  mi  her- 
mana es  una  ¡oven  juiciosa  ,  que  jamas  ha  estado 
en  Francia... 

Marq.  ¿Jamás  ha  estado  en  Francia?  Abur ,  se- 
ñores. 

Toma  el  sombrero  ,  y  echa  d  correr* 

A  Don  Hipólito. 

Lesm.  Déme  vm.  un  abrazo ,  pico  de  oro.  Gracias 
á  Dios  que  salimos  de  ese  loco.  Y  tii  ,  hermano, 
¿en  qué  piensas?  Habla  ,  ¿no  te  cura  este  re- 
medio i 

Pane.  Pienso  en  abrazar  á  D.  Hipólito.  Ven ,  hij* 

D4 
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mío ;  tu  remedio  es  doloroso  como  una  cantári- 
da ,  pero  ha  llegado  á  tiempo  de  salvar  la  vida 
al  enfermo. 

Arrodillándose. 

Inés  é  ffifól.  \  O  padre  mió ! 

Levantándolos. 
Pane.  Venid  a  mis  brazos ,  queridos  hijos. 
A  él. 

Ginés. 

Ginés.  ¿Qué,  ya  no  soy  garzón? 

Pane.  No  ;  pero  siempre  serás  un  criado  fiel.  Va- 
mos á  despojarnos  de  estos  vestidos ,  y  tú  cui- 
darás de  que  todos  se  conserven  en  los  mismos 
cofres  ,  para  que  me  recuerden  mi  ridiculez  ,  sí 
el  diablo  me  vuelve  á  tentar.  Vm. ,  señor  Escri- 
bano ,  guarde  el  suyo  ,  si  gusta  ,  para  memoria 
de  este  suceso  ;  y  si  él  sirve  para  corregir  la 
preocupación  de  las  personas  extravagantes ,  que- 
darán premiados  los  desvelos  de  una  Española 
amante  de  su  nación ,  que  por  desterrar  este  de- 
fecto ,  ofrece  esta  pequeña  pieza  á  la  diversión 
del  público. 

FIN. 


EL  CALIFA  DE  BAGDAD. 


OPERA     CÓMICA 
EN      UN      ACTO. 

POR 


MADRID 

EN  LA  OFICINA  DE   D.  BENITO  GARCÍA,    Y  COMPAÑÍA. 
AÑO     DE     l8oi. 

Se  hallara  en  las  Librerías  de  Quiroga,  calle 
de  las  Carretas  y  de  la  Concepción  Ger  ánima. 


ACTORES. 

Isaun,  Califa  de  Bagdad,  Señor  Bernardo 
Gil. 

Lemaida,  viuda,  Señora  Joaquina  Briones, 

Zetulbe  ,  su  hija,  Señora  Laurean  a   Cor- 
rea. 

Yema.ldin,  sobrino  de  Lemayda,  Señor,  Juan 
Carretero. 

Kesia,  criada  de  Lemaida,  Señora  Manuela 
Correa. 


El  Cadi,  Señor  Miguel  Garrido. 


Un  Juez,  Señor  Vicente  Camas. 
Coro  de  músicos. 

La  Scena  es  en  Bagdad. 


El  teatro  representa  el  interior  de  un  aposento. 
En  el  lado  izquierdo  habrá  una  ventana  que 
cae  á  la  calle ;  y  mas  lejos  una  puerta  que  con- 
duce d  otra  habitación.  A  la  derecha  hay  otra 
ventana ,  y  mas  alld  una  puerta  por  la  que  se 
baxa  al  jar  din  :  otra  puerta  en  el  fondo  por  la 
que  se  sale  de  la  casa.  La  habitación  y  quanto 
encierra  deberá  ser  muy  sencillo. 
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ACTO     ÚNICO. 

SCENA      PRIMERA. 

x>  uo. 

Zetulbé  y  Kesia,  que  salen  del  aposento 
inmediato. 

Kesia.  Descúbrase  vm.  á  mí. 
Zet.  No  me  atrevo... 
Kesia,   ¡Niñerías! 

Hable  vm. 
Zet.  No  puedo,  no. 
Kesia.   ¿Por   qué? 
Zet.  ¿Quieres  que  te  diga 

que  tengo  amor?...  no  me  atrevo. 
Kesia.  Vm.  el  secreto  publica 

á  su  pesar. 
Zet.   ¡Justo  cielo l 

jQué  imprudencia!  Con  que,  amiga, 

me  has  arrancado  el  secreto. 
Kesia.   Le  ha  descubierto  vm.  misma. 

¿Y  ese  objeto  que  vm.  ama 

ha  nacido  en  este  clima? 
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Zet.  Yo  de  eso  no  me  he  informado. 

Kesia.  ¿Tiene  destino  por  dicha? 

Zet.   Creo  que  no. 

Kesia.  ¿Tiene  bienes? 

Zet.  También  lo  ignoro  á  fé  mía. 

Kesia.  fcQuál  es  su  nombre? 

Zet.  No  puedo 

decírtele  todavía. 
Kesia.  \X  le  ama  vm.? 
Zet.  Muy  de  veras. 

No  me  chanceo,  no  amiga: 
su  nombre  y  todo  lo  ignoro. 
Ya  sabes  que  soy  sencilla, 
y  que  no  gasto  misterios 
contigo.  Estás  instruida 
en  este  asunto,  y  ahora 
te   ruego  que  no  lo  digas. 
Kesia.  ¡Sin  saber  su  nombre  amarle! 
es  cosa  extraña.  Tranquila 
viva  vm. ,  que  yo  el  secreto 
no  descubriré  en  mi  vida. 
Después  de  las  señas  que  acaba  vm.  de  darme, 
no  falta  mas  que  me  diga,  cómo  fué  el  cono- 
cer  á  su  amante. 
Zet.  Turnes  razón,  y  voy  á  sacarte  al  momentc 


<«5) 

de  dudas.  Hace  dos  meses  que  volviendo  yo  de 
pateco ,  acompañada  de  la  que  nos  servia  antes 
que  tii  vinieses  á  casa ,  nos  asalto  cerca  de  la 
plaza  una  tropa  de  esos  Árabes  del  desierto,  que 
vienen  casi  todas  las  noches  á  robar  en  la  ciu- 
dad :  al  espanto  me  tenia  fuera  de  mí ,  quando 
de  repente  se  presenta  un  joven  desconocido ,  y 
arrojándose  á  los  malvados  que  me  rodeaban ,  los 
dispersa,  llega  ámí,  me  mira,  arroja  un  suspiro, 
y  yo  me  pongo  á  huir  precipitadamente.  Ami- 
ga mia,  te  confieso  que  aquel  suspiro  y  aquellas 
miradas  introduxéron  en  mi  corazón  una  inquie- 
tud, una  conmoción  que  al  principio  atribuí  al 
agradecimiento ,  pero  después  conocí  que  era 
efecto  del  amor. 

Kesia.  ¿Ha  dado  vm.  parte  de  esa  aventura  á  su 
madre  ? 

Zet.  Sí ;  pero  ya  sabes  que  sus  continuas  desgra- 
cias la  hacen  desconfiar  de  todo:  y  así  es  que 
á  pesar  de  lo  mucho  que  la  he  recomendado  mi 
libertador ,  aun  está  creyendo  que  según  su  tra- 
ge  y  •  el  aparecimiento  repentino  en  aquel/  ter- 
rible momento,  era  también  del  número  de  los 
salteadores.  Dice  además ,  que  á  no  ser  por  mi 
pronta  fuga ,  hubiera  caído  en  sus  manos  des- 
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pues  de  haber  escapado  de  las  de  los  otros.  Pero 
oxalá ,  Kesia ,  oxalá  le  hubiese  visto  mi  madre, 
que  así  haría  de  él  otro  juicio  mejor ,  y  no  me 
hubiera  tratado  de  loca  esta  mañana  quando  la 
hablaba  de  este  hombre  generoso. 

Kesia.  ¿Y  le  ha  vuelto  vm.  á  ver  desde  aquel  día? 

Zet.  Casi  todas  las  noches.  Quando  estoy  sola  en 
mi  quarto  cantando  al  laúd ,  viene  á  la  plaza  que 
se  vé  desde  la  ventana.  Pero  lo  que  me  da  que 
hacer  es,  que  solo  se  presenta  á  boca  de  no- 
che ,  y  siempre  con  un  disfraz  nuevo. 

Kesia.  ¿Se  hablarán  vms.? 

Zet.   Sí;  ¡pero  desde  tan  lejos l 

Kesia.  Con  todo  se  oyen  vms.  ¿No  es  así? 

Zet.  Rara  vez,  si  creo  á  mi  oído;  pero  siempre,  si 
consulto  á  mi   corazón. 

Kesia.  Ahora  ya  no  me  admiro  que  se  enojase  vm. 
tanto  quando  ese  viejo  Mesur  llegó  á  imaginar- 
se, que  por  ser  Emir  rico  y  poderoso,  tendría 
vm.  a  dicha  el  casarse  con  él. 

Zet.  ¡Ay  amiga!  ;qué  sería  ahora  de  mí  si  mi  ma- 
dre no  hubiese  consentido  en  mi  repulsa ! 
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SC  EN  A   II. 

Zeiulbé  y  Yetnaldin. 

Yetnald.  Buenas  tardes,  querida  Zetulbé. 

Zct*  Amado  primo,  me  alegro  en  extremo  de  tu 
venida.  Desde  que  eres  Oficial  de  la  guardia 
del  Califa,  no  te  se  vé  por  acá. 

Yetnald,  Ya  sabes  que  este  destino  me  tiene  ocu- 
pado en  el  palacio  de  Isaun...  Quisiera  ver  á  tu 
madre.   ¿Está  en  casa? 

Zet.  No ;  pero  volverá  pronto ,  porque  el  Cadí  ha 
enviado  á  decirla  que  vendrá  esta  noche. 

Yemald.  Sin  duda  será  para  apremiarla  á  que  lo 
pague  los  cien  cequíes  que  le  debe.  ¿Quién 
creerá  al  verla  reducida  á  tanta  pobreza,  que 
es  la  viuda  de  uno  de  los  Generales  mas  valien- 
tes del  Califa,  á  cuyo  grado  ascendió  por  su 
mérito  solo,  faltándole  los  derechos  que  para 
ello  da  una  cuna  ilustre? 

Zet,  \  Ay  triste !  Con  la  muerte  de  su  esposo  que- 
dó Lemaida  sin  apoyo,  sin  bienes,  infeliz  y 
digna  de  la  compasión  de  todos.  Mas  á  pesar 
de  su  triste  situación  siempre  está  alegre,  siem- 
pre amable  y  bondadosa.  Pero  dime ;  ¿  es  cosa 
E 
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importante  la  que  tienes  que  comunicarla? 

Ycmald.  Mas  de  lo  que  puedes  imaginarte. 

Zet.  Siendo  así,  Kesia  irá  á  llamarla,  que  sabe  don- 
de está. 

Yemald.   \  Quánto  me  agrada  ese  zelo ! 

Zet.  ¿Tratándose  de  mi  madre,  te  admiras  que  lt 
tenga  ? 

S  C  E  N  A      III. 

Yemaldin  solo, 

Yemald.  Sentiría  que  el  Califa  me  echase  menos, 
pues  aunque  joven ,  amable  y  de  buen  humor, 
no  dexa  de  ser  á  veces  riguroso.  Por  otra  parte 
todo  lo  sabe,  y  todo  lo  quiere  ver  por  sus  mis- 
mos ojos.  ¿Qué  lejos  están  de  saber  en  Bagdad, 
que  llevado  de  su  excesiva  vigilancia  anda  casi 
todas  las  noches  por  la  ciudad  solo  y  disfrazado, 
á  riesgo  de  tropezar  con  algunas  aventuras  inco- 
modas!... Es  verdad  que  nunca  pueden  pasar  muy 
adelante  habiéndole  jurado  todos  los  Ministros 
de  Tusticia  y  Policía  no  revelar  á  nadie  el  nom- 
bre supuesto  que  ha  tomado ,  y  que  le  basta  de- 
cir para  salir   de  apuros...   Tengo  para  mí  que 
sus  paseos  nocturnos  nacen  de  otras  causas,  y 
que  tal  vez  serían  menos  freqüentes  sino  me- 
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díase  alguna  intriga  de  amores...  Para  un  hom- 
bre de  su  carácter  son  las  tales  aventuras ,  tanto 
mas  apetecibles  quanto  mas  extrañas. 

SC  EN  A    IV. 

Yemaldin,  Lemaida,  Zetulbé  y  Kesia, 

Lem.  Amado  Yemaldin,  ya  sé  que  deseas  ha- 
blarme. 

Yemald.  Es  cierto. 

Lem,  ¿De  qué  asunto? 

Yemald.  De  Me  sur. 

Zet.  ¡Toma!  A  poderlo  yo  adivinar,  no  me  hu- 
biera dado  tanta  priesa  en  buscar  á  mi  madre. 

Yemald.  Se  acordará  vm.  que  ha  pedido  la  mano 
de  Zetulbé. 

Lem,  Sí  me  acuerdo. 

Yemald,  Que  vm.  se  la  ha  negado. 

Lem.   Debia. 

Yemald,  Que  lo  ha  sentido  mucho. 

Lim.  Lo  creo. 

Yemald.  Que  quiere  habérselas  con  vm. 

Lem,  Ya  lo  sé. 

Yemald.  Que  aborrece  á  vm. 

Lem.  Le  compadezco. 
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Yemald.  Y  yo  le  temo. 

En  voz  baxa  £  Ycmaldin,  procurando  ocultar 

su  inquietud  d  su  hija. 
Lem.  ¿Tienes  algún  motivo? 
Yemald.  Sí  señora;  y  eso  es  lo  que  me  ha  traído 
aquí.  Un  amigo  mió,  que  trata  con  el  Emir,  me 
ha  dicho  en  confianza,   que  Mesur   no  puede 
perdonar  á  vm.  el  desprecio  que  ha  hecho  de  su 
propuesta,  y  que  busca  el  menor  pretexto  para 
vengaf  se  arruinándola  á  vm. 
Lem   Nada  de  eso  me  inquieta.  Me  ha  pedido  a 
Zetulbé  porque  es  bonita:  se  la  he  negado  por- 
que es  feo:  hallará  otras  mugeres  porque  es  ri- 
co; yo  le  pronostico  desgracias  porque  es  viejo: 
olvidará  á  mi  hija  porque  no  la  ama,  y  no  me 
arruinará  porque  ya  lo  estoy. 
Yemald.  Bien  dicho;  pero  reflexione  vm.  que  des- 
pués del  Califa  es  Mesur  el  hombre  mas  pode- 
roso de  Bagdad,  y  que  puede  valerse  de  mu- 
chos medios  para  dañar  á  vm. 
Lem    ¿Y  que  quieres,  que  sacrifique  al  temor  la 
felicidad  de  mi  hija?  ¡Ah!  si  me  hubiese  creí- 
do su  padre,  le  hubiera  dado  la  enseñanza  que 
me  dieron  á  mí,  y  no  esa  educación  fina  qu< 
w  propone  por  modelo  á  todas  las  doncella 
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de  Bagdad:  verdad  es  que  así  poseería  menos 
conocimientos;  pero  al  menos  tranquila  en  su 
obscuridad ,  no  nos  expondría  á  la  persecución 
del  Emir. 

Yetnald.  Me  pesa  de  haber  venido  á  entristecer  á 
vms.;  pero  contemplé  que  debía  noticiaros  los 
perversos  designios  de  un  hombre  cruel  y  po- 
deroso. Mi  deber  me  llama  al  palacio,  y  ten- 
go que  retirarme  al  momento. 

Lem.  Sentiría  que  esta  tardanza  te  acarrease  al- 
gún perjuicio...  Pero  puesto  que  estás  tan  de 
priesa ,  vete  por  el  jardín  qoe  va  á  dar  á  las  puer- 
tas del  palacio ,  te  acompañaremos  hasta  él ,  y 
discurriremos  algún  medio  para  eludir  los  pro- 
yectos de  Mesur. 

Yetnald,  Oxalá  lo  consigamos. 

Zet.  Su  nombre  solo  me  hace  temblar. 
A  Zetulbé. 

Lem.  Ven  con  nosotros ,  y  no  estés  triste.  Imíta- 
me á  mí,  que  estoy  alegre  á  todas  horas. 

Yetnald.  Sí,  sí  ,Zetulbé,  tranquilízate.  Nosotros 
cuidaremos  de  tí;  no  temas  las  amenazas  del 
Emir,  contra  las  quales  tienes  el  amor  de  una 
madre ,  y  el  zelo  de  un  amigo  en  quienes  debes 
fiarte. 

Es 
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SCENA    V. 

Kesia  sola. 
Kesia.  Yo  conozco  que  mi  pobre  señora  aparenta 
una  alegría,  que  no  goza  su  corazón.  Por  otra 
parte  Zetulbé ,  según  el  secreto  que  me  ha  con- 
fiado, padece  una  inquietud  muy  penosa...   ¿y 
quién  sabe  si  será  agradable?  Yo  á  lo  menos  no 
puedo  todavía  juzgar  por  mí  del  efecto  que  hará 
el  amor  en  el  corazón  de  Zetulbé ,  pues  por  mi 
desgracia  sé  muy  poco  de  estas  cosas.  Con  todo, 
¡ó  sublimes  hijos  de  Mahoma!   si   pusieseis  los 
ojos  en  Kesia ,  creo  que  no  os  arrepentiríais  de 
vuestra  elección ,  y  tal  vez  mi  zelo  y  mi  solici- 
tud os  harían  menos  necesarias  tantas  bellezat 
con   que  pobláis   vuestros  serrallos,  traídas  de 
todos  los  países  con  el  objeto  de  variar. 
Aria. 
Para  poder  complaceros 

alternando  tomaría 

el  carácter  y  costumbres 

de  todos  pueblos  Kesia. 

¿Queréis,  por  exemplo,  amar 

á  una  Francesa  vivilla? 

seré  fiel  á  vuestro  afecto 


(70 
como  en  París  son  las  niñas. 
Si  os  gusta  el  canto  italiano, 
con  tono  y  voz  afligida 
sabré  pintaros  mi  afecto, 
y  el  dolor  que  me  domina 
lejos  de  un  amado  esposo. 
S\  mas  vuestro  gusto  excita 
el  amor  á  la  Española, 
podréis  hacerme  visitas 
en  Jas  sombras  de  la  noche 
lejos  de  zelosa  envidia. 
¿Queréis  acaso  que  imite 
á  la  Escocesa  afligida? 
en  las  cimas  de  los  montes 
repetiré  noche  y  día 
tiernos  suspiros  de  amor. 
Si  la  Alemana. os  incita, 
su  bals  imitar  sabré 
dando  mil  vueltas  distintas: 
y  por  fin  si  alguna  Inglesa 
deseáis  por  compañía, 
olvidando  su  indolencia, 
veréis  sus  danzas  festivas. 
A  mi  esposo  deleytando 
con  este  ardid  cada  día, 
E4 
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con  una  nueva  muger 
nuevos  placeres  tendría. 

S  C  E  N  A     VI. 

Isaun  y  Kesia. 

Isaun  con  un  turbante  grosero ,  una  ancha  fax*, 

y  un  largo  sable  con  puño  de  madera. 

En  el  fondo  del  teatro, 

Isaun.  Ya  estoy  en  la  morada  de  mi  querida  Ze- 

tulbé. 
Kesia,  ¿Qué  querrá  este  hombre? 
Isaun.  i  Me  dirá  vm.,  hermosa  niña ,  si  se  puede 

ver  á  Lemaida? 
Kesia.  No  señor,  porque  acaba  de  baxar  al  jardín 

á  hablar  con  un  pariente  suyo. 
Isaun,   ¿Y  á  su  hija? 
Kesia,  Está  con  la  madre. 

Aparte. 

Mirado  despacio,  parece  mejor  que  á  primera 

vista. 
Isaun.  Hágame  vm.  el  favor  de  decir  á  Lemaida, 

que  cierto  sugeto  desea  hablarla  un  rato. 
Kesia.  Pero... 
Isaun,  Ya  ,  ya  conozco  que  teme  vm.  el  dexarme 

aquí  solo. 
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Kssia.  Es  Terciad. 
,     Mirando  el  aposento  ,  dict  sonriendo. 

Isaun.  Pues  me  parece  que  puede  vin.  irse  sin  re- 
celo alguno. 

Aparte. 

Kesia.  Su  reflexión  es  muy  cuerda. 
Con  impaciencia, 

Isaun.  Vaya  vm. ,  -vaya  vm. 

Kesia.  Ya  voy  ,  ya  voy.  Parece  amo  de  casa  se- 
gún manda. 

SCENA    VIL 

Isaun  solo. 

Isaun.  No  me  admira  su  desconfianza  ,  siendo  esta 
la  hora  en  que  los  salteadores  del  desierto  ,  es- 
perando burlar  la  vigilancia  del  Emir  ,  baxan  á 
la  ciudad  á  imponer  contribuciones  á  sus  habitan- 
tes ,  y  es  preciso  confesar  que  ,  según  mi  trage, 
me  tendrán  por  uno  de  ellos  mas  bien  que  por 
el  Califa  de  Bagdad.  Pero  aunque  este  disfraz  no 
sea  el  mas  favorable  para  los  intentos  de  un 
amante  ,  es  por  lo  menos  el  mas  seguro  ,  y  de 
consiguiente  el  que  debí  tomar.  Ciertamente  que 
la  aventura  en  que  me  he  metido  empieza  de  un 
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modo  muy  singular,  ¿y  qué  importa?  much» 
mejor ;  haré  porque  acabe  del  mismo  modo.  lia 
muchos  días  que  el  talento  y  la  gracia  de  Zetul- 
bé  me  inspiraron  deseos  de  verla.  La  vi  ,  y  de- 
terminé elevarla  á  mi  grandeza.  Luego  que  di 
parte  de  este  proyecto  á  los  cuerdos  amigos  que 
me  rodean ,  tacharon  mi  amor  de  extravagancia, 
teniéndole  por  un  efecto  de  mi  inclinación  á  las 
aventuras  extraordinarias ,  y  me  sometieron  á  un 
mes  de  prueba  antes  que  pudiese  decir  á  Zetul- 
bé  mi  nombre  y  mis  intentos.  Tuve  que  consen- 
tir en  ello  ;  pero  en  fin  la  dilación  acabará  á  las 
seis  de  esta  misma  noche.  ¡  Respetable  Lemaida  ! 
¡hermosa  Zetulbé!  ¡qué  dicha  será  para  mí  el 
mudar  vuestro  estado!  Nacido  en  el  seno  de 
la  opulencia  he  gozado  de  todos  los  placeres; 
pero  nunca  ,  nunca  hallé  uno  mas  grato  y  mas 
sólido  que  indemnizar  á  la  virtud  y  la  belleza  de 
las  injurias  de  la  fortuna. 
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S  C  E  N  A     VIII. 

Isaun  y  Lemaida. 

Sin  ver  d  Isaun. 

Lem.  \ Quién  me  buscará?  Sin  duda  será  el  Cadí. 
Vé  d  Isaun  ,  y  da  un  grito  espantoso. 

Sin  ver  d  Lemaida. 
Isaun,   Ahora  que  estoy  solo  empezaré  á  tomar 
conocimiento  del  terreno.  Dentro  de  breves  ins- 
tantes poseeré  lo  mas  precioso  de  esta  casa. 
"Lem.  \  Qué  escucho ! 

Isaun.  Lo  que  temo  sobre  todo  es  el  que  me  des- 
,     cubran...  [Pero  qué  veo!  perdone  vm.  si  he  ve- 
nido á  turbar  su  sosiego.  Acaso  se  admirará  vm. 
de  esta  visita. 

Aparte. 
Lem.  Algo  mas  tengo  que  admiración. 

.    Aparte. 
Isaun.  Voy  á  embrollar  un  poco...   ¿Sabe  vm. 
quién  soy? 

Aparte. 
Lem.  Temo  el  haberlo  adivinado.  /Podré  acaso ? 
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Con  mucha  firmeza. 
Isaun.  Vamos  al  asunto  ,   porque  yo  no  gasto 
preámbulos.  Sé  que  vm.  tiene... 

Con  viveza  ,  y  espantada. 
Lem.  i  Quién  ,  yo?  No  tengo  nada  ,  nada  absolu- 
tamente, 
Isaun.  ¿No  tiene  vm.  una  hija? 

Aparte. 
Lem.  i  Dónde  irá  á  parar? 
Isaun.  Ya  la  conozco. 
Lem.  Puede  ser. 

Isaun.  Está  ya  en  edad  de  poderse  casar. 
Lem.  Es  cierto. 
Isaun.  Es  bonita. 

Lem.  Sí. 

Isaun.  ¿  Vm.  no  ha  hecho  todavía  elección  de  es- 

poso,  he? 

Lem.  No. 

Con  ligereza. 
Isaun.  Pues  yo  vengo  á  proponer  á  vm.  uno. 
Admirada. 

Lem.  i  Cómo! 

Con  mucha  viveza. 
Isaun.  Que  la  conviene  sin  duda.  Es  un  ¡oven  ama- 
ble ,  de  buena  presencia  ,  que  inspira  confianza 
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á  primera  vista ,  que  sabe  hablar  y  callar  quando 
viene  al  caso  ,  nunca  ligero  ,  muchas  veces  tí- 
mido ,  siempre  modesto ;  tal  es  en  ñn  el  esposo 
de  que  hablo  ,  y  que  tiene  vm.  delante. 
Aparte. 

Lem.  Vaya  ,  vaya,  este  es  un  loco  :  ya  estoy  un 
poco  mas  tranquila. 

Isaun.  ¿La  ha  sorprehendido  á  vm.  mi  proposición? 
Sonriendo. 

Lem.  ¡Cómo!  si  es  tan  razonable. 

Isaun»  Sin  duda.  Su  hija  de  vm.  me  gusta ,  no  hay 
cosa  mas  natural:  se  la  pido  á  vm. ,  no  hay  cosa 
mas  sencilla  :  vm.  me  la  concede ,  no  hay  cosa 
mas  justa :  me  caso  con  ella ,  no  puede  haber 
cosa  mejor.  Esto  es  lo  que  se  llama  un  negocio 
hecho. 

Lem.  ¡Ola!  ¡vm.  se  casa  con  mi  hija! 

Isaun.  Esta  noche. 

Lem.  Doy  á  vm.  gracias  por  el  aviso. 

Isaun.  Su  dote  está  ya  pronta. 

Lem.  Pues  no  falta  mas  que  disponer  la  cena. 
Respondiendo  con  viveza. 

Isaun.  Ya  lo  está. 

Lem.  No  me  engañé. 
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Jiparte. 
Este  hombre  ha  perdido  b  cabeza. 

Isaun.  Quedará  vm.  contenta  ,  porque  no  he  ahor- 
rado nada. 

Lem.  Le  aconsejo  a  vm.  que  no  se  meta  en  gastos. 
Con  firmeza. 

Isaun.  No  le  dé  á  vm.  pena  ,  que  el  dinero  me 
inquieta  muy  poco :  sé  los  medios  de  adquirirlo, 
como  vm.  verá. 

Aparte. 

Lem.  A  y  ,  ay  ,  vuelvo  á  primer  juicio.  Vaya ,  va- 
ya :  amigo  ,  ya  conozco  quién  es  vm.  Retírese, 

.    <5  prontamente... 

Alegre, 

Isaun.  Suplico  á  vm.  que  trate  mejor  á  su  yerno. 

Lem.  Vm.  me  habla  así  porque  estoy  sola  ;  su 
fortuna  es  que  mi  sobrino  Yemaldin  está  en  el 
palacio  del  Califa ,  que  si  no  él  le  haría  mudar 
á  vm.  de  tono. 

Isaun.  ¡Quién!  ¿Yemaldin  el  oficial  de  la  guardia 
de  Isaun? 

Lem.  Ese  mismo.  Si  se  premiara  el  mérito ,  ya  de- 
bería tener  por  lo  menos  una  plaza  de  Emir. 
Con  viveza. 

Isaun.  Justamente  hay  una  vacante ,  y  se  la  dará 
Isaun. 
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Lem  \  O !  si  vm.  lo  dice ,  no  dexará  de  lograrla, 
porque  con  la  protección  de  vm... 

Isaun.  Pues  vale  por  qualquiera  otra. 

Lem.  Puede  ser  ;  pero  repito  que  se  retire  vm. , 
porque  se  acerca  mi  hija  ,  y  debo  evitarla  el  es- 
panto que  le  causaría  la  presencia  de  vm, 

Isaun.  Quién  sabe.  Tal  vez  me  tratará  con  mas 
benignidad  que  vm. 

SGENA    IX. 

Isaun  ,  Lemaida  ,    Zetulbé  y  Ke'sia  y  que   sale 
for  la  puerta  de  enviedlo  mientras  se  canta  el 
terceto.  Zetulbé  da  un  gran  grito  cono- 
ciendo d  Isaun. 

TERCETO. 

Lem.  Vea  vm.  ya  se  ha  asustado: 

hija  mía  ,  cálmate. 
Zet.  Toda,  toda  me  he  turbado: 

no  hay  duda  alguna  que  es  el. 
Isaun.  Todo  estoy  sobresaltado: 

¡  6  qué  dicha  ,  que  placer  í 
Lem.  Ten  mas  ánimo. 
Isaun.  \  Qué  hermosa ! 
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Zet,  ¡O  qué  venturoso  día! 
Lem.  Con  el  miedo  desvaría. 

¿Por  qué  estás  tan  amorosa? 

¿es  el  susto? 
Isaun.  ¿O  la  pasión? 

A  su  madre, 
Zet.  No  me  asusto. 
Isaun.  Buen  principio. 
Zet.  Como  late  el  corazón,  &c. 
A  Zetulbé. 
Lem.  Vamos,  tranquilízate:  ¿cómo  es  que  á  visti 

de  este  hombre?... 
Zet.  Madre  mía ,  este  es.... 
Lem.  ¿Quién? 
Zet.  Aquel  de  quién  hablé  á  vm.  esta  mañana. 

Aparte, 

Is4un.  Bueno,  que  me  tenia  en  la  memoria. 

Lem.  Pues  bien ,  quando  yo  te  decia  que  era.... 
No  me  faltaba  sino  verle  para  cerciorarme.  No 
me  admiro  ya  de  que  haya  venido  á  ofrecerse 

por  tu  esposo. 

Turbada. 

Zet.  ¡Ay  madre! 

Lem.  No^te  dé  cuidado,  que  no  lo  será. 
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Isaun.  La  sentencia  es  cruel;  pero  á  bien  que  se 

puede  apelar  de  ella, 
Lem.  Se  le  figura  que  por  haberte  libertado  de  las 

manos  de  sus  camaradas.... 
Zet,  ¡De  sus  camaradas!  ¿Qué  dice  vm  ? 
Lem.  Yo   no  entiendo  á  esta  muchacha.  Mírale, 

mírale  ,  y  juzga  por  tí  misma  de  lo  que  digo. 
Isaun.  Un  poco  de  moderación,  señora  Lemaida, 
Lem.  No  hay  mas  que  tener  paciencia  hasta  que 
venga  alguno. 

Riendo. 

Isaun.  Créame  vm. :  por  mas  que  haga,  será  su 

yerno  el  Bondocani  :  ya  está  resuelto. 

Haciendo  gestos. 

Lem.  ¡El  Bondocanii  ¡Qué  nombre! 

Zet.  Madre  mia  es  un  nombre  como  otro  qual- 

quiera. 
Lem.  ¿Y  habia  yo  de  dar  tal  esposo  á  mi  hija  ha- 
biéndosela negado  al  Emir? 
Isaun.  ¡Al  Emir!  gran  cosa. 
Lem.  Quando  menos  es  el  xefe  de  los  que  tienen 

la  profesión  de  vm. 
Zet.  Madre,  ¿es  posible  que  le  trate  vm.  así? 
Lem.  Este  interés  de  mi  ora...  será  efecto  del  agra- 
decimiento, porque  de  otro  modo.... 
F 


A  Isaun. 
Vamos,  sálgase  vm.,  repito  por  la  última  vez,  6 
tema.... 

S  C  E  N  A      X. 

Dichos  y  Kesia. 

Kesia.  Aquí  esti  el  Cadí. 

Aparte, 
Isaun.  El  Cadí.  Por  fortuna  ya  sabe  el  enredo. 

Aparte  y  alegre. 
Lem.  Ya  le  tenemos  preso.  Amigo ,  amigo,  vm.  se 

pudiera  haber  pasado  sin  esta  visita. 
Isaun.  ¿Por  qué? 

Lem.  Porque  está  en  casa  el  Cadí. 
Isaun.  Mejor.  No  podia  venir  mas  á  tiempo  para 

extender  las  capitulaciones  matrimoniales. 
Lem.  'Y  qué  se  atreverá  vm.  á  estar  delante  de 

un  Cadí!  ¡vm.! 
Isaun.  Y  delante  de  cincuenta  ,  si  es  necesario. 

Aparte. 
Lem.  ¡Qué  picaron  tan  descarado  \  Pero  vm.  igno- 
ra que  sobre  ser  hablador ,  mal  intencionado  y 
caprichudo.... 
Isaun.  Sea  lo  que  quiera  ,  no  le  temo. 
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Lem,  Eso  es  porque  trata  mejor  á  los  de  su  clase 
de  vm.  que  á  sus  acreedores. 

Abarte. 
Yo  haré  que  nos  quite  de  delante  este  hombre. 
Tú,  Kesia,  lleva  mi  labor  en  casa  de  tu  madre,  y 
encárgala  que  la  venda  lo  mas  pronto  que  pueda. 

S  C  E  N  A        XI. 

Dichos  y  el  CadC 

Lem.  Buenas  tardes ,  señor  Cadí. 

Cadí.  ¿Quándo  se  ha  de  cansar  vm.  de  hacerme  ir, 
volver  y  tornar  en  demanda  de  una  cantidad  que 
me  debe  legítimamente  ?  ¿piensa  vm.  que  trata 
con  uno  de  esos  acreedorcillos  sin  crédito  y  sin 
bienes ,  que  pueden  esperar  todo  el  tiempo  que 
se  quiere?  ¿así  se  trata  á  un  Cadí?  ¿donde  está  el 
respeto  y  las  atenciones  debidas  al  talento  ,  á  la 
virtud  ,  á  la  ciencia  ,  al  mérito ,  á  mí  en  fin? 

Lem.  Señor  Cadí,  lo  siento  á  par  del  alma  ;  pero 
por  ahora  no  puedo  satisfacer  a  vm.  Tenga  vm...,. 
Alargando  la  mano, 

Cadí.  ¿El  qué? 

Lem.  Un  poco  de  paciencia.  Pero  ya  que  está  vm. 
aquí  use  de  su  poder. 


Con  viveza. 

Cadí.  No  puedo  nada. 

Del  mismo  modo. 

Lem.  Oiga  vm. 

Cadí.  No  oigo  nada. 

Lem.  En  sabiendo  vm.... 

Cadí.  No  sé  nada  mas.... 

Lem.  Que  tengo  en  mi  casa.... 

Cadí.  Que  soy... 

Lem.  Un  bribón. 

Cadí.  Capaz  de  perder  á  vm.  ¿En  fin,  no  me  quie- 
re vm.  pagar? 

Lem.  No. 

Cadí.  Basta :  voy  á  tomar  testimonio  de  esa  obsti- 
nación. 

Lem.  Le  doy  á  vm.  licencia. 

Isaun.  Y  yo  se  lo  prohibo. 

En  voz  baxa  d  Isaun. 

Xet.  ¿Qué  hace  vm.? 

Isaun.  Lo  que  debo. 

Cadí.  ¿Quién  es  vm.  para  hablar  así? 

Isaun.  Yo  se  lo  diré  á  vm. 

Cadí.  Insolente ;  ¿  no  sabe  el  respeto  debido  á  un 
Cadí? 

Isaun.  ¿Y  vm.  ignora  el  que  se  debe  á  la  desgracia? 
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Cadí.  Que  me  pague. 
Isaun.  ¿Qué  cantidad? 
Cadí.  Cien  zequíes. 
Isaun  Sosiégúese  vra, 
Cadí.  Los  necesito. 
Isaun.  Se  le  darán. 
Cadí.  Al  momento. 

Arrojando  un  bolsillo  encima  de  la  mesa. 
Isaun.  Tome  vm. 
Cadí.  A  fé  mía  que  es  cierto. 
Lem.  Yo  estoy  aturdida. 

A  Lemaida  haciéndola  señal  que  se  acerque. 
Cadí.  ¿Sabe  vm.  que  este  hombre  tiene  un  modo 

de  explicarse  muy  elegante?  ¿quién  es? 
Lem.  No  se  lo  puedo  decir  á  vm.  ,  ni  sé  mas  que 
hace  una  hora  que  me  tiene  atolondrada  ,  y  que 
se  llama,  según  dice  ,  el  Bondocani. 
El  Cadí  se  levanta  precipitadamente  ,  y  de  xa 
caer  la  mesa. 
Lem.  ¿Qué  le  ha  dado  a  vm.? 

En  la  mayor  agitación. 
Cadí.  Perdone  vm. ,  señora  ;  perdone  vm.  mil  ve- 
ces. ¿  Cómo  dice  vm.  que  se  llama  ? 
Lem.  \  He  ¡  No  me  haga  vm.  repetir  ese  vil  nombre. 
Cadí.  Pero  diga  vm. ,  diga ,  se'llama...  vm. 

F3 
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Zct.  El  Bondocani. 

Corriendo  como  loco. 
Cadí.  ¿Es  posible?...  ¿el  Bondocani?...  Y  yo  que... 

Alí ,  Alá  ,  Alí,  Alá. 
Isaun  le  hace  señas  para  que  se  retire ,  y  lo  hace 
precipitadamente  sin  tomar  el  dinero ,  gri- 
tando sin  &sar>  Alí  >  Ala. 

SC  EN  A    XII. 

Isaun  ,  Lemayda  y  Zetulbc. 

Lem.  Si  se  habrá  vuelto  loco.  Diga  vm. ,  ¿qué  sig- 
nifica todo  esto?  Al  oir  su  nombre  pierde  el  jui- 
cio ,  obedece  á  una  seña ,  y  se  va  sin  tomar  el 
dinero  ,  que  es  lo  mas  extraño ;  pero  en  fin,  de 
esto  último  no  se  me  da  nada  ,  porque  así  puede 
vm.  guardar  su  bolsillo ,  siendo  indecoroso  para 
mí  el  consentir... 

Isaun.  |  Aun  piensa  vm.  en  eso ,  Lemaida? 
Poniéndole  el  bolsillo  en  la  mano. 

Lem.  Tome  vm.  su  dinero ,  le  ruego. 

Isaun.  Lo  tomaré  para  enviárselo  luego  al  Cadí. 

Lem.  Repito  que  no  entiendo  estas  cosas. 

Isaun.  Dexémos  ahora  esas  admiraciones  ,  amada 
madre ,  y  tfatémos  de  arreglar  otros  asuntos  mas 


importantes.  Yo  voy  ahora  mismo  á  dar  varias 
disposiciones  relativas  á  mi  boda. 

Lem.  No  saldrá  de  esto. 

Jsaun.  En  breve  recibirán  vms.  las  alhajas  y  de- 
mas  bagatelas  del  caso ,  como  por  exemplo ,  los 
veinte  mil  zequíes  que  he  destinado  para  rega- 
lar á  vms. 

En  voz  baxa  a  Lemaida,  ' 

Zet.  ¡Madre,  veinte  mil  zequíes! 

Jsaun.  Además ,  hallándonos  ya  en  este  caso ,  de- 
bemos tratarnos  sin' cumplimiento  ;  y  así  vendré 
á  cenar  con  vms.  esta  noche. 

Muy  asustada. 

Lem.  No  señor  ,  no  se  incomode  vm. ,  porque... 
Interrumpiéndola. 

Jsaun.  Yo  me  encargo  de  todos  los  preparativos 
de  la  cena  ,  y  no  tendrán  vms.  que  hacer  nada. 

Lem.  No  sea  vm.  así. 

Isaun.  Hasta  luego ,  madre  mía.  A  Dios  Zetulbé, 

c    único  objeto  de  mis  deseos.  A  Dios. 
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S  C  E  N  A     XIII. 

Lemaida  y  Zetulbé. 
Zet.  Diga  vm.  lo  que  quiera  ,  madre,  yo  aseguro 

que  es  muy  hombre  de  bien. 
Zem.  ¿  En  qué  te  fundas  ? 

Zet,  En  el  bien  que  me  hizo  ,  en  su  tranquilidad, 
y  sobre  todo  en  el  interés  que  ha  sabido  inspi- 
rarme. 

Aparte. 
Zem.  ¿SI  la  animará  otro  afecto  distinto  del  que 

yo  creía? 
Zet,  ¿Qué  dice  vm..? 

Zem.  Que  el  agradecimiento  es  una  virtud  propia 
de  los  buenos  corazones  ,  la  qual  sientes  ahora 
dentro  de  tí ,  y  no  otro  afecto. 
Sonrojada. 
Zet.  ¿El  agradecimiento?  Oiga  vm. ,  querida  ma- 
dre ,  y  conocerá  quái  afecto  me  ha  inspirado 
este  joven  desconocido. 

Desde  el  dia  en  que  su  brazo 
para  mi  defensa  armó, 
está  su  imagen  presente 
á  mi  inquieto  corazón. 
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Su  vista  temo  y  deseo.  . 
Si  esto  llamáis  gratitud, 
mas  que  todos ,  según  veo, 
tengo  yo  de  esta  virtud. 
Lem.  ¿Qué  imprudente! 

Zet.  Quando  le  veo ,  me  turbo, 
y  no  siento  desazón; 
pero  luego  que  me  dexa, 
huye  el  placer  que  me  dio. 
Padezco  y  lloro  en  silencio... 
Si  esto  llamáis  gratitud, 
m;ts  que  todos  ,  según  veo, 
tengo  yo  de  esta  virtud. 
Lem.  Y  sin  duda  creyendo  obedecer  al  impulso  de 

la  gratitud  ,  habrás  aceptado  ya  su  propuesta. 
Zet.  Creo  que  sí ,  madre  mia. 
Lem.  Pero  reflexiona  un  momento.  Si  este  Bondo- 
cani  fuese  digno  de  tu  mano  ,  ¿hubiera  guardado 
Tanto  silencio  sobre- su  familia  y  sus  bienes?  ¿hu- 
biera añadido  á  la  oferta  que  me  ha  hecho  mil 
bufonadas  á  qual  mas  importuna?  Díme,  te  rue- 
go ,  ¿se  portaría  así  uno  que  llevase  miras  hon- 
das ? 

Empieza  d  anochecer. 
ZeU  Y  qué  ¿será  posible?...  Vaya,  vm.  me  llena 
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de  pesadumbre  y  de  temores.  Sin  embargo ,  no 
podrá  vin.  menos  de  confesar  que  lo  que  ha  he- 
cho con  el  Cadí ,  y  los  veinte  mil  zcquíes  que 
nos  ha... 

Lem.  Quanto  mayores  son  sus  promesas  ,  tanto 
menos  debemos  contar  con  ellas.  ¡  Veinte  mil 
zequíes !  ¿  Sabes  que  es  un  tesoro  ?  Sí ,  sí ;  espé- 
ralos ,  espéralos. 

Zet.  Sea  lo  que  quiera  ,  mi  corazón  me  dice  lo 
contrario. 

Aparte, 
Plegué  á  Dios  que  no  me  engañe. 

Lem.  Vaya ,  vaya ,  dexemos  ese  hombre,  de  quien 
no  oiremos  hablar  mas  en  nuestra  vida.  ¿Pero 
qué  tramoya  es  esta  ? 

SCENA     XIV. 

Leniaida ,  Zetulbé  ,  criados  de  Isaun ,  que  traen 

telas  ,  alhajas  ,  alfombras  ,   arañas ,  fuentes 

llenas  de  frutas  ,  &c. 

CORO    DE   CRIADOS* 

Aquí  las  gracias  habitan, 
y  su  madre  está  con  ellas: 
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volad  „'  amables  placeres; 
volad  ,  siguiendo  sus  huellas. 
A  los  criados, 
Lem.  Señores.,  ¿ podré  yo  Saber?... 
Volviendo  la  espalda. 
Criad.  Extendamos  las  alfombras, 
y  todo  en  orden  se  vea. 

Unos  ponen  las  alfombras  ,  otros  las  arañas, 
y  otros  encienden. 

Dirigiéndose  d  otros. 

Lem.  Pero  digan  vms.  quién  les  ha  mandado... 
Criad.  Para  cubrirla  de  flores 

acercad  aquí  la  mesa. 
Lem.  j  Con  que  se  obstinan  vms.  en  no  decir  quién 

les  ha  dado  orden?... 
Criad,  i.  El  Bondocani. 

Haciéndola  una  gran  reverencia  se  aleja, 
Lem.  ¿  Quién  vuestro  amo? 
Criad.  2.  Es  el  Bondocani. 

Haciendo  lo  mismo  que  el  anterior» 
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Sale  un  hombre  mas  adornado  que  los  otros  ,  el 

anal  se  acerca  d  presentar  d  Lemaida  una  ca- 

xita  muy  brillante  :  dos  que  le  acompañan  traen 

un  cofre  mucho  mayor  :  los  demás  no  cesan 

de  trabajar. 

Lem.  i  Quién  me  envia  esto  ? 

Todos.  El  Bondocani. 

Lem.   Pero  yo  deseo... 

Coro.  Aquí  las  gracias  habitan,  &c. 

Homb.  Esta  caxa  contiene  los  veinte  mil  zequíes 
prometidos. 

Zet.  ¡Qué  tal'  ¿He  esperado  mucho  tiempo? 

Homb.    Este  cofre  ,   cu\  a   llave   ha  guardado  el 
Bondocani ,  y  que  con   ningún   esfuerzo  podrá 
vm.  abrir  ,  encierra  cosas. que  á  su  tiewo  darán 
á  conocer  á  vms.  el  sugeto  que  nos  envía. 
En  voz  box  a    á  LemaiJa. 

Zet.  Bien  decia  yo  á  vm. ,  madre:  no  me  engaña- 
ba el  corazón. 

Lem.  En  efecto  ,  aunque  ignoro  la  profesión  de  este 
hombre ,  no  puedo  menos  de  confesar  que  cum- 
ple sus  palabras.  Pero  vm. ,  que  al  parecer  es  la 
persona  de  su  confianza, pues  que  le  ha  encarga- 
do esta  caxita,  y  lo  que  encierra,  sabrá  quién 
es ,  y  quál  es  su  estado. 
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Homb.  Se  llama  el  Bondocaní. 
Impaciente. 
Lem.  ¡Dale!  ya  lo  he  oido  mil  veces;  ¿pero  en  qué 

se  ocupa? 
Homb.  No  sé. 
Lem.  ¿Dónde  vive? 
Homb.  No  me  lo  ha  dicho. 
Lem.  ¿Es  poderoso? 
Homb.  Absolutamente  lo  ignoro.  Pero  permita  vm.- 

que,  según  la  orden  del  Bondocani ,  se  pongan 

estos  efectos  en  la  habitación  inmediata. 
Lem.  Vaya,  vaya.  Todo  esto  es  un  sueño;  pero 

sería  lástima    despertar  de  él  ,  porque   ya  me 

empieza  á  ser  gustoso. 
El   hombre  hace  una  profunda  cortesía  á   Le- 
maida  ,  y  se  va  con  pasos  mesurados  como  había 
vellido.  Los  otros  empiezan  d  seguirle; pero  Le- 
tnaida  los  detiene  ,   y   llevándolos  al  extremo 

del  teatro ,  les  dice  con  voz  suplicante. 
Lem.   Amigos  jnios  ,  queridos  amigos  ;    decidme 

por  caridad  el  estado,  los  títulos  de  vuestro  amo. 
Homb.  Lo  ignoramos  como  vm.  En  quanto  á  su 

nombre,  se  llama.... 
Lem.  jHe!  ya  lo  sé  mejor  que  vms.  ,  solo  quiero 

que  me  digan. 

Cantan  la  letra  del  principio ,  y  se  van, 
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S  C  E  N  A     XV. 

Lemaida  y  Zetulbé. 

Lem.  Con  tanta  grandeza  estoy  fuera  de  mí.  ¿Es 
esta  mi  casa?  ¿Soy  JLemaida?....  Este  hombre.... 
estos  regalos....  no  puede  menos  que  todo  esto 
sea  sobrenatural. 

Zet.  ¡Ola!  ¿empieza  vm.  ya  á  mudar  de  concepto 
acerca  del  Bondocani?  Me  alegro  mucho. 

Lem.  En  efecto,  quanto  veo  me  da  á  conocer  que 
eran  falsos  mis  juicios. 

Zet.  ¿Como  pudo  vm.  engañarse?  Su  conversación, 
su  semblante,  todo,  todo  estaba  diciendo  que  era 
un  hombre  de  bien,  generoso.  jEstoy  ahora  tan 
consolada ,  tan  alegre!  Si  la  esperanza  no  me  en- 
gaña ,  creo  que  nada  se  opondrá  ya  á  mi  feli- 
cidad. 

S  C  E  N  A     XVI. 

Lemaida ,  Zetidbé  y  Kesia. 

Azorada. 
Kesia.  ¡  Ay  de  nosotras! 
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Lem,  ¿Qué  sucede? 

Viendo  lo  que  hay  en  el  quarto. 
Kesia.  ¡Pero  qué  veo!  Todo  esto  prueba.... 
Lem.  ¿Qué  dices? 
Kesia.¿Aun  lo   ignoran  vms.?  Ese  hombre  que  ha 

venido  á  casa.... 
Lem.  ¿Qué?  ¿qué? 

Kesia.  Es  un  capitán  de  vandoleros. 
Lem.  y  Zet.  ¡Qué  escucho! 
Kesia.  Ya  le  van  persiguiendo,  y  pronto..,. 

Remedando  d  Zetidbé. 

Lem.  Bien  decia  yo  a  vm. ,  madre  ,  no  me  enga- 
ñaba el  corazón.  Y  yo  que  tuve  la  bondad  de 
dexarme  persuadir.  Ya  se  acabo  todo :  no  me 
hables  mas  de  él. 

Zet.  ¿Y  por  qué  ha  de  creer  vm.  á  esta  atolondra- 
da? ¿quién  te  ha  dado  esa  nueva? 

Kesia.  Ya  está  divulgada  por  toda  la  ciudad  ,  y 
desde  mi  casa  hasta  aquí  no  he  oido  hablar 
de  otra  cosa.  Lo  peor  es  que  nuestro  maldito 
vecino,  ese  hombre  abominable,  el  Emir,  en  fin, 
acaba  de  delatar  á  vm.  como  cómplice  en  los 
robos  del  ladrón  que  persiguen. 

Zet.  ¡Ay  cielos! 
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Lem.  Al  cabo  consiguió  su  deseo.  ¿Pero  de  qué 
puede  acusarme? 

Kesia.  De  que  oculta  vm.  en  casa  las  alhajas  roba- 
das por  los  Árabes,  y  entre  ellas  una  caxita  llena 
de  piejras  preciosas  que  ha  visto  pasar  por  de- 
baxo  de  su  balcón,  y  que  pertenece  al  Califa 
según  dice. 

Lem.  ¿Al  Califa? 

Zet.  ¡Qué  calumnia! 

Lem.  En  buen  negocio  nos  hemos  metido. 

Zet.  Todo  esto  es  obra  del  Emir.  Yemaldin  nos 
había  advertido  de  sus  proyectos ,  y  U  vengan- 
za ha  alcanzado   también  al  infeliz  Bondocani. 

Lem.  ¿Qué  dices?  ¿podrás  creer  aunV....  Vaya, 
yo  tengo  la  cabeza  tan  aturdida  con  las  cosas 
que  he  visto  y  oido,  que  no  sé  ni  lo  que  pienso, 
ni  lo  que  digo ,  m  lo  que  hago. 

Kesia.  Sea  quien  quiera  el  Bondocani ,  hará  bien 
en  no  acercarse  á  esta  casa  ,  porque  la  justicia  no 
tardará  en  venir. 

Zet.  ¡Ay!  tal  v^z  ignorará  lo  que  pasa,  y  volverá 
#omo  nos  lo  ha  prometido. 

Muy  asustada, 

Lem.  Estamos  perdidas. 

Zet.  Si  ¿1  viene ,  se  pierde  también. 
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Colérica. 
Lem.  ¡Por  qué  desgracia  nos   envió  el  cielo  este 
maldito  Árabe! 

S  C  E  N  A     XVII 

Dichas,  é  Isaun. 
Lem.  Otra  vez  le  tenemos  aquí. 
Isaun.  Ya  ven  vms.  que  soy  exacto  en  mis  citáí. 
Lem.  ¡O  tú!  seas  quien  fueres,  hombre  de   bien, 

ladrón  ó  brujo  ,  sálvate :  huye ,  te  digo ;  huye, 

que  yo  te  lo  mando. 
Zet.  Y  yo  se  lo  suplico  á  vm. 
Lem.  La  justicia  va  á  venir  en  busca  dé  vm. 
Isaun.  Déxelos  vm.  venir,  que  ya  dexé  atrancada 

la  puerta  de  modo  que  necesitan  mucho  tiempo 

para  echarla  abaxo. 

Dexandose  caet  en  una  silla. 
Lem.  ¡Qué  suerte  tan  desdichada  nos  espera! 
Isaun  ¡Qué  magnífica  cena  vamos  á  tener ! 
Lem.  Mis  temores  se  han  verificado. 
Isaun.  Todos  mis  deseos  se  han  cumplido. 
Lem.  Reflexione  vm.  que  esas  gentes  de  justicia... 
Isaun.  Han  cenado,  y  nosotros  vamos  á  hacer  lo 

mismo. 
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Lem.  No  será  mala  cena. 

Isaun.  Vamos,  Zetulbé;  siéntate  al  lado  de   til 
madre. 

Aparte. 
Zet.  Su  presencia  me  asegura  sin  saber  porqué. 

Isaun  la  lleva  d  la  mesa ,  y  se  sientan. 
Isaun.  Veo  con  gusto  que  se  han  obedecido  fiel- 
mente mis  órdenes.  ¡Qué  momentos  tan  delicio- 
sos para  mi  amor!  Bebe. 
Esta  comida  sin  ceremonia;  este  lugar  sencillo  y 
hermoseado  con  tus  prendas ,  la  alegría  de  tu 
madre, 

Oyese  ruido  en  la  calle. 
y  sobre  todo  la  amable  tranquilidad  que  goza- 
mos ,  todo  me  encanta  y  me  enagena. 
Después  de  haber  mirado  por  la  ventana. 
Kesia.  La  Justicia. 
Lem.  Llegó  nuestra  última  hora. 
Isaun.  Bebamos.  Este  vino  de  Chiros  es  incompa- 
rable ;  mas  porque  nada  falte  á  la  fiesta,  cante- 
mos ,  y  yo  empezaré. 

Para  lograr  á  su  amada 
uno  ostenta  sus  riquezas, 
y  ei  otro  cifra  su  dicha 
En  lograrla  por  sus  prendas. 
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Todos  un  gusto  tenemos^ 
y  gozar.es  el  mejor: 
amigos  mios ,  cantemos 
los  placeres1  y  el  amor. 

Muchas'  voces  a  la  puerta* 
Les  haremos  responder.   •" 
Isaun.  Canten  todos  el  píacer. 

Aquef  encuentra  su  dicha 
de  la  guerra  en  los  peligros, 
y  éste  al  lado  de  su  dueño 
en  pacífico  retiro. 
Todos  un  gusto  tenernos ,  &c> 
Coro.  Les  haremos  responder.    ' 
Kesia.  Ya  han  derribado  la  puerta. 
Lem.  i  Lo  has  oído  ?  - 
Isaun.  Nada  importa. 
Lem.  ¿Quieres  morir  ,  infelice? 
Isaun.  Cada  qual  tiene  ,  señora,? 
su  placer  y  su  locura. 
Fuera. 
Coro.  Su  osadía  castiguemos. 
Lem.  ¡O  funesta  desventura! 
Isaun.  Al  placer  y  amox  cantemos. 


Gi 
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SC  EN  A    XVIII. 

El  Juez  y  los  Ministros. 
Juez  y  Mík.  Su  atrevida  resistencia 

recibirá  el  justo  pago. 

Temed  todos  nuestro  enojo, 

pues  ya  estáis  en  nuestras  manos. 
Juez.  Dadme  de  Isaun  la  caxa. 
Lem.  Oíd  antes  mis  descargos. 
Juez.  ¿Aun  intentáis  resistiros? 

Obedeced  mi  mandato, 
Lem.  Ya  obedezco. 
Zet.  Yo  la  sigo. 
Isaun.  Canten  todos  el  placer. 
A  Isaun. 
Juez.  Quédate  aquí ,  temerario. 
Zet.  El  infeliz  se  ha  perdido. 
Va  con  su  madre  d  traer  la  caxita  del  aposento 
inmediato  :  Kesia  va  también  con  ellas» 
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SCENA    XIX. 

Jsaun ,  el  Juez  y  ¡os  Ministros. 

Juez.  Ve  respondiendo  á  mis  cargos. 

Aparte. 
Isaun.  Con  una  sola  palabra 

les  voy  a  llenar  de  espanto. 
Juez.  Antes  de  ir  á  la  prisión 

díme  tu  nombre  ,  insensato. 
Aparte. 
Isaun.  ¡Ir  yo  preso!  Ciertamente 

que  sería  muy  extraño. 
Juez.  Díme  tu  nombre. 
Isaun.  ¿Mi  nombre  ? 
Juez.  Sí. 
Isaun.  ¿Con  que  estáis  empeñado 

en  saberle  ? 
Juez.  Ciertamente. 
Isaun.  Pues  ,  amigo  ,  yo  me  llamo 

el  Bondocani. 
Juez,  i  Gran  Dios ! 

I  Qué  hemos  hecho  ,  desdichados  ? 

Es  el  Califa. 
Coro.  ¿Qué  dice? 

G3 
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¡Inesperado  fracaso! 
Isaun.  ¿Como  han  mudado  de  tono! 

j  Qué  sumisos  han  quedado ! 
Coro.  Imploremos  el  perdón, 

pues  dicen  que  es  muy  humano. 

Se  arrojan  á  los  pies  de  Isaun, 

SCENA        XX. 

Dichos,  Lemaida,  Zetulbé  yKesia  con  la  caxita. 
Lem.  Se  ha  perdido  .sin  remedio. 
Zet.  ¡Si  acaso  estaré  soñando! 
Lem.  ¡Qué  prodigio! 
Coro.  A  vuestros  pies 

nuestro  perdón  imploramos. 
Lem.  y  Zet.  Todos  están  á  sus  pies, 

y  le  suplican  temblando. 

Con  tono  amenazador* 
Isann.  Yo  debiera...  pero  alzad, 

todos  estáis  perdonados. 


S  C  E  N  A     XXI. 

Isa  un  ,  Lemayda  y  Zetulbc. 

Lem.  ¡Como  ha  variado  la  scena  en  un  momento  \ 
Vaya  ,  no  dudo  que  estas  son  brujerías.  Vm. 
con  una  sola  mirada  se  hace  querer  de  las  don- 
cellas ,  ahuyenta  a  los  acreedores  ,  hace  temblar 
á  los  Jueces  perdonándolos  ,  quando  le  contem- 
plábamos á  vm.  en  su  poder.  ¿  Pero  qué  ha  he- 
cho vm.  para  convertir  sus  insolentes  amenazas 
en  humildes  súplicas  ? 

Isaun.  Nada  mas  que  decirles  mi  nombre. 

Lem.  j Nada  mas? 

Isaun.  No  señora. 

Lem.  Es  necesario  confesar  que  tiene  vm.  un 
nombre  terrible  ,  el  qual  me  va  gustando  ya. 

Isaun.  Y  tú  ,  querida  Zetulbé  ,  estás  ya  tranquila? 

Zet.  Asegurada  de  la  inocencia  de  mi  madre  ,  solo 
temblaba  por  vm. 

Lem.  A  lo  menos  ahora  podemos  estar  en  sosiego, 
porque  ,  gracias  al  cielo  ,  en  compañía  de  vm. 
no  sabe  una  si  la  persiguen ,  si  la  amparan  ,  si 
está  rica  ó  pobre  ,  muerta  ó  viva.  En  fin  ,  ya 
que  no  puedo  averiguar  como  hemos  salido  del 
G4 
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peligro  ,  le  pido  á  vm.  que  se  esté  quieto ,  y  no 
se  exponga  otra  vez,  Pero  yo  quisiera  saber  co- 
mo es  que  esta  caxa  del  Califa... 

Jsaun.  Le  juro  á  vm.  que  es  mia. 

Zeí.  Siempre  dixe  yo  que  sería  una  calumnia  del 
Emir. 

Jsaun.  Que  Isaun  castigará  sin  duda. 

Lem.  ¿Quién,  Isaun?  ¿ese  loco  que  solo  piensa  en 
sus  gustos? 

Isaun.  Mal  le  trata  vm.  El  es  ¡oven ,  y  puede  to- 
davía... 

Lem.  ¿El  qué?...  Lo  digo  aquí  entre  nosotros :  es 
un  hombre  veleidoso  ,  sin  carácter  ,  injusto. 

Jsaun.  Muy  severa  es  vm. 

Lem.  Vea  vm.  lo  que  está  haciendo  conmigo.  Un 
dia  que  su  padre  estuvo  á  pique  de  perder  la 
vida  en  una  batalla ,  fué  puesto  á  salvo  por  el 
valor  de  mi  esposo ,  y  en  recompensa  tiene  á  la 
viuda  en  una  grande  pobreza. 

Jsaun.  En  ese  punto  soy  del  mismo  sentir  que 
vm.  Hace  mal ,  muy  mal ;  pero  por  dicha  esta- 
mos á  tiempo  que  puede  enmendarlo  todo. 

Lem.  No  le  pido  nada. 

Jsaun*  Razón  poderosa  para  alcanzarlo  todo. 
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SCENA    XXIL 

Dichos  y  Kesia. 

fiesta.  Si  no  me  engaño ,  acaba  de  entrar  su  sobri- 
no de  vm. 

Lem.  ¿Qué  querrá  a  estas  horas? 
Aparte. 

Isaun.  Yo  tengo  mis  dudas.  Acaso  tendrá  que  co- 
municar á  vm.  algún  secreto.  Yo  me  retiro  al 
aposento  inmediato. 

'Lem.  Ya  se  podia  vm.  ir  que  son  las  seis. 

Isaun.  ¡  Con  qué  impaciencia  esperaba  esa  hora ! 

Lem.  ¿Por  qué? 

Isaun.  Porque  vendrán  ya  con  música  mis  amigos 
á  rendir,  homenage  á  Zetulbé. 

Lem.  ¡  Cómo !  ¡  cómo !  No  señor ,  no  harán  nada. 

Isaun.  Yo  voy  á  acabar  de  arreglar  las  capitula- 
ciones matrimoniales  para  extenderlas. 

Lem.  Hágalas  vm.  enhorabuena  ;  pero  firmarlas  yo 
es  otra  cosa. 

Isaun.  Sí  ,  si  las  firmará  vm.  Vase. 

Lem.  Luego  lo  veremos.  No  he  conocido  en  mi 
vida  un  hombre  tan  caprichudo  como  este. 


SC  E  N  A    XXIII. 

Dichas  y  Ye  mal  din. 

Yem.  Ya  estoy  libre ,  y  vengo  á  dar  a  vm.  noticia 
de  un  acontecimiento  tan  singular  ,  tan  inverosí- 
mil ,  que  no  le  creerán  vms. ,  porque  yo  mismo 
le  tengo  por  un  sueño. 

.Lem.  Explícate. 

Yem,  Quando  me  aparté  de  vms.  era  un  mero  ofi- 
cial del  Califa.  ¿Qué  dirán  vms.  que  soy  ahora? 

Lem.  Dexa,  dexa:  me  acuerdo  que....  No  faltaba 
mas  que  esto. 

Yem.  No  quiero  tener  á  vms.  impacientes.  El  gran 
secreto,  6  por  mejor  decir  el  milagro,  es  que 

,     soy  Emir. 

Zct.  ¡Emir! 

Lem.  Ya  lo  esperaba  yo. 

Yem.  ¡Y  qué!  ¿No  se  admira  vm.? 

Lem.  ¡Admirarme  yo!  ¡He  visto  tanto,  tanto,  que 
ya  todos  los  milagros  de  Mahoma  pasados  ,  pre- 
sentes y  futuros  me  parecen  juego  de  niños! 

}V/tf..?Pues  qué  ha  sucedido? 
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Enseñándole  h  que  han  traído  los  criados 
de  Isann, 

T¿em.  Mira  todo  eso  que- te  rodea,  y  por  añadidu- 
ra -un  yerno  que  regala  á  mi  hija,  entre  otras 
frioleras,  veinte  mil  zequíes. 

Yem.  ¡Veinte  mil  zequíes!  ;  Es  algún  príncipe?  Tía, 
admita  vm.  quanto  antes  á  ese  hombre  bienhe- 
chor y  generoso, 

Lem.  Solo  hay  una  dificultad ,  y  es  que  este  hom- 
bre bienhechor  y  generoso  no  es  príncipe  ni 
soberano ,  sino  al  parecer  cabeza  de  vandidos. 

Zet.  ¿Arin' insiste  vm,  en  eso? 

Yem.  ¿Qué  escucho  ?  ¿y  vm.  ha  podido  consentir.... 

hcnuNo  sé  cómo  ha  sido  esto:  él  íne  ha  obli- 
gado a..., 

Yem,  Ya ,  ya :  ha  abusado  de  la  desgraciada  situa- 
ción de  vm.  Pues  que  lleve  á  otra  parte  sus  re- 
galos y  riquezas. 

Zet.JXo  le  juzguen/;vms.  sin  oirle:  á  bien  que  no 
está  lejos  de  aquí. 

Yon,  ¿Donde  se  halla? 

l^em.JLn  ese  quarto, 

Yem.  ¡A  estas  horas!  Juro  por  Mahoma  que  he  de 


castigar  su  atrevimiento. 


En  ademan  de  sacar  el  sable  para  entrar. 
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Deteniéndole» 
Zet.   Deten... 
Yemald,   Morirá,  morirá. 
Lem.  Sosiégate,  y  no  te  metas  con  ese  hombro 

extraordinario. 
Yemald.  No  le  temo  ,  sea  el  que  quiera. 
Lem.  .Advierte ,  que  hasta  su  nombre  hace  pro- 
digios. 
Yemald.  ¿Cómo  se  llama? 
Lem.  El  Bondocani. 

Sorprendido. 
Yemald.  ¿Qué  dice  \m.?  ¿El  Bondocani? 
Lem.  No  hay  duda. 
Yemald.  ¿Y  es  él  quien  quiere  casarse  con  mi 

prima  ? 
Lem.  El  mismo. 

Muy  turbado. 
Yemald.   ¡  Ay    Lemaida!   ¡Ah    Zetulbé!....  Sepan 

vms....   Pero    mi   juramento....    No,   no   puedo 

hablar. 
Lem,  ¡He!  ya  empieza  á  hacer  de  las  suyas  ese 

nombre  maldito  ,   volviendo  loco  á  mi  sobrino 

como  á  todos  los  demás. 

Remedándole, 

Morirá ,  morirá.  Vamos  hombre ,  saca  el  sable, 
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y  entra.  ¿Por  qué  te  detienes? 

Yemald.  Basta  de  chanza ,  y  dé  vm.  gracias  al  cielo 
porque  ha  destinado  á  su  hija  tal  esposo, 

Lem.  ¿Qué  quiere  decir  todo  eso?  ¿Acaso  cono- 
ces tú  también  a  ese  diablo  de  Árabe? 

Yemald.  ¿Qué  es  lo  que  vm.  dice,  tia?...  Cuida- 
do, que  si  lo  escucha... 

Lem.  No  te  dé  pena,  que  yo  no  he  gastado  cum- 
plimientos con  él. 

Yemald.  ¡Cómo!  ¿Acaso  le  ha  tratado  vm.  ?... 

Lem,  De  aventurero,  y  de  cabeza  de  bandidos. 

Yemald.  ¡Cielos!  vm.  se  ha  perdido. 
Asustada. 

Lem.  ¿Me  he  perdido?  ¿Qué  dices? 

Yemald.  Tema  vm.  el  enojo  del  Bondocani. 
En  la  mayor  turbación. 

Lem.  Sus  discursos...  Este  misterio...  ¡Sin  saber 
por  qué ,  tengo  ahora  tanto  miedo ,  tanto ! 

Zet.   Ahora  bien,   madre,  parece  que  el  nombre 
hace  en  vm.  el  mismo  efecto  que  en  todos. 

Lem.  Este  hombre  me  ha  de  volver  loca.  ¿Pero 
<^ué  oigo? 
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SC  EN  A    XXIV.    Y    ULTIMA. 

Dichos ,  el  coro ,  y  séquito  de  Jsaun. 

£l  coro. 

Celebremos  la  belleza 
del  feliz  hermoso  objeto, 
que  ba  sabido  granjearse 
el  amor  de  nuestro  dueño. 
Lem.  Yo  no  sé  dónde  me  hallo. 
Kcsia.  ¡Qué  magnificencia  veo! 
Zet.   ¿Quál  será  el  fin  de  estas  cosas? 
Un  Grande  de  la  corte  seguido  de  esclavos.,  que 
traen  un  velo  y  un  plumaje  muy  brillante  ,  se 
acerca  S  Zetulbé,y  arrodillándose  dice: 
Esta  prenda  de  himeneo 
recibid  ,  y   venturoso 
haga  el  amor  vuestro  pecho. 
Al  son    de  una  música  armoniosa    la  ponen  el 
velo  y  el  plumage.  Se  inclinan  todos  \  Lemaida 
está  inmóvil  y  embelesada :  Isaun  sale  del  g.. 
nete   con  el  vestido  de  Califa,  y  se  queda 
detras  del  coro ,  que  repite : 
Celebremos  la  belleza,  &c, 
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Lem.  I  Se  burlarán  de  nosotras? 
Zet.  ¡  Qué  embelesada  me  siento ! 
Lem.  ¿Quién-  la  envía  este  regalo? 
Coro.  Su  esposo. 
Lem.  Pero  acabemos. 

¿Quién  es? 
Coro.  Nuestro  soberano. 
Aquí  se  divide  el  Coro ,  y  de  xa  ver  d  Isaun  en 

medio  de  los  Grandes  de  su  corte. 
Lem.  ¡Cielos! 

Muy  admirada, 
Zet.  ¡El  Califa! 
Isaun.   El  mesmo. 

Aceptad  en  este  día 

su  amor  y  su  mano  á  un  tiempo. 

Y  vosotros  ,  homenage 

rendid  a  mi  amado  objeto. 
Coro.   Rindamos  el  homenaje 

debido  á  su  hermoso  objeto. 
Zet.  i  Qué  dice  ?  Yo  estoy  turbada. 
Isaun.   ¡Al  verla  quál  me  deleyto! 

A  Lemaida. 
Isaun.  \  Dia  feliz  !  ¿  Consentís 

al  fin  en  nuestro  himeneo? 
Lem.  ¿Es  posible?... 
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Zet.  Gran  señor, 

yo  tanto  honor  no  merezco. 
Isaun.  Todo ,  y  aun  mas  es  debido 

á  tu  virtud  y  talento. 
Coro.  Celebremos  la  belleza,  &c. 
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ESCENA  PRIMERA. 

DON     FEDERICO,     JOAQUÍN. 

Joaq.  Jesús !  el  señor  don  Federico  Mendo- 
za por  aquí ! 

Fed.  Joaquiniílo!  qué  es  de  tu  vida?  Ahora 
has  venido  á  parar  á  mozo  de  esta  fonda? 

Joaq.  Poco  á  poco,  señorito:  soy  camarero, 
que  es  muy  diferente,  y  no  asi  como  quie- 
ra ,  sino  camarero  de  la  fonda  de  Repeso, 
calle  del  Arenal. 

Fed.  Ya  $  la  aristocracia  de  las  fondas. 

Joaq.  Sí  señor  ,  sí  señor  !  Aqui  no  vienen  á 
parar  mas  que  personages  de  alto  copete: 
marqueses,  generales  ,  cantantes  italia- 
nos... Ahora  tenemos  un  puñado  de  Pro- 
curadores á  Cortes. 

Fed,  Hola  I  en  ese  caso  no  sé  si  seré  digno 
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yo,  que  no  soy  marqués  ,  ni  general,  ni 
cantante  italiano  ,  ni  Procurador... 
Jonq.  Pero  tiene  usted  seis  mil  duros  de  ren- 
ta ,  que  es  todo  lo  que  hay  que  procurar: 
tiene  usted  relaciones  con  lo  principal  de 
Madrid.  Yo  fui  un  tonto  en  no  aprove- 
charme de  ellas  cuando  servia  en  su  ca- 
sa de  usted.  Si  hubiera  seguido  mi  medi- 
cina en  el  colegio  de  san  Cários  ,  podia 
haber  aspirado...  Pero  como  usted  se  largó 
á  Segovia  de  la  noche  á  la  mañana,  aqui 
me  acomode...  y  no  me  pesa,  señorito!  En 
esta  casa  se  ha  ensanchado  la  esfera  de 
mis  ideas ,  me  he  hecho  filósofo... 

Aqui  he  visto  yo  venir 
Pretendientes  á    millones; 
Lograr  togas  y  bastonea , 
"i  cual  la    espuma  subir, 
^a  la  ambicio  ti   hizo   hervir 
Mi    pecho   en  igual    ckseo!... 
Mas  de  rfpente  los  veo 
Mustios,    llorosos,  cesantes!... 
^    yo  me  bailé...  como  antes, 
Siempre   gozando   mi  empleo. 

Asi  es  que  ya  mi  única  ambición  se  ci- 
fra en  quedarme  aqui,  y  en  casarme. 

F¿d.  Ya  estoy  :  te  has  enamorado  del  ama. 

Joaq.  No  señor: dona  Andrea  Repeso,  mi  ve- 
nerable ama  ,  es  ya  cuerpo  mayor,  y  go- 
xa  las  caricias  conyugales;  pero  tiene  una 
hija  ,  que  es  á  quien  amo  ,  y  ya  sería  yo 
su  esposo  sino  fuera  por  un  pleito  que  nos 
ha    enredado    un    don    Críspulo   Abarca, 
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que  también  la  pretende  :  qué!  si  aho- 
ra pululan  los  pretendientes !...  Pero  se  me 
figura  que  está  usted  triste  ,  inquieto...  y 
yo  le  estoy  á  usted  fastidiando  con  mis 
negocios. 

Fed.  Escucha,  Joaquín.  Tú  eres  un  mucha- 
cho activo,  inteligente,  discreto:  siempre 
me  has  hecho  mucha  falta  ,  y  ahora  mas 
que  nunca. 

Joaq.  Señorito ,  disponga  usted  de  mí.  En 
qué  puedo  servir  á  usted  ? 

Fed.  Dime ,  tenéis  de  huésped  en  esta  fonda 
un  sugeto  que  ha  venido  de  Segovia  hace 
muy  poco  ,  hombre  de  cierta  edad  ,  calvo, 
delgado,  ojos  vivos  ,  aire  bondadoso  ,  que 
siempre  está  entrando  y  saliendo,  dispen- 
sando protección,  hablando  de  reformas, 
y  dando  á  mano  llenas  empleos ,  embaja- 
das ,  grandes  cruces?... 

Joaq.  Sí  señor:  hay  aqui  muchos:  todos  Jos 
dias  llegan:  pues  no:le  he  dicho  á  usted!... 
como  esta  fonda  está  cerca  de  palacio ,  de 
los  ministerios... 

Fed.  No  se  trata  de  eso.  Es  un  sugeto  que 
debes  haber  visto  en  casa :  don  Gerónimo 
Blanco. 

Joaq.  Ya!...  no  señor;  pero  Julián,  el  otro 
ayuda  de  cámara  que  usted  tenia  ,  me  ha 
hablado  muchas  veces...  Usted  estaba  ena- 
morado de  su  hija... 

Fed.  Ah !  y  lo  estoy  mas  que  nunca.  Ya  es- 
taba todo  corriente ;  se  habia  fijado  el  dia 
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para  la  boda;  iba  yo  á  ser  feliz!...  y  en 
esto  ocurren  las  elecciones  de  Procurado- 
res á  Cortes,  y  tengo  el  honor  de  ser  nom- 
brado elector.  Hé  aqui  que  á  mi  buen  sue- 
gro se  le  alborotan  los  cascos  ,  y  se  Je 
mete  en  la  cabeza  intrigar  para  que  lo  eli- 
jan Procurador.  Viene  á  mí  ,  quiere  exi- 
girme mi  voto ,  figúrate  tú  !  eso  ya  era 
cosa  formal:  yo  hubiera  hecho  por  él  cual- 
quier sacrificio,  escepto  nombrarlo  Pro- 
curador. 

Por  el  padre  de  nú  amada 

Mi  sangre   toda  daría!... 

Mas  la   patria    me   imponía 

Una  obligación  sagrada. 

Fui  en  la   lucha  obstinada 

Conmigo  mismo  severo, 

Y,   patriota  verdadero, 

Me  decidí   con   valor... 

Que  entre  mi   patria  y  mi  amor, 

£s  mi  patria  lo  primero. 

Don  Gerónimo  llegó  á  creerse  que  lo  ele- 
gían :  ensayaba  soberbios  discursos ,  con 
que  nos  hacia  bostezar:  proyectaba  peti- 
ciones y  proposiciones  á  miliares.  Kn  fin, 
Ikgó  el  dia  fatal,  y  no  tuvo  ni  siquiera 
un  voto...  ni  el  mió.  Juzga  cuál  sena  su 
cólera.  A  Dios  amistad,  á  Dios  boba,  to- 
do se  lo  llevó  el  diablo  :  me  echó  de  su 
casa ,  y  no  permite  siquiera  que  se  pro- 
nuncie en  ella  mi  nombre. 
Joaq.  Pues  señor,  yo,  en  lugar  de  usted,  lo 
hubiera  hecho  Procurador:  él  no  pensará 
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en  hacer  fortuna,  puesto  que  es  rico,  y 
eso  es  lo  que  necesitamos.  Es  hombre  de 
bien  ,  muy  estimado... 

Fed.  Oh !  eso  sí :  escelente  sugeto  j  pero  su 
cabeza... 

Joaq.  Qué?  no  es  gran  cosa?  eso  es  lo  de 
menos. 

Fed.  Sí...  pero...  En  fin  ,  la  ha  perdido,  la 
ha  perdido  enteramente. 

Joaq.  Qué  dice  usted!  pues  qué  le  ha  suce- 
dido* 

Fed,  Tiene  la  enfermedad  del  dia. 

Joaq.  El  cólera  ? 

Fed.  No:  la  ambición.  El  desaire  que  recibió 
en  las  elecciones  habia  hecho  que  su  ca- 
beza, débil  ya  por  la  edad,  adquiriese  un 
nuevo  grado  de  exaltación ;  cuando  un  dia 
leyendo  la  Revista  Española,  se  eneuentra 
con  que  decia  que  don  Gerónimo  Blanco 
habia  sido  nombrado  miembro  del  Consejo 
Real.  Figúrate  cuál  sería  su  gozo,  su  de- 
lirio! Fue  corriendo  á  ver  á  todos  sus  ami- 
gos :  hasta  á  mi  casa  ,  olvidando  el  enfa- 
do :  me  ofreció  su  protección  ,  y  me  decia 
dándome  la  mano:  "amigo  Federico  ,  es- 
to ya  va  andando  :  el  gobierno  ya  mar- 
cha :  "  porque  él  tenia  empleo.  Fue,  en 
efecto  ,  miembro  del  Consejo  Real  veinte 
y  cuatro  horas,  pues  al  otro  dia  la  im- 
placable Revista  le  anunció  su  destitu- 
ción. 

Joaq.  Tan  pronto! 


Fed.  Si  no  había  sido  nombrado:  fue  uno  de 
los  muchos  errores... 

Joaq.   Del  ministerio? 

Fed.  No:  de  los  cajistas:  una  errata  de  im- 
prenta ,  una  letra  equivocada  :  pusieron 
don  Gerónimo  Blanco  en  lugar  de  don 
Gerónimo  Blasco:  error  disculpable  en  dos 
apellidos  de  tan  escasa  notabilidad.  Pero* 
mira  hasta  qué  punto  puede  una  letra, 
un  sola  letra  de  mas  ó  de  menos  ,  influir 
en  la  chaveta  humana!  luego  dirán  que  no 
es  peligrosa  la  imprenta  !  El  hombre,  afli- 
gido segunda  vez  por  la  pérdida  de  un  em- 
pleo que  no  habia  obtenido  ,  se  puso  fue- 
ra de  sí. 

Joaq.  Yo  lo  creo :  se  acostumbra  uno  tan 
pronto  á  ser  empleado...  Si  al  destituirlo 
le  hubieran  dado  siquiera  algún  consuelo, 
alguna  indemnización,  otro  empleo  supe- 
rior, ó  todo  el  sueldo,  como  suele  hacer- 
se con  los  que  caen... 

Fed.  Por  ese  lado  no  hay  que  tenerle  lás- 
tima ,  nada  le  falta  :  él  se  ha  dado  á  sí 
mismo  una  gran  cruz,  una  embajada,  na- 
da se  niega. 

Joaq.  Calle!  pues  cómo? 

Fed.  Si  esa  es  su  locura.  Hoy  se  nombra  te- 
niente general ;  mañana  subsecretario  de 
Estado ;  pasado  mañana  ministro ,  y  asi 
sucesivamente  }  y  nadie  puede  estar  des- 
contento ,  poi  que  es  imposible  portarse  con 
mas  equidad :  todo  al  mérito ,  nada  al  fa- 
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vor:  agrega  á  las  legaciones  á  los  jóvenes 
de  talento  ,  y  los  busca  y  los  protege.  En 
fin,  loco  completo. 

Joaq.  Es  singular  su  manía! 

Fed.  Está  tan   loco,  que   un   día, 

Que  fui  á   su  casa  yo, 

Sobre  la   puerta  escribió: 

«Justicia  y  Economía.» 

Joaq.  Vea  usted  qué  desatinos! 

Fed.  Fuera  de  esto  ,  es  un  escelente  hombre: 
buen  padre,  buen  amigo;  y  habla  con  el 
mayor  juicio,  con  el  mayor  acierto,  de 
cualquier  materia  ,  esceptuando   esa  sola. 

Joaq.  Cómo  es  posible!... 

Fed.  Lo  que  oyes.  Es  lo  mismo  que  don  Qui- 
jote ,  que  no  disparataba  sino  tocando  el 
punto  de  la  caballería  andante.  Don  Ge- 
rónimo Blanco  no  pierde  el  juicio  sino 
cuando  se  trata  de  empleos,  de  nombra- 
mientos. El  uno  tomaba  las  ventas  por  cas- 
tillos ,  y  éste  toma  todas  las  casas  por  mi- 
nisterios. 

Joaq.  Ya  entiendo... 


Tomará  por  verdaderos 
Muchos  sucesos  del  dia  , 
Sin  ver  que  son,  á  fé  mia, 
Jielablos  de  don  Gavieros.— 
Al  ver  la  lucha  constante 
Que  acá  y  alia  se  enmaraña, 
Se  figurará  que  España 
Es  el  campo  de  Jgramante.- 
Tomará  cada  Estamento 
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Por  un  castillo  encantado, 
Y  creerá  en  cada  empleado 
Ver  un  molino  de  viento. 

Y  en  qué  casa,   es  decir,  en  qué  uiinis- 

minísterio  se  halla  ahora? 
Jua.  (Dentro.)  Joaquín!  Joaquín  i 
Fed.  Silencio !...  alguien  viene. 

ESCENA  II. 

Dichos^  juana,  saliendo   de   la   habitación 
izquierda  del  foro. 

Jua.  (Apresurada.)  Joaquín  i  Ah!  señor  Joa- 
quín... 

Joaq.  (Aparte  á  Federico.)  Esta  es,  señori- 
to, Juanita,  la  hija... 

Jua.  Dice  mamá  que  asista  usted  á  los  hués- 
pedes que  llegaron  anoche. 

Fed.  (Yendo  con  prontitud  hacia  Juana.)  Hués- 
pedes nuevos !  Perdone  usted  ,  señorita  , 
me  haria  usted  el  gusto  de  decirme  quié- 
nes son  ? 

Jua.  Sí  señor:  don  Roque  Lahusma,  un  cor- 
regidor de  no  sé  que  pueblo,  que  estuvo 
aqui  también  el  año  pasado. 

Fed.  Ah !  no  es  él.  (  Pasa  á  la  izquierda  de 
Juana.  ) 

Joaq.  Don  Roque  Lahusma  !...  no  le  conoz- 
co. Ya!  como  no  hace  mas  que  seis  meses 
que  estoy  en  la  casa  ,  no  le  vi. 

Jua.  Y  anoche  cuando  llegó  estuvo  echando 
la  puerta  abajo,  y  usted  sh\  dispertarse : 
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tuvo  que  bajar  á  abrirle  papá.  Qué  sueño 
tan  pesado  tiene  usted  ,  señor  Joa  quiñi 
Vaya  ,  viene  usted  ?  [e  están  esperando. 

Fed.  Disimule  usted  ,  señorita:  voy  á  decir- 
le un  recado,  y  al  instante  irá. 

Joaq.  Si  usted  me  lo  permite,  Juanita. 

Jua.  (Siempre  ha  devenir  alguno  á  estorbar!) 
Como  usted  guste.  Solo  que  don  Críspu- 
lo...  ya  sabe  usted  quien  digo  ,  don  Cris- 
pulo...  está  abajo,  hablando  con  mamá,  y 
erre  que  erre. 

Joaq.  Cómo !  don  Críspulo  Abarca ,  ese  in- 
trigante ,  ese  judío  ,  un  empleado  en  el 
monte  pió,  que...  (A  Federico.)  Mi  rival, 
señorito ! 

Jua.  Con  que  por  eso... 

Fed.  Juanita  ,  tranquilícese  usted :  estoy  en- 
terado de  todo:  Joaquin  me  ha  servido 
mucho  tiempo  bien ,  yo  le  quiero ,  y  pue- 
de contar  con  mi  protección.  Si  hay  obs- 
táculos para  la  boda...  vamos  ;  puede  que 
yo  los  allane  :  en  fin,  no  tiene  usted  con- 
fianza en  mí¿ 

Jua.  Sí  señor:  si  es  usted  tan  generoso  que... 

Fed.  Todo  depende  de  Joaquin.  Si  me  sirve 
en  cierta  cosa,  los  caso  á  ustedes. 

Jua.  Ah  ,  señor  !  pues  no  le  ha  de  servir  á 
usted  !  ya  lo  oye  usted  ,  Joaquin.  Pero  cum- 
plirá usted  su  palabra? 

Fed.  Se  la  doy  á  usted  con  toda  formalidad. 

Joaq.  Señorito !  de  coronilla  iré  yo...  rodaré 
por  las  escaleras... 
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Jua.  Ea  !  ya  no  temo  á  don  Críspulo  1  voy 
á  hacer  que  mamá  lo  eche  con  cajas  des- 
templadas. Joaquín,  no  se  duerma  usted! 
Caballero,  la  palabra. -(Faje  por  donde 
vino.) 

ESCENA  III. 

JOAQUÍN,   FEDERICO. 

Joaq.  Qué  guapa!  Con  que  usted,  señorito, 
me  efrece  ?... 

Fed.  Proteger  tus  amores  ?  Positivamente , 
si  tú  me  ayudas  en  los  mios. 

Joaq.  (Riendo.)  Yo,  señorito! 

Fed.  Sí ,  tú  :  si  me  ayudas  á  encontrar  á  don 
Gerónimo  Blanco. 

Joaq.  Pues  qué  !  anda  como  su  cabeza?  an- 
da perdido  \ 

Fed.  Por  supuesto;  eso  es  lo  que  me  trae  de 
ceca  en  meca:  ando  buscándolo  por  todas 
partes.  Figúrate  que  me  encuentro  hoy  con 
un  recado  de  Carlota,  su  hija,  diciendo- 
meque  acababa  de  llegar  á  Madrid,  y  ne- 
cesitaba hablarme:  voy  allá  volando ,  y 
me  dice  toda  asustada  que  su  padre  había 
desaparecido  de  Segovia  ,  dejándole  solo 
esta  carta.  (Lee.)  "Querida  Carlota:  me 
precisa  partir  inmediatamente  ,  y  no  ten- 
go tiempo  para  despedirme.  Se  acaba  de 
crear  para  mí  un  nuevo  ministerio.  Ven 
á  unirte  conmigo  asi  que  puedas.  Me  en- 
contrarás en  Madrid  en  el  despacho  de  mi 
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secretaría.  Dios  te  guarde  muchps  años. 
Segovia  S^c. --Mi  excelencia.  —  Gerónimo 
Blanco. 

Joaq.  Ya  veo ,  su  excelencia  se  ha  perdido! 

Fed.  Precisamente. 

Joaq.  Y  dónde  lo  hemos  de  buscar  ?  Entre 
las  excelencias!...  Hay  tantas  en  Madrid  , 
antiguas  y  modernas  ! 

Fed.  He  dado  mil  pasos,  y  solo  he  sacado 
en  limpio  que  ayer  pasó  por  esta  calle  una 
berlina  de  viaje  ,  parecida  á  la  suya  ,  por 
las  señas.  Pero  á  qué  fonda  habrá  ido  á 
parar! 

Joaq.  Deje  usted.  Voy  á  recorrerlas  todas ,  y 
no  descanso  hasta  que... 

Fcd.  Eso  es  lo  que  quiero  que  hagas  por  mí; 
y  si  me  lo  encuentras ,  te  caso  y  te  colo- 
co á  mi  lado. 

Joaq.  Una  colocación  !  Le  encontraremos ,  se- 
ñorito ,  le  encontraremos. 

Fed.En.  eso  pende  mi  felicidad.  He  ofrecido 
á  Carlota  volverle  á  su  padre;  pero  yo  no 
puedo  presentarme  á  él :  si  me  ve ,  ni  me 
hará  caso,  ni  querrá  seguirme.  Es  preci- 
so ,  pues  ,  que  seas  tú  quien  le  vea  y  quien 
se  encargue  de  todo.  Pero  cuidado!  tráta- 
lo con  la  mayor  consideración,  con  el 
mayor  respeto. 

Joaq.  Ya  estoy  ,  señorito  ,  ya  estoy  ,  descui- 
de usted.  (  Llaman  dentro.)  Se  están  im- 
pacientando. Voy  !  Con  que  ,  mi  boda  y 
una  colocación  ,  no  es  eso  ? 
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Fed.  No  lo  dejes  por  dinero.  Si  tienes  la  for- 
tuna de  encontrarlo,  no  to  separes  de  él, 
y  procura  llevártelo  con  maña  adonde  di- 
ce ese  papel  ,  y  del  modo  que  indica. 
(Le  d/t  un  papel.) 

Joaq.  Pierda  usted  cuidado.  (Llaman  den- 
tro. )  Voy  ! 

ESCENA  IV. 

FEDERICO,    JOAQUÍN,    DONA   ANDREA. 

And.  Joaquín  !  Está  usted  sordo! 

Joaq.  Este  caballero  me  estaba  dando  unos 
encargos... 

Fed.  (dparte  á  Joaquín.)  Vé  corriendo  á  eso... 
y  acuérdate  de  la  boda  ! 

And.  Vamos,  que  son  las  diez,  y  los  Procu- 
radores quieren  almorzar  para  irse  al  Es- 
tamento !  (  Llaman.  ) 

Joaq.  Voy  !  Hasta  luego  ,  señorito.  (V ase  Fe- 
derico por  el  foro  :  Joaquín  entra  en  la  ha- 
bitación derecha  del  fondo.  ) 

ESCENA  V. 

DOÑA      ANDREA. 

Este  muchacho,  con  los  amores  ,  está  de- 
satalentado! Y  por  mas  que  diga  mi  hija, 
no  es  este  el  yerno  que  nos  conviene.  El 
nos  quiere ,  es  verdad  j  pero  don  Críspu- 
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lo  no  nos  quiere,  al  contrario,   nos  pone 
pleito,  y... 


Por  regla  constante  sigo 
Que  es  mejor,  para  acertar, 
Por  loque  pueda  tronar. 
Complacer  al  enemigo. 
Que   siempre  ,  cuando   acontece 
Que  en  la   desgracia  se  da  , 
£1  amigo   se  nos    va, 
Y   el  enemigo  aparece  ! 


Ah!  aquí  viene  el  señor  don  Roque  Lahusma. 
ESCENA  VI. 

DOÑA     ANDREA  ,    DON    HOQUE  ,     qVLZ    SüU    por 

la  puerta  derecha  del  fondo  ,  y  se  dirige  con 

aire    meditabundo  á  la  puerta  izquierda   del 

proscenio. 

And.  Señor  don  Roque ,  felicísimos  dias !  Có- 
mo ha  pasado  la  noche  el  señor  corre- 
gidor? 

Roq.  Hola  !   es  usted  ,  doña  Andrea ! 

And.  El  señor  corregidor  llegó  anoche  tan 
tarde,  que  no  pude  tener  el  honor  de  verlo. 
Pero  creo  que  lo  habrán  asistido  como 
siempre  que  viene  á  honrar  mi  casa  el  se- 
ñor corregidor. 

Roq.  (Con  enfado.)  El  señor  corregidor ,  el 
señor  corregidor  !  por  qué  no  me  llama 
usted  don  Roque  ?   y  no  siempre  corregi- 
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dor !  nombre  que  me  fastidia ,  y  que  no 
puedo  sufrir  que  me  lo  llamen...  particu- 
larmente desde  que  no  lo  soy. 

And.  Cómo!  no  es  ussed  ya  corregidor  de?... 

Roq.  Pues  no  se  lo  estoy  á  usted  diciendo! 
No  ha  leído  usted  la  Gaceta? 

And.  Estoy  suscrita,  pero  no  la  leo.  Con  que 
le  han  quitado  á  usted  la  vara  ? 

Roq.  Sí ,  amiga  mia  !  Esto  no  marcha  !  Vea 
usted ,  á  un  hombre  que  llevaba  once 
años  de  corregimiento  :  asi  se  recompen- 
san los  servicios  i  Yo  ,  que  he  obedecido 
siempre  ciegamente  á  todos  los  gobiernos, 
es  decir,  á  todos  los  ministerios...  Yo  ar- 
mé á  los  realistas  el  año  '23  ,  y  los  desar- 
mé el  34,  todo  con  un  celo  ,  con  una  ac- 
tividad !...  Con  que  vengo  á  reclamar ,  y 
á  ver  si   me  colocan... 

And.  Por  supuesto  ;  y  usted  lo  conse- 
guirá. 

Roq.  Tengo  mis  esperanzas;  (en  voz  baja)  y 
usted,  si  quiere  3  puede  serme  útil,  y  ayu- 
darme mucho. 

And.  Yo  ,  señor  ! 

Roq.  Chit :  hable  usted  bajo.  Tiene  usted  de 
huésped  en  su  casa  á  un  hombre  podero- 
so ,  un  gran  personage ,  en  una  palabra, 
un   ministro. 

And.  Que  está  usted  diciendo  ! 

Roq.  Y  soy  yo  quien  le  ha  traído  á  vivir  á 
esta  fonda. 

And.  Dios  mió  I  Un  excelencia  en  mi  casa! 
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Roq.  Ayer,  parando  yo  en  las  Rozas  á  mu- 
dar caballos,  le  encontré  paseándose  muy 
inquieto  ,  mientras  componían  su  berlina 
que  se  habia  roto.  Noté  que  metia  mucha 
prisa  á  los  mozos,  y  se  impacientaba  di- 
ciendo que  le  esperaban  por  instantes  en 
Madrid,  donde  era  indispensable  su  pre- 
sencia 5  y  en  medio  de  su  agitación  se  le 
escapaban  las  palabras  de  consejo  de  mi- 
nistros ,  proyectos  de  ley,  reformas...  Estas 
espresiones  misteriosas,  su  aire  de  digni- 
dad, su  calva,  todo  me  hizo  sospechar... 
Al  fin  me  atreví  á  acercarme ,  y  le  ofre- 
cí un  asiento  en  mi  carruage  :  lo  aceptó, 
y  sonsacándole  con  maña  en  el  camino, 
me  declaró  que  lo  llamaban  á  toda  prisa 
para  confiarle  un  ministerio. 

And.  Y  cuál?  porque  no  hay  ninguno  vacante. 

Roq.  Es  verdad  ;  pero  no  importa.  Eso  pue- 
de ser  de  un  momento  á  otro:  yo  no  pu- 
de averiguarlo:  él  me  hablaba  tan  pronto 
de  hacienda,  como  de  guerra,  de  mari- 
na... quién  sabe  si  le  darán  la  presidencia 
del  consejo  de  señores  ministros  ! 

And.  Dios  poderoso! 

Roq.  Silencio  :  alli  está  :  en  el  número  4.  (Se- 
ñalando  á  la  puerta  izquierda  del  proscenio.) 

And,  Con  que  usted  es  quien  le  ha  traido  á 


casa 


Roq.  Él  no  sabia  dónde  ir  á  parar ,  y  yo*  le 

indiqué   esta  fonda. 
And.  Cuánto  tengo  que  agradecerle  á  usted. 
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Roq.  Está  usted  en  el  caso  de  probármelo. 
Por  lo  que  he  podido  juzgar,  (alzando  la 
voz  y  vjlv'ündose  hacia  la  puerta  núm:ro  4) 
es  un  sugeto  integro,  imparcial,  patriota, 
que  trae  ideas  de  justicia  y  de  economía. 

And.  Qué  hallazgo  1  y  estará  aqui  mucho 
tiempo  ¿. 

Roq.  Por  eso  es  necesario  no  perder  tiempo. 
Yo,  hasta  ahora,  ya  se  hará  usted  cargo 
que  me  he  guardado  muy  bien  de  indicar- 
le nada  de  mis  pretensiones  ,  ni  hablarle 
de  mí,  de  mis  servicios...  nada  ;  porque 
no  está  en  mi  carácter  el  pretender  ni  el 
intrigar.  Ya  saben  lo  que  yo  valgo.  Usted 
lo  sabe  también ,  mi  señora  doña  Andrea. 

And.  Por  supuesto. 

Roq.  Pues  bien  ,  puede  usted  decírselo  á  su 
excelencia  ;  hablarle  de  las  injusticias  que 
se  han  hecho  conmigo,  y  de  que  soy  víc- 
tima en  el  dia  del  bien  que  he  hecho  en 
mi  provincia,  las  mejoras  ,  la  Milicia  Ur- 
bana ,  el  cementerio  :  y  le  habla  usted  de 
la  plaza  que  hay  vacante  de  administrador 
de  correos  de  Madrid,  pero  todo  esto,  di- 
cho asi...  pues...  como  de  paso,  sin  afec- 
tación, por  via  de  conversación,  y  como 
cosas  de  pública  notoriedad.  En  esto  no  se 
compromete  usted,  porque  él  creerá  que 
usted  ignora  que  está  hablando  con  un  mi- 
nistro: usted  no  ve  en  el  mas  que  un  sim- 
ple particular  ,  un  huésped  como  otro 
cualquiera. 
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And.  Tiene  usted  razón :  sí,  sí...  Jesús!  Je- 
sús! un  ministro.  (Yendo  á  la  puerta  dd 
fondo.)  El  almuerzo  para  su  excelencia. 

Roq.  Silencio,  señora:  aguarde  usted  al  me- 
nos que  lo  pida,  y  no  le  dé  usted  al  al- 
muerzo ese  título  ministerial :  es  un  al- 
muerzo incógnito. 

And.  Sí  ,  sí ,  pierda   usted  cuidado. 

Roq.  (Mirando  por  la  cerradura.  )  Creo  que 
Je  oigo  hablar:  ya  se  ha  levantado.  Ani- 
mo !  yo   me  resuelvo.  (Toca  á  la  puerta.) 

Gerón.  (Dentro.)  Quién  llama  ? 

Roq.  Está  visible  su  excelencia? 

Gerón.  (  Dentro. )  Sí  señor. 

Roq.  Se  puede  entrar  ? 

Gerón.  (Dentro.)  Adelante. 

Roq.  Oye  usted  ?  ha  dicho :  adelante. 

And.  Ha  dicho   adelante  ! 

Roq.  Qué  bondadoso  !  Señora  doña  Andrea, 
mucha  discreción,  muchísima  discreción, 
por  Dios  !  Ha  dicho  adelante  ,  pues  ade- 
lante. (Entra  en  el  número  4.  ) 

ESCENA    VIL 

DONA    ANDRA  j    pOCO   después     DON     CRÍSPULO. 

And.  Es  un  sueño  lo  que  me  ha  contado  es- 
te hombre  !  yo  estoy  lela  !  Pues  señor  ,  la 
ocasión  la  pintan  calva  :  haga  el  lo  que 
pueda  ,  que  yo  pienso  aprovecharme.  (  ¿a- 
le  don  Críspulo  por  el  foro.)  Hola,  don  Cris- 
pulo  :  usted  por  acá  i  (  Don  Críspulo  á  la 
derecha. ) 
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Crísp.  Sí  señora  j  y  vengo  de  mano  armada. 

El  abogado  ha  visto  los  papeles  ,  y  la  co- 
sa es  mas  clara   que  la  luz  de  medio  dia. 

And.  Que  abogado,  ni  qué  pape  leí  !  Pues  no 
hemos  quedado  en  que  no  haya  pleito  en- 
tre nosotros  í 

Crísp.  De  usted  depende  .  Yo  ,  amiga  mia, 
no  puedo  prescindir...  Como  quiere  usted 
que  renuncie  á  cobrar  un  censo  tan  cre- 
cido !  Yo  bien  veo  que  usted  se  arruina j 
pero  amiga,  paciencia! 

And.  Pero  señor  don  Críspulo! 

Crísp.  Nada :  ó  usted  me  lo  paga  ,  ó  me  ad- 
mite usted  por  socio  y  por  yerno:  elija 
usted. 

And.    Pero  si  ya  sabe  usted  que  he  elegido! 

Crísp.  Sí  ,  pero  con  la  condición  que  le  ha 
de  dar  usted  á  su  hija  un  dote  proporcio- 
nado á  mi  amor  ;  y  ya  sabe  usted  que  yo 
la  amo  estraordinariamente ! 

And.  Demasiado  :  su  amor  de  usted  pasa  de 
castaño  oscuro  !  Pero  oiga  usted.  Y  si 
en  lugar  del  dote  que  yo  pueda  darle,  le 
hiciese  á  usted  conseguir  un  buen  destino? 

Crísp.  Qué  está  usted  diciendo  ? 

And.  Una  plaza  de  administrador  de  correos 
que  hay    vacante  en  Madrid! 

Crísp.  Para  mí ,  señora  ! 

And.  Pues  ,  sí  señor:  casi  puede  usted  con- 
tar con  ella. 

Crísp.  Yo  !  un  triste  empleado  del  monte  pió, 
administrador  de  correos!  Pero  por  dónde?... 
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And.  Usted  lo  verá  dentro  de  un  rato.  Pero 
se  acabó  el  pleito  ? 

Crísp.  Yo  pierdo  el  juicio !  Por  supuesto! 
qué  pleito  ni  qué  !...  pero  esplíqueme  us- 
ted... 

And.  Y  será  usted  mi  yerno? 

Crísp.  Oh!  señora  doña  Andrea,  es  un  ho- 
nor á  que  siempre  he  aspirado;  porque  yo 
adoro  á  su  hija  de  usted,  y  á  usted  ,  y  á 
su  padre,  y  á  su  madre.  En  fin,  y  me  ca- 
so sin  dote. 

And.  Es  cosa  hecha. 

Crísp.  Pero  vaya ,  cuénteme  usted  ahora... 

And.  Calle  usted,  y  déjeme  á  mí...  Aquí 
sale. 

Crísp.  Quién  ? 

And.  Silencio ! 

ESCENA  VIII. 

DON  CRÍSPULO  ,    DOÑA   ANDREA  ,  DON  GERÓNI- 
MO ,    DON    ROQUE. 

Gerón.  Sí  señor  ,  yo  no  necesito  empréstito; 
yo  disminuyo  el  presupuesto;  aclaro  las 
cuentas  ,  las  pongo  al  alcance  de  todo  el 
mundo.  Aqui  están:  miradlas:  no  las  veis 
aun  ?  Acercad  luces,  luces;  no  temáis:  las 
luces  no  prenderán  fuego  !  Luces  por  to- 
das partes  :  no  soy  yo  de  los  que  tienen 
miedo  á  las  luces !  quiero  que  aqui  todo  el 
mundo  vea ! 
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And.  Bien ,  señor  ,   ge  traerán  $    pero  como 

hace  un  dia  tan  hermoso... 

Gcrón.  Dia  hermoso!  hermoso  dia!  sí,  ami- 
ga ,  tiene  usted  razón  :  será  un  hermoso 
dia  ,  el  dia  de  la  reconciliación,  de  la  unión 
de  los  partidos,  el  dia  de  la  libertad  !  por- 
que quiero  que  los  españoles  sean  libres. 

Roq.  (Vaya  un  ministro  original!) 

Gerón.  Y  cuando  me  retire,  les  diré  :  fC  Ama- 
dos conciudadanos  ,  aqui  me  tenéis...  lim- 
pias las  manos,  limpios  los  bolsillos:  mi- 
rad los  vuestros,  y  contad:  estas  son  las 
verdaderas  reformas  ,  las  que  se  palpan. 
La  ,  somos  amigos:  vengan  esos  cinco,  que 
me  voy  á  almorzar."  —  No  almorzamos  hoy? 
(Pasa  á  la  izquierda.— Doña  Andrea  á  su 
lado.) 

Roq.  Vamos,  señora,  el  almuerzo  de  este 
caballero.  (Trae  una  silla  para  don  Geró- 
nimo.) 

And.  Ai  instante  ,  al  instante  viene. 

Roq.  (Aparte  á  doña  Andrea.)  Ya  puede  us- 
ted empezar:  no  hay  que  perder  tiempo. 

Ar.d.  Descuide  usted.  --(A  don  Gerónimo  con 
tono  de  indiferencia.)  Van  á  traerlo  al  ins- 
tante $  y  me  parece  que  será  un  almuer- 
zo delicado:  mi  marido  ha  bajado  á  la 
cocina  :  se  ha  empeñado  en  que  lo  ha  de 
hacer  él  por  su  mano,  y  mi  marido  es  un 
hombre...  es  todo  un  hombre. 

Gcrón.  Un  cocinero. 

And.  Cocinero  por   excelencia:  y  ahora  que 
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digo  excelencia,  muchos  señores  que  la  tie- 
nen se  lo  han  querido  llevar;  pero  él  siem- 
pre se  ha  negado,  y  todo  por  la  indepen- 
dencia de  sus  opiniones.  Oh  !  es  lo  que  se 
llama  un  hombre  libre  5  y  el  que  lograra 
llevárselo ,  yo  le  aseguro  que  no  se  arre- 
pentiría !... 

Gerón.  Hola!  {Saca  un  libro  de   memorias.) 

Roq.  ( /izarte  á  doña  Andrea. )  A  qué  viene 
eso  ahora  ?  Vaya  usted  al  grano. 

And.  Esto  es  para  tomar  pie.  -  Y  á  cualquier 
persona  de  suposición,  vervi-gracia ,  á  un 
ministro,  á  quien  yo  pudiera  dar  un  con- 
sejo, no  le  desearia  mas  fortuna  sino  que 
tomará  por  geíe  de  cocina...  á  mi  marido. 
(Siéntase  don  Gerónimo.)  Segura  de  que  no 
le  hacia  el  menor  regalo. 

Gerón.  Su  nombre? 

And.  Constantino  Repeso,  cocinero  italiano. 

Gerón.  Es  bufo,  ó  serio? 

And.  Oh!  es  hombre  muy  formal!  las  manos 
mas  listas  que  se  pueden  ver:  sirve  al  pen- 
samiento: nunca  hace  esperar.  (Cómo  tar- 
da este  maldito  almuerzo  !  )  (  l7  a  hacia  el 
furo.) 

Gerón.  Sus  títulos?  * 

Aud.  (Volviendo  rábidamente.)  Señor? 

Gerón.  Sus  méritos  i 

And.  Oh  !  fue  uno  de  los  encargados  de  la 
comida  que  tuvieron  en  el  Prado  en  el 
tiempo  del  sistema...  y  esto  le  acarreó  des- 
pués muchas  persecuciones  i   Estuvo  tam- 
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bien  preso    por   aquello  de   los  callos...  y 
nunca  quiso  ser  cocinero  de  Calomarde. 
Gerón.    (  Levantándose.  )  Está    bien  :   tendrá 
doce     mil    reales    de    sueldo  ,     y    manos 
puercas. 

Es  cosa   muy  ríe  mi  grado 
El  tener  mesa  de  estado  ! 
"i o  daré  un  convite  opíparo, 
Lo  menos  un  día  al  mes. 
Y  no  faltará  quien  ente... 
.Hecios!  yo  sé  que  un  convite, 
J¿n  las  rencillas  política* 
£s  muy  útil  entrera^*. 

Alli  en  armonía  , 

Charlando  á  poríia, 

Gorros  ,  moderados  , 

Alli  diputados  , 

Alli  ilustres  Proceres... 

Juntos  comerán. 

Con  mi  mesa  solo 

Haré  un  protocolo!... 

Y  cuál  será  el  fruto  ? 

Que  á  nuestro  Estatuto  , 

Con  vinos  riquísimos, 

Todos  brindarán. 

(Sale  Juana  seguida  de  un  criado  que  trae 

un  velador  donde  viene  el  almuerzo.) 

And.  Aquí  está  el  almuerzo. 

Roq.  (Aparte  á  doña  Andrea.)  Vamos:  cuán- 
do le  habla  u^ted  de  mí! 

And.  Ahora  voy,  ahora  voy.  ( Siéntase  don 
Gerónimo.  Doña  Andrea  á  su  izquierda  ,  á 
su  lado  don  Roque.  A  la  derecha  Juana 
y  do.i  Críspulj.) 

Gerón»  Esquisito  almuerzo!  (Mirando  á  Jua- 
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na.)  Bonita  muchacha !  (Viendo  á  Cmpw- 
lo.)  Y  ese  es  su  marido  de    usted  ,    Cons- 
tantino Repeso  ,  de  quien  me  hablaba  us- 
ted ahora  í 

Jua.  No  señor  :  este  no  es  mi  padre  :  no  es 
verdad  ,  mamá  ? 

And.  Es  un  hombre  de  mucho  mérito  !  oscu- 
recido ahí  en  un  destiniiio  de  mala  muer- 
te en  el  monte  pío.  Oh  !  si  hubiera  justi- 
cia en  el  mundo,  ya  hace  tiempo  que  se- 
ría administrador  de  correos. 

Gerón.  Cómo  es  eso? 

And.  Ya  ha  estado  desempeñando  la  plaza 
secretamente  por  el  que  la  tenia  ,  que  era 
un  hombre  nulo  ,  sin  pizca  de  disposición, 
ni...  y  que  era  quien  se  llevaba  la  gloria 
y  cobraba  el  sueldo ,  mientras  el  otro  tra- 
bajaba j  y  con  un  celo ,  con  una  integri- 
dad !...  Es  esa  plaza  de  administrador  que 
ahora  está  vacante. 

Gerón.  Qué  me  cuenta  usted! 

Roq.  (Aparte  á  djña  Andrea.)  Pues  me  gus- 
ta ,  señora !  con  que  la  plaza  que  yo 
quería... 

And  Amigo,  yo  tengo  una  hija  que  casar, 
y  don  Críspulo... 

Gerón.  Pues  señor,  eso  no  es  justo;  y  la 
justicia  es  lo  primero.  Tendrá  la  plaza:  su 
nombre  ? 

And.  Don  Críspulo  Abarca,  oficial  del  mon- 
te pió.  (Aparte  á  don  Críspulo.)  Ya  tiene 
usted  su  empleo. 
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Roq.  (Aparte  á  doña  Andrea.)  Señora  doña 
Andrea!  esa  es  muy  poca  delicadeza! 

And.  Señor  don  Roque,  la  familia  es  lo  pri- 
mero. 

Roq.  (Pues  señor,  está  visto!  si  no  lo  hago 
yo  mismo...)— Doña  Andrea,  han  traido  ya 
mi  periódico  ? 

Gerón.  Hola  !  un  periódico!  y  quién  es  el  re- 
dactor ? 

And.  El  señor  don  Roque  Lahusma. 

Roq.  Vea  usted  si  lo  han  traido. 

And.  Un  sugeto  muy  hábil,  que  reúne  á  Jos 
mayores  talentos  una  integridad ,  una  ca- 
pacidad, una  afabilidad...  Ha  sido  corre- 
gidor durante  once  años  ,  y  le  han  qui... 
(Don  Roque  le  da  un  fuerte  tirón  del  ves- 
tido), y  ha  hecho  dimisión  por  motivos 
de...  de...  de  economía  política. 

Gerón.  Es  posible !  oh !  la  economía  ! 

And.  Sí  señor.  Don  Roque  Lahusma  tiene 
mucha  opinión  pública:  todo  Madrid  lo 
conoce. 

Gerón.  Y  qué  periódico  escribe  usted  ? 

And.  La  Revista. 

Roq.  (A-parte  tirando  del  vestido  á  doña  An- 
dr:a.)  Que  me  pierde  usted.—  No  señor,  la 
Abeja  ,  la  Abeja. 

Gerón.  Hola!  es  usted  ministerial? 

Roq.  Oh  !  sí  señor :  siempre  ,  siempre  lo  he 
sido. 

Gerón.  (Levantándose.  )  Quiero  reparar  una 
injusticia :  esa  es  mi  misión  ,  y  mi  mayor 
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placer.  (  Llegándose  d  don  Roque. )  Oiga 
usted  ,  amigo  inio.  Yo  necesito  en  mi  mi- 
nisterio un  subsecretario:  ahora  es  de  ri- 
gor :  y  ademas  ,  no  quiero  que  la  Abeja 
me  juegue  otra.  Vengan  esos  cinco:  está 
usted  nombrado.  —  Es  preciso  apechugar 
con  lo  primero  que  uno  encuentra.  (D311 
Roque.  —  Don  Gerónimo.  —  Doña  Andrea.  -- 
Don  Críspalo.--  Jua,¡a.) 

Roq.  Ah!  señor  excelentísimo!...  una  merced 
tan  alta  !... 

Crísp.  (A  doña  Andrea.)  Señor  excelentísimo! 
que  está  diciendo  ! 

Roi¡.  Señores  ,  es  el  ministro  ! 

Jua.  Ay  !  un  ministro  en  casa!  y  yo  que  no 
habia  visto  ninguno  ! 

And.  Señor  excelentísimo!  V.  E.  me  perdo- 
nará la  libertad,  la  necedad,  la  familia- 
ridad con  que  le  he  hablado!  Yo  digo  siem- 
pre todo  lo  que  pienso. 

Gerón.  Qué  pocas  veces  lo  oye  un  ministro! 
Oh  !  qué  ventajas  tan  inmensas  ,  tan  in- 
apreciables produce  el  incógnito!  Un  minis- 
tro debe  averiguarlo  todo  ,  verlo  todo  por 
sí  mismo  :  es  el  único  medio  de  saber  la 
verdad,  y  hacer,  como  ahora,  elecciones 
acertadas.  Constantino  Repeso  será  mi  co- 
cinero: don  Críspulo  Abarca,  administra- 
dor de  correos  ;  y  el  señor  don  Roque  La- 
husma ,  subsecretario  del  ministerio. 

Todos.  (Inclinándose.)  Señor  excelentísimo! 

Gerón.  Basta,  basta.  Nada  quiero,  sino  vues- 
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tra    estimación ,  vuestra   amistad ,    y    ün 
polvo:  quien  tiene  caja? 
Crísp.  (  Dándole  una  caja  de  oro.)  Yo,  señor 
excelentísimo. 

Gerón.  (La  toma.)  Venga.  (Toma  un  polvo 
y  sigue  distraído.)  Ya  siento  ahora  ser  mi- 
nistro! sino  fuera  ministro,  me  haría  nom- 
brar direeior  de  la  lúbrica  de  tabacos. 

Roq.  Señor  !  qué  dice  V.   E.  ! 

Gerón.  Sí:  (Con  frialdad.)  es  un  grande  em- 
pleo :  siempre  se  tiene  buen  tabaco: 

Roq.  V.  E.  lo  dice  por  divertirse! 

Gerón.  Yo  no  me  divierto  nunca  ,  pero  uste- 
des pueden  hacerlo.  Yo  quiero  que  el  pue- 
blo se  divierta...  que  se  divierta...  y  aun- 
que sea  á  costa  mia.  Mas  quiero  nacerle 
reir  ,  que  hacerle  llorar  ! 

Haya  independencia  !... 
11  aya  libertad.'... 


Ni  quiero  qne  haya  desorden... 
JN'i  quiero  que   una  real  orden  , 
Como  ha  sucedido  á  veces, 
yenga  á  obligar  á  los  jueces 
A  dictar  una  sentencia  ! 
Oigan  solo  á  su  conciencia 
Cual  única  autoridad  ¡ 

Haya  independencia !... 

Haya  libertad!... 

Sea  la  ley  como  el  sol  , 
Que  sobre  todo  español, 
Sea  su  opinión  cualquiera, 
Derrame  de  igual  manera 
Su  inexorable  influencia. 
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No  haya  con  unos  clemencia, 
Con  otros  severidad. 

Haya  indcridencia  !... 

Haya  libertad !.,. 

And.  Aqui  tiene  V.  E.  Jos  periódicos.  (  To- 
mándolos de  un  criado. ) 

Gerón.  Vengan.  (Recorriéndolos)  "La  Re- 
vista..." Hola  por  aqui  anda  Fígaro:  este 
escritor  tiene  mucho  mérito  !  es  la  sal  y 
pimienta  de  la  salsa  periódica  ! 

Roq.  Y  la  guindilla  á  veces  ! 

Gerón.  Tanto  peor  para  el  que  le  pique! 
"Mensajero..."  enamorado  fiel!  para  el  no 
hay  cosa  como  la  difunta. 

Roq.  Son  recuerdos  de  la  niñez  ! 

Gerón.  "hco  del  Comercio...  Observador..." 
estos  se  sientan  á  una  misma  mesa. 

And.  Aqui  tiene  V.  E.  silla. 

Gerón.  No,  voy  á  bajar  á  leerlos  á  la  fonda: 
quiero  oir  á  los  que  lleguen,  sondear  la 
opinión  pública,  y  en  seguida  iré  á  insta- 
larme ai  ministerio.  (A  don  Roque.)  Us- 
ted me  acompañará. 

Roq.  (  Inclinándose.  )  No  tiene  V.  E.  alguna 
orden  que  darme? 

Gerón.  Sí  tal.  Sobre  mi  mesa  hay  un  mani- 
fiesto, que  es  preciso  poner  en  limpio  y 
enviarlo  á  la  Gaceta.  Entre  usted  en  mi 
cuarto.  (Lo  lleva  aparte  y  le  dice  con  to- 
no de  misterio.  )  Alii  encontrará  usted  pa- 
pel y  tintero.  Señor  don  Roque!  pórtese 
usted  bien!  (Metiéndole  en  ía  mano  la  ca- 
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ja  de  don  Críspalo.)  No  será  este  mi  últi- 
mo beneficio.    (Sorpresa  de  don  Críspalo.) 
A  Dios,  señores.  Voy  á  salvar  la  patria! 
Todos.  (Inclinándose.)  Señor  excelentísimo !... 

(Don  Gerónimo  entra  por  la  puerta  der:- 
cha  del  fondo*  -  Doña  Andrea  por  la  izquier- 
da. -  Don  Crispido  por  el  joro.  -  Don  Ro- 
que en  la  habitación  número  4. ) 

ESCENA  IX. 

juana,  después  joaquin. 

Jua.  Qué  desgraciada  soy  !  Ya  está  visto,  no 
se  me  logrará  jamas!  Qué  neeesidad^  te- 
níamos ahora  de  que  viniese  aqui  ministro 
ni  calabazas  ,  para  darle  un  empleo  á  don 
Críspulo!  ahora  me  harán  casar  con  él,  y 
el  pobre  Joaquín  se  va  á  desesperar! 

Joaq.  Vengo  reventando  !  he  corrido  me- 
dio Madrid:  no  he  dejado  fonda,  ni...  en 
ninguna  se  encuentran  mas  que  sugetos 
llenos  de  juicio  y  de  formalidad  ,  y  sin 
maldita  la  ambición  :  nunca  hubiera  creí- 
do que  costase  tanto  trabajo  encontrar  un 
Joco  en  Madrid  l  (  Viendj  llorar  á  Juana.) 
Calla!  Juanita!  qué  tiene  usted?  por  qué 
llora  usted  ? 

Jua.  Por  el  ministro  ! 

Joaq.  El  ministro!  cómo  es  eso!  Señorita, 
tiene  usted  relaciones  con   algún  ministro? 

Jua.  Sí  señor;  le  tenemos  de  huésped! 
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Joaq.  Qué  está  usted  diciendo? 

Jua.  Sí  señor:  aquel  es  su  cuarto,  el  núme- 
ro 4:  yo  misma  le  he  servido  el  almuerzo! 
al  principio  me  parecía  tan  amable ,  tan 
bondadoso,  que  yo  me  decia  á  mí  misma... 
esta  es  la  ocasión  de  iograr  algo  $  pero 
después  de  haberme  llamado  bonita...  adi- 
vine usted  lo  que  hizo! 

Joaq.  Santo  Dios  !  qué  hizo? 

Jua.  Qué  hizo?  darle  un  empleo  á  don  Cris- 
pulo  ,  que  ya  le  tiene  usted  administrador 
de  correos  de  Madrid ,  y  lo  van  á  casar 
conmigo  al  instante. 

Joaq.  Don  Críspulo  administrador  de  correos! 
vaya!  imposible  !  calla,  calla!  apostemos... 
cómo  se  llama  ese  ministro? 

Jua.  Yo  no  sé !  señor  excelentísimo...  y  V.  E... 
no  lo  han  llamado  de  otro  modo. 

Joaq.  Y  le  ha  dado  un  empleo  á  don  Críspulo? 

Jua.  Y  á  los  demás  :  si  da  empleos  á  todo  el 
mundo! 

Joaq.  Dios  mió!  si  será  él!  y  lo  tenia  en  ca- 
sa mientras  me  andava  descornando  por 
esas  fondas  de  Dios ! 

Jua.  Lo  que  ha  de  hacer  usted  es  no  dor- 
mirse ,  y  ver  si  le  saca  otro  empleo  mejor 
que  ei  de  don  Críspulo. 

Joa-j.  Pero  diga  V. ,  desde  cuándo  está  en  casa? 

Jua.  Desde  anoche. 

Joaq.  Como  es  posible ! 

Jua.  Si  usted  estaba  durmiendo !  vea  usted 
el  libra 
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Joaq.  (Mirando  el  libro.)  "Don  Roque  La- 
husma...  don  Gerónimo  Blanco..."  él  es', 
oh  fortuna  de  las  fortunas ! 

Jua.  Qué  le  ha  dado  á  usted? 

Joaq.  Soy  feliz !  soy  el  mas  feliz  de  la  tierra! 
no  perdamos  tiempo.  Vaya  usted  á  decirle 
á  José  que  haga  arrimar  el  coche  que  es- 
tá esperando,  y  que  suba  á  avisarme.  Va- 
ya usted:  yo  no  puedo  separarme  de  aqui! 

Jua.  Pero  por  qué  ? 

Joaq.  Luego  se  lo  contaré  á  usted  todo :  Jua- 
nita! ya  somos  felices! 

Jua.  Sí !  y  don  Críspulo  ! 

Joaq.  Don  Críspulo  se  quedará  hoy  mismo 
sia  empleo  y  sin  su  mano  de  usted.  Vaya!... 

Jua.  Yo  estoy  aturdida !  esplíqueme  usted... 

Joaq.  Vaya  usted  por  Dios!  vaya  usted  al 
instante!  (Vase  Juana.)La.  pobrecilla  está 
como  el  que  ve  visiones!  no  lo  estraño:  el 
lance  es  para  perder  la  cabeza  !  oh !  pero 
en  cuanto  á  cabezas,  aqui  sale  la  mejor 
de  todas:  nuestro  ministro  está  en  campa- 
ña j  manos  á  la  obra! 

ESCENA  X. 

don  roque,  Joaquín,  retirado  al  fondo. 

Roq.  (Sale  del  cuarto  número  4,  con  un  plie- 
go en  la  mano  y  una  bolsa  de  despacho  ba- 
jo  el  brazo.)  Ya  está  puesto  en  limpio  el 
manifiesto  !  y  para  primera  entrada  en  el 
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ministerio ,  no  es  posible  presentar  una 
profesión  de  fé  política  mas  positiva  ,  ni 
unas  intenciones  mas  franca  y  terminante- 
mente pronunciadas:  veremos  cómo  sien- 
tan. -  Pues  señor,  remitiremos  esto  á  Ja  Ga- 
ceta sin  pérdida  de  tiempo!  oh  dicha!  es- 
toy Jo  que  se  llama  en  la  cúpula  del  favor! 
Joaq.  (  Abarte  con  lástima.  )  PobreciiJo  ,  ya 
le  entra  Ja  locura! 

Jloq.  Destituido  y  humillado 

Mis  enemigos  me  vieron  , 
^  por  siempre  me  creyeron 
En  el  polvo  sepultado  ! 
Miserables  !  ..  ya  elevado 
IMc  veis  á  mayor  alteza  I 
"i" a  puedo  con  altiveza 
Vengarme  de  injuria. tanta  ! 
Sí ,  infames  !...  yo  con  mi  planta 
Hollaré  vuestra  cabeza  I 

Joaq.  Jesús !  qué  compasión  !  se  pone  furio- 
so 1  la  verdad,  no  creí  que  le  daba  tan 
fuerte ! 

Koq.  (Siéntase  junto  á  la  mesa  de  la  derecha.) 
Hace  un  instante  que  soy  subsecretario... 
subsecretario!...  es  bien  poco  ! 

Joaq.  (Yo  lo  creo  !  un  hombre  que  hace  po- 
co era  ministro...) 

Koq.  Pero  ya  puedo  llegar  á  ser  Miembro 
del  Consejo  Real...  Procer  del  reino...  y 
quién  sabe!    ministro!...  y  porqué  no? 

Joaq.  (Eso  depende  de  él,  cuando  le  dé  Ja 
gana! ) 

Koq.  Y  podré  también  conseguir  un  título... 


36 

un  título !  siempre  es  útil ,  y  á  veces  eco- 
nómico: suele  tapar  tantas  macas!...  y  spbre 
todo,  cuando  un  lacayo  abre  las  mamparas 
y  anuncia  :  wel  señor  marqués  de  tal!... 
el  señor  conde  de  tal !...  el  señor  du- 
que de...1'  oh !  eso  es  ser  grande  de  Espa- 
ña!... duque!...  y  hay  también  quien  llega  á 
conseguirlo...  qué  felicidad! 

Bajo  un  titulo  elegante 
De  duaue,  podré  ocultar 
Un  apellido  vulgar  , 
Ridiculo  y  mal  sonante  ! 

Fortuna!...  porque  pudiera 
Verme  yo  duque  algún  día  , 
La  tranquilidad  daria 
De  toda  mi  vida  entera  ! 

Joaq.  (Ahora  sí  que  me  da  compasión!  si 
esto  no  es  estar  loco  de  remate...  tiene  ra- 
zón don  Federico  ,  es  harto  desgraciado, 
para  no  tratar  de  curarlo!) 

José.  (  Sale  por  el  foro.  -  Aparte  á  Joaquín.) 
El  coche  está  á  la  puerta. 

Joaq.  Bien.  (Observando  a  don  Roque.)  Parece 
que  está  mas  tranquilo  :  ya  le  ha  pasado  la 
furia:  aprovechemos  estos  momenios,  á  ver 
si  me  lo  puedo  llevar.  (  Saludándole.  )  Se- 
ñor! 

Roq.  Qué  hay  ? 

Joaq.  Queria  hablar  al  señor  subsecretario... 

Roq.  Yo  soy:  qué  quiere  usted?  quien  le  en- 
vía ?  de  parte  de  quién  viene  usted? 

Joaq.  De  parte...  de  parte  de  su  excelencia. 
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Roq.  (Levantándose,)  De  su  excelencia!  eso 
es  otra  cosa:  quién  es  usted? 

Joaq.  Yo  soy  su  secretario... 

Roq.  Cómo  es  eso...  el  subsecretario  soy  yo! 

Joaq.  Sí  señor ,  usted  es  subsecretario  j  pero 
yo  he  dicho  que  soy  su...  secretario...  su 
secretario  particular. 

Roq,,  (  Con  envidia.  )  Ah  !  secretario  parti- 
cular !...  bonita  plaza  tiene  usted  ,  amigo! 
destino  de  mucha  influencia  !  qué  sé  yo  si 
me  gustaría  mas... 

Joaq.  (A  Dios!  me  va  á  quitar  mi  empleo! 
este  hombre  quiere  serlo  todo!) 

Roq.  Y  qué  me  ordena,  su  excelencia? 

Joaq.  Lo  está  esperando  á  usted... 

Roq.  Para  ir  al  ministerio? 

Joaq.  Precisamente:  el  coche  está  á  la  puer- 
ta: no  tiene  usted  mas  que  subir  en  él,  y... 

Roq.  Voy  á  cerrar  este  pliego  ,  y  soy  con 
usted.  (Se  llega  á  la  mesa.  ) 

Joaq.  Están  ahí  los  practicantes?  (Aparte  á 
José. ) 

José.  Esperándolo  en  el  coche,  como  usted 
mandó. 

Joaq.  Que  lo, sujeten  bien,  y  al  hospital  cor- 
riendo :  alli  tiene  dispuesta  la  habitación: 
tendrás  buena  propina. 

José.  Descuide  usted. 

Roq.  Señor  secretario ,  y  usted  no  viene  con 
nosotros? 

Joaq.  ( A  la  casa  de  los  locos!...  gracias!) 
No  quiero  tomarme  tanta  libertad !  usté- 
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des  tendrán  que  hablar  de  los  graves  in- 
tereses dd  Estado,  y  mi  cabeza  no  pue- 
de nivelarse  á  la  de  ustedes  !  (  Gracias  á 
Dios!) 
Roq.  Ya  :  eso  es  otra  cosa  !  A  Dios ,  amigo 
mío!  A  Dios:  nos  veremos  luego  en  el  mi- 
nisterio: (secretario  particular!  hay  hom- 
bres que  tienen  una  fortuna  insolente.) 
(  Váse  por  el  foro.  -  José  le  sigue.  ) 

ESCENA  XI. 

JOAQUÍN. 

Ya  cayó  en  nuestro  poder  ,  y  está  asegura- 
da mi  boda  !...  mi  colocación!...  mi  fortu- 
na !...  Ah  !  señor  excelentísimo  !  á  V.  E. 
se  lo  debo  todo  !  (  Llegándose  á  la  puerta 
del  ¡oro.)  Me  parece  que  le  oigo  hablar! 
sí  j  está  disputando  con  ios  practicantes! 
Huía,  ya  lo  meten  dentro.  (Oyese  el  ruido 
del  coche  que  parte.  )  Ya  marcho  ! 

Mi  fortuna  se  cumplió  ! 

Mas  no  ba  sido  sin  trabajo, 

Que  he  echado  un  ministro  abajo 

Para  eolacarme  yo. — 

Tía  la  excelencia  voló! 

Tenga  el  ministro  paciencia  , 

Que  g¡  cura  su  demencia, 

Y  en  razón  se  vuelve  á  ver, 

verá  (jue  es  mejor  tener 

La  razón ,  que  la  excelencia. 
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ESCENA  XII. 

JOAQUÍN  ,    DON  FEDERICO. 

Fed.   Joaquinillo  !  qué  noticias  hay  ? 
Joaq.  Señorito  de  mi  alma  !  la   mas   grande, 
la  mas  feliz!  Ya  le  he  atrapado:  le  he  me- 
tido en  el    coche  con  los    practicantes  ,  y 
va  rodando  por   esas  calles   adonde  usted 
mando. 
Fed.  Ah  !  querido  Joaquín  ,   cuánto  te  debo! 
Y  cómo  se  pondrá  Carlota  cuando  lo  sepa! 
Ahora  vengo  de  allá:  estaba  la  pobre  tan 
afligida!...  sin  esperanzas  de  volver  á  ver 
á  su  padre!... 
Joaq.  Le  aseguro  á  usted  que  para  verlo  asi!.. 

señorito  ,  está  de  cuidado  ! 
Fed.  De  veras? 

Joáq.   Sí  señor:    aquella   cabeza   está   mala! 
mala  !  de  remate  ,  y  le  entran  unos  acce- 
sos de  furor!... 
Fed.  Ay  Dios !  si  se  tirará  del  coche ! 
Joaq.  Imposible!  va  entre  dos  practicantes  que 
llevan  orden  de  sujetarlo,  y  aun  de  atar- 
lo ,  en  caso  de  necesidad  :  oh  !  cuando  yo 
me  meto  en  un  negocio  !... 
Don  Gerónimo.  (  Grita  desde  adentro.  )  Digo 

que  no  ha  de  ser:  jo  me  opongo. 
Fed.  Calla!  le  estoy  oyendo  hablar! 
Joaq.  Qué  disparate!  se  equivoca  usted! 
Fed.  (Mirando  por  la  puerta  derecha  del  fon- 
do. )  Si  le  estoy  viendo !  Sube  la  escalera, 
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hablando  con  doña  Andrea,  y  con  tu  no- 
via: míralo,  míralo. 

Joaq.  Ya  lo  veo ;  pero  no  es  ese. 

Fcd.  Sí  señor  ,  ese  mismo:  si  lo  conoceré  yo, 
hombro  !  ese  es  don  Gerónimo  Blanco  ! 

JoAq.  (  Confuso. )  Don  Gerónimo  !...  Pues  se- 
ñor ,  y  el  otro  \ 

Fcd.  Qué  otro  ? 

Joaq.   £1  otro  loco.  Entonces  son  dos. 

Fed.  Anda  al  infierno,  tú  y  el  otro!  Dios 
mió  j  y  es  preciso  que  no  me  vea  i 

Joaq.  Aquí ,  en  este  cuarto  :  desde  ahí  puede 
usted  verlo  y  oirlo.  (Señala  la  puerta  fren- 
te al  número  4.  ) 

Fcd.  Buena  la  has  hecho! 

Jo.iq.  Señor  !  quién  será  ese  hombre  que  yo 
lie  enviado  al  hospital!  de  todos  modos  le 
viene  bien,  porque  él  estaba  loco!  Que 
vienen  ;-  (  Entrase  don  Federico. ) 

ESCENA  XIII. 

JOAQUÍN  ,      JUANA  ,     DON      GERÓNIMO  ,       DONA 

andrea  ,    salen   por    la  puerta    derecha  del 
fondo. 

Gcrón.  ( Dando  la  mano  á  Juana.  )  Vamos, 
hija  mia  ,  con  franqueza  ,  usted  ama  á 
otro  ? 

And.  Señor  excelentísimo  ,  le  va  á  incomo- 
dar á  V.  E.  con  sus  chismes  esa  mu- 
chacha. 
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Gerón.  Sepa  usted  ,  señora  doña  Andrea ,  que 
á  mí  me  gustan  los  chismes  de  las  mucha- 
chas. Eso  me  hace  acordarme  de  la  mial 
porque,  aunque  ministro,  soy  padre  de  fa- 
milia ,  y  soy  sensible  ,  lo  cual  no  es  muy 
común.  Vamos,  hija  mia  ,  hábleme  usted 
sin  miedo. 

Joaq.  (Y  este  dice  el  señorito  quedes  loco! 
Pues  si  es  el  hombre  de  mas  juicio!...) 

Gerón.  Vamos  !  me  estaba  usted  diciendo... 

Jua.  Que  mequierencasar  con  don  Críspulo, 
uno  de  los  que  usted  ha  empleado ,  y  que 
\o  no  le  amo. 

Gerón.  Cómo!  señora  doña  Andrea!  su  hija 
de  usted  no  ama  á  don  Críspulo  ,  y  usted 
quiere  casarla  con  el ! 

And,  Pero  señor  excelentísimo... 

Gerón.  Hé  aqui  cómo  resultan  los  malos  ma- 
trimonios ,  las  discordias  domésticas  ,  las 
divergencias  conyugales!  Hé  aqui  como  los 
hombres  mas  honrados  acaban  por  ser... 
(  Toma  un  polvo.  )  por  ser  víctimas  !  Y  es- 
poner  á  don  Críspulo,  á  un  empleado  mió, 
á  semejante  calamidad  ! 

Joaq.  (No  se  puede  hablar  mas   en  razón!) 

Gerón.  No  ha  de  haber  un  solo  marido  de  esa 
especie  en  todas  las  oficinas  del  reino! 

And.  Pero  ellos  qué  culpa  tienen  ! 

G^rón.  Sí  la  tienen  !  Y  yo  los  suprimo  ,  los 
dejo  cesantes. 

Joaq.  ( Y  muchos  se  colocan  por  eso  !  ) 

Gerón.  Y  usted  que  tanto  los  defiende ,  seño- 


ra  doña  Andrea !...  Yo  he  empleado  á  su  ma- 
rulo  de  usted,  y  si  yo  supiera  que  el  tam- 
bién era... 
And.  No  señor ! 

Gerón.  £n  hora  buena!  respondiendo  usted, 
quien  Jo  ha  de  saber  mejor!  (  A  Juana.  ) 
Venga  usted  acá.  No  se  casará  usted  con 
don  Críspuio:  buscaremos  otro  empleado, 
algún  meritorio,  y  Je  daremos  plaza  efec- 
tiva. Entre  tanto  ,  acepte  usted  mi  regalo 
de  boda.  (Ofreciéndole  una  sortija.) 

Jua.   (Rehusándola.)   Muchas    gracias:    no 
señor  excelentísimo... 

Gerón  Vamos ,  una  miseria  como  esta...  un 
bnlhntejo  de  dos   mil  reales... 

And.  (  Aparte  á  Juana.  )  Niña,  nunca  se  de- 
saira  á  un  ministro  I 

Jua.  Mejor  quisiera  que  S.  E.  me  diera  otra 
cosa  ? 

Gerón.  Qué  cosa  ? 

Jua.  Un  empleo  para  Joaquín...  que  es  ese  jó- 
ven:  él  quería  pedírselo  á  V.  E.,  pero  no 
se  ha  atrevido. 

Gerón.  Un  empleo? 

Joaq.  (Mejor  hubiera  hecho  en  tomar  la  sor- 
tija !  ) 

Gerón.  Hola  !  quiere  un  empleo  ?  (  Hace  acer- 
car á  Jjaquia.)  Venga  usted  acá:  cuáles 
son  sus  méritos  de  usted? 

Joaq.  No  tengo   ningunos  ,    señor  excelentí- 


simo. 


Gerón.  Esto  es  lo  que  se  llama  franqueza ¡  y 
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por  cierto  es  cosa  rara!    Bien,  hijo  mió, 
bien !  Y  para  qué  sirves  ?qué  sabes  hacer? 
Joaq.   Nada. 

Gerón.  Pues  te  nombro...  inspector  de  la  obra 
del  teatro  de  Orante:  aili  no  se  hace  nada. 
Jua.  Qué  fortuna  ! 
Joaq.  Doy  á  V.  E.  mil  gracias ,  pero  no  lo 

admito. 
Gcrón.  Cómo  es  eso  ! 

Jua.  Cómo !  Joaquín !  lo  desprecia  usted  ! 
Joaq.  Sí  señora  :    yo  no  tengo  ambición  ;  no 
quiero  honores  ni    dignidades:  no  quiero 
mas  que  su  mano  de  usted. 
Jua.  Bien  ,  pero  esto  no  quita... 
Gerón.  Joven    singular!   Joven  magnánimo! 
Venga  esa  mano...  la  otra  !  Ya  no  le  doy 
á  usted  empleo:   le   doy  á  usted  mi  amis- 
tad, mi  sincera  amistad!   disponga    usted 
de  ella...  y  lo  nombro  á  usted  mariscal  de 
campo. 
Jociq.  Pero  señor  ! 

Gerón.  Director  de  rentas ,  Consejero  de  Es- 
tado... 
Joaq.  He  dicho  que  no  ,  que  no,  que  no  !-- 
]\o  admito  de  todo  eso  mas  que  la  amistad. 
Gerón.  Mi  amistad!.,,  corriente.  Y  venga  us- 
ted todos  los  dias  á  comer  conmigo.  A  pro- 
pósito de  comer.  Dónde  está  mi  subsecre- 
tario don  Roque  Lahusma? 
Jua.  Ah  !  ya  se  me  había  olvidado:  todos  he- 
mos creido  que  se  lo  habían  llevado  preso 
por  orden  de  V.  E. 
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Gerón.  Preso  !  que  significa  esto  ? 

Jua.  A  y  !  sí  señor !  en  un  coche  ,  con  dos 
alguaciles.  (Joaquín  la  hace  señas  de  que 
caí  le.  )  * 

Gerón.  Y  con  qué  derecho  se  priva  á  un  ciu- 
dadano de  lo  mas  precioso  que  tiene  en  el 
mundo  ,  de  su  libertad  ¿. 
Joaq.  Sin  duda  habrá  habido  razones... 
Gerón.  Razones!  nunca  hay  razones  para  eso! 
No  hay  mas  que  la  ley,  Ja  ley  solamente! 
yo  no  conozco  oirás  razones:  nada  de  ar- 
bitrariedad: la   ley!  (Llama.)  Un  criado 
al  instante. 
Joaq.  Yo  enviare... 

Gerón.  Aguarde  usted,  es  preciso  una  Real 
orden  mia  :  voy  á  estenderla.  (Se  sienta  á 
la  mesa  y  escribe.)  Qué  placer!  qué  dulce 
privilegio  de  un  ministro  !  con  una  pluma, 
un  poco  de  papel,  y  tres  palabras,  "pón- 
gase en  libertad  "  se  salva  á  un  inocente  ! 
y  que  lo  usen  tan  rara  vez!  (Escribiendo!) 
"De  Real  orden...  &c.»~Tome  usted.  Al 
instante.  (  Da  el  papel  á  Joaquín.) 
Joaq.  (  Dándoselo  á  un  criado  ,   con  quien  ha 

hablado  ya.)  Al  instante. 
Gerón.  {Volviendo  á  tomar  el  papel.)  Aguar- 
de usted:  le  pondré  que  vaya  desde  alli  á 
buscarme  al  ministerio.  (  Escribe  y  da    el 
papel  á  Joaquín.)  Volando. 
Joaq.  {Dándoselo  al  criado.)  Volando. 
Gerón.  (Adelantándose.)  £stoy  contento  de  mí 
mismo  :  he  reparado  una  injusticia  !  tomo 
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con  buen  agüero  las  riendas  del  gobierno: 
ya  puedo  presentarme  en  las  Cortes  con 
la  cabeza  erguida !  Es  tan  dulce  hacer  bien! 
y  tan  fácil  perdonar  !  Yo  no  tendré  ene- 
migos j  perdonaré  siempre!  y  el  primero 
será  Federico.  (  Federico  se  asoma.)  Ya  soy 
ministro:  este  es  el  momento  de  teuer  in- 
dulgencia y  decirle 

Acábese  ya  el  rencor ! 
Federico,  ya  te  entrego 
Mi  hija,  mi  bien,  ni  amor!... 
"Y  en  cambio  ,  un  solo  favor... 
Un  solo  favor  te  ruego  ! 

Vive  con  ella  á  mi  lado  : 
No  la  separes  de  mí  l  [lirnpiánd.  las  lágrim.) 
Pobrecilla  .'  Y  si  me  es  dado 
"Verla  dichosa  por  tí  .. 
Quedaré  recompensado ! 

Joaq.  Ah!  qué  corazón! 

Gerón.  Qué  es  eso? 

Joaq.  Nada  ,  señor. 

Gerón.  He  dicho  á  don  Roque  que  vaya  á 
buscarme  al  ministerio.  (A  Juan*.}  Y  us- 
ted ,  aqui  tiene  á  su  esposo.  {A  djña  An- 
drea.) Y  usted  despedirá  á  don  Críspulo. 
Y  yo  me  voy  á  dar  audiencia. 

And.  Y  el  coche  de  S.   E.  ? 

Gerón.  Qué  coche  í  coche  Simón  !...  nada,  na- 
da :  á  pie,  como  un  ministro  ciudadano. 
A  Dios ,  amigos.  Aqui  nos  veremos  des- 
pués de  la  audiencia:  vendré  á  comer. 

And.  (  Acompjñándülo  á  la  puerta.  )  Señor  ex- 
celentísimo !  tanto  honor !...  mi  pariente  se 
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esmerará  para  presentar  á  V.  E.  una  me- 
sa fina  y  delicada ,  una  comida  ministerial: 
habrá  un  pastel  de  perico... 

Gerón.  (Solviendo  con  enfado,)  Un  pastel! 
quien  ha  hablado  de  pasteles  l  nada  de  pas- 
teles miserables!  ellos  precipitan  las  revo- 
luciones políticas,  y  las  del  vientre!  los 
pasteles  pueden  atraernos...  el  colera  mor- 
bo !  no  ha  de  haber  un  pastel  bajo  un  mi- 
nisterio... los  prohibo,  los  destituyo. 

And.  Prohibirnos  los  pasteles  !  qué  va  á  ser 
de  nosotros  ! 

Gerón.  Yo  taparé  la  boca  á  los  pasteleros 
descontentos. 

Joaq.  Ellos  la  abrirán  para  gritar  que  eso  es 
atentar  á  nuestras  antiguas  prácticas. 

And.  Y  acabar  con  las  musas  de  la  nación. 

Gerón.  (Reflexionando.)  Puede  ser  muy  bien. 
(A  Joaquín.)  Presénteme  usted  una  memo- 
ria sobre  los  pasteles. -- No  hay  remedio, 
es  forzoso  transigir  con  el  siglo  $  y  como 
vivimos  en  un  siglo  pastelero...  ademas, 
si  los  prohibo  ,  qué  podré  sustituir  en  su 
lugar  i  como  no  sea  los  buñuelos  de  vien- 
to... tenemos  ya  en  España  tantas  cosas  de 
viento!...  Yo  lo  pensaré  mas  despacio. -- 
Mi  sombrero.  (A  J  taquín,  qu:  se  lo  trae.) 
Presénteme  usted  esa  memoria...  para  ar- 
chivarla. --(A  doña  Andrea.)  Despida  us- 
ted á  don  Crispido.  —  A  Dios,  hijos,  á 
Dios.  —  (Doña  Andrea  y  Juana  le  ceden  el 
paso.)  Vamos!  sin  ceremonias,   marchemos 
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todos ,  y  yo  el   primero  !   ( Vánse  por  el 


foro.) 


ESCENA   XIV. 

FEDERICO  ,     JOAQUÍN. 


Joaq.  Ea  ,  señorito,  ya  lo  ha  oido  usted :  qué 
se  hace?  voy  tras  él?  me  lo  llevo  al  hos- 
pital? 

Fed.  No. —  Después  de  oirlo  he  mudado  de 
idea. —Un  hombre  que  me  perdona,  que 
me  da  su  hija  ,  todo  porque  es  minisiro... 
y  habia  yo  de  ir  á  quitarle  un  destino  de 
que  hace  tan  buen  uso  !  debo  yo  quitarle 
su  felicidad  ! 

Joaq.  Ah  !  sería  usted  un  ingrato  ! 

Fed.  Y  qué  ganaríamos  en  curarlo  ?  es;á  so- 
ñando, es  verdad,  pero  son  los  sueños  de 
la  honradez  y  la  virtud  :  por  qué  disper- 
tarlo? 

Joaq.  Tiene  usted  razón  :  eso  es  pensar  con 
humanidad  y  con  filosofía!  dejémosle  en 
su  error,  y  que  duerma  tranquilo  en  su 
poltrona  ministerial  :  le  sucede  tan  raras 
veces  á  un  ministro  ! 

Fed.  Sí:  estoy  decidido:  mira,  voy  á  ver  á 
Cariota  ;  voy  á  proponerla  el  proyecto  que 
se  me  ha  ocurrido:  si  ella  consiente,  que 
no  lo  dudo,  vengo  aqui  volando  á  poner- 
lo en  ejecución  :  espérame  ,  y  está  siem- 
pre á  la  mira... 

Joaq.   Descuide  usted. -Aqui  quedo  yo  á  te 
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vista  de  todo.  {Vase  Federico  por  la  fuer' 
Xa  derecha  del  foro.) 

ESCENA  XV. 

JOAQUÍN,     DON    CRÍSPULO    ,     DONA    ANDREA, 
JUANA. 

Crisp.  Pero  qué  nueva  tracamundana  es  es- 
ta ¿.  por  qué  se  niega  usted  ahora  á  firmar 
el  convenio  ? 

Jua.  Porque  el  ministro  no  quiere:  lo  entien- 
de usted  ? 

And.  Porque  el  ministro  no  quiere,  amigo! 

Jua.  Cabalho  !  S.  E.  ha  mandado  que  se  le 
dé  á  usted  pasaporte  ,  y  quiere  que  me 
case  con  otro:  lo  entiende  usted  ? 

And.  Y  no  hay  mas !  S.  E.  se  ha  empeñado 
en  que  se  ha  de  casar  la  chica  con  otro. 

Crísp.  Pero  qué  otro  ,  ni  qué  calabaza  !  yo 
estoy  lelo!  pues-  no  quedamos  i...  y  quién 
es  ese  otro  l. 

Joaq.  ( Acercándose.  )  Ese  otro  soy  yo.  Está 
usted  ahora  ,  señor  don  Críspulo  Abarca? 

Crísp.  Ya...  pero... 

Joaq.  S.   E.  lo  manda  ,  y  yo  seré  su  esposo. 

Crísp.  Ya...  en  ese  caso...  (Chasco  semejan- 
te !  haber  entrado  en  favor  ese  boquirubio! 
En  fin  ,  tengo  buen  destino...  no  vayamos 
á  perderlo  ahora  por...  )  Pues  señor  ,  bien: 
una  vez  que  es  gusto  de  S.  E.,  yo  me  retiro 
gustoso ,  y  le  doy  á  usted  mil  parabienes, 
señor  don  Joaquín  ! 
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ESCENA  XVI. 

Dichos  5  don  roque  ,  por  el  foro. 

Roq.  Qué  horror!  que  infamia!  que  indigni- 
dad !  burlarse  de  este  modo  cié  un  hom- 
bre como  yo  ! 

And.  Señor  don  Roque! 

Roq.  Déjeme  usted  en  paz  ,  muger  candida  y 
crédula  ! 

And.  Como  viene  ! 

Roq.  Vengo  hecho  un  toro,  un  vivorezno! 

Crísp.  Pero  serénese  usted,  y  cuéntenos  qué 
ha  habido... 

Roq.  Qué  ha  habido?  En  primer  lugar  se  ha 
cometido  conmigo  una  tropelía,  una  vio- 
lencia ,  un  rapto  ! 

And.  Eso  ya  lo  hemos  sabido  j  pero  no  ha 
tenido  consecuencias... 

Roq.  Cómo  que  no  ha  tenido  consecuencias! 
Al  ver  aquellos  sayones  que  yo  forcejeaba 
por  arrojarme  del  coche ,  me  sujetaron , 
me  ataron  ,  y  asi  me  llevaron  como  un 
Cristo  hasta  soplarme  en  un  cuartucho.    ' 

Crísp.  Atado! 

Roq.  Como  V.  lo  oye :  estoy  bufando  de  cólera! 

Jua.  Y  ia  orden  que  fue  para  ponerlo  á  us- 
ted en  libertad  \ 

Joaq.  Que  yo  la  envié  á  toda  prisa... 

Roq.  Buena  prisa  te  dé  Dios  !  cuando  llegó, 
ya  querían  volverme  á  atar,  porque  yo  lo 
emprendí  á  brazo  partido  con  aquellos 
dromedarios  :  qué  puños  !  Dios  mió  !  Al 
fin,  viéndome  libre  y  temiendo  hacer  fal- 

4 


50 

ta  al  ministro  ,  tomo  el  trote  y  me  wcr.ro 
hacia  el    ministerio.  Aquí  entra  lo  u 
del  cuento:  d  escándalo!  el  ludibrio! 
Todos   Pucí  que  hay  ! 

Roq,  Que  hay  ?  Que  estoy  comprometido  : 
que  está  usted  comprometido:  que  estamos 
todos  comprometidos  ! 

Todos.  Esplíquese  usted  ! 

Roq.  Entro  ,  pregunto  por  el  despacho  del 
subsecretario,  me  introducen  en  él  ,  y  me 
lo  encuentro  ocupado  por  un  competidor 
que  de  buenas  á  primeras  me  pregunta 
qué  quiero!  Cómo  qué  quiero!  que  aque- 
lla plaza  es  mia!  El  hombre  se  aterra, 
pierde  el  color  ,  pero  se  niega  á  creerme^ 
y  para  convencerlo  me  lo  saco  de  allí  ,  y 
me  lo  llevo  al  despacho  del  ministro. 

Todos.  Y  qué  ? 

Roq.  Esta  es  mas  negra ! 

Todos.  Cómo  ! 

Roq.  El  ministro...  no  era  el  ministro! 

Todos.  Qué  dice  usted  ! 

Roq.  Era  el  ministro...  f>ero  no  era  el  mi- 
nistro... 

Todos.  Cuál  ? 

Roq.  No  era  el  ministro...  este  ministro... 

T'odos.  Nuestro  ministro! 

Roq,  Era  un  ministro...  pero  no  era  nuestro 
ministro  ! 

Todos.  Dios  mió  ! 

Joaq.  (Ahora  empieza  lo  bueno!) 

Roq.  Yo  turbado,  desconcertado,  me  incli- 
no profundamente  hasta  el  suelo ;  y  profi- 
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riendo  con  voz  enferma  y  balbuciente  es- 
cusas y  perdones,  lanzóme  fuera,  entre 
los  cíncheos  ,  algarabía  y  risotadas  de  ofi- 
ciales y  porteros,  las  burlescas  cortesías  de 
mi  sustituto,  que  me  saca  fuera  y  rae  cier- 
ra la  mampara  en  los  hocicos. 

Crísp.  Y  el  otro  ministro? 

Roq.  El  otro  ministro  se  ha  burlado  de  noso- 
tros! Alli  me  lo  encontré  al  salir  dispu- 
tando también  con  los  porteros  ,  y  gritan- 
do que  le  dejasen  entrar  á  tomar  posesión: 
aquello  ha  sido  una  corrida  de  toros!  alli 
habían  salido  todos  los  empleados...  hoy  si- 
quiera han  empleado  la  mañana!  Yo  por 
supuesto  me  hice  el  desconocido,  desfilé 
sin  mirarlo  ,  y  aqui  me  tienen  ustedes  ! 

And.  Dios  mió  !  qué  desgracia ! 

Crísp.  Qué  vergüenza  ! 

Roq.  Qué  infamia] 

And.  Qué  chasco!  — Señor  don  Críspulo!... 

Crísp.  Pleito! 

And.  Pero  señor  don  Críspulo!... 

Crísp.   Pleito. -•  Usted  me  ha  engañado!   me 
ha  hecho  creer  que  tenia  un  empleo!  Pleito. 

And.  Óigame  usted  por  Dios  ! 

Crísp.  Nada.  Ni  transacion ,  ni  boda.  Pleito. 

And.  Miren  ustedes!. ..Aquí  viene! 

ESCENA  XVII. 
Dichos ;  don  Gerónimo,  distraído. 

Todos.  (Yendo  á  él.)  Usted  nos  ha  comprome- 
tido ! 
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Gerón.  (Volviendo  en  sí.)  Qué  es  eso,  hijos! 
que  es  eso  !  lágrimas...  pésames...  amigos 
que  me  lloran...  que  me  consuelan  !... 

Joaq.  Todo  lu  ve  á  su  manera  ! 

Gerón.  listan  ustedes  tristes !  por  que  ?  yo  no  lo 
estoy,  porque  soy  filósofo...  es  decir,  cesante. 

Todos.  Cesante  ! 

Gerón.  Sí  ,  alijos  mios,  cesante.  Me  nombra- 
ron ministro...  lo  he  sido  veinte  y  cuatro 
horas...  ya  no  lo  soy  !  á  muchos  ks  pue- 
de suceder   lo  mismo. 

Crísp.  Y  los  empleados  que  usted  nombró?... 
los  que  ha  colocado  ¿.... 

Gerón.  Tranquilícese  usted,  esos...  siguen  mi 
suerte  :  también  quedan  cesantes. 

Roq.  Cesantes  l  y  quien  le  metió  á  usted  á 
nombrarme  subsecretario  ?  se  lo  había  yo 
pedido  á  usted  í  (  Le  vuelve  la  espalda.  ) 

Crísp.  Y  quién  le  metió  á  usted  á  hacerme 
administrador  de  correos?  yo  tengo  para 
vivir  independiente,  y  no  necesito  empleo: 
si  me  echan  ahora  del  monte  pió...  (Le 
vuelve  la  espalda.) 

And.  Y  quien  le  metió  á  usted  en  disponer 
de  la  colocación  de  mi  hija  1  Me  ha  hecho 
despreciar  un  buen  partido  ,  y  ahora  me 
veo  con  un  pleito  ,  y  ella  sin  novio  ,  por 
usted  !  por  usted  !  (  Le  vuelve  la  espalda.) 

Jua.  Sí  señor  !  por  usted !  {  Le  vuelve  la 
espalda.  Todos  se  apañan  al  joro ,  don  Ge- 
rónimo  queda  solo.  -■  Joaquín  á  su  lado.) 

Geró.i.  Ingratos!  todos  son  lo  misino!  Huid, 
viles  arbustos  que  conservaba  el  viento  dd 
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favor  !  levantaos  ya ,  que  el  viento  no  so- 
pla !  ( A  Jjaquin. )  y  tú  !...  cómo  es  eso  !... 
tú  te  quedas  aquí  !...  tú  no  huyes  también? 

Joaq.  No  señor :  yo  soy  cortesano  de  la  des- 
gracia :  yo  soy  siempre  fiel. 

Gerón.  Este  no  es  arbusio!  este  es  una  enci- 
na que  se  arraiga  y  crece  en  el  campo  de 
la  desgracia  ! --No  olvidaré  tu  fidelidad, 
y  si  algún  dia  vuelvo  al  poder... 

Joaq.  Seré  lo  mismo  que  era  antes. 

Gerón.  Tienes  razón.— Tuno  necesitas  na- 
da i  ente  raro  y  único  en  tu  especie!  por 
qué  no  te  enseñas  por  dinero,  y  te  harias 
de  oro  ? 

ESCENA  XVIII. 

DicllJS  j  FEDERICO 

Fed.  Señor  don  Gerónimo !...  el  señor  don 
Gerónimo  ?...  dónde  está? 

Gerón.  Qué  veo  !  Federico  Mendoza !... 

Fed.  El  mismo  ,  que  viene  impaciente  por 
abrazar  á  usted. 

Gerón.  Amigo,  esta  mañana  era  yo  podero- 
so ,  era  ministro !  estaba  en  el  caso  de 
abrazará  usted  y  perdonarlo,  pero  ahora... 

Fed.  Ahora  mejor  que  nunca ,  señor  !  vengo 
á  pedir  á  usted  las  albricias  de  una  nueva 
mas  halagüeña  ! 

Gerón.  Será  posible  ! 

Fed.  Sí  señor.  Lo  han  separado  á  usted  del 
ministerio,  pero  es  porque  quieren  confe- 
rirle una  misión  mas  delicada  en  las  ac- 
tuales circunstancias :   un  destino  en  que 
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se  necesitan  sus  talentos  superiores  de  us- 
ted, y  ea  particular  su  habilidad  diplomá- 
tica! esta  usted  nombrado  embajador  es- 
esiraordinario  cerca  de  la  Santa-Alianza. 

Gerón.  Yo! 

ledos.  (Acercándose  á  don  Gerónimo.)  Emba- 
jador ! 

Gerón.  Federico  mío!  amigo  mió!  hijo  mió! 
embajador!...  no  tenia  remedio:  embajador 
cerca  de  la  Santa-Alianza! 

Joaq.  Cuando  todavía  no  han  reconocido  nues- 
tro gobierno...  eso  prueba  la  ilimitada  con- 
fianza que  hacen  de  usted. 

Gerón.  Y  yo  sabré  corresponder  á  ella.  Em- 
bajador cerca  de  la  Santa- Alianza! 

Partamos!...  contemplaré  asombrado 
Los  ricos  campos  de  la  libre  Francia!... 
Y  á  los  reyes  diré  del  Norte  helado, 
Con  española  impávida  arrogancia  : 

(adelantándose  con  dignidad.) 
.«"Ya  sus  fueros  España  ha  recobrado  : 
»  Recordad  su  valor.,   su  alta  constancia  í 
w  Ved  que  en  la  paz  y  libertad  se  funda 
uEl  trono  augusto  de  Isabel  segunda.» 

Fed.  Vamos  pues :  mi  coche  está  abajo.  Ire- 
mos á  buscar  á  Carlota... 

Gerón.  A  tu  esposa!...  Sí,  partiremos  juntos. 

And.  y  Crísp.  Señor  excelentísimo !... 

Gerón.  Hola  !  están  ustedes  aqui !  Ha  vuelto 
á  soplar  el  viento  del  favor  ,  humillarse 
bien  :  aun  debiera  agacharlos  mas,  si  fue- 
ra posible!  denme  ustedes  sus  memoriales; 
yo  ios  recomendaré. 
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And.   y    Crísp.   Ah !    señor  excelentísimo!.. 
(  Pénense  á  la  mesa  á  escribir.) 

Gerón.  Y  usted ,  señor  don  Roque  ? 

Roq.  V.  E.  no  me  conoce  todavía  :  pero 
pronto  sabrá  quién  soy. 

Gerón.  Hola!  orgullo!...  carácter!...  bien, 
muy  bien. 

Roq.  Sírvase  V.  E.  pasar  la  vista  por  ese 
memorial.  (  Se  le  da.) 

Joaq.  (Aparte  á  don  Federico  mientras  don 
Gerónimo  lo  lee.)  Señorito  ,  de  dónde  nos 
viene  esta  embajada  ¿. 

Fed.  De  mi  cabeza.  He  visto  á  Carlota,  y 
consiente  en  un  proyecto  que  será  la  feli- 
cidad de  su  padre  y  la  nuestra.  Ahora  nos 
vamos  á  París  :  alli  recibirá  órdenes  para 
ir  de  embajador  á  Roma,  luego  á  Ñapó- 
les, y  asi  de  capital  en  capital. 

Joaq.  Ya  entiendo  :  viajaremos  en  familia... 

Fed.  A  ver  si  le  distraemos  ,  y  desaparece 
esa  manía. 

Joaq.  Pues  puede  que  tengamos  que  dar  la 
vuelta  al  mundo. 

Roq.  (A  don  Gerónimo,  que  ha  concluido.)  Ya 
ve  V.  E.  que  yo  no  le  pido  nada  al  ministro. 

Gerón.  Bien  hecho  $  y  esté  usted  seguro  de 
conseguirlo. 

Roq.  Pero  V.  E.  va  á  arrostrar  los  hielos  del 
Norte...  y  yo  quiero  helarme  á  su  lado! 
mi  deseo  es  no  separarme  del  embajador. 

Gerón.  Ese  rasgo*  le  vuelve  á  usted  mi  pro- 
tección. Será  usted  mi  secretario  de  em- 
bajada. 
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Roq.  Señor  excelentísimo...  (Inclinándose.) 
Joaq.  (Aparte  á  don  Federico.)  tiste  ya  es  in- 
curable :  los  practicantes  no  le  han  hecho 
mella.  No  le  vendría  mal  ir  á  dar  también 
la  vuelta  al  mundo. 
And.  (  Presentando  su  memorial.)  Señor  exce- 
lentísimo, aqui  está  mi  memorial. 
Crísp.  (  Presentándole.  )  Señor  excelentísimo, 

aqui  está  el  mió. 
Gerón.  Bien  ,  bien  ;  pero  he  oido  que  trata- 
ban ustedes  de  pleito:  yo  no  quiero  plei- 
tos: suprimo  los  pleitos,  los  abogados,  al- 
guaciles ,  relatores  y  procuradores  :  quie- 
ro que  todo  el  mundo  se  dé  la  mano.  (A 
don  Crispido.)  Dé  usted  la  mano  á  la  se- 
ñora. (A  Joaquín.)  Dé  usted  la  mano  á  la 
niña.  (Adm  Roque.)  Déme  usted  la  mano... 
(  A  don  Federico.)  Y  nosotros,  hijo  mió, 
los  brazos  ! 
Fed.  (Aparte  á  Joaquín.)  Jqaquin  ,  quién  esT 

el  loco  entre  todos  estos  ? 
Joaq.  ( Id. )  No  sé :  cualquiera  meuos  su  sue- 
gro de  usted. 
Gerón.  (Al  público.) 

Un  ministro  comparece 
A  vuestra  ilustre  asamblea, 
1  de  su  humilde  tarea 
El  pobre  fruto  os  ofrece. 
Si  su  desvelo  merece 
<j)ue  pongáis   á   votación 
Si    le   da  ti  la   aprobación  , 
Por  esta  noche  siquiera  , 
Me  alegrara  que  no  hubiera 
Partido  de  oposición. 

FIN. 


TTXT  MOMIITO 

DE    IMPRUDENCIA. 


COMEDIA   EN    TRES  ACTOS, 
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Valencia :  imprenta  de  José  Gimeno, 


PERSONAS. 

*  El  Señor  de  Harcourt. 
-  Madama  de  Harcourt. 

•  Treville. 

i  El  Coronel  Valsain. 
.ÍW^Madama  de  Saint-Ange. 

♦  Enrique,  criado  1  de  Madama 

♦  Celestina,  camarera  J  Saint-Ange. 
,  Un  lacayo. 


La  escena  es  en  París. 


ACTO    PRIMERO. 

Mr.  de  Harcourt  y  Madama  de  Harcourt. 

Mad.    jL  a  ves ,  amigó  mío ,  lo  que  me  queda 
de  los  cincuenta  luises  que  me  diste  para 
mis  alfileres  y  diversiones  del  mes. 
Harc.  Cuatrocientos  francos!  y  hoy  estamos  á 
30!  en  verdad  no  puede  darse  mayor  eco- 
nomía. 
Mad.  Yo  misma  llevo  mi  cuenta  y  razón:  noto 
mis  gastos  día  por  dia :  mira,  amigo  mío,  si 
lo  llevo  con  orden  ,  y  como  tengo  arregla- 
dos mis  asientos.  "El  i.°  de  Julio,  renovar 
las  suscripciones  al  diario  de  las  modas,  y 
al  de  los  trobadores, ochenta  francos.  Dia  ic, 
apuesta  perdida  contra  Madama  de  Sainr-  Es- 
tebe,  quince   luises:  gastado  en   los  juegos 
caballerescos,  cuarenta  Trancos:   á   mi   mo- 
dista pagado  doce  luises:  á  mas,  remitido  en 
auxilio  de  los  incendios  de   Mery  sobre   el 
Sena,   diez   francos:"  porque  ya    ves,    mi 
querido  Harcourt,  no  debe  ser  rodo  diver- 
tirse ;  es  menester  no  perder  nupca  de  vista 
á  los  desgraciados  ,  y  debe  una   imponerse 
ciertas  privaciones  para  serlas,  útil. 
Harc.  Bien ,   muy  bien...  no  esperaba  men©s 
de  tí,  mi  querida  amiga...  Ah!...   pero  ha- 
blemos un  poco  de  nuestros  asuntos:  sabes 
tú  que  tengo  grandes  esperanzas  de  obtener 
el  empleo  que  he  venido  á  solicitar  á  París? 
Mad.  De  veras r  tanto  mejor,  querido,  tanto 
mejor,..  Si  lo  logras,  este  será  un  golge  pre- 
cioso. 
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Harc.  Oh!  son  muchos  los  pretendientes;  pero 
se  ha  hablado  en  mi  favor  al  Ministro,  y  S.  E. 
se  ha  sonreído.  Yo  deseo  conseguir  ese  des- 
tino, no  tífnto  por  los  gages  que  le  son  ad- 
herentes,  sino  por  la  consideración  que  me 
dará,  y  la  brillante  carrera  que  me  haliaria 
en  estado  de  emprender.... 
Mad.  Qué  agradable  perspectiva! 
Harc.  Una   vez  nombrado,  será  preciso  que 

organice  mis  oficinas. 
Mad.  Entonces  nos  veremos  obligados  á  tener 
cierta    representación ,  y  á  recibir  muchas 
gentes. 
Harc.  Y  me  veré  en  la  precisión  de  hacer  al- 
gunos viages  para  inspeccionar  los  departa- 
mentos. 
Mad.  Tendrás  que  dar  banquetes  de  ceremonia. 
Harc.  Que  trabajar  á  menudo  en  el  gabinete 

del  ministro. 
Mad,  Que  tomar  un  palco  en  cada  uno  de  los 

grandes  teatros. 
Harc.  Que  tener  una  correspondencia  muy  es- 
tendida. 
Mad.  Que  dar  á  menudo  conciertos,  muchos 
bailes....  porque  cuando  se  ocupa  "un  puesto 
eminente  ,  es  preciso  cumplir  con  su  deber, 
de   modo  que  nadie  pueda  á  uno  reconve- 
nirle. , 
Harc.  Yo  salgo,  si  Treville  sube  le  dirás  que 
vuelvo  al  instante :  me  han  mandado  recado 
que  tenia  que  hablarme...  Tú  á  nadie  aguar- 
das esta  mañana? 
Mad.  No ,  excepto  á  Madama  de  Saint- Ange, 
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Harc.  Como!  Madama  de  Saint- Ange  debe 
venir? 

Mad.  La  aguardo  de  un  momento  á  otro. 

Harc.  Te  confieso  que  esa  es  una  visita  que 
no  me  gusta  mucho  ,  y  veo  con  sentimiento 
tu  intimidad  con   esa  señora. 

Mad.  Bueno,  que  idea!  Madama  de  Saint- An- 
ge es  una  señora  apreciable  de  !a  que  nada 
hay  que  decir :  discreción  ,  gracia  ,  talento, 
todo  lo  reúne.  Yo  no  la  conozco  sino  desde 
que  estamos  en  París,  es  verdad;  pero  las 
escasas  relaciones  que  hemos  tenido  juntas, 
han  justificado  !a  buena  opinión  que  había 
formado  de  ella,  y  todo  me  ha  probado,  que 
en  nada  me  perjudicaría  su  sociedad  ,  y  que 
podia  admitiría  en  mi  casa  sin  reparo  alguno. 

Harc.  P'iede  que  me  hayan  engañado;  pero 
por  ahor3  me  empeño  en  que  rompas  con  ella. 

Mid.  Amigo  mío,  tu  no  reflexionas  lo  que  me 
pides:  esa  prevención  es  del  todo  ridicula: 
romper  sin  motivo  con  una  persona  que  me 
ha  colmado  de  obsequios,  y  hasta  diré  finezas! 

Harc  He  aqui  lo  que  yo  no  entiendo;  uste- 
des las  señoras  al  instante  se  toman  un  in- 
terés tan  vivo...  Apenas  hay  ocho  días  que 
ambas  os  conocisteis  en  el  baile...  y  ya  des- 
de enronces  Madama  de  Saint -Ange  no  pue- 
de vivir  sin  mi  espora  ,  y  mi  esposa  no  pue- 
de vivir  sin  Madama  de  Saint-Ange. 

Mad.  Pero  tú  estás  hablando  de  ella  sin  cono- 
cerla ,  pnes   ni   siquiera  la  has   visto. 

Harc.  Es  verdad ;  no  la  conozco  ,  te  lo  con- 
fieso.... pero  he  oído  hablar  de  ella  de  un 


modo  muy  poco  decoroso:  me  han  asegura- 
do  que  un  pronto  se  hace  pasar  por  viuda, 
tan  pronto  dice  que  su  mando  ha  ido  a  los 
Estados  Unidos  á  recoger  una  rica  herencia... 
Otro»  pretenden  que  está  divorciada  ;  y-  yo 
mismo  he  oido  ciertas  espres.ones.... 
Mad.  Calumnia  todo,  calumnia,  y  nada  mas, 
amigo  mió;  puedo  asegurártelo:  por  otra 
parte  es  muy  Vacil  esplicar  el  motivo  de  esas 
espresiones  que  dices:  madama  de  Saint- An- 
««  joven  y  linda:  habrá  rehusado  animar 
L  pretensiones  6  admitir  los  obsesos  de 
•Ipanode  sus  adoradores;  y  he  aquí  un  mo- 
tivo suficiente  para  que  se  la  calumm  y 
hasta  se  atente  á  su  reputación:  en  fin  «  W 
opinión  acerca  de  ella  fuese  fundada ,  Jge- 
r  i  sido  admitida  en  casa  de  madama  de  Ken 
nev.HeU'uesallifue  cabalmente  donde    la 

H°rT%,  querida  mia!  Bien  veo  que  aun 
no  conoces^l  mundo:  vive   persuadida   de 

aoe  en  P»'&  en  una  ,ertU'Ía'  P°r-  P     A     Z 
iltey  concurrida  que  «. ,  se  .nuojcea 
personas  que  por  ningún  titulo  debieran  se 
admitidas4  A   mas  de  esto ,  te  lo  repito,  e 
tr.ro  con  Madama  de  Saint-  Ange  no  te  con 
viene    v  te  prohibo  el  que  la  vuelvas  a  ver. 
Af^Tr««/.)Meprohib:sl  he  aquí,  señor,  una 

conocidos,  prohibirme  recibir  a  mis  amigas, 
~  odo  po'r  un  capricho  ,  una  estr^aganoa. 
Les  bien!...  señor,  quedareis  satisfecho >. 
noadmhiréenmica5aáalmav.v.ente,y 
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desde  ahora  mismo  voy  á  cer.ar  la  puerta 
á  todo  el  mundo.  De  este  modo    estaréis 
contento. 

Haré,  (con  fuerza.)  No,  no  señora:  yo  no  tra- 
to de  privaros  de  vuestras  relaciones:  admi- 
tid en  horabuena  á  mis  amigos  y  á  ios  vues- 
tros :  gracias  á  Dios  yo  no  soy  celoso ,  y  vos 
misma  sabéis  que  os  he  dejado  hasta  el  pre- 
sente dueño  absoluto  de  vuestra  voluntad  ,  co- 
nociendo vuestro  talento:  mas  porélo  que 
respeta  á  Madama  de  Saint-  Ange  ,  os  lo  re- 
pito ,  su  presencia  me  disgusta  ,  y  la  resisten- 
cia que  oponéis  me  irrita  hasta  lo  sumo. 

Mad.  Vamos,  no  te  enfades  ...  Sosiégate:  yo 
te  lo  suplico:  y  una  vez  que  te  disgusta,  yo 
te  prometo  no  verla  mas  :  solamente  te  pido 
un  favor  ,  y  es  que  dejes  á  mi  cargo  el  cui- 
dado de  romper  con  ella  cortesmeme  :  la  es- 
pero esta  mañana,  y  procuraré  por  mi  re- 
serva y  frialdad  ,  darle  á  entender  el  poco 
caso  que  hago  de  su  amistad. 

liare.  Nada  mas  justo,  amiga  mia :  sentiría  en 
el  a'ma  que  lo  hicieses  de  otro  modo.  Me 
complazco  en  ver  que  te  haces  cargo  de  la 
razón  ,  y  te  agradezco  el  sacrificio. 

Mad.  Querido  Adolfo  ,  te  amo  demasiado  para 
que  tenga  para  mi  nada  de  penoso  ese  rom- 
pimiento. No  es  verdad  que  no  estás  enfada* 
do  conmigo?  y. que  no  me  reñirás  mas? 

Harc.  Yo  reñirte,  Amelia?...  no  lo  creas...  Al- 
gún dia  te  darás  el  parabién  de  haber  segui- 
do mis  consejos...  Pero  te  dejo  por  un  ins- 
tante... No  olvides,  cuando  suba  Treville, 
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el  decirle  qne  al  ponto  vuelvo,  y  suplicarle   . 
tenga  la  bondad  de  aguardarme.         (vase.) 
Mad.  A  Dios,  amigo  mió:  sobre  todo  no  tar- 
des  mucho.  Que  estraña  obstinación  !  Se  ha 
visto  jamás  capricho  mas  raro,   prevención 
mas  injusta ,  ni  mas  ridicula^  Ah !  los  hom- 
bres, los  hombres!...  Pero  no  tengo  yo  tara- 
bien  por  mi  parte  el  derecho  de  censurar  las 
costumbres  y  la  conducta  de  los  amigos  de 
mi  marido?   Porque  no  todos  se  parecen  al 
señor  Treville...  Y  no  podría  yo  exigir  de 
Harcourt  el  que  no  los  viese   mas*  Pero  lo 
mismo  seria  intentarlo,  que  al   punto  halla- 
ría él  escelentes  razones  para  provarme  que 
estoy  engañada ,  y  que  todos  sus  amipos  son 
jóvenes  apreciables  y  de  la  mayor  honradez... 
No  importa:  he  prometido  romper  con  Ma- 
dama de  Saint- Ange  y  cumpliré  mi  palabra... 
Sí ,  y  á  pesar  de  conocer  que  es  una  iinrazon, 
no  me  hallo  con  suficiente  valor  para  disgus- 
tar á  mi  marido:  es  tan  bueno  y  le  amo  tan- 
to ,  que  bien  puedo  hacer  por  él  este  sacrificio. 
'/  Sale  Lacayo.  Madama  de  Saint- Auge,  {vase.) 
Mad.  No  la  esperaba  tan  pronto...  Que  com- 
promiso. 

Sale  Madama  de  Saint- Ange. 

S.  Ang.  Buenos  dias ,  mi  querida  Madama  de 
Harcourt.  Qué  hermosa!  qujé  linda!  dadme 
un  abrazo  :  necesitaba  veros  y  hallar  con- 
suelo á  vuestro  lado.  Acaba  de  sucederme 
una  desgracia  terrible. 

Mad.  Lo  siento....  Creed  madama  /que  tomo 
parte....  (cc?«  frialdad.) 


S.  Ang.  Vengo  de  la  casa  de  la  Carot ,  mi  mo- 
dista; creeréis  que  ya  es  la  segunda  vez  que 
me  ha  dejado  sin  gorro?  y  ocho  dias  hace 
que, se  lo  encargué....  esto  es  una  iniquidad: 
he  querido  reconvenirla  pero  me  ha  sido 
imposible  el  verla :  está  meditando  en  el  si- 
lencio de  su  gabinete  un  tocado  á  la  Italia- 
na ..  En  verdad,  la  gente  de  talento  tiene 
á  veces  unas  cosas  tan  estrañas...  Pero  qué 
es  lo  que  tenéis,  amiga  mía?  Os  veo  con 
un  abatimiento  y  una  distracción  que  me 
admira:  qué!  cuando  vengo  á  veros  estáis 
de   mal  humor? 

Mad  Disimulad  os  suplico:  también  yo  tengo 
motivos   para  estar  desazonada. 

*S.  Ang.  De  veras?...  me  causáis  pena.  Qué! 
tendréis  alguna  pesadumbre?  Lo  siento;  pnes 
venia  á  suplicaros  fueseis  á  pasar  la  noche  á 
mi  casa:  mas  es  igual,  no  dejareis  de  ir  por 
eso.  Las  ligeras  penas  de  una  hermosa  no  son 
jamas  de  larga  duración...  Tendremos  algu- 
nos  amigos:    habrá    música   y   os   distraerá. 

Mad.  Perdonadme ,  me  es  imposible  aceptar 
vuestro  obsequio. 

S.  Ang.  Que!  me  haréis  ese  desaire?...  Oh!  1  o 
veremos. 

Mad.  Asuntos  que  no  puedo  diferir,  me  impi- 
den... =  Cuanto  me  cuesta  el  verme  obliga- 
da á  recibirla  asi.  (*/>-) 

S.  Ang.  Asuntos!...  Esto  toca  á  vuestro  mari- 
do... A  mas  que  las  distracciones  siendo  lí- 
citas é  inocentes,  que  tienen...  Pero,  en  don- 
de está  vuestro  querido  Harcourt?  Nun^a 
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le  encuentro  en  casa  cuando  vengo  á  veros; 
y  deseo  con  ansia  el  honor  de  conocerle... 
Que!  no  me  presenrareis<  Y  decidme,  os  ama 
tanto  como  merecéis?  Os  hace  feliz?  O*»  da 
cuanto  necesitáis  para  joyas  y  vestidos?  Os 
deja  dueña  del  gasto? 
Afáa.  Tengo  repetidas  pruebas  de  su  buen  co- 
razón ;  y  en  cuatro  años  que  hace  estamos 
unidos,  no  tengo  motivo  sino  para  apreciar 
su  ternura  y  buen  proceder. 
S.  Arg.  No  estrañeis  el  que  os  haga  estas  pre- 
guntas: hay  tantos  maridos  mezquinos,  gro- 
seros, caprichosos  é  insoportables!  Feto  á 
propósito  :  sabéis  que  hici^tei^  una  brillante 
conquista  en  el  último  baile  de  Madama  de 
Renneville? 
Mad.  Una  conquista!...  Quien  ,  yo-...,  Pues  á  fe 

mía  que  fue  sin  advertirlo 
S.  Ang.    P~ro  adivináis,   poco  mas  ó  menos, 

quién  es  el  adorador? 
Méd.  Será  tal  vez  aquel  joven  que  estuvo  mas 
de  dos  horas  delante  del  espejo  componién- 
dole el  cabello ,  y  nos  leyó  aquellos   versos 
tan  malos? 
S.  An<r.  Qué  disparate  1  aquel  es  un  ¡ovencito 
def  ateneo :   y  Ja  persona  de  que  os  he  ha- 
blado es  un  hombre  de  mucha  reputación, 
de  un  ilustre  nacimiento,   que  tiene  mucho 
crédito...  de  un  rango  distinguido  en  la  corte, 
v  de  una   fortuna  considerable. 
Mad.  Vamos,  esta  es  una  chanza  que  no  me 

incomoda. 
S.  Ang.  No;  os  hablo  seriamente ;  os  furo...  pefO 
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volviendo  á  nuestra  tertulia,  os  aguardo  al 
anochecer  y  os  prevengo  que  no  admito  es- 
cusa ni  pretexto  alguno:  vamos,  cuento  ab- 
solutamente con  vos. 

Mad.  Os  repito  que  me  es  imposib  e... 

S.  Anz.  Cómo!  Me  daríais  el  terrible  chasco 
de  no  venir ,  cuando  he  asegurado  que  es- 
taríais, y  cuando  todos  os  aguardan  con  la 
mayor  impaciencia?  No  podéis  escusaros ;  se 
acabó;  porque  estáis  comprometida...  A  mas, 
mi  tierna  amiga,  en  nuestra  edad ,  qué  ma- 
ravilla es  que  anhelemos  por  divertirnos  Esto 
es  lo  que  yo  digo  todos  los  días  á  mis  ami- 
gas: «Queridas,  no  imitemos  á  esas  Miosotas 
austeras  que  huyen  del  mundo  y  de  las  mas 
inocentes  diversiones:  amemos,  sí,  á  nues- 
tros maridos:  seámosles  sumisas  y  exactas 
en  cumplir  nuestros  deberes:  pero  después 
de  esto  ,  aprovechemos  con  cordura  los  mo- 
mentos que  nos  ofrece  la  primavera  de  nues- 
tra vida.  Ay!  el  otoño  de  ella  es  comun- 
mente tan  triste  y  penoso!..." 

Mad.  He  aqui  una  moral  y  una  filosofía  que 
nadie  puede  desaprobar. =Oh!  señor  de  Har- 
court,  yo  espero  volveros  á  la  razón!  (ap.) 
A  deciros  la  verdad,  querida,  yo  no  de- 
searía otra  cosa  que  pasar  la  noche  en  vues- 
tra casa  ,   si  esto  dependiese  de  mi ;  pero... 

S.  Ang.  No  hay  peros  que  valgan...  Este  es 
asunto  concluido :  no  hablemos  mas  de  él: 
nos  cantareis  aquel  romance  veneciano  que 
se  habiene  tanto  á  vuestra  voz.  Ya  sabéis  el 
que  quiero  decir. *  Eo  fin,  si  la  academia 
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no  concluye  muy  tarde ,  podremos  terminar 
la  tertulia  con  una  contradanza  de  fácil  cge» 
cucion  y  de  una  invención  admirable.  Ksta 
mañana  misma  han  traído  adrede  los  trages 
que  son  de  una  elegancia,  de  on  gusto... 
Oh!  querida,  si  los  vieseis!...  Podréis  es- 
coger  corre  ellos  uno  á  la  se  mira  mis  y  otro 
de  jardinera  italiana,  6  uno  á  la  penelope 
y  otro  de  pastora  de  los  Alpes:  con  este  úl- 
timo estaríais  hermosísima :  el  sombrerito  de 
paja  os  caerá  perfectamente. 

Mad.  Una  contradanza!  Un  trage  de  pastora 
de  los  Alpes!  El  sombrerito  de  paja!  Olí! 
esposo  mió  ,  no  os  lo  perdonaré  jamas!  iap.) 
Pues  bien,  querida,  es  preciso  confesaros  la 
verdad :  si  he  rehusado  de  vuestro  obsequio, 
es  porque  se'  que  mi  marido  no  me  permi- 
tirá que   vaya  á  vuestra  casa. 

S.  Ang.  Qué!  De  veras \  Y  que  motivo  tiene? 

Mad.  Un  capricho.  Antes  de  que  llegaseis  he- 
mos tenido  los  dos  una  pequeña  contienda, 
en  la  cual  he  creído  de  mi  deber  ceder  á 
su  gusto. 

S.  Ang.  He  aqui  porque  estabais  tan  triste  hace 
un  instante...  Pero  hay  un  medio  de  com- 
ponerlo todo:  yo  voy  á  ver  í  vuestro  marido, 
á  hablarle...  no  me  podrá  negar  este  favor... 

Mad.  Guardaos  bien  de  hacerlo;  á  mas,  que 
no  está  en  casa;  y  después  está  hoy  con  un 
humor  tan... 

S.  An%.  No  puedo  volver  de  mi  sorpresa ;  y 
yo  os  creia  tan   dichosa  L. 

Mad.  Lo  soy  en  efecto ;  pero  basta  en  la  roas 


perfecta  nnion  no  faltan  á  menudo  algunas 
pequeñas  desazones  que  turban  su  tranqui- 
lidad .  bien  que  son  pasngerr.s.  Y  cómo  no 
seria  yo  dichosa  con  mi  Adolfo?...  Cuando 
le  conozcáis  lo  confesareis  asi  :  sé  que  os 
gustará  su  carácter;  es  un  joven  amable,  tie- 
ne gracia  ,  talento ,  y  sobre  todo  un  buen 
corazón:  compone  muy  lindos  versos...  Va- 
mos, yo  le  amo  con  ¿oda  mi  alma. 
5.  Ang.  Pues  bien!  No  sabéis   lo  que  debéis 

hacer'  Veniros  á  mi  casa  sin  decírselo. 
Mad.  Oh  !  no  me  tomaré  jumas  esa  libertad... 
S.  Ang.  Vaya!...  no  me  saigais  ahora  con  nue- 
vos  escrúpulos. 
Mad.  Adolfo  no  me  perdonaría  jamas  esta  falta 

de  obediencia. 
S.  Ang.  Qué  es  lo  que  decís?  falta  de  obedien- 
cia! En  verdad  ,  me  hace  gracia  la  espresion. 
Disimulad  el  que  no  la  olvide...  Como,  mi 
querida  amiga,  tendréis  escrúpulo  de  no  se- 
guir ciegamente  los  caprichos  de  vuestro  ma- 
rido^ Yendo  á  mi  casa  sin  su  noticia,  cree- 
ríais faltar  á  vuestros  deberes*  Daríais  tanta 
importancia  á  un  paso  tan  inocente,  y  que 
no  titne  otro  objeto  que  el  de  distraeros  un 
instante?...  Vamos,  esto  no  es  posible:  te- 
neis  demasiado  talento  para  eso. 
Mad.  Es  que  temo  que  no  llegue  á  saber... 
S.  Ang.  Bravo!  Terrible  desgracia  la  de  que 
supiese  que  su  muger  á  ido  á  pasar  la  noche 
en  una  tertulia  de  amigos!  Dios  mió,  seria 
un  delito  imperdonable!  Sabéis  que  no  me 
dais  con  eso  muy  buena  idea  de  su  carácter... 
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M*d.  (jp.)  Tiene  razón.  =Pnes  bien,  no  os 
enfadéis...  haré  por  mi  parte  todo  lo  posi- 
ble ;  pero  me  hallo  algo  apurada ;  tendréis 
mucha  gente  en  vuestra  casa;  yo  no  qui- 
siera vestirme  aquí  para  no  escitar  sospechas; 
y  sin  embargo  no  puedo  presentarme  en  la 
tertulia  con  este  trige. 

S.  Ang.  Y  por  qué  no?  A  mas  de  que  todo 
Jo  de  mi  casa  no  está  á  vuestra  disposición? 
Mi  tocador ,  mi  aderezo  de  diamantes...  Asi 
queden  las  once  os  podéis  retirar,  y  os  cede- 
ré uno  de  mis  criados  para  que  os  acompañe. 

Mad.  Perfectamente,  me  iré  de  aquí  sola,  to- 
maré un  coche  de  alquiler...  Pero  ahora  di- 
simulad el  que  os  despida:  estoy  temiendo  a 
cada  instante  que  vuelva  mi  marido. 

S.  Ane.  Y  qué   importaría? 

Mad,  Tengo  poderosos  razones  para  desear  que 
no  os  halle  aqui.  t 

S    4np   Volvernos  á  lo  mismo? 

Mad  No  insistáis  mas:  los  hombres  son  al- 
gunas veces  algo  ligeros -en  sus  juicios:  mi 
mismo  Adolfo  no  está  exento  de  este  defecto, 
y  mi  amor  propio  se  halla  interesado  en  dar- 
le una  pequeña  lección.  Dejadme^ hacer ;  yo 
os   presentaré  á  él  cuando  sea   tiempo. 

S  Ane.  Respeto  vuestro  secreto,  y  no  quero 
fiar  mas...  A  Dios,  hermosa  mía,  cuenio 
con  vos:   cuidado  con  no  hacer  falta. 

Mad.  Os  lo  prometo. 

« A*2    Venid   temprano  para  que   tengamos 

lunar  de  hablar  un  rato  antes  que  se   reúna 

á8  ertulia.  A  Dios,  queridua,  abrazadme, 
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y  vivid  persuadida  de  que  no  tenéis  amiga 
mas  tiel  y  sincera  que  yo.  Pronto,  pronto: 
me  encapo  corriendo,  porque  me  ponéis  tanto 
miedo  con  vuestro  marido...  Otro  besito.  A 
Dios.  {vise.)  - 

Mad.  Qué  muger  tan  amable!  y  aun  se  atre- 
ven á  murmurar  de  ella...  Ciertamente  me 
sabe  mal  no  haberla  defendido  lo  bastante... 
Sí ,  he  cedido  con  demasiada  facilidad  á  la 
injusta  prevención  de  mí  marido...  pero  nov 
le  hubiera  irritado  mas,  y  para  desengañarle 
mejor  es  emplear  la  persuasión  y  la  dulzura... 
Oh!  no  desmayo  de  justificaría  á  los  ojos 
de  Harcourt :  si  hubiera  él  oido  lo  que  me 
decía  hace  poco.  «Queridas,  amemos  sin- 
ceramente á  nuestros  maridos,  seámosles  su- 
misas y  exactas  en  llenar  nuestros  deberes.'* 
Puede  haber  una  moral  mas  pura? 

'  Salen  Treville  y  Harcourt, 

Harc.  A  fé,  querido  Treville,  que  te  encuen- 
tro muy  á  propósito ;  he  salido  y  había  en- 
cargado tuvieses  la  bondad  de  aguardarme. 

Trev.  Señora  ,  reñidme  muy  de  veras ;  voy  á 
privaros  de  vuestro  marido  por  toda  la  no- 
che :  le  llevo  conmigo  y  no  le  volvereis  á 
ver  hasta   muy  tarde. 

Mad.  (ap.)  Esto  se  compone  perfectamente.  = 
A  alguna  diversión  ;   estoy  segura  de  ello. 

Trev.  Precisamente.  Pero  por  esta  vez  es  á  una 
diversión  que  le  será  útil;  ai  menos  asi  lo 
espero, 

Mad.  Cuando  vos  lo  decís,  asi  será.  Pero  per- 


donadme  ,  tengo  que  dar  algunas  órdenes:  ov 
dejo   con  mi  marido.  (vase.)*1 

Trev.  Vamos  pronto,  pronto,  amigo  mió:  ce- 
lebro muchísimo  que  tu  muger  no  me  haya 
pregu-ntado  mas. 

fíarc.  Por   qué? 

Trev.  Te  diré:  tú  necesitas  de  una  recomerr- 
dacion  para  el  ministro,  á  fin  de  obtener  el 
empleo  que  solicitas :  pues  amigo ,  dame  el 
para  bien :  te  he  hallado  un  protector ,  y 
un  protector  poderoso. 

Harc.Cáspita!   tanto  mejor...   Y   quién  e«< 

Trev  Es  el  Coronel  Valsain  :  debes  haber  oído 
hablar  de  él ;  se  ha  distinguido  en  la  última 
campana:   escelente   militar  ,#  amante  de    la 
gloria,  leal,  desinteresado,  incapaz  de  ne- 
gar un  favor  á  nadie,  y  que  hace  lo  posible 
por  servir  á  sus  amigos...  En  una  palabra,  es 
el  hombre  que  te  conviene.  Yo  he  contraído 
relaciones  con  él  de  algún  tiempo  a  esta  par- 
te-  pero  por  una  estraña  casualidad,  solo 
de  de  ayer  supe  que  era  hermano  polmcodel 
So   ministro:    al   instante   me  acordé  de 
tú  asunto,   Y  vengo  en  tu  busca  para  pre- 
sentartee'n  casa  le  -Madama  de  Mondesir, 
donde  tiene  una  cita  esta  ""he. 
T?«rc    Muy  bien,   mi  querido  Ireville,   en 
He  to  conozco  la  amistad   que  me  profesas 
Pero  dime,  quién  es  esa  Madama  de  Mondesir? 

amiga  de...  Mas  vamonos,  vamonos  pronto, 


y  sobre  todo  no  digas  á  tü  mugir  donde 
hemos    ido. 

liare.  No  me  comprometas ;  mira  que  estoy 
casado. 

Trev.  Hombre  tranquilízate..»  soy  acaso  álgüti 
tronera?  no  conoces  mi  carácter?  nada  temas: 
yo  todo  lo  tengo  siempre  previsto  ,  reflexio- 
nado y  calculado:  jamás  aventuro  un  paso  sin 
deducir  de  antemano  sus  consecuencias.... 
vamos,  sigúeme. 

tíarc.  No,  no:  yo  conozco  adonde  llega  tu 
prudencia ;  mas  esto  no  es  suficiente  todavía: 
quiero  saber  á  punto  lijo  donde  vamos. 

Trev.  Pues  señor,  ú  ha  de  ser  ,  oye  i  voy  á  ha- 
certe una  exacta  descripción  de  la  casa  de  que 
se  trata.  Madama  de  Mondesir  es  una  muger 
de  una  elegancia  notable  ,  de  un  talento 
cultivado;  un  talle  interesante  y  sus  mo- 
dales perfectos.  Da  tertulia  todos  los  miér- 
coles, y  su  casa  es  la  cita  ó  punto  de  reu- 
nión de  todos  los  estrangeros  de  distinción  y 
de  todos  aquellos  á  quienes  la  fortuna  per- 
mite ostentar  un  gran  lujo.  Las  señoras  que 
alli  concurren  son  todas  lindas,  afables,  co-> 
quetas,  y  rivalizan  en  atractivos  y  talentos 

v  encantadores:  seducen,  cautivan  y  forman 
por  su  amable  jovialidad  el  encanto  dé  la 
reunión:  alli  se  hallan  confundidos  todqs 
los  rangos,  y  una  inocente,  libertad  reúne 
las  mas  opuestas  condiciones.  Alli  veías  al 
hombre  de  estado  previendo  su  desgracia,  ir 
á  buscar  distracciones,  y  fastidiarse  en  else- 
no  mismo  de  ios  placeres.  Al  otro  ludo  tía 
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gran  capitalista  embarazado  de  sos  negocios, 
que  tiene  en  muy  mal  estado  ,  celoso  de 
ocultar  la  situación  de  sus  asuntos  al  ojo 
perspicaz  del  público  ,  le  verás  afectar  un 
aire  tranquilo ,  y  prodigar  el  oro  á  manos 
llenas  para  recobrar  en  una  sala  el  crédito 
qu»  ha  perdido  en  la  bolsa.  Mas  allá  verás 
á  un  escritor  de  melodramas  sentimentales  ai 
lado  de  un  general,  y  una  cantatriehe  con- 
versando familiarmente  con  un  embajador. 
Cada  cual  al  entrar  en  esa  casa,  deja  la  eti- 
queta á  la  puerta  ,  y  contrae  la  obligación 
de  pagar  el  gasto  de  la  tertulia  ,  con  su  di- 
nero si  es  rico,  6  con  su  talento  si  le  falta 
aquel.  Se  cuentan  las  anécdotas  del  dia  ;  se 
habla  de  las  bellas  artes,  de  los  teatros,  de 
los  periódicos  ;  se  toca  y  se  canta  mal  ;  se 
bebe  ponche,  se  obsequia  á  las  damas  ,  se 
juega  ,  se  pierde  ,  se  pide  prestado  y  se  ar- 
ruina uno  sin  sentirlo.  En  fin  llega  la  ho  a 
de  retirarse,  y  cada  cual  se  va  á  su  casa  con 
la  cabeza  abrumada,  con  el  corazón  cautivo, 
y  casi  siempre  con  las  faldriqueras  vacías. 

H.irc.  Con  que  esa  casa  es  el  centro  de  los 
placeres:  te  doy  el  parabién  de  ser  admi- 
tido en  ella. 

Trev.  Pero  mira  que  no  te  aconsejo  que  lle- 
ves í  ella   á  tu   muger. 

Harc.  Asi  lo  pienso;  pero  en  cuanto  á  mi, 
amigo  mío  ,  no  tengo  el  menor  escrúpulo  en 
acompañarte. 

Trev.  Y  tienes  mucha  razón:  yo  soy  observa- 
dor ,  y  siempre  he  pensado  que  ciertas  ter- 


tullas  de  la  capital ,  ofrecen  contrastes  de 
costumbres  ,  cuya  pintura  suele  ser  muy  útil 
el  estudiar.  Porque  hablando  de  buena  fe, 
se  halla  acaso  obligado  un  espectador  á  par- 
ticipar de  los  vicios  y  ridiculeces  de  los 
personages  que  Ve  en  escena?  Al  salir  de 
allí ,  me  voy  con  el  mismo  honor  con  que 
entré  ,  y  un  poco  mas  de  instrucción.  El 
coronel  Valsain  «  que  piensa  del  mismo  mo- 
do que  yo ,  estará  allí  esta  noche ,  y  jamás 
hallaré  ocasión  mas  favorable  para  presentar- 
te  á  él...  Has  de  saber  que  está  enamorado... 
Oh!  loco  de  amores,  por  una  señorita  á 
quien  ha  visto  una  sola  vez  en  un  baile;  mas 
no  es  esto  de  lo  que  se  trata;  el  tiempo  pa- 
sa;  yo  tenüo  aun  que  hacer  mu  .has  dili- 
gencias antes  de  ir  á  casa  de  Madama  de 
Mondesir  ;  con  que  vamonos  ,   vamonos. 

Sale   Madama   Harcourt. 

¡Mad.  Hola!  señores,  todavía  aquí? 

Trev.  Señora  ,  os  dejamos   á  nuestro  pe?ar. 

Hirc.Sí,  querida;  salimos  para  uu  asunto  de 
importancia.  Treviüe  tiene^  la  bondad  de 
presentarme  al  hermano  político  del  Minis- 
tro: será  muy  fácil  que  no  vuelva  á  casa 
hasta  muy  tarde. 

Trev.  Va  conmigo  ,  con  que  asi  no  paséis  cuí- 

Mai.  Oh!  ninguno,  señor.        [sonrténdose  J 
Tren.  Vamonos,  amigo  mió:  estas  cosas  quie- 
ren actividad:  primero  son  los  negocios  de 
impoitaacia  que  las  diversiones  y  los  placeres. 
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Harc.  Es  cierto ;  f  cuando  se  trata  de  con- 
seguir un  empleo... 

Tren.  Hay  muchos  pretendientes  ;  y  el  que 
primet  llega,  ese  se  le  calza,     (vanse.) 

Mad.  Esto  va  muy  bien  t  mi  marido  me  deja 
libre,  y  puedo  sin  temor  disponer  de  esta 
noche  en  favor  de  Madama  Sain-Ange.  A- 
cabo  de  repasar  mi  romance  veneciano,  y 
jamás  he  tenido  la  voz  mas  clara  que  hoy: 
no  olvidemos  sin  embargo  de  decir  que  me 
hallo  algo  resfriada ;  y  sobre  todo  hagámo- 
nos de  rogar  mucho  antes  de  cantar.  Vamos, 
no  hay  que  perder  tiempo. 

ACTO    SEGUNDO. 

Sala  én  casa  Madama  Mondesir :  por  la  puer- 
ta del  /ora  que  está  entreabierta  se  ven  otros 
aposentos  interiores  adornados  con  la  mayor 
elegancia  :  á  la  derecha  y  á  la  izquierda 
habrá  otras  puertas  que  comunican  con  otros 
cuartos ;  cerca  de  la  de  la  izquierda  un  espejo 
grande  de  pie,  movible.  Arañas  encendidas^ 
y  luces  sobre  las  meras* 

Enrique     y     Celestina. 

Enriq.  jLN  o  puedo  mas :  desde  las  diez  de 

ia  mañana  ando  corriendo  por  las  calles  de 

.París.  Ahí  cuanto  cuesta  arrancar  el  dinero, 

y  cuantos  pasos  hacen  dar   los    usureros  á 

;Jos  que  piden   prestado! 

CeL  ¥o  §olo  desde- ayer  he  sido  admitida  en 


W9 

»    esta  casa ,  mi  querido  Enrl^ne  :  tu  eres  quien 

•  me  presentó,  y  te  doy  por  ello  las  gracias; 
pero  ahora  necesito  tener  instrucción,  y  co- 
nocer un  poco  el  terreno. 

Enriq.  Pues,  hija,  el  terreno  que  pisamos  es 
un  terreno  arenoso  ,  pero  que  encierra  mi- 
nas de  plata:  lo  que  conviene  es  saberlas  be^ 
neficiar. 

Cel.  Qué  quieres  decir  con  eso? 

Enriq.  Que  estamos  metidos  en  un  atolladero: 
que  yo  no  veo  la  menor  apariencia  de  que 
Madama  Mondesir  sepa  salir  de  éí ,  y  que 
es  preciso  darnos  prisa  en  obrar  por  nuestra 
cuenta  ;  en  una  palabra  hemos  enrrado  aquí 
con  las  manos  vacías,  y  debemos  ¿alir  con 
las  manos   lienas. 

Cel.  Escelentes  principios!  Pero  que  nombre 
debo  dar  á  la  señora?  He  de  llamarla  Ma- 
dama de  Saint- Ange,  ó  Madama  de  Mondesir? 

Enr.  Llámala  siempre  Madama  de  Saint- Ange* 

Cel.  Pero  cual  es  la  causa  de  esta  mudanza  de 
nombre? 

Enriq.  Unas  letras  de  cambio  firmadas  indis- 
cretamsnte.  Madama  de  Saint  Ange  se  vio 
obligada  á  dejar  el  cuarto  que  ocupaba  en 
el  arrabal  de  Rull,  y  pasar  á  vivir  á  la  calle 
•  de  Helder  bajo  el  nombre  de  Mondesir:  mu* 
chas  personas  la  conocen  aun  por  el  de  Sainr- 
Ange;  pero  como  felizmente  esas  personas 
no  tienen  trato  con  alguaciles  ni  escribanos, 
vivimos  tranquilos   lo  que  es  por  ahcra. 

r     .      ^a.ce  raucho  tiempo  que  tú  la  sirves? 

Enriq.  Seis  meses  á  corta  diferencia  ;  pero  yo 


entré  en  cas»  en  tiempo  de  bonanza ,  cuando 
Madama  tenia  por  amigo  á  un  embajador 
estranaero,  el  conde  de  Esvancushirkoff.  Ahí 
qué  hombre  aquel!  qué  lujo!  qué  genero- 
sidad! Mientras  él  frecuentó  la  casa  ,  una 
lluvia  de  oro  la  reanimaba ,  fecundaba  y  ter- 
ciaba; mas  ay  de  mi!  él  se  fue!  ceso  la 
lluvia,  y  yo  conozco  que  la  sequedad  nos 

Ccí  Tanwmejor ,  amigo ,  tanto  mejor :  cuanto 
peor  van  los  asamos  de  nuestros  amos,  tan- 
to mejor  corren  los  nuestros. 

Enría.  Esto  es  pensar  con  madurez ,  mi  que- 
rida  Celestina:  eres  digna  de  llevar  mi  nom- 
bre. Luego  que  Madama  de  Mondes>r  va- 
ya á  pique  .nosotros  nos  apoderaremos  de 
lo,  destrozos  del  naufragio:  debemos  la  cía- 
se  de  criados:  yo  entonces  me  caso  contigo; 
alquilo  en  el  baluarte  italiano  un  caté;  ha- 
go hacer  en  él  mil  mejoras  y  adornos ;  no 
Lo  á  los  operarios;  te  coloco  detras  de 
r„8mos,radorPde  caoba  adornado  con  espe- 
jos :  tú  eres  joven  interesante  y  coqueta  .con 
us  atractivos,  tus  cinta,os ,  tus-  falsos  d.a- 
m  nL  y  «u  aire  modesto ,  atraes  la  muche- 
dumbre: todo  París  viene  a  ver  aja  nueva 
cafetera,  y  está  hecha  mi  fortuna.  Que  te 

cJ^Mrparace'Tru'eL  de  una  imaginación 
briUan.e  ,  pero  que  sin  embargo  serta  post- 
ble  que  saliese  realidad. 

Enrizo  oir  i  Madama:  da  orden  par.  que 
se  disoonean  las  mesas  de  )uego,  que  en 


aj 
ciendan  las  bugías ,  y  después  vielve  á  ta 
puesto.  Sobre  todo,  atención  á  lo  que  voy 
á  decirte  :  urbanidad  para  las  gentes  que 
vienen  i  pie  ,  consideración  para  las  que  lle- 
guen en  media  fortuna,  y  respeto  para  los 
personages  que  traigan  coche,  (vase  Celes.)  • 

Sale  Madama  Saint  -Ange  adornada  con  el 
mayor  lujo, 

S.  Ang.  Ya  estás  de  vuelta  ,  Enrique?  Y  bien! 
qué  te   ha  dicho  mi   agente? 

Enriq  Ah  señora!  Es  el  hombre  mas  huma- 
no .   ma<  sensible,.. 

S.   Ang.  Ha  conseguido  algún  plazo? 

Enriq.  Ay !  no  señora;  no  ha  hallado  mas 
que  gentes  intratables  ,  almas  duras  ,  cora- 
zones de  acero  que  prefieren  el  dinero  con- 
taute  á    las  promesas. 

S.  Ang.  Que  cruel  coia   es  el  tener  deudas! 

Enriq.  Ah  señora!  Y  dehe  uno  reparar  en  esto  ? 
yo  también   las   tengo. 

S.  Ang.  Y  puedes  dormir   tranquilo?  (vivam.) 

Enriq.  Perfectamente:  mis  acreedores  son  los 
que  no   pueden   dormir. 

S.  Ang.  He  estado  esta  mañana  en  casa  de 
Madama  de  Harcourt,  la  aguardo  de  un  mo- 
mento á  otro.  Ella  no  me  conoce  sitio  por 
el  nombre  de  Saint  An^e:  baja  al  cuarto  del 
portero,  acecha  el  momento  en  que  llega, 
y  condúcela  tú  mismo   aquí. 

Enriq.  Señora  ,  el  señor  coronel  Valsain. 
Al  irse  Enrique  sale  el  Coronel. 

Coron.  Amigo,  mi  lando  queda  en  el  patio;  en- 
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carga  á  mis  criadas  qne  no  se  separen  ni  un 
momento  de  mis  caballos  andaluces  ,  por- 
que son  tan  fogosos..,  \yase  Enrique.']  Oh! 
buenas  tardes ,  mi  preciosa  amiga.  Vos  sois 
la  primera  hermosa    á  quien  hoy  he  visto, 

S.Ang.  La  primera,  y  son  las  ocho  de  la  no- 
che! pues  dónde  habéis  pasado  el  dia? 

Cvron.  Ahí  por  Dios,  no  me  habléis  de  esto: 
toda  la  mañana  he  estado  trabajando  en  ca- 
sa del  ministro  con  el  ordenador ,  y  el  se- 
cretario general  :  era  preciso  concluir  un 
espediente  muy  importante  ;  y  asi  es  que 
tengo  la  cabeza  abrumada,  y  para  distraer- 
me un  poco,  y  ponerme  en  tono,  cuento 
con  vuestra  tertulia:  vamos,  necesito  mucho 
un  desahogo. 

S.  Aní.  Dentro  de  poco  Moran  y  Bocherin!  di- 
siparán vuestra  jaqueca:  creo  efectivamente 
que  nuestra  pequeña  reunión  será  muy  a- 
gradahle,  Como  os  lo  indiqué  en  mi  billete 
de  ayer,  tendremos  músicos,  canto  y  des- 
pués una  hermosa  contradanza  de  máscaras. 

Coran,  Los  convidados  son  los  mismos  que 
asistieron  el   miércoles  último? 

$.  Ang.  On!  si,  con  cort^  diferencia;  á  mas 
de  que  vos  les  conocéis  á  todos ;  tendremos 
á  Mr.  Vilmoserode...  ese  joven  agente  de 
negocios,  que  vendrá  á  distraerse  de  sus  a- 
suntos,  los  que  le  dan  muchos  cuidados , 
muchas  pesadumbres  :  por  lo  tanto,  no  le 
espero  hasta  muy  tarde  á  jugar  dos  ó  tres 
partidas.  Kn  cuanto  á  Madama  de  Verse- 
vil,  que  ha  tenido  la  desgracia  de  perdei 


á  sn  marido  ann  no  hace  un  mes ,  esta  ma- 
ñana me  ha  enviado  á  decir  que  en  aten- 
ción á  la  dolorosa  pérdida  que  acaba  de  su- 
frir ,  no  le  parecía  regular  el  que  cantase 
como  otras  veces:  mas  que  podía  contar  con 
ella  para  la  contradanza  con  tal  que  fuese 
con  máscara,..  Cuento  también  con  Mada- 
ma de  Harcour. 
Coran,  Madama  de  Harcourtl/aquella  hermo« 
sa  criatura  á  quien  vi  en  elbaiie  de  la  Ren- 
neville  y  de   quien  tanto  os    he   hablado! 


Con  que  voy  á  volverla  á  ver!...  No  estoy 
en  mi  de  alearía  :/esperimento  un  transpor- 
|  porte...  una  conmoción...  veis  en  mi  el  honv- 
(bre  mas  feliz  del  mundo. 

STAng.  Como!  aun  pensáis  en  lo  mismo?  ya 
veo  que  seréis  siempre  un  atolondrado... 

Coron.  No,  hablo  deJ  fondo  de  mi  corazón... 
Yo  no  sé  que  secreto  encanto  egerció  sobre 
mi  esa  señorita.  Su  candor ,  su  modestia , 
su  amable  pudor,  todo  me  inspiraba  un  sen- 
timiento de  amor  mezclado  de  respeto  y  con- 
fianza, Y  eso  que  al  lado  de  las  damas  co- 
munmente no  soy  tímido.,.,  ya  lo  sabéis. 

S.  Ang.  (con  viveza.) Como !  como,  señor !  nada 
de  esto  sé.  A  proposito ,  el  miércoles  próxi- 
mo no   estaré  en  casa...    (con  intención.) 

Coron.  Como!...  Y  vuestra  tertulia?.,. 

S.  Ang.  Son  mis  días. 

Coron,  Vuestros  diqs? 

S.  Ang.  Dios  mió!  Cuan  atolondrada  soyíss 
No  quería  que  nadie  lo  supiere,  [i]  Por  favor 

■J    Con  intención  marcada, 


'í  pido  que  no  **£^¿$Z 

mi   ¡mención  es  de  tener  curaca   " 
,odo  aquel  día.  Qdi*o  evitar  '»»  '*»«•* 
felicitaciones,  lo,  obstad*»,  los  ran .Je.cs... 
Dios  mío!...  Cnanto  s.ento  que  sepa   ... 
Coro,,  Pero  que  es  «o  ,«**-.  «jj^ 
tiesta  de  tina  muger  amable  lo  es  ig 
»e  de  todos  los  que  la  conocen.  Voj  a 
una  vuelta  por  todas  las  piezas     y  *F »• 
sentar  mis  homenages  á  las  señoras  que  han 
llegado,    .Madama  Harcourtaqu    estaño 

chí.  que    felicidad!  (•«"¿£¿  fe, 

S  A*i    Después  de  lo  que  me  ha  diclso  Eu- 
íflS   «.Lio   mas   apurada  qu, ^  n  une  ^ 
Ni  importa,  no  ^«jMjSl 

monos  sobre  todo  de  dar  a   entena        

die  la  causa  de  mis  penas ;  porque  al  u 
ñor  nublado  baria  bien  pronto  huir  a 
los  que  frecuentan  mt  cas». 

Sale  Madama  de  H-ircourt. 
S.  Ane.  Muy  buenas  noches  ,  querida. 
M,Aat  L  llego  un  poco  ,    de* 
*  ¿,I<?.  Todo  al  «omento  «  oWul».  coa  ^ 

bre  de  Saint-Ange.... 
Aforf.  Y  que,  no  -/'^St  °a  no  Saint- An- 
5  -¿H?.  Perdonadme:  yo  me  i  ai. 
¿'«  de  Mondesir:  este  óltimo  nombre  es 

Ina  hacienda  que  poseo  en  las  cercanías 
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Peceñas  en  el  Langüedoc,  y  todos  los  que 
frecuentan  mi  casa  suelen   llamarme  asi. 

Mad.  En  hora  buena:  pues  os  llamaré  Mada- 
ma de  Mondesir. 

S.  An%.  La  tertulia  va  á  empezar.  Si  queréis 
pasar  al  tocador...  Qué  peinado  os  pondréis? 

Mad.  No  sé  ...  cuál  os  parece? 

S.  Ang.  Con  un  aderezo  de  diamantes  estaréis 
divina.  Cabalmente  tengo  uno  magnífico.  Es 
de  una  dama  amiga  mia,  que  me  lo^ha  con- 
fiado para  que  lo  hiciese  ver  á  mis  cono- 
cidas. Es  el  regalo  de  boda*  que  le  hizo  su 
esposo :  hoy  sigue  contra  él  un  pleito  de 
divorcio  ,  y  tiene  que  venderlo  para  pagar 
á  su  abogado. 

Mad.  Os  lo  agradezco ;  me  bastará  con  algu- 
nas  flores. 

S.  Ang.  Llegan   convidados  ,   os   dejo  por  un 
momento,  y  voy  á  enviaros  á  mi  doncella.        ¿ 
Es  muy  interesante  esta  muchacha.         *  í  1 

Vase  al  salón  de  la  tertulia. 

Mad.  A  pesar  de  su  ligereza  es  preciso  conve- 
nir en  que  Madama  de  Saint-Ange  e*  muy 
amable.  Sabe  obsequiar  á  sus  amigas  con 
una  finura  y  una  gracia  que  no  tiene  com- 
paración. 

Sale  el  Coronel. 

Cpron.  No  me  engaño:  es  ella.  Es  usted  Ma- 
dama de  Harcourt  á  quien  tuve  el  honor 
de  ver  en  el  baile  de  Madama  Renneville? 

Mad.   Efectivamente,  señor.,  estuve  en  él. 

Cqtqh*  Me  hubiera  sido  difícil  olvidarlo  :   un 
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momento  hace,  Madama,  estaba  hablando 
de  usted. 

Mad.  De  mi  ,  señora 

Cor on.  Se  pedia  mi  parecer  sobre  cierto  trage 
de  pastora  de  los  alpes  que  os  está  destinan- 
do. Os  confieso  que  su  elegancia  en  nada 
escede  á  su  exactitud  :  no  es  menester  mas 
que  haber  recorrido  la  Italia. 

Mad.  Usted  h«  estado  en  Italia?  lo  celebro. 
Dígame  usted,  las.  aldeanas  traen  alamares 
en  el  corsé*  ?  y  el  sombrerito  de  paja  les  cae 
á  la  derecha  6  á  la  izquierda? 

Coron.  Bueno:  he  aquí  tramada  la  conversa- 
ción, {aparte.) 

Mnd.  Oh!  usted  no  habrá  puesto  atención  en 
esas  niñerías. 

Coron.  Perdonadme,  señora:  puedo  aseguraros 
que  vuestro  trage  nada  deja  que  desear.  Yo 
he  viajado  como  filosofa  ,  como  profundo 
observador,  que  procura  indagar  y  conocer 
los  caracteres  que  forman  el  distintivo  de 
íos  naciones  ¡  asi  es  que  he  reparado  que 
las  damas  de  Berlin  tienen  generalmente  los 
ojos  azules  ;  las  de  Viena  la  tez  soberbia 
y   una  bellísima  dentadura. 

Mad.  Como  es  eso !  =  Este  Coronel  es  muy 
divertido.  {aparte.) 

Coron,  Vamos  ,  vamos ;  he  aquí  renovado  el 
conocimiento.  {aparte.)   ' 

Mad.  Vuestras  observaciones  según  parece  se 
han  dirigido  solo  á  las  damas. 

Coron.  Si  señora  :  esta  clase  de  estudio  tiene, 
tantos  atractivos!  pero  no  ha  sido,  siempre 
sin  peligros. 
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Mad.  Sin  peligros? 

Cerón.  Pues  que?  nO  los  hay  algunas  veces 
en  aplicarse  demasiado^ 

Mad.  Cotí  efecto,  esta  clase  de  aplitadon  no 
es  jamas  seria,  y  la  constancia  tan  natural 
en  los  militares  les  preserva....    \riendo.~] 

Cotón.  Puedo  aseguraros,  señora,  que  esta  in- 
vectiva tiene  algo  de  exagerada.  Sin  hablar 
de  mi,  podría  citaros  muchos  oficiales  amigos 
míos,  que  en  las  diferentes  ciudades  que  hao 
recorrido,  se  han  aplicado  tanto  que  han 
quedado  ligados  por  toda  la  vida;  y  han  es- 
perimentado  un  amor....  pero  un  amor  ver- 
dadero que  no  se  apagaba  sino  cuando  era 
preciso  que  el  cuartel  general  mudase  da 
panto....  Mas  ayJ...  que  diantras  digo?  (ap.) 

Mad.  riend.  He  aqui  una  prueba  de  constancia 
que  hace  mucho  honor  á  vuestros  compañeros. 

Coron.  Como  podré  enmendar  este  disparatel 
Qué  contratiempo!  Ya  viene  Madama  Mon- 
desir. 

Sale  Madama  Saint- Auge  y  Celestina  que  se 
queda  á  la  puerta  hasta  su  tiempo. 

S.  Ang.  Y  bien,  amiga  mia!  Aun  estáis  aqui?... 
Vos  tenéis  la  culpa,  Coronel,  que  hacéis  ol- 
vidar á  una  dama  los  instantes  que  debe  con- 
sagrar á  su  tocador...  He  aqui  vuestro  mas 
bello  triunfo...  Muchas  señoras  están  ya  en 
el  salón:  Mr.  Valsain ,  cuento  con  vos  para 
ayudarme  á  cumplimentarla/. 

Coron.  Disponed  de  mi,  señora.  No  la  perda- 
mos de  vista,  y  aprovéchenos  tgd«  ias  o- 
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cagones  que  se  presenten.  {vase.) 

S.  Ang,  Vos,  amiga  mia,  pasad  á  mi  gabine- 
te.  Celestina....  Ah!  aquí  está:  es  muchacha 
de  un  gusto  esquisiio  :  no  os  entretengáis  de- 
masiado en  el  espejo  ,  que  dentro  de  algunos 
instantes  vclveré  á  buscaros,  (i)  Vamos,  ya 
veo  que  gracias  á  mis  cuidados ,  mi  tertulia 
será  mas  numerosa  de  lo  que  creía. 
Sa'en  Jreville  y  Harcourt. 

Trev.  Me  permitiréis ,  señora  ,  la  libertad  de 
presentaros  á  mi  amigo?  Le  he  ofrecido  ha- 
cerle pasar  una  velada  deliciosa,  y  no  po- 
día cumplirlo  mejor  que  trayéndolo  a  vues- 
tra casa.  ,        ,  i  j^ 

S.    An¿.   Señor  ,  celebro  muebo  el  honor   de 

conoceros.  „  —    . 

H.trc.  Mil  gracias  por  la  fineza,  señora...  ísste 
es  un   favor....  * 

S  Anc.  De  que  no  podáis  dudar  ,  y  sobre  to- 
"  do  presentado  bajo  los  auspicios  del  señor. 

Trev.  Acabamos  de  atravesar  la  sala  de  juego  . 
montones  de  oro  cubren  las  mesas  y  todo 
el  mundo  pierde  con  una  sangre  fría,  con 
una  intrepidez....  ;  n.    n¡n, 

S  An*.  Cómo!  ya  están  jogando...  Oh  Dios 
mió*  «neo  una  cabeza...  había  prome  ido 
Soa'r  uVpar  de  partidas  con  Mnord  6m«. 
loim..  Perdonad  señores,  si  os de,o  tan  proa- 

[vase.)        zx* 

Harc. Cáspi.a,  amigo!  Qué  señora  un  linda!... 

j     Vdnst  Madama  y  Cdtstina  al  cuarto. 
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Trev.  Pero  quedamos  en  que  diremos  en  tu 
casa  que  hemos  pasado  la  noche  en  una  reu- 
nión de  hombres  solos» 

U.trc.  Bien  :  sobre  todo  cuenta  con  no  con- 
tradecirte ,  porque  no  hemos  dicho  á  puntp 
fijo  á  mi  muger  donde  íbamos  ,  y  ella  es 
tan  celosa...  Aunque  e-to  prueba  mejor  la 
ternura  conque  uve  ana;  si  lo  supiese  no 
dejaría  de  salirme  con  la  acostumbrada  can- 
tinela ,  de  que  mientra?  yo  me  estaba  aquí 
divirtiendo,  ella  se  estaba  fastidiando  sola 
en  cas-a. 

Sale  Celestina  del  cuarto. 

Trev.  Holaí  He  aqui  una  doncella  á  quien 
nunca  había  visto  en  esra  casa.  Señorita,  de- 
cidme :   el  Coronel  Valsain  ha  llegado  ya? 

Ce/.  Si  señor. 

Trev,  Deseaba  hablarle...  hacedme  el  gusto  de 
advertirle  que  le  aguarda  aqui  su  amigo  Tre- 
ville. 

Cel.  Ah  señor!  que  es  lo  que  usted  me  pide? 
sería  una  lástima...  ya  veo  que  usted  no  sa- 
be todavía...  es  el  caso  que  dicen  que  es 
la  primera  vez  que  ella  ha  venido  aqui, 

Trev.  Quien?  Ahí  ya  lo  adivino:  apuesto  que 
se  trata  de  aquella  joven  dama  de  quien  te 
he   hablado  esta   mañana. 

Cel.  Se  asegura  que  está  casada,  y  que  mien- 
tras su  marido...  Ay  Dios  mió!  qué  es  lo 
que  estoy  diciendo?  me  olvid^  de  que  el 
deber  de  una  persona  de  mi  clase  es  ej  te- 
ner los  ojos  cerrados  y  la  lengua  muda :  por 
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lo  demás  debo  hacerte  justicia...  ella  oye  al 
Coronel  con  una  frialdad  de  que  yo  no  me 
vanagloriaría  si  fuese  capaz  de  tenerla. 

Trev.  A  Vaisain  decis! 

Ce/.  Oh!  el  se  inflama  cada  vez  mas!  Los  se* 
ñores  militares!...  he!...  acaso  pierden  nun- 
ca la  esperanza?  [i] 

Hárc.  Que  estrepitosa   alegría! 

Irfu.  Son  las  inspiraciones  del  ponche. 

Ce/.  Pero  hablando  con  ustedes  me  olvido  de 
mis  quehaceres...  ah!  aqui  deneñ  ustedes  al 
Coronel.  (vase.VJsú*^ 

Sale  el  Coronel.  Que   algazaíafno  se  donde 

tengo  la  cabeza  jueguen  en  hora  buena  tan- 

Jto  como  quieran:   no  les  envidio  semejante 

[diversión. /Üh!  buenas  noches,  mi  querido 

Treville ,  vos  por  acá! 

Trev.  A  fe  mia ,  Coronel,  que  llegáis  á  muy 
buen  tiempo:  me  alegro  encontraros  solo; 
tenemos  que   hablaros. 

Coren.  Por  qué  no  me  lo  hicisteis  avisar? 

Trev.  Sabíamos  que  os  hallabais  ocupado  al 
lado  de  una  amable  dama ,  y  no  os  hemos 
querido  incomodar. 

Coron.  Como? 

Trev. Sí y  tenemos  noticias  largas:  estáis  de  nue- 
vo enamorado;  os  doy  el  parabién.  El  dig- 
no objeto  es  ,  según  dicen  ,  una  señorita 
muy  joven  y  muy  hermosa. 

Coran    No  sé  que  queréis  decir? 

Trev,  Vamos,  vamo.s,  haceos  el  desentendido. 

i  &  gyen  dentro  grandes  carcajadas  y  bulla. 
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Carón.  No:  sería  inútil  el  disimular  por  mas 
tiempo  :  sí ,  os  lo  confieso  ;  es  muger  ange^ 
lical!  Que  deliciosa  sensación  me  ha  hecho 
esperimentar  una  sola  de  sus  dulces  mira- 
das... Vamos,  se  acabó:  heme  aquí  fijado 
para  siempre. 

Trev.  Muy  bien  hecho ;  y  es  muy  natural  que 
el  amor  ocupe  vuestros  primeros  pensamien- 
tos ;  pero  la  amistad  reclama  también  su  vez, 
y  asi  vengo  á  suplicaros  que  me  hagáis  un 
favor.  El  nuevo  Ministro  es  vuestro  herma- 
no político:  necesito  de  vuestro  crédito,  y 
ya  veis  como  uso  de  él. 

Cerón.  Y  tenéis  razón :  obrar  de  este  modo  es 
obligarme. 

Trev.  Mi  amigo,  á  quien  tengo  el  honor  de 
presentaros  ,  es  el  confidente  de  mis  mas 
secretos  pensamientos,  en  fin  otro  yo,  Co- 
ronel ;  y  solicita  un  empleo  de  bastante  im- 
portancia. 

Uarc.  Tres  meses  hace  que  estoy  haciendo 
diligencias  que  hasta  ahora  no  han  tenido 
el  menor  éxito. 

Trev.  Mi  amigo  reúne  cuantas  prendas  se  ne- 
cesitan para  estar  al  frente  de  cualquier  bu- 
fete:  vastos  y  estensos  conocimientos:  com- 
pone también  preciosos  versos  ;  y  églogas 
llenas  de  sentimiento. 

Coron.  Ya!  su  imagen  me  persigue  por  todas 
partes!  (aparte.) 

Trev.  Os  dignareis  honrarle  con  vuestro  apoyo? 

Coron.  Con  mucho  gusto.  T>ae  usted,  amigo, 
es&endid.a  la  solicitud?  La  acompañaré  coa 
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una  esquela  de  recomendación. 

Trev.  Permitidme:  una  recomendación  por  es- 
crito suele  ser  de  muy  poco  peso  ;  y  aun 
cuando  sea  el  testimonio  de  un  verdadero 
interés ,  se  la  n<ira  las  mas  veces  como  ar- 
rancada por  la  importunidad ,  y  seria  exi- 
gir demasiado  de  vuestra  bondad  el  sunli- 
caros  que  presentaseis  a  mi  flNWwi*»©  al  Mi- 
nistro ,  y  le  recomendasceis  verbalmente?  Sí 
gustáis ,  iremos  á  buscaros  á  vuestra  casa 
mañana  tempranito. 

Harc.  Esto  es  tal  vez  abusar  de  la  benigni- 
dad  del  señor  Coronel. 

Coro».  Hagámoslo  mejor :  vos  vivís  al  lada«'e 
casa  del  ministro,  mañana  á  las  diez  me 
tendréis  alli. 

Trev.  Cabalmente  Adolfo  y  yo  vivimos  en  la 
misma  casa:  cuando  llegó  á  París,  tuvimos 
la  felicidad  de  reunimos  debajo  de  un  mis- 
mo techo. 

Coron.  Os  estimo  demasiado ,  mi  querido  Tre- 
▼ille  para  que  la  amistad  que  os  une  con 
el  señor  no  me  haga  mirar  como  un  deber 
mió  el  servirle  ;  y  me  lisongeo  en  creer  que 
quedarán  colmados  vuestros  deseos. 

Harc.  Ojalá  se  realizasen  igualmente  los  Vues- 
tros! 

Coron.  ky  amigo!  nuestra  situacien  es  muy 
distinta :  para  con  un  ministro  se  encuen- 
tran una  vez  que  otra  prottetores ;  mas  pa- 
ra con  una  dama  hermosa  ,  cada  uno  quie- 
re hablar  por  sí ,  y  la  primera  audiencia  es 
por  lo  regular  la  mas  difícil  de  conseguir. 


Trev.  Vamos,  os  chanceáis,  Coronel:  para  los 

destinos  se  necesitan  mérito  y  protección ; 

pero  para  el  amor  ,  al  contrario ,  basta  un 

capricho  ,  un  pretexto... 

Cotón.  Un  pretexto!  Esto  es  precisamente  el 

que  me  falta, 
Trev.  Y  bien ,  el  talento  está  en  saberle  propor- 
cionar. 
Coron.  Oh!  biert  lo  sé....  conozco  á  fondo  la 

táctica. 
Trev .  No  se  necesita  mas  que  una  casualidad , 

un  objeto  de.... 
Harc.  Algunos  versos  ,  una  letrilla.... 
Trev.  Escelente  pensamiento,  amigo   mió:  tu 
que  compones  tan  lindos  versos...  ahora  te 
se  presenta  la  ocasión  de  complacer  al  Co- 
ronel. n^ 
Coron.  Vuestra  idea  es    preciosa  t/justamente 
fhace"un  cuarto  de'hora  que  están  atormen- 
tando á  esa  señorita  para  que  cante  un  ro- 
mance italiano.  Si  yo  sustituyese  á  ese  ron- 
dó dos  ó  tres  coplillas   solamente  ,  que  vos 
tuvieseis  la  bondad  de  improvisar,  y  en  ias 
cuales  bajo  el  velo  de  la  alegoría  se  hablase 
de  sus  gracias  y  del  tiern©  sentimiento  que 
me  ha  inspiradora/He  aqui  hallado  el  pre- 
texto. 
Harc.  Es  el  caso  que  jamás  he  compuesto  ver- 
sos amorosos  para  nadie:  lo  creeríais?  ni  aun 
para   mi    muger. 
Coron.  Pues  bien  j  empezareis  hoy  á  componer- 
los. 
Trev.  Amigo  mió,  no  puedes  negarte  á  lo  que 
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el  señor  te  pule :  amor  con  amor  se  paga. 

Harc.  Sea  como  queráis :  el  deseo  de  compla- 
ceros  me  servirá  de  numen. 

Coran.  Bravísimo!  Vamos  ,  ya  os  dejo  libre  y 
entregado  del  todo  á  vuestras  inspiraciones... 
Animo,  hijo  mimado  de  Apolo  ;  el  objeto  e» 
digno  de  vuestra  lira.  [yase.p¿ 

Harc.  Sabes  que  es  un  caballero  muy  amable 
el  Coronel?  Te  doy  gracias,  mi  querido  Tre- 
ville ,  de  haberme  proporcionado  un  conoci- 
miento tan  útil  y  ventajoso.  Acaba  de  pres- 
tarme un  servicio.... 

Trev.  Oh!  tú  no  le  conoces  aun.  Es  hombre 
capaz  de  prestarte  otros  de  mayor  conse- 
cuencia. 

Harc.  Sí,  veo  que  se  halla  dispuesto  á  favore- 
cerme. . 

Trev.  Pues  que,  mi  influjo  no  habia  de  ser- 
vir de  algo? 

Harc.  Ocupémonos  prontamente  en  escribir 
los  versos  que  me  ha  pedido.  Yo  no  sé  ver- 
daderamente que  decir.  Qué  elogios  se  han 
de  dar  á  una  rhuger  que  viene  aqui  á  es- 
condidas de  su  marido?  Puede  uno  hablar 
de  su  virtud? 

Trev.  Y  por  qué  no?  la  poesía  solo  se  alimen- 
ta de  ficciones  :  vamos ,  dicta  ,  yo  seré  tu 
amanuanse...  y  serás  quizá  el  primer  poeta 
que  lo  haya  tenido,   (i) 

Harc.  Probemos....  (2) 

x     Saca  nn  libro  de  memorias  y  un  lapicero, 
a     Después  de  haber  discurrido  un  rato. 


»>  Be  en  tirano  cauteloso 
"Bajo  la  dura  crueldad..." 
Trev.  Bravo :  tirano  es  aquí  sinónimo  de  ma- 
rido. 
liare.  Escribe...  "Bajo  la  dura   crueldad, 

«Una  esquiva  hermosa  llora..." 

Trev.  Hombre!   este   adjetivo  esquiva,  no  es 

aquí  muy  del  caso  ,  pues  10  que   está   sucer 

dierdo  prueba  que  no  loes  mucho  esa  señora. 

Harc.  Ya  lo  sé;   pero  la  urbanidad  exige  que 

no  la  pintemos  tal  cual  es. 
Trev.  Muy  bien:   es  decir,    que   la    haces  es- 
quiva por   urbanidad. 
fiare.  Pon...  «Una  hermosa  esquiva  llora 

"Su   perdida  libertad.* 
Trev.  Otra  que  tai!...  Como  puede  haber  per- 
dido la  libertad,  cuando  se  viene  soia  á  una 
tertulia,  mientras  el  cauteloso  tirano  está  tal 
vez  durmiendo  á   pierna  suelta? 
Harc.  Me  cortas  el  hiló  á  cada  instante;   es- 
cribe y  calla,   » En   su  triste   cauíi  verlo... " 
Trev.  Muy  bien:    aquí   este   cautiverio   es  el 
himeneo...  no  es  verdad?  La  idea  no  es  nue- 
va,  pero   es  justa. 
Harc.   »En   su  triste  cautiverio 

"Qué  dulzuras  puede  hallar, 
"Si  el    rigor,    la  pena  y  llanto 
«La  atormentan  sin  cesar  <w 
Trev.  Cáspita!  cómo  te  sopla  la  musa!...  Va- 
mos, mientras  te  dura  el  entusiasmo,  pron- 
to,  la  segunda  coplilla, 
Harc.  Creo  que  la  tengo  ya...  deja. 

Tama  el  libro  y  lápiz  %  y  escribe  él  mismo. 
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Trev.  Hombre ,  eso  si  que  se  llama  improvisar. 
Es  preciso  contesar  que  mi  amigo  es  un  jo- 
ven muy  amable  ,  muy  obsequioso  y  atento; 
ts  capaz  de  descuidar  sus  negocios  por  los 
ágenos...  lías  concluido  ya?  A  ver:  ahí  ah! 
t»La  hermosa  esquiva  va  á  ceder  á  la  voz 
del  amor."  Hombre...  (i)  permíteme  una  ob- 
servación: es  preciso  que  ceda? 

Harc.  Sin  duda,  es  necesario.  Tú  no  das  en 
el  objeto  de!  romance  según  parece?  Es  un 
consejo  indirecto  que  el  Coronel  juzga  debe 
dar  á  la  muger  á  quien   ama. 

Trev.  A  fe,  amigo,  que  te  ha  salido  perfec- 
tamente: te  doy  el  para  bien:  sí  el  Coronel 
es  dichoso,  á  tí  te  deberá  seguramente  su 

felicidad. 

Sale  el   Coronel. 

Coron.  Qué  tal ,  amigo  mió?  Os  han  sido  favo- 
rables  las    musas  \ 

Harc.  Aquí  tenéis,  señor,  el  fruto  que  he 
recogido   de  sus   favores. 

Coron.   Os    lo    agradezco. 

Trev.  No  seamos  indiscretos  (2):  dejémosle  solo 
un  instante.  Vamos,   amigo  mió,    la  *£«*:' a 
dad  reclama  nuestra  presencia.  (3)      &~(íf 

Coron.  No  pensemos  ahora  en  otra  cosa  que  en 
hacer  que  Madama  de  Harcourt  conozca 
mis  sentimientos.  Confieso  que  no  sé  como 

1  Tomando  el  libro  de  memorias  de  liar* 

court. 

2  Aparte  á  Harcourt. 

§     Entran  en  el  aposento  de  la  derecha. 
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•  persuadirla  de  que  la  amo.  Se  ha  perfeccio- 
nado tamo  el  arte  de  engañar  á  las  mugeres, 
que  en  el  día  ya  nada  creen  ellas  en  las 
grandes  pasiones .  y  desconñan  de  nosotros 
continuamente:  mostrarlas  timidez,  dicen 
que  es  una  burla  que  se  las  hace:  prodigar- 
les los  mas  tiernos  juramentos,  auguran  que 
no  son  sinceros :  fingir  desesperación  >  esto 
las  divierte:  aparentar  lágrimas  y  se  burla- 
rán de  vosotros  ;  en  verdad  si  esto  continua 
asi,  no  sé  como  de  a.jui  á  cincuenta  años 
nos  podremos  manejar  para  conmover  el  co- 
razón de  las  mugeres.  Pero  aiiá  se  las  aven- 
drán nuestros  nietos  del  mejor  modo  que 
puedan.  No  pendemos  ahora  mas  que  en  lo 
presente.  Veo  á  Madama  de  Harcourt  que 
viene  hacia  acá...  Animo  y  resolución. 

Sale   Madama   de    Harcourt. 

Mad.  En  verdad,  aun  no  penetro  bien  á  Ma- 
dama de  Sáint-Ange:  la  alegría  ue  la  ter- 
tulia me  parece  que  escede  un  poco  de  los 
límites   del   decoro-        (Sin  ver  al  Coronel.) 

Coron.  Lo  mismo  que  usted  ,  señora  ,  encuen- 
tro yo  la  alegría  que  aqui  reina  demasiado 
estrepitosa...  Estaba  aqui  solo  leyendo  unos 
versos  improvisados:  permitidme  que  os  los 
dedique:  es  un  corto  romance. 

Mad.  Un  romance?  y  es  nuevo? 

Coron  Por  lo  menos  tiene  este  mérito:  no  creo 
.que   muchas  personas  lo  conozcan. 

Mad.  No  admitiéndolo  temería  desairar  al  autor. 

Carón*  No  es  obra  mía :  podéis  decir  franca- 
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mente  vuestro  parecer:  el  autor  creo  que  ha 
querido  pint»ar  una  muger  á  quien  le  parece 
insoportable  el   yugo   del  matrimonio. 

Mad.ho  siento,  señor;  pero  mucho  tiempo 
hace  que  las  chanzas  acerca  del  matrimonio 
son  bastante  usadas ;  apostaría  á  que  estos 
versos,  algo  malos  sin  duda,  no  son  de  nin- 
gún casado,    y  si  yo  conociese  al  autor... 

Cor  on.  No  hay  cosa  mas  fácil :  está  aquí ,  y 
tendré  el  honor  de  presentárselo  á  usted  al 
instante. 

Mad.  Está  aquí?...  Oh!  mil  perdones  por  ha- 
berme espresado  con  tanta  ligereza:  pero  yo 
conozco  á  cierto  sugeto  que  versifica  con 
bastante  gusto,  y  con  vuestro  permiso  le 
haré  ver  este  romance.—  Seguramente  que 
Harcourt  hace  mejores  versos  que  estos.  (*/>.) 

Coron.  Eso  no  me  satisface.  =  Oh !  si,  soy  de 
vuestro  mismo  parecer:  esos  versos  son  muy 
lánguidos  y  muy  fríos :  puede  hablarse  del 
amor  sin  sentirse  uno  arrebatado!...  Ah!  bien 
lo  veo,   el  poeta  no  os  conocía. 

Mad.  Señor,   qué  dice  usted? 

Coron.  Que  no  tenga  yo  el  talento  de  hacer 
versos!  Toda  mi  alma  no  bastaría  para  es- 
presar... 

Mid.  Señor,   yo  me  retiro.        (Yéndose.) 

Coron.  Señora ,  mi  intención  no  ha  sido  la  de 
ofender  á  usted :  si  tengo  la  desgracia  de 
desagradarle  y  yo  soy  quien  debo  castigar- 
me por  ella  y  cederle  á  usted  el  campo. 
Ojala  que  mi  reserva  y  mi  obediencia  pue- 
dan desarmar  vuestra  severidad  l  cHe  aquí 
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dado  el  primer  golpe:  ella   sabe  ya  que  la 
amo :  dejémosla  sola  un  rato  y  no  desma- 
yemos, {aparte  y  vase.)     -  f  -  (¿v 

Mad  Estaba  muy  distante  de  oír  tal  decla- 
ración: yo  no  se;  pero  el  tono  que  reina 
en  esta  casa,  no  concuerda  con  la  idea  que 
de  ella  me  había  formado.  ..  Ya  empiezo  á 
creer  que  mi  marido  tenia  razón:  salgamos 
pronto  de  aquí  para  no  volver  jamás  á  ella. 
Ah!  Madama  de  Saint- Ange  como  me  he 
engañado  acerca  de  usted!... 

Sale  Treville.  Esas  gentes  están  locas :  treinta 
luises  á  una  carta!... 

Mad.  Que  veo,  señor  Treville.... 

Trev.  Cielos!...  Madama  de  Harcourt!...  Ay 
Dios!  Señora,  que  hacéis  aqui?Ci) 

Mad.  Ah  ,  señor!...  y  mi  marido? 

Trev.  Allí  está:  no  le  veis  al  lado  de  aquel  jo- 
vea  del  frac  azul  que  está  jugando?  (2) 

Mad.  Estoy  perdida!...  Me  ha  visto,  señor?... 
me  ha  visto?... 

Trev.  No ,  señora ;  pero  de  un  momento  á 
otro.... 

Mad.  Ah  señor !  no  me  rehuséis  vnestro  apoyo: 
yo  no  conocía  á  Madama  de  Saint-Ange.... 
el  Coronel  Valsain.,..  sabed.... 

Trev.  Qué!  seriáis  vos!...  ya  lo  penetro  todo. 
De  Harcourt  se  levanta...  [3]  Como  escapar- 
los?... Se  dirige  hacia  aquí....  que  haremos^... 

i     Todo  con  la  mayor  viveza  y  rapidez* 
2     Señalando  á  la  puerta  de  la  derecha* 
$    Mirand9  á  la  misma  punía. 
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i    Mude  huir?  [r]  Pronto,  pronto,  señora, 
ocultaos  por  un  momento  detras  de  este  es- 
pejo 
M^ici.  Mis  fuerzas  me  abandonan.  [kacifaMó.] 
Sale    H.ircurt.    Ah!   que  calor  hice  en    esos 
cuartos  !  acabo  de  perder  a^ez  luises ,  rni  que- 
rido Treville  ;  pero  la  dama  que  me    los    ha 
ganado  es  tan  linda  que  no  lo  siento.  Hs   la 
morena  mas  graciosa  que  he  visto!  (2) 
Trev.  Que  situación!  ú  entrase  alguno...   (ap.) 
Umc.  Treville;  ifhjgo   mió!...  es  preciso  que 
re  haga  una  confianza:   creo  que   mi  muger 
corre   en  este  momento  un  gran   peligro 
Trev.  Qué  quieres  decir  con  e^o?  (¿obres. tlt.) 
ffarc.  Esa  ¡inda  dama  de  quien  te   estaba   ha- 
blando es  muy  amable;    conozco  que  ú   la 
viuse  mas   á   menudo....  Pobre    Madama  de 
Harcourr ! 
Trev.  Hermosas   (3)   máximas   para  un  hombre 
casado...  Hola  (4)  ya  es  la  me  iia  noche.  Tu 
muger   debe   estar   con   cuidado:    vanónos, 
querido  ;  demos  las  buenas  noches  á  madama 
de  Mondesir  y  vamonos  i  recoger. 
Harc.  Qué!  tan  temprano!  (5) 

1  Viendo  el  espejo  que  está  puesto  contra 
la  puerta  del  talen  de  la  izquierda. 

2  Se  coloca  delante  del  espejo,  detrás  del 
cual  está  escondida  Madama,  y  se  compotK 
los  cabellos  y  el  corbatín. 

j     Afectando  un  aire  de  alegría. 

4  Saca  el  relox. 

5  Levantándose  de  la  silla  en  que  habrá 

*ttsi/jn     t*Yit.i/Ín     /Isl/int*     Afil    fsoelo* 


Trev.  Después  de  lo  que  acabas  de  decirme, 
conozco  que  cuanto  antes  será  mejor.... 

Harc,  Qué  bobería! 

Trev.  Para  vencer  el  amor  ,  conviene  huirle:  va- 
mos ,  vamos ,  sigúeme,   (tómale  por  la  mano.) 

Harc.  En  efecto,  este  es  el  partido  mas  pru- 
dente. Si  mi  Amelia  supiese  que  he  podido 
dar  cabida  á  tales  pensamientos...  ella  que 
aguarda  sin  duda  mi  vuelta  con  impaciencia! 
Tienes  razón ,  amigo  mió :  despidámonos  al 
instante  de  Madama  de  Mondes^,  y  vamos 
á  consolar  á  mi  esposa.        t  ¿ 

Vanse  por  la  puerta  del  foro ,  y  sale  Madama 
de  Harcourt  de  detrás  del  espejo, 

Jtfai.  No  puedo  mas:  estoy  muerta  de  susto... 
Qué  asalto  acabo  de  sostener  !  Conozco  que 
se  me  anda  la  cabeza...  Treville  acaba  de 
llevarse  á  mi  marido:  pero  yo  tendré  fuer- 
zas para  salir  de  aquí? 

Sale  Treville  corriendo  ,   después   Enrique 
y  el  Coronel. 

Trev,  He  dejado  á  vuestro   marido  despidién- 
dose de  Madama  de  Mondesir :  aprovechemos 
el  solo  instante  que  nos  queda:  vamos  ames 
que  reparen  en  nosotros  j  pronto  ,  pronto, 
seguidme  ,   señora. 
Se  la  lleva , y  se  vm  los  dos  precipitadamen- 
te por  la  puerta  del  foro  hacia  el  lado  derecho. 
Enrique  sale  por  la  puerta  opuesta  y  luego 
el  Coronel. 
Enriq,  Que  veo!  no  me  engaño!...  come  cor- 
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ren  ;  que!...  Ya  están  en  la  escalera  princi- 
pal! 

Coran.  Enrique,  dime....     [desdi  la  puerta'] 
Enriq,  Qué  diantre-!  Qué  escándalo!  No,  pues 

yo  he  do  ver  en  qué  para  esto.     [vase.'\ 
Cor  orí.  Qué  diantres  tiene!    Pero    volvamos  á 
v^iLJ^aa£fna  Harcourt  r^allá  estará  ahora 
naciendo    sus  reflexiones....   En   efecto,   mi 
declaración  ha  sido  algo  imprudente :  entre- 
veo muchas  dificultades :  mas  tanto  mejor, 
i  vive   Dios!  lamo  mejor...  Obstáculos  en  el 
Jamor!  no  los  halla  quien  quiere,  y  muchos 
[Jiorrrbres  quisieran  encontrarse  en  mí  lugar. 

Sale   el  Coronel ,   Madama   de    Saint   Ange* 
Celestina  y  Enrique. 

S.  Ansr.  Veamos  en  que  paran  e^as  habladu- 
rías, (á  Celestina.) 

Cel.  Señora  ,  es  ni  mas  ni  menos  lo  que  le  ase- 
guro á  usted:  ¡a  han  robado. 

S.  Anjr.  A  Madama  de  Harcourt? 

Cor.  Como  ?  qué  es  io  que  decís  ? 

Enriq.    Si  señor,  ya  está  muy   lejos  de  aqui. 

Cel.  Yo  he  seguido  al  señor  Treviiíe  sin  que 
él  lo  sospechara. 

Cor.  Al   hecho,  al  hecho. 

Cel.  Pues  señor,  han  bajado  corriendo  por  la 
escalera  principal. 

Enriq.  Ha  hecho  subir  á  Madama  de  Har- 
court á  un  coche  de  alquiler. 

Cel.  Ha  mandado  correr  al  cochero  á  todo  ga- 
lope. 

Enrú¡,  Ha  vuelto  á  subir  al  salo.n. 


Ce!.  Se  ha  apoderado  de  aqnel  joven  que  ve- 
nia con  el,  cuasi  á  la  fuerza,  y  han  desapa- 
recido como  un  rayo:  todo  esto  ha  sido  a- 
sunto  de  un  instante. 

S.  Ang.  Ah!  Madama  de  Harcourt,  esto  na- 
sa de  raya.  l 

Cor.  Pues,  señor,  me  han  burlado  áel  mcdo 
mas  completo:  mi  lando  esta  abajo:  dentro 
de  tres   minutos  estaré  en  casa  de   Treville. 

S.  Ang.  Y  qué!  también  me  deja  usted!...  He" 
aqui  desbaratada  la  contradanza:  vea  usted 
cuan  desagradable  debe  serme:  Coronel,  dé- 
me usted  la  mano:  y  difiera  para  mañana 
su  entrevista  con  esos  caballeros. 

Cor.  Tenia  una  cita  en  su  casa  para  mañana  á 
las  diez:  pero  vive  Dios!  que  me  han  de  ver 
allí  a  las  ocho.       {vanse  el  Cor.  y  S.  Ante  \ 

Cel  He  hecho  una  reflexión  ¡  si  uno  de  esos  <e- 
ñores  será  el  marido  de  Madama  de  Harcourt 

Mnnq.  X  bien,  que  importada  el  que  lo  fue- 
se* Use  es  motivo  fundado  para  estorbar  una 
contradanza?  {ta  del  foro. 

t**.  Ya  se  ve  que  no.         {vanse  yor  la  fuer- 

ACTO     TERCERO. 

EL  MISMO  SALÓN  QUE    EN  EL   PRIMER   ACTO. 

Madama  de  Harcourt. 

T¡m«  °ch0^mí  «Poso  no  ha  parecido  aun, 
Temo  que  no  me  viese  ayer  noche    ó  o, 
alguno  no  haya  pronunciado  ai  nombren 


Unte  de  él  Las  pocas  palabras  que  me  ha- 
b\'>  e!  señor  Trevilte  al  llevarme  al  coche, 
no  hacen  mas  que  aumentar  mis  recelos,  (i) 
Nada  oigo :  me  ha  sido  imposible  cerrar  los 
oíos  en  toda  la  noche  :  mil  sentim.entos 
distintos  turbaban  mi  reposo.  Que  es  lo  que 
fue  á  hacer  mi  marido  á  casa  de  Madama  de 
Saint-Ange?  Lo  que  le  oí  decir  no  se  sepa- 
ra de  mi  memoria.  «Es  la  morena  mas  her- 
mosa que  he  visto.  No  siento  el  dinero  que 
me  ha  ganado."  Que  horror  Pero  me  toca 
á  mi  quejarme  de  mi  mando?  Tarde  o  tem- 
prano el  Coronel  pronunciar^mi  nombre: 
Todo  se  descubrirá  y  quedara  comprometía 
mi  reputación.  Ah!  que  día  se  prepara  para 

SaT Harcourl.  Buenos  dias,  mi  querida  A- 

melia.  Me  levanto  un  poco  tarde :  como  era 

va  mas  de  la  media  noche  cuando  me  re- 

íiré.  =  Por  si  me  pregunta,  prevengámonos 

Mad.  Tiemblo  que  no  me  v.ese  anoche!  (-,.) 

Haré.  Tú  no  sabes,  amiga  m.a,  donde  pase 

^/Cielos!  si  sospechara....  =  No  querido. 
Harc    En  una  reunión  de  hombres  so  os ,  á  la 

cual  me  llevó  Treville.  Me  fast.d.é  mucho; 

v  "se  por  el  asunto  importante  que  me 
ondnnoTeía(nohubieratardadoe„v  £ 

Mad  Vamos,  nada  sabe.  Up¿  1^7 

¿     Ytndo  A  la  punta  d<l  cuarto  de  Harcourt. 


4? 
fio  poiítico  del  ministro.  Figúrate  tu  que  me 
encontré  allí  con  militares  que  no  se  canda- 
ban de  hablar  de  sus  campañas. 
Mad.  Todos  militares!...  ss  Que  mentiroso!  no 
le  conocía  aun  este  defecto.    Pero    no  ha- 
bía señora  alguna  en  esa  tertulia? 
liare.  Ni  una  sola,  querida  ,  ni  una  sola,  (t) 
Mad.  Veamos  hasta  donde  lle^n  su  pcWfóia.  = 

Adolfo,  júrame  que  no  había  señoras. 
Harc.  Quieres  que  te  lo  jure  por  el  amor  que 

te   profeso? 
Mad.  No ,  no :  me  basta  con  que  me  lo  ase- 
gures. =  Ah  falso! 
Harc.  La  tertulia  se  terminó  con  una  poncha- 
da y  una  pequeña  banca,  en  la  cual,  debo 
confesártelo,  perdí  diez  luises. 
Mad.  Si ,  con  aquella  graciosa  morena.  =Y  quien 

te   los  gano? 
Harc.  Un  mayor  de  coraceros  -,  muy  gordo  y 
flemático  ,  qUe  era  el  que  llevaba  la  banca. 
Mad.  Y  yo  que  hasta  ahora  he  creido  de  bue- 
na fe  cuanto  me  decía.  =  Amiguko  mir  .  y0 
también   tengo  mis  caprichos  ,  y  si  qwrés 
darme  gusto  debes  romper  toda  relación  con 
ese  mayor  de  coraceros  tan  gordo  y  flemático. 
¿tare.  Pero  lo  mas  interesante  es  que  el  Co- 
ronel Valsain  ,  á  quíen  Treville  tuvo  ía  bon- 
dad de  presentarme,  me  ofreció  que  esta  ma- 
ñana vendría  por  mi  para  ir  juntos  á  ver  á 

Mad.  El  Coronel  Valsain!...      («»  viveza.) 

i    Con  proMidtud. 
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fíarc.  Si  ,  mi  querida  Amelia,  y  ciento  que 
le  recibirás  con  el  agrado  que  se  merece. 

Mad.  Dios  mío!  Heme  aquí  mas  comprome- 
tida que   nunca.  (aparte.)   _ 

IJirc.  Parece  que  re  disgusta  esta  visita? 

Mad.  Adolfo...  cuando  una  no  conoce  a  las 
gentes.... 

Jlirc  Oh!  es  el  cortesano  mas  atento  y  mo- 
desto que  puede  hallarse ,  y  estoy  bien  per- 
suadido de  que  luego  que  le  hables ,  le  tra- 
tarás como  si  ya  le  tuvieses  muy  conocido. 

Sale  Treville.  No  está  sola!  y  lo  siento,  {ap.) 

Jlarc.  Buenos  días ,  mi  querido  Treville  Ha- 
blaba con  Amelia  de  nuestra  tertulia  de  a- 
noche,  y  la  daba  noticia  del  útil  conocimien- 
to que  me  proporcionaste.  m 

Mad  (con  intención.)  Os  agradezco,  señor ,  las 
pruebas  de  interés  que  nos  habéis  dado  y 
creed  que  jamás  olvidaré  lo  que  habéis  hecho 

Trel  Como ,  señora?  Nada  de  agradecimien- 
to-  yo  no  he  hecho  mas  que  lo  que  recla- 
ma   amistad   que   nos    une.    Si,    amigos 
nios;  siempre   me  será  cara  vuestra  dicha 
Pero  aun  falta  que  hacer ,  y  espero  tener  la 
fortuna  de  poderos  ser  útil  todavía. 
f¿r"  Fs  verdad  que  falta:  pero  el  asunto  to- 
^™»n ^  aspecto  favorable      Yo  asi  lo  muero 

ñor  lo  que  me  dijo  el  Coronel. 
TrM   He  Lado  tres  veces  en  su  casa  y  no  le 
he'halíado.(i)Dime,  amigo  mío,  que  píen- 

i     Aparte  Á  Madama. 
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sas  hacer  esta  mañgna?  Saldrás  á  caballo? 
H*rc.  Estás  en  tu  juicio?  El  Coronel  Valsain 
debe  venir,  y  no  seria  regular  ni  decente  el 
que  no  me  hallase  en  casa,  viniendo  de  es- 
profeso por  mi. 
Trev.  Es  justa  tu  reflexión:  sin  embargo  hasta 

las  diez... 
Harc.  No  rengo  ganas  de  salir :  iba  á  bajar  á 

tu  cuarto  cuando  tú  has  subido. 
Mad.   Estoy  en  las  mayores  angustias.       (ap.) 
Harc.  Ese  bravo  Coronel!  Cuando  yo  me  a- 
cuerdo  de  la  graciosa  acogida  que  nos  hizo  .. 
Sale  Cria-do.  Señor ,  el  señor  Coronel  Valsain 
está  en   su  cuarto  de  usted.  Dice  que  tiene 
que  hablarle.  (á  Treville.) 

Mad.  Perdida  soy!  (aparte.) 

Harc.  Hazle  subir...  anda...  hazle  subir...  y  di- 
je que  el  señor  Treville  esta  aqui.  (vas  Criad.) 
Lo  ves  .  querida,  cuan  amable  es  el  Coronel? 
no  debía  venir  hasta  las  diez  y  ya  á  las  ocho 
está  aqui:  vamos,  no  se  puede  ser  mas  com- 
placiente. 
Trev.  Dios  mío!  como  salir  de  este  apuro l(ap.) 
Mad.  No  sé  lo  que  es ;  pero  no  me  hallo  muy 
buena;  me  he  levantado  con  una  jaqueca.... 
y  lejos  de  aliviárseme,  se  me  aumenta  de  tal 
modo.... 
Trev.  En  efecto;  tenéis  los  ojos  cargados....  po« 

deis  retiraros  á  vuestro  aposento. 
Mad.  Si,  conozco  que  un  instante  de  reposo 

me  aliviará. 
Harc.  Vamos ,  que  eso  no  será  nada ,  pero  si 
quieres.... 
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Mad.  Sí,  me  retiro,  porque  á  la  verdad  estoy 
muy  desazonada.  \yase.U 

Sale  el  Coronel. 
Harc.  Ah  señor,  cuanto  debo  agradeceros  el 
ínteres  con  que  os  prestáis  en  mi  obsequio.  Os 
confieso   que   no  esperábamos  el   honor  de 
veros  tan  de  mañana. 
Trev.  Como  podré  evitar.... 
Cor   Con  que  ustedes  no  me  aguardaban  tan  de 
mañana?  (i)  Bien  lo  creo:  pero  yo,  señores, 
tengo  el  mismo  genio  que  ustedes :  me  gusta 
mucho  sorprender  á  las  gentes:  pronto  se  re- 
tiraron ustedes  ayer  noche.  Dígolo ,  porque 
apenas  me  habían  dejado ,  cuando  ya  supe  su 
desaparecimiento. 
Trev.  Si,  un  asunto  imprevisto....  (con  viveza) 
Coron.  Ya,  imprevisto;  perdonad,  pero  creo 
que  os  engañáis:  nada,  por  lo  contrario,  me 
parece  haber  sido  mejor  meditado. 
Trev.  Os  juro... 

Harc.  Señor,  le  suplico  a  usted  que  no  poc 
eso  se    incomode...  Mire   usted  ,    hablando 
francamente;  ese  fue  el  culpable.  (2) 
Coron.  Oh!  si,  él  fue  el  culpable:  ya  se  que 

usted  no  es  mas  que  su  cómplice. 
Harc.  Usted  nos  habrá  encontrado  sin  duda 

aleo  inciviles...  ; '    ■/• 

Coron.  Inciviles,  no  es  palabra  que  hace  al  ca- 
so, señor;  sin  embargo  os  confieso  que  otro 

/    Con  ironía. 

a    Señalando  a  Trtville. 
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en  mi  lugar  hubiera  tomado  la  casa  de  dis- 
tinto modo. 

Harc.  Qué  diantre!  está  resentido!  [aparte .] 

Trev.  Dejemos  eso  aun  lado,  mi  querido  Val- 
saín  :  estamos  á  vuestras  órdenes:  cuando 
gustéis  nos  iremos. 

H-irc.  Aguarda  un  poco  ,  amigo  mió  ,  dale 
tiempo  al  señor... 

Coron.  [i]  La  salida  es  bastante  graciosa ;  pero 
ya  adivino  vuestro  proyecto ,  mí  querido  Trc- 
ville  :  guereis  cortar  la  conversación  ¡/Conoz- 


co vuestra  astucia  ,  y  "n'írTgñorais  que  yo 
sé  que  sois  perro  vicio.  Sí,  amigo  mió,  ire- 
mos á  casa  del  Ministro:  este  es  un  asunto 
convenido  ;  pero  sufrid  de  ante  mano  que 
tenga  yo  con  ambos  una  pequeña  esplicacion; 
y  aunque  mi  amor  propio  se  halle  un  poco 
ofendido,  os  prometo  no  apartarme  del  tono 
jd£.  la  chanza. 
rev.  Vamos,  vamos  ,  Coronel.  (2) 

Coron.  Si...  si...  bien  veo  las  señas  que  me  ha* 
ceis ,   pero  es  inútil. 

Trev.  Yo  señas  lp  No  hay  remedio,  [aparte.'] 

Coro.  Parece ,  señor,  que  vuestros  versos  tienen 
grande  influencia  con  las  damas.  [4  HarcJ 

Harc.  Y  qué  señor,  vals  á  hablarme  del  ligero 
favor  que  tuve  la  felicidad  de  prestaros  para... 

Carón.  Ligero  favor  1  Si  se  estará  burlando  de 
mi?  [aparte-] 

fiare.  Jz\  vez  aquellos  versos  os  valieron  una 
declaración?... 

J     Siempre  con  ironía. 
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Coron.  Fingís  no  entenderme ,   señores ;  pero 
sabéis  lo  mismo  que  yo,  lo  que  quiero  de- 
cir: el  misterio  ahora  es  inútil:  ayer  noche 
es  cuando  debierais  haber  obrado  en  mayor 
cautela. 
Harc.  Ayer  noche?...  Quiero  morirme  de  re- 
pente, si  entiendo  una  sola  palabra. 
Coron.  Vamos,   vamos,  aun  queréis    hacerme 
creer  que  no  os  fuisteis  con  aquella  dama  pa- 
ra quien  os  habh  pedido  los  versos. 
Harc.  'Coronel ,  os   protesto  que  nos  fuimos 

solos,  Treville  y  yo. 
Trev.  Como!...  no  ves  que  el  señor  Coronel  se 

esta  chanceando  ? 
Harc.  Nosotros,  ni  vimos  á  la  tal  señora,  ni 
la  conocemos,  y  hasta  ignoramos  su  nombre. 
Coron.  Pues   cómo?   ella  no  os  lo  dijo'  A  fe 
mia  que  yo  no  veo  después  de  lo  sucedido, 
que   fruto  sacaría  de  hacer   alarde   de  callar 
por  mas  tiempo....  se  llama.... 
Trev.  (con  prontitud.)  Silencio,  Coronel;  yo 
os  lo  suplico.  Este  secreto  es  el  mió  :  voy  á 
haceros  una  costosa  confesión  ;  pero  se  trata 
de   una  dama   respetable ,   cuya  reputación 
aprecio;  y  no  vacilo  un  instante  en  descu- 
briros   la  verdad. 
Hirc.   Pues  vamos,  descúbrenos  ese  enredo. 
2rev.    Sabed  que    esa  seño,ra,  es  una   parienta 
mia;  que  era  la  primera   vez  que  iba  á  ca- 
sa de  Madama  de  Mondesir,  donde   apenas 
llego,  no  tardé  en  conocerla  y  en  sonrojar- 
se de  su  equivocación;   que  se  disponía  ya 
á  volverse  cuando  yo  la  encontré;  y  como 


.  te 

por  vuestra  misma  confianza,  yo  no  igno- 
raba qua  esa  joven  era  el  objeto  de  vuestros 
deseos ;  por  mas  persuadido  que  estuviese  de 
su  virtud  ,  no  debia  negarle  el  apoyo  que 
reclamó  de  mi,  para  librarse  de  vuestros 
obsequios. 

Coron.  Será  posible?  Con  que  aquella  dama  es... 

Trev.  Parienta  mía ,  os  lo  repito ;  he  aquí  la 
esputación   que  quería  evitar... 

liare.  Con  que  esa  hermosura  para  quien  yo 
compuse  los  versos,  era?...  Ah!  ah!  fii  chas- 
co es  gracioso...  Con  que,  dime,  Trevilfe, 
yes  prima  hermana  tuya,  o  qué  grado  de 
parentesco  es  el  vuestro? 

Trev.   Amigo   mió,   esa  chanza... 

Harc.  No  debe  incomodarte.  Pero  yo  olvido, 
señor  Coronel,   que  vuestros  momeníos  de- 
ben ser  preciosos:   voy  á  tener  el  honor  de     y  ?v* 
presentaros  á  Madama   de   Harcourt.   (i) .ftl*fi~  ' 

Coron.   A   Madama    de    Harcourt?...    Quéí.^    ~^ 
seria...,  {con  la   mayor  sorpresa.) 

Trev.  Sí,  Coronel;  es  su  mismo  marido:  vein- 
te veces  he  estado  á  pique  de  nombrarle 
delante  de  vos ;  pero  he  recelado  que  la  sor- 
presa que  os  causaría  su  nombre  no  des- 
cubriese... 

Coron.  Y  era  él  á  quien  yo  dirigía  mis  quejas!... 
He  aquí  la  primera  vez  que  cometo  seme- 
jante imprudencia.  Yo  que  ordinariamente 
tengo  un  tino  tan  puntual  en  conocer  los 
maridos...  A  lo  que  están  espuestas  las  des- 

i     Entra  en  el  aposento  de  su  muger. 
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•graciadas  Jóvenes! 

Trev.  Yendo  á  casa  de  Madama  de  Saint- Ange, 
ene  mi  amigo  no  sabe  es  la  misma  que  Ma- 
dama de  Mondesir  ;  la  esposa  de  Harcourt 
no  ha  comerido  mas  que  una  falta  originada 
de  su  engaño  ;  por  lo  demás  su  corazón  es 
todo  de  su  esposo  ;  y  vuestra  presencia  en 
este  momento  la  tiene  con  la  mayor  inquie- 
tud. Cuando  Harcourt  ha  pronunciado  vues- 
tro nombre  delante  de  ella  ,  ha  estado  á 
pique  de  desmayarse. 

Cormi.  Sin  embargo,  ella  vá  á  salir...  Yo  no 
de1)o  presentarme  á  su  vista;  eso  seria  com- 
prometerla. 

Trev.   Pero   Harcourt    ha   ido   á   buscarla. 

Coran.  No  importa...   Yo   debo  retirarme. 

Trev.  Si   os  vais,    qué   le  diré? 

Coron.  No  sé:  lo  esencial  es  ganar  tiempo,  fi) 
Ah!  decidle  que  he  ido  solo  á  ca^a  del  Mi- 
nistro... Que  volveré...  Procurad  tranquili- 
zarle... Ya  vienen;  contad  con  mi  pruden- 
cia. (vase.)4í-  \ 

Trev.  Coronel...  Coronel...  Sí!  ya  está  en  la 
escalera:  en  verdad  no  sé  lo  que  vá  X  pen- 
sar Harcourt...  Eh!  aqui   le  tenemos. 

Sale  Madama  y  Harcourt. 

Harc.  Esto  no  será  nada,  Amelia  ihia.  Y  bien, 
dónde  está  el  Coronel? 

Trev.  No  me  hables  de  eso:  es  el  mayor  tro- 
nera... Yo  no  sé  que  se  le  pasó  por  la  ca- 

M    Va  a  irse  y  vuelve. 


beza  (fue  me  dejo  repentinamente-,  sin  de- 
cirme mas  que  se  iba  solo  á  casa  del  Ministro. 

Harc.  Como!...  Y  no  volverá? 

Trev.  Pues  no  ha  de  volver,  si  me  ha  dicho  que 
muy  pronto  estará  de  vuelta. 

Sale  Lacayo.  Madama  de  Mondesir,  pregunta 
por  el  caballero  Treville. 

Los  tres.  Madama  Mondesir!  [con  sobresalto.'] 

Harc.  Que  contratiempo!  Y  ios  embustes  que 
yo  he  dicho  a  mi  muger?  [aparte.] 

Mad.  Cielos!  estoy  perdida! 

Harc.  Recíbela  tu  en  tu  cuarto ,  si  llegase  í 

¿**™&  vesir  ícon voz baJ* á  fr™-\ 

MadA i  reville,  por  Dios,  que  no  entre  üquiJidA 
Trev.  Salgo  á  recibirla.         [vase  el  Lacayo.] 

Al  irse  Treville  sale  Madama  Satnt-An?e 
y  hablan  al  paño. 

St  fu'  NA°J?ncg0  qUe  d*drle  mas  q«e  dos  pa- 
labras. Ah!  Señores ,  beso  á  ustedes  las  n.a- 
nos... 

Trev.  Haced  como  que  no  la  conceis;  y  él  no 
os  conoce  sino  por  Madama  de  Mondesir.m 

Harc.  Por  favor,  señora,  no  diga  usted  Lí 
me  v10  anoche:   esa  es  mi  míger  y  nld» 

o.  -4;/^.  Señora,  yo... 

^T'u  *  ^ena  amiga'  Ia  señora  es  Mad^a 
de  Mondesir,  a  quien  he  tenido  el  honor 
de  conocer  en  varias  tertulias,  [ap.d  su  mu?  1 
£s  una  señora  de  toda  consideración. 

*    £k  m  baja  Á  Madama  SainuAngc. 
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S.  Ang.  Ahora  lo  entiendo  todo.  Ah!  ahí  es 
graciosa   la  entrevista.      [aparte,    riendo.} 

fíarc.  En  casa  del  Embajador...  Sí,  en  la  úl- 
tima tertulia  que  dio  S.  E.  tuve  la  satisfac- 
ción de  ver  á  la  señora...  Estábamos  los  dos... 
"No  te  acuerdas? 

Mid.  Electivamente,  creo  reconocer  á  la  se- 
ñora ;  pero  estás  bien  seguro  de  que  fué  en 
la  tertulia  del  Embajador? 

Harc.  Sin  duda  ss  Es  una  prima  de  Treville.  (i) 

Trev.  No  le  desmintáis,    (ap.  d  Saint- Ange.) 

S.  Ang.  Perdonen  ustedes,  stñores,  si  he  ve- 
nido á  incomodarles. 

Harc.  Como,   señora  1   no  crea  usted... 

S  Anjf.  Sí,  si  señor :  yo  sé  que  muchas  veces 
una  persona  de  mas,  mortifica,  incomoda... 

Trev.  Señora,   si  usted  gusta  de...  (2) 

S  Anjt.  Pero  no  por  eso  se  ofendan  ustedes. 
'  Era  al  señor  Coronel  Valsain  á  quien  yo 
deseaba  hablar.  Me  habían  dicho  que  estaba 
en  casa  del  señor  Treville,  y  venia  a  noti- 
ciarle una  terrible  desgracia  que  acaba  de 
suceder. 

Trev.  A  usted,   señora. 

S  Anjt.  No  á  mi ,  á  Madama  de  Saint-Ange. 

Harc  k  Madama  de  Saint-Ange!  La  conoce 
usted?  (3)  Mi  esposa  también.  Hablando 
frangente,  de  todas  sus  amistades  es  la 
que  menos  me  gusta. 

S.  Ang.   La  que  menos  ie  gusta  a  usted?  Y 

j     Aparte  A  Madama. 

a     Ofreciéndola  la  mano.     3  C°n  vtvna> 


por  qné  cansa?  * 

Harc.  Se  dice  que  las  gentes  qne  recibe  en  so 

casa ,   no  son  de  la  mayor  elección. 
S.  Ang.  Sin  embargo,  ayer  dio  una  tertulia,  (i) 
y  puedo  asegurar  á   usted ,   que  entre   las 
personas  que  recibió  se  hallaban  muchas ,  de 
cuyo  trato  y  conocimiento  no  hubiera  us- 
ted tenido  porque  sonrojarse.  A  la  verdad, 
yo  no   entiendo,    señor,   como   usfed  que 
tiene  talento...  que  según  me  han  dicho  com- 
pone tan  lindos  versos... 
Harc.  Señora...      (Queriendo  interrumpiría.) 
S.  Ang.  Haya  creído  tan  fácilmente  las  ha- 
blillas de  la  murmuración  :  ei  comercio  del 
mundo'  no  es  otra  cosa  que  un  cambio  de 
indulgencia;  usted  mismo,  señor,  no  la  ha 
necesitado  algunas  veces?  Considérelo  usted 
bien:   Usted  es  casado:  qué  diría  usted  de 
un  marido  que  se  divirtiese  en  componer 
versos  para  otra?... 
Harc,  Señora  ..  =  Esta  muger  me  vá  á  perder; 
no  la  creía  tan  amiga  de  Madama  de  Saint- 
Auge.  (2)  Oh,  señora!  yo  me  complazco  ea 
creer  que  todo  cuanto  me  han  dicho  de  ella 
es  falso,  enteramente  falso,.,  Basta  con  que 
usted  la  conozca  para  que  yo  me  halle  del 
todo  desengañado  j    y   cu*ndo  hablaba  de 
ella  i  mi  mu^er,  no  la  acusaba  u,     que  de 
cierta  volubilidad ,  de  cierta  viveza  de  genio, 
que  por  otra  parte  en  ¡m  teñoru  es  un  de- 
tecto que  intereía,  Pregúntenlo  usted  4  mi 

1    Con  ironía.     2     Ap.irtt  t  con  viveza, 
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de  qoe  guardará  nn  profundo  silencio  acerca 
de  un  secreto  que  me  compete.  Dígale  usted 
que  quiero  tener  el  gusto  de  presentarme  en 
su  casa,  sin  que  ella  se  incomode. 

S.  Ang.  Cuento  con  esta  promesa....  señores, 
beso  á  ustedes  las  manos.         (vase.) 

Coron.  He  aquí  lo  que  os  esplicará  el  motivo 
de  mi  repentina  marcha,  (i) 

Harc.  Mi  nombramiento!  [mirando  el  papel. ,] 

iSron.  Me  acordé  de  que  el  Ministro  debia  sa- 
lir esta  mañana  á  una  partida  de  campo:  la 
menor  dilación  hubiera  podido  ser  perjudi- 
cial ,  y  no  he  dudado  ni  un  momento  en 
mar  por  mi  solo  este  paso. 

liare.  Ah  señor  1  cuánto  tengo  que  agradeceros! 

Coron.  Nada,  nada  tiene  usted  que  agradecer- 
me. Aunque  nada  hubiese  heeno  yo  por  us- 
ted ,  usted  hubiera  sido  igualmente  nombra- 
do. Todos  los  documentos  y  títulos  de  usted 
estaban  hace  tiempo  presentados  á  S.  £.  que 
no  los  perdía  de  vista :  y  yo  no  tengo  otro 
•mérito  que  el  de  haber  anticipado  por  uno  ó 
dos  dia¿  el  legro  de  sus  deseos.  A  mi  me  ha 
espedido  al  mismo  tiempo  el  ministro  mi  des- 
pacho  de  gefe  de  estado  mayor  de  una  de 
nuestras  divisiones  militares ;  y  mañana  por 
la  mañana  salgo  de  París  para  mi  destino. 

Mad.  Respiro!  (aparte.) 

Coron.  No  quisiera  por  lo  tamo  irme  sino  libre 
de  todo  resentimiento,  Trevílle,  vos  sin  du- 
da veréis  cuanto  antes  á  la  señorita  á  quien 

x     A  Harcourt  entregándoU  un  papel 


co 

tuve  el  honor  de  hallar  en  casa  cíe  Madama 
de  Mondésir?  (con  intención.) 

Harc.  Ah!  sí,  tu  prima.  Ya  te  contaré  ese  lan- 
ce, (d  síi  muger.) 

Coron.  Yo- (i)  puede  que  jamás  la  vuelva  á  ver; 
y  nsi,  amigo  mió,  decidle  de  mi  parte  que 
he  hecho  el  sacrificio  del  sentimiento  que  me 
había  inspirado:  que  á  este  error  involunta- 
rio ha  succedido  el  mas  sincero  interés ,  la 
mas  verdadera  estimación  y  el  rías  profundo 
respeto:  decidle  sobre  todo  que  he  jurado 
delante  de  vos  que  su  nombre  jamás  saldrá 
de  mis   labios.  (zjse.) 

Trev.  Id  tranquilo,  que  ella  lo  sabrá  todo.  Co- 
ronel, lo  dicho,  dicho.   (2) 

Harc.  Presumo  que  estarás  contento,  (á  Trev) 

Mad.  El  Coronel  se  va:  voy  á  confesarlo  to- 
do á  mi  marido.      {aparte  á  Treville.) 

Harc.  No  aguardo  mas  que  un  instante  favo- 
rable para  contárselo  todo  á  Amelia.  (3) 

Trev.(ap.)Esta  será  una  recíproca  confesión. = 
Amigos  mios,  hoy  os  convido  á  comer  conmi- 
go ;  no  seremos  mas  que  los  tres;  pero  coníio 
en  que  no  por  esto  nos  divertiremos  menos. 
Quiero  que  contraigas  conocimiento  con  mi 
prima  ,  y  que  tú  mismo  confieses  que  se  le 
puede  fácilmente  perdonar 

UN    MOMENTO    DE    IMPRUDENCIA. 

J     Mirando  d  Madama  de  Harcourt. 

2  Acompaña,  al  Coronel  hasta  el  fondo 
del  teatro. 

¿f  Al  volver  de  acompañar  al  Coronel  %  a~ 
parte  á  TrevilU. 
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La  escena  es  en  Madrid  en  una  sala 
de  casa  de  dona  Liboria ,  con  puerta  en 
el  foro,  otras  laterales  y  una  ventana. 
Entre  otros  muebles  habrá  un  velador  y 
una  mesa  con  escribanía. 


Ésta  'Comedía  es  propiedad  legítima  de  sü 
Editor  ,  quien  pondrá  su  firma,  en  todos  lo* 
ejemplares,  y  perseguirá  ante  la  ley  al  que  la 


reimprima. 


ACTO  PRIMERO. 

ESCENA  PRIMERA. 

v    CONCHA     (i).    RITA    (2). 
CONCHA. 

Alcanza  esa  jaula,  Rita, 
que  mudar  el  agua  quiero 
á  mi  pintado  gilguero. 

RITA. 

Tómela  usted ,  señorita  (3). 

CONCHA. 

Dulce  companero  mió, 
mi  amigo  y  consolador , 
á  quien  tan  solo  mi  amor 
y  mis  lágrimas  confio , 
¿cómo  al  verme  alborozado, 
cómo  piando  no  agitas 
tus  matizadas  alitas, 
tu  cuello  tornasolado  ? 
Ni  como  sueles  te  veo 
el  pico  arpado  bañar , 
ni  á  tu  amiga  saludar 

(1)  Llega  con  una  jarrita  en  la  mano. 

(2)  Preparando  sobre  el  velador  tazas  ,  servi- 
lletas &c.  para  servir  luego  café  con  leche. 

(3)  Se  la  da,  acaba  de  cubrir  el  velador,  y  se 
retira. 
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con  melodioso  gorgeo  (i). 

Ven,  ven  á  mí  seno  fiel, 

aunque  ya  en  vano  porfía 

por  prestarte  la  alegría 

que  un  tiempo  moraba  en  él. 

¿  Suspiras  por  la  pradera 

que  embelesaba  tu  canto  ? 

¿Es  causa  de  ese  quebranto 

tu  perdida  companera? 

Consuélate  .  que  en  prisión 

yo  también  penando  vivo. 

¡Ay!  También  gime  cautivo 

mi  llagado  corazón. 

Tú  al  menos  en  mi  piedad 

puedes  cifrar  tu  ventura ; 

mas  -?  quién  en  tanta  amargura 

me  dará  á  mí  libertad  i  — 

Vuela  á  tu  floresta  umbría; 

goza  del  aura  serena, 

que  yo  rompo  tu  cadena.... 

ya  que  no  puedo  la  mia. 

Vuela  ,  gilguerito  ;  vive 

contento  ,  libre  ,  dichoso, 

y  de  mi  labio  amoroso 

el  postrer  beso  recibe  (2).  ^ 


(1)  Lo  saca  de  la  jaula. 

(2)  Lo  echa  á  volar  por  la  ventana,  y  se  sienta 
pensativa. 
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ESCENA  II. 

CONCHA.    D.  MANUEL, 
D.   MANUEL  (i). 

Alli  está  el  dulce  embeleso 
de  mis  ojos.  —  Si  pudiera 
salir  sin  que  ella  me  viera....  (2) 
¡Ah! 

CONCHA. 

Don  Manuel ,  ¿  cómo  es  eso  ? 
Temprano  sale  usted  hoy. 

D.    MANUEL. 

Cierto  negocio  me  obliga.... 

CONCHA. 

¡  Sin  saludar  á  su  amiga  ! 

D.  MANUEL. 

¡  Conchita.... 

CONCHA. 

Quejosa  estoy. 
La  causa  saber  deseo.... 

D.   MANUEL. 

Perdóneme  usted.  Salia 
distraído....  (  ¡  Ay,  alma  mia!  ) 

CONCHA. 

(Yo  tiemblo  cuando  le  veo.) 
Bien  sabe  usted  que  le  estimo : 
lo  confieso  sin  rubor. 

D.  MANUEL. 

Y  esa  es  mi  dicha  mayor. 

(1)     Atravesando  de  puntillas  el  teatro. 
(2j    Vuelve  Concha  la  cabeza  y  le  mira. 


(Mal  mi  turbación  reprimo.) 

CONCHA. 

Si  fuera  usted  don  Fulgencio, 
y  sin  hablarme  saliera, 
ninguna  queja  le  diera  ; 
no  culpara  su  silencio. 

D.    MANUEL. 

¿Y  si  fuera  don  Donato? 

CONCHA. 

Tampoco. 

D.  MANUEL. 

Huéspedes  son 
también. 

CONCHA. 

Tiene  usted  razón ; 
mas  no  me  gusta  su  trato. 

D.  MANUEL. 

Pues  la  aman  á  usted  los  dos, 
la  pretenden  á  porfía; 
y  al  fin.... 

CONCHA. 

La  culpa  no  es  mia  , 
don  Manuel.  ¡  Sábelo  Dios  1 

D.  MANUEL. 

No  es  mucho  que  ese  semblante 
cautive  sus  corazones. 

CONCHA. 

¿Tantas  son  mis  perfecciones? 

D.  MANUEL. 

No  tiene  usted  semejante. 
Mi  labio  no  lisonjea. 


CONCHA. 

Cierto.  —  No  soy  melindrosa. 
Put's  usted  me  llama  hermosa, 
no  debo  de  ser  muy  fea. 

D.  MANUEL. 

Don  Fulgencio  y  su  rival 

lo  habrán  dicho  antes  que  yo. 

CONCHA. 

¡  Pluguiera  al  cielo  que  no  í 

D.  MANUEL. 

¿Pues  hay  en  eso  algún  mal? 

CONCHA. 

A  ser  yo  libre  ,  ninguno. 

D.    MANUEL. 

(¡Cielos!  ¿Si  á  otro  amará!) 

CONCHA. 

(¡  Ah !....)  La  hora  se  acerca  ya 

de  servir  el  desayuno. 

¿  Usted  no  nos  acompaña  ? 

D.    MANUEL. 

No ,  señora. 

CONCHA. 

Es  singular.... 
¿Se  va  usted  sin  almorzar  ? 
Verá  usted  cómo  lo  estraña 
mi  mamá.  —  La  llamaré 
para  que  usted  se  convenza.... 
Mamá.... 

D.  MANUEL. 

]  No ,  no ! — (¡  Qué  vergüenza! ) 
No  la  llame  usted. 


CONCHA. 
¿Por  qué? 
D.    MANUEL  (i). 

Ahora  no....  (  ¡  Terrible  aprieto !  ) 
Ahora  no  la  puedo  ver. 
Quisiera....  Tengo  que  hacer.... 

CONCHA. 

Eso  anuncia  algún  secreto.... 

D.  MANUEL. 

No  señora. 

CONCHA. 

Que  no  alcanza 
mí  discurso. 

D.  MANUEL. 

No.  ¡  Si  digo.... 
que.... 

CONCHA. 

No  es  usted  ya  mi  amigo. 
Ya  perdí  su  confianza. 

D.    MANUEL. 

Permítame  usted  callar.... 

CONCHA  (2). 

Está  bien. 

D.  MANUEL. 

Es  una  cuita 
que  yo.... 

CONCHA. 

Basta. 

D.   MANUEL. 

j  No ,  Conchita ! 

(1)  Turbado. 

(2)  Enojada. 


Ya  lo  voy  á  declarar. 

¡Tiene  usted  tan  dulce  imperio 

sobre  mí.... 

CONCHA. 

No  lo  creía. 

D.    MANUEL. 

Oiga  usted  la  pena  mia.  — 
Pero  ese  rostro  tan  serio.... 

CONCHA. 

No  era  encono  ni  desvío  ; 
era  impaciencia  amistosa. 
Soy  á  veces  tan  temosa.... 
Hable  usted.  Ya  me  sonrío. 

D.  MANUEL. 

Yo  me  veo  en  un  terrible 
compromiso. 

CONCHA. 

¡  Cielo  santo ! 

D.   MANUEL. 

En  el  mas  duro  quebranto 
que  hombre  padeció. 

CONCHA. 

¡Es  posible! 

D.  MANUEL. 

Venció  ayer....  ¡suerte  tirana! 
mi  mes  de  hospedage.,.. 

CONCHA. 

¿Y  qué? 
D.  MANUEL. 

Y  pagarlo  no  podré 
hasta  la  tarde  ó  mañana. 
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CONCHA. 

¿Es  ese  el  lance  espantoso 
y  sin  ejemplo  en  la  historia  ? 

D.  MANUEL. 

5  Qué  dirá  dona  Liboria  ? 
Dirá  que  soy  un  tramposo. 

CONCHA. 

A  no  estorbarlo  el  carino 

reñiríamos  ahora. 

¿  Quién  le  apura  á  usted  ? 

D.  MANUEL. 

Señora.., 

CONCHA. 

¡  Eh  !  No  sea  usted  tan  niño. 

D.   MANUEL. 

¿Quién  no  tiene  una  manía  ? 

CONCHA. 

Pero... 

D.    MANUEL. 

Pagar  en  el  acto, 
ser  en  todo  el  mas  exacto; 
esta  fue  siempre  la  mia. 

CONCHA. 

Pero  hace  usted  una  ofensa 
á  mi  mamá. 

D.    MANUEL. 

El  pundonor.... 
Me  tendrá  por  jugador, 
libertino.... 

CONCHA. 

Ni  lo  piensa. 


D.  MANUEL. 
Anoche  á  eso  de  las  diez , 
después  de  dar  mis  lecciones, 
me  salieron  tres  ladrones 
junto  á  la  calle  del  Pez, 
y  dos  onzas  que  traía 
los  infames  me  robaron. 

CONCHA. 

¡Buen  Dios! 

D.   MANUEL. 

Pero  me  trataron 
con  mucha  cortesanía, 
i  Soy  el  hombre  mas  fatal.... 
Desde  que  en  Madrid  resido 
solo  á  un  baile  he  concurrido 
en  tiempo  de  carnaval. 

Y  no  fue ,  asi  como  quiera , 
baile  de  bota  y  fandango , 
que  la  casa  es  de  alto  rango 
y  gasta  arrobas  de  cera. 

j  Qué  música  celestial ! 

¡  Qué  lujo  !  ¡  Qué  sala  aquella !  — 

Y  ninguno  entraba  en  ella 
sin  billete  personal.  — 
Grande  ambigú  preparado 
para  la  gran  sociedad.... 
aunque  yo  de  cortedad 

no  probé  un  triste  bocado. 
Solo  bailé  un  rigodón, 
y  lo  bailé  de  pareja 
con  una  maldita  vieja 
que  parecía  un  sayón ; 
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y  para  mayor  tragedia  , 

antes  que  á  sentarse  vaya 

en  mis  brazos  se  desmaya.... 

¡y  no  vuelve  en  hora  y  media! 

Me  retiro  amostazado; 

voy  á  recojer  el  Clac, 

y  una  copa  de  Cognac 

se  habia  en  él  derramado. 

Una  capa  nuevecita 

en  la  antesala  dejé; 

y  sin  ella  me  encontré.... 

í  y  hasta  sin  Chanclos ,  Conchita ! 

Soplaba  un  cierzo  cruel, 

y  amanezco  al  oiro  dia 

con  tan  atroz  pulmonía, 

que  hube  de  soltar  la  piel. 

Mientras  en  dudosa  lid 

con  el  médico  luchaba, 

wj  Misero  de  mí,  esclamaba! 

í  Esto  es  bailar  en  Madrid ! 

Buen  Dios,  sacadme  con  bien, 

que  ya  estoy  arrepentido  , 

y  de  bailes  me  despido 

por  siempre  jamas ,  amen/* 

CONCHA. 

j  Se  llama  usted  desgraciado, 
don  Manuel ! 

D.  MANUEL. 
Y  con  razón. 

CONCHA. 

Otros  mas  que  usted  lo  son , 
aunque  menos  lo  han  mostrado. 
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D.  MANUEL. 

i  Ay,  Conchita  !  El  hado  mío.... 

CONCHA. 

Será  inflexible ,  cruel ; 

pero  al  menos ,  don  Manuel , 

manda  usted  en  su  albedrío. 

Hombre  es  usted ,  y  sin  mengua 

se  puede  al  menos  quejar, 

y  el  corazón  trasladar 

á  los  ojos  y  á  la  lengua. 

D.  MANUEL. 

j  Ah !  Si  me  atreviera  á  tanto 
aun  mas  infeliz  sería. 
No  sabe  usted  todavía 
cuan  acerbo  es  mi  quebranto. 

CONCHA. 

I  Pues  tan  poca  confianza 

le  inspiro  á  usted  ?  ¿  No  sabré*.... 

D.    MANUEL. 

Sí,  Conchita;  lo  diré.— 
Yo  amo....  sin  esperanza. 

CONCHA. 

¿Sin  esperanza? 

MANUEL. 

Ninguna. 

CONCHA. 

¡  Cuan  triste  es  amar  asi ! 
Mas  aun  me  depara  á  mí 
mas  grave  mal  la  fortuna. 

D.  MANUEL. 

¿  Mas  grave  mal  ?  No  concibo.... 
¡  Y  usted ,  tan  joven ,  tan  bella , 


^J* 
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se  queja  ya  de  su  estrella ! 
crmcfiA. 

Solo  para  el  llanto  vivo. 

D.  MANUEL. 

¡Oh  justo  cleío  que  ves 
su  alma  pura  y  rostro  hermoso! 
|  Quién  merece  ser  dichoso 
si  Conchita  no  lo  es? 

CONCHA. 

Si  perder  el  bien  querido 

es  dardo  que  el  pecho  clava , 

¡  cuánto  mas  el  ser  esclava 

de  un  objeto  aborrecido! 

Y  para  mayor  tormento 

quiere  mi  enemiga  suerte 

que  á  un  tiempo  me  den  la  muerte 

amor  y  aborrecimiento. 

D.  MANUEL. 

¿Será  posible....  ¡  Ay  Conchita! — 
¿  Y  qué  dichoso  mortal.... 

D.    DONATO   (i). 

cepilla  aqui,  animal. 

DONA    LIBORIA  (2). 

rve  el  desayuno,  Rita. 

D.  MANUEL. 

¡Ella  es!  — Déme  usted  licencia.... 

CONCHA. 

¿  Dónde   va  usted  ?    ¿  Pues   no  es   rara 
aprensión 

D.  MANUEL. 

¡  No !  ¿  Con  qué  cara 
(1)     (2)     Dentro. 
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me  pongo  yo  en  su  presencia  ?  — 
¡  Cuidado  que  entre  los  dos 
se  quede  el  secreto.... 

CONCHA. 

Bien.  — 
Pero  es  muy  estrano....  ¿  Quién 
por  undia.... 

D.  MANUEL. 

¡A  Dios!  ¡A  Dios!  (i) 


ESCENA  III. 

CONCHA.    DONA    LIBORIA.    DON   FULGENCIO, 
DON  DONATO.    (2) 

D.  FULGENCIO. 

í  Hermoso  día  i 

DONA  LIBORIA. 
Escelen  te. 

D.    FULGENCIO. 

¡  Oh,  señorita !  ¡  tan  sola.... 

CONCHA. 

Ya  iba  á  buscar  á  mamá. 

D.   DONATO  (3). 

Felices,  dona  Liboria. 

¿  Cómo  está  usted  de  su  reuma? 

DONA  LIBORIA. 

Algún  tanto  me  incomoda  , 

(1)  Vase  corriendo. 

(2)  Rita  sirve  el  desayuno,  retirándose  luego 
que  todos  se  han  sentado  á  la  mesa. 

(3)  Sale  ahora. 
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pero  estoy  mejor  que  ayer. 
Y  usted  ,  ¿qué  tal  de  su  gota? 
D.  DONATO. 

Hoy  asi ,  asi. 

D.  FULGENCIO. 
Mal  de  ricos. 
D.   DONATO. 

Sí  por  cierto.  ¡Fuerte  cosa 
que  no  ha  de  tener  dinero 
un  hombre  sin  esta  y  otras 
pegigueras !  ¡  Pero  cómo 
se  arraigan  y  se  estacionan 
sobre  un  triste  millonario 
las  dolencias  !  Eso  asombra. 
Enferma  un  pobre  demonio, 
y  se  cura  por  la  posta , 
ó  se  muere  en  cuatro  dias; 
y  aqui  paz  y  después  gloria. 
¿No  digo  bien,  don  Fulgencio? 
2  Pero  nosotros  ?  ¡  Ya  es  obra ! 
En  cogiendo  un  constipado, 
j  Dios  eterno !  ¿  Dónde  hay  drogas 
que  nos  vuelvan  la  salud  i 
¿  Qué  doctor  hay  en  Europa 
capaz  de  tanto  milagro  ? 
Barios,  unturas,  ventosas, 
sanguijuelas,  sinapismos, 
cordiales ,  agua  de  goma.... 
No  hay  un  secreto  en  el  arte 
que  en  práctica  no  se  ponga; 
pero  en  vano.  —  Ya  se  ve ; 
mientras  se  suelta  la  mosca.... 
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Ni  por  curar  en  compendio 
ha  de  mancillar  su  borla , 
cual  doctor  de  infantería , 
el  que  visita  en  carroza. 
Las  recaídas  son  malas , 
y  precaverlas  importa.... 
En  fin,  pues  tener  dinero 
y  salud  ya  no  está  en  moda, 
no  seamos  codiciosos. 
Paciencia  ,  y  ruede  la  bola. 

DOÑA  LIBORIA. 

Siéntense  ustedes :  ya  está 
servido  el  almuerzo. — Concha, 
¿  no  te  acercas  ?  Ven  aqui. 

CONCHA. 

No  tengo  apetito  ahora. 

DOÑA  LIBORIA. 

2  Estás  mala  ? 

CONCHA. 

No ,  mamá ; 
pero.... 

DOÑA  LIBORIA. 

¡Pues,  la  misma  historia 
de  siempre  !  —  Como  tu  quieras : 
que  te  hagan  luego  unas  sopas 
del  puchero ;  pero  ven  : 
acompáñanos  (i). 

D.  FULGENGIO  (2). 

Señora.... 


(1)  Se  sienta  Concha. 

(2)  Ofreciendo  una  taza  á  doña  Liboria. 
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DONA    LIBORIA. 

¿  Y  usted  no  quiere  una  taza 
de  café  ?  ¡  Vaya !  Es  de  Moca. 

D.   DONATO. 

Lo  estimo ,  señora  mia. 
Yo  ya  he  tomado  dos  lonjas 
de  jamón  con  sendos  tragos 
de  una  tintilla  de  Rota.... 

D.  FULGENCIO. 

Ayer  la  bebí  esquisita 
en  casa  de  dona  Aldonza 
Portocarrero  y  Quiñones , 
marquesa  de  Terranova. 

D.  DONATO. 

Sea  muy  enhorabuena , 
y  haga  usted  lado,  (i)  Pichona, 
¿  qué  tienes  ,  di?  ¿  por  qué  estás 
tan  desganada?  ¿no  tomas 
una  tacita  ? 

CONCHA. 

No  puedo. 

DONA    LIBORIA. 

¡Oh!  Mi  Conchita  es  muy  sobria. 
Un  gilguero  come  mas. 

D.    DONATO. 

Pues  sin  embargo  está  gorda 
y  encarnada. 

DONA   LIBORIA. 

Ahora  que  he  dicho 
gilguero....  ¿han  puesto  escarola 

(1)     A  Concha  sentándose  junto  á  ella. 
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en  la  jaula. .¿. ; Ay ,  Dios  eterno ! 

Ya  voló.  ¡Virgen  de  Atocha!  (i) 
¡  Pues !  Le  habrá  cogido  el  gato.  — -» 
Si  hoy  no  me  da  una  congoja.... 

CONCHA. 

Se  me  escapó  no  hace  mucho 
al  abrir  la  jaula. 

DONA    LIBORIA. 

¡  Sosa ! 
¡  Ay  gilguerito  de  mi  alma!  (2) 
¡Ay!..,. 

D.  DONATO. 

¡  Eh  !  Por  una  bicoca.... 
Yo  la  compraré  canarios, 
y  guacamayos,  y  monas, 
y  cuanto  quiera.  —  ¿  Verdad , 
alma  mia? 

DONA  LIBORIA* 

Una  cotorra, 
don  Donato ,  ¿  sí  ? 

D.    DONATO. 
Al  instante, 
aunque  me  cueste  diez  onzas. 

D.    FULGENCIO. 

No.  Yo  le  diré  al  marqués 
del  Cantueso  y  Fuen-redonda  j 
mi  íntimo  amigo  ,  que  envié.... 

D.    DONATO. 

¡  Eh  !  ¿  Qué  marqués ,  ni  qué  alforja  ? 

Se  levanta  y  también  don  Fulgencio. 

Se  vuelve  á  sentar  y  don  Fulgencio  á  so 


(1)     S 
lado. 
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Se  compra ,  y  Cristo  con  todos.  — - 
Pero  ¿  y  don  Manuel  ?  No  asoma 
por  ningún  lado. 

DONA  LIBORIA. 

Es  verdad. 
Voy  á  llamarle :  ya  es  hora 
de  que  almuerce. 

CONCHA. 

No.  Es  inútil. 
Ha  salido,  (i) 

D.    DONATO. 

;  Qué  penosa , 
qué  miserable  existencia 
la  de  ese  hombre !  Con  la  aurora 
se  levanta;  toma  un  libro, 
y  traga  que  traga  hojas, 
y  tanto  se  ceba  en  él , 
tal  es  su  afán  t  que  no  hay  forma 
de  saludarle.  Ni  es  hombre 
para  correr  una  broma, 
ni....  ¡Nada!  Sale  á  las  diez, 
y  échale  un  nudo  á  la  cola; 
desempedrando  las  calles 
y  sudando  ¡  cada  gota.... 
pasa  el  dia  en  desasnar 
al  prójimo.  La   oratoria 
ensena  al  uno  ,  el  derecho 
al  otro,  á  aquel  un  idioma.... 
Ambulante  pedagogo 
echa  el  alma  por  la  boca, 

( 1 )     Don   Fulgencio  habla  aparte  con   doña 
Liboria. 
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y  apenas  gana  el  mezquino 

con  que  llenar  la  bartola. 

Por  fin ,  e'l  es  ya  abogado, 
y  sí  le  dan  una  toga.... 
Pero  ¡qué!  el  hombre  erudito 
nunca  sale ,  es  un  axioma , 

de  azotes  y  de  galeras. 

No  es  decir  que  yo  haga  mofa 

de  las  bellas  letras,  no. 

Sin  calentarme  la  cholla 

á  veces  suelo  gustar 

de  la  lectura  \  \  sí !  —  ¡  Hola  ! 

¡Muchacha!  Traeme  el  diaria 

de  avisos, 

CONCHA. 

(  ¡  Oh  cielo !  Corta  , 
corta  el  hilo  de  mi  vida 
si  tengo  de  ser  esposa 
de  aquel  fatuo  irresistible,  *, 

ó  de  este  bárbaro  idiota.)  (i)        ">$f 

D.  donato.  (2) 
Bien.  "  Jueves.../'  Hablemos  antes 

de  nuestra  próxima  boda 

Bajito ,  porque  no  quiero 

que  don  Fulgencio  nos  oiga.  (3) 

D.   FULGENCIO. 

Cre'alo  usted  :  tantas  gracias 

nSl}  «{¿T  Rita  COn  el  diarío'  se  le  da  *  don  Do- 
nato ,  alza  la  mesa  y  se  retira. 

(2)    Toma  el  diario,  y  alterna  la  lectura  con  la 
conversación,  como  lo  judie*  el  diálogo 

*»  ÍJ     ■  ?Ue¿  hablando  aParte  con  Concha  :  esta 
se  pone  a  bordar  y  le  oye  con  fastidio. 
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me  cautivan,  me  enamoran. 
Mis  relaciones  sociales 
en  verdad  me  proporcionan 
los  mas  brillantes  partidos. 
Ayer  mismo  dona  Eulogia 
de  Villalpando  y  Mengibar, 
condesa  de  Nava-honda, 
me  propuso  en  malrimonio 
á  su  hija  menor  Teodora, 
amable  nina  que  baila 
como  un  ángel  la  galopa^ 
y  da  el  tono  en  los  prendidos, 
y  canta  de  tiple ,  y  toca 
el  arpa ,  y  tiene  de  dote 
cien  mil  duros  ,  y  es  hermosa , 
y....  Vamos  ;  boda  soberbia; 
pero  para  mí  no  hay  otra 
como  Conchita.  Es  afable , 
dulce,  sencilla,  virtuosa, 
modesta....  en  fin ,  digna  hija 
de  una  madre  tierna,  docta, 
solícita,  vigilante, 
apacible,  cariñosa, 
sagaz.... 

DONA    LIBOEIA, 
Por  Dios ,  don  Fulgencio. 
Mire  usted  que  me  sonroja. 
( ¡  Qué  amable  joven !   ¡  qué  fino  l 
¡  qué  atento !) 

D.   DONATO. 

u  Santa  ApoIonia..r." 
Pasaremos  el  verano 
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en  mí  hacienda  de  Pamplona , 
el  otoño  en  Orihuela , 
ó  si  tú  quieres  en  Lorca. 
Toda  aquella  huerta  es  mia.  — 
¿  No  me  respondes  ,  paloma  ? 

CONCHA. 

(¡Ah!) 

D.    DONATO. 

Ya  veo  que  el  rubor.... 
Pero  en  fin ,  quien  calla  otorga. 

CONCHA. 

( j  Dios  mió !  ) 

D.    DONATO. 

Sé  que  me  quieres, 
y  hasta.  —  u  Cuarenta  horas 
en  la  iglesia  parroquial. ..." 

D.  FULGENCIO. 

Mire  usted,  dona  Liboria, 
la  franqueza  sobre  todo. 
Mis  rentas  no  son  cuantiosas : 
mil  ducados  á  lo  sumo; 
pero  una  tia  ochentona 
que  tiene  pingües  haciendas 
por  su  heredero  me  nombra. 
Sin  esto,  mi  cuna....  luego 
verá  usted  mi  ejecutoria , 
y ,  aunque  no  debo  alabarme , 
tal  cual  prenda  que  me  adorna , 
fruto  de  una  educación 
«electa,  me  relacionan 
con  los  grandes,  los  ministros 
y  otras  ilustres  personas. 
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En  abriendo  yo  mis  labios.... 

no  hay  mas  que  hacer  :  me  colocan 

con  un  buen  sueldo....  Conozco 

que  la  peregrina  Concha 

merece  mas,  y  que  acaso 

mi  esperanza  es  ilusoria ; 

pero  nunca.... 

DONA  LIBORIA. 

No  señor ; 
la  chica  no  es  ambiciosa....  — 

concha. (i) 
Don  Donato,  usted  dispense.... 

D.  DONATO. 

Dos  palabras,  y  perdona. 
CONCHA. 

(  ¡  Ah ,  qué  hombre !  Ya  mi  paciencia....  ) 
JVlamá, 

DONA  LIBORIA. 

¿Qué  quieres,  hermosa? 

CONCHA. 

¿Olvida  usted  que  tenemos 
que  salir? 

DONA    LIBORIA. 

¡  Ah!   i  Pobre  Alfonsa  ! 
¡  Tan  mala  !  —  Habremos  de  hacerle 
una  visita ,  aunque  corta , 
porque  luego ,  ya  lo  sabes  , 
tenemos  que  hacer  mil  compras: 
manteca,  arroz,  un  quinqué, 
chocolate,  azúcar,  loza.-... 
Porque  un  romper  semejante.... 
(1)     Va  á  levantarse. 
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\  Jesús  !  j  Jesús !  Son  de  estopa 
las  manos  de  esa  muchacha.— 
Ya  vamos:  siéntate  y  borda 
otro  ralito. 

D.    DONATO. 

Ea  pues ; 
yo  no  sufro  mas  demoras. 
Sí,  ó  no;  claro. 

CONCHA. 

Ya  he  dicho 
que  á  lo  que  mamá  disponga 
me  resigno.  Sus  consejos 
han  sido  siempre  mi  norma  ; 
su  voluntad  es  la  mia. 

D.  DONATO. 

Sí,  pero  es  justo.... 

CONCHA. 

( ¡Qué  posma!) 

DONA   LIBORIA. 

¡  Hija  de  mi  corazón  ! 
Por  ella ,  por  ella  sola 
llevo  esta  vida  de  perros ; 
porque  yo....  con  unas  sopas.... 
¡Quién  me  lo  digera  á  mí., 
que  he  sido  administradora 
de  alcabalas ,  y  me  he  visto 
como  la  espuma  en  las  olas ! 
Mas  la  pobre  criatura.... 
huérfana  de  padre ,  moza.... 
bien  parecida....  ¡  Ay ,  amigo ! 
Vivo ,  y  viviré  sin  sombra 
hasta  verla  acomodada. 
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Yo  ya  estoy  muy  achacosa. 
Si  mañana  cierro  el  ojo 
y  antes  no  se  casa  Concha  , 
¿Qué  será  de  ella,  Dios  mío?..,. 
Porque  su  tío  el  de  Astorga 
es  un  hehreo;  su  hermano, 
mi  Diego.,..  ¡  tristes  memorias  ! 
ó  ya  está  en  el  otro  mundo , 
ó  se  olvida  de  nosotras. 
Doce  anos  ha  que  pasó 
con  don  Alberto  de  Rodas , 
comerciante  muy  amigo 
de  mi  Froilan  ,  que  esté  en  gloria, 
á  Santa  Cruz  de  Canarias : 
después  ha  estado  en  Liorna, 
y  en  Calcuta....  y  no  sé  dónde; 
pero....  la  pena  me  ahoga , 
cuatro  anos  ha  que  no  escribe, 
pi  sé  de  él. 

D.   DONATO. 

Pues  te  haces  sorda , 
vuelvo  á  mi  diario.  - —  !f  Precios 
de  granos.  Trigo.*.,  algarroba.../' 

D.   FULGENCIO. 

Vamos,  no  se  aflija  usted, 
que  Dios  á  nadie  abandona. 
El  dia  menos  pensado 
saludará  nuestras  costas 
ese  hijo  que  llora  usted 
muerto. 

DONA   LIBORIA. 

¡  Ay!  No  Jo  espero. 
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».  FULGENCIO, 

(¡Boba! 
Si  supieras  como  yo....) 

D.    DONATO. 

"En  la  calle  de  la  Bola, 

casa  sin  número ,  al  lado 

del  comadrón....  n,  —  ¡Exiforas  ! 

uVive  una  señora  viuda 

que  plancha  y  cose  á  la  moda  , 

y  desea  colocarse 

de  doncella." 

D.  FULGENCIO. 
¡Qué  zozobras 
tan  sin  motivo  !  Supuesto 
que  es  lo  que  usted  ambiciona 
un  novio  para  la  nina  , 
ya  sabe  usted  que  está  pronta 
mi  mano.  Yo  me  prometo 
una  suerte  muy  dichosa 
con  tal  consorte  ;  y  no  solo 
labraré  mi  dicha  propia, 
sino  también  la  de  ustedes.  — 
Esa  muchacha  no  goza 
de  su  juventud.  Ahí  vive, 
como  si  fuera  una  monja, 
oscura  ,  triste ,  olvidada. 
Aun  los  encantos  ignora 
de  la  buena  sociedad , 
del  gran  mundo....  A  mí  me  toca 
darle  brillo,  darle  tono, 
y  hacer  que  eclipse  á  mil  otras 
que  con  menos  atractivos 
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se  han  hecho  en  Madrid  famosas.  — 
Señora  ,  seamos  francos  ; 
donde  no  se  pisa  alfombras 
no  se  vive. 

D.    DONATO. 

M  Fabricante 
de  zapatos  y  de  botas....  " — 
Zapatero  era  mas  breve. 

D.  FULGENCIO. 

No,  á  fé  mia,  no  es  lisonja; 
y  el  día  que  usted  me  llame 
hijo  suyo.... 

D.   DONATO. 

(Me  encocora 
el  tal  don  Fulgencio. ) 

DONA    L1BORIA   (i). 

Basta. 
Ya  veo  que  usted  nos  honra 
demasiado,  y  por  mi  parte, 
si  la  chica  se  conforma.... 
Ya  sabe  usted  que  también 
me  la  pide  para  esposa 
don  Donato.  Entre  los  dos 
será  preciso  que  escoja , 
y  yo  veré  de  inclinarla.... 

D.   FULGENCIO. 

Dígala  usted  que  la  adora 
mi  corazón  y  que.... 

DOÑA  LIBORIA. 

Bien. 
(1)     Se  levanu  y  todos  en  seguida. 


Ahora  doblemos  la  hoja. — 
Vamos  á  vestirnos,  nina, 
vamos.  Deja  ya  esa  blonda. 

CONCHA. 

(¡Con  cuánto  placer  me  alejo 
de  la  presencia  enfadosa 
de  estos  hombres !  ) 

D.   FULGENCIO. 

Si  usted  quiere, 
hasta  la  calle  de  Postas 
le  daré  el  brazo. 

DONA  LIBORIA. 

Lo  acepto. 

CONCHA. 

(¡Qué  fastidio!) 

D.  DONATO. 

CfA  dicha  fonda 
ha  llegado  otra  remesa 
de  truchas,  pajeles,  ostras...." 

DONA  LIBORÍA. 

i  Don  Donato !  ¿  Todavía 
se  está  usted  con  esa  sorna 
leyendo  el  diario  ? 

D,  DONATO. 
Pronto, 
daré  fin.  «=  "En  la  tahona.../' 

DOÑA    LIBORIA. 

Hasta  luego. 

CONCHA. 

(¡Ay,  Manuel  mió! 
Ay,  desventurada  Concha!) 
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ESCENA  IV. 

DON  DONATO.  DON  FULGENCIO. 
D.  DONATO. 

Tenemos  que  hablar,  amigo. 

D.  FULGENCIO. 

Hablemos  enhorabuena. 

D.   DONATO. 

Ahora  no  hay  ningún  testigo. 

D.    FULGENCIO. 

Si ;  la  ocasión  es  muy  buena. 

D.  DONATO. 

Seré  breye. 

D.  FULGENCIO. 
Asi  lo  espero. 

D.   DONATO. 

Yo  soy  hombre  de  dinero. 

D.  FULGENCIO, 

¿Y  eso  qué  me  importa  á  mí? 

D.  DONATO. 

¿  Qué  le  importa  á  usted  ?  ¡  No  es  nada ! 
Yo  soy  el  que  manda  aqui. — 
¿Suelta  usted  la  carcajada? 

D.   FULGENCIO. 

¿Y  en  qué  se  apoya  ese  fuero? 

D.  DONATO. 

¡  Toma  !  En  que  tengo  dinero. 
Mía  será  la  belleza 
de  Conchita. 

D.  FULGENCIO. 

No  será , 
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que  mi  encumbrada  nobleza, 
mi  ejecutoria.... 

D.    DONATO. 

¡Ba!  ¡Bal 
¿Qué  vale  ser  caballero, 
si  no  tiene  usted  dinero? 

D.    FULGENCIO. 

¡Qué  ridicula  arrrogancia! 

D.    DONATO. 

¡Qué  importuna  presunción! 
¿Quién  es  usted  en  substancia? 
Un  pobrete....  un  segundón. 

D.   FULGENCIO. 

Ya  pasa  usted  de  grosero. 

D.    DONATO. 

Hago  bien.  Tengo  dinero. 

D.   FULGENCIO. 

Yo  haré  que  usted  se  arrepienta 
de  usar  conmigo  ese  tono. 

D.    DONATO. 

No  sea  usted  tan  pimienta, 
que  yo  no  me  desazono. 

D.    FULGENCIO. 

Se  batirá  usted. 

D.   DONATO. 
No  quiero, 
que  soy  hombre  de  dinero. 

D.  FULGENCIO. 

¡  Viejo  collón ! 

D.    DONATO. 

I  Disparate ! 
Matarse  es  cosa  cruel.  — > 
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Y  no  es  igual  el  combate. 
¿Usted  qué  arriesga?  La  piel; 
y  yo  si  en  el  campo  muero 
pierdo  mas,  vida  y  dinero. 

D.    FULGENCIO. 

Por  no  alborotar  la  casa.... 

d.  donato. 
Bien.  ¿  Por  qué  no  alborotamos  ? 
I  Firme !  Si  la  ronda  pasa , 
¿  quién  tendrá  razón  ?  Sepamos  : 
¿Usted,  cuya  bolsa  es  cero, 
ó  yo,  que  tengo  dinero? 

D.   FULGENCIO. 

Mejor  es  tomarlo  á  risa. 
¿Hay  loco  mas  singular  ? 

D.    DONATO. 

No  sabe  usted  de  la  misa 
la  media.  ¡Rivalizar 
con  quien.... 

D.   FULGENCIO. 

Mi  amor  verdadero.... 

D.    DONATO. 
¿Qué  amor ?  Dinero  ,  dinero. 
D.   FULGENCIO. 

¿  Y  usted  con  esa  figura 
espera  que  el  matrimonio 
ha  de  colmar  su  ventura? 
¿  Está  usted  dado  al  demonio? 
Un  corazón  fiel ,  sincero 
no  se  compra  con....  dinero. 

d.  donato. 
í  Ali ,  que  usted  corre  al  abismo ! 
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¿  Qué  hará  usted ,  pobre  simplón , 

con  una  fe  de  bautismo, 

con  un  rancio  cronicón  ? 

¿Dirá  usted  al  carnicero: 

tome  usted  ,  que  esto  es  dinero? 

Bien  sé  que  el  tiempo  sañudo 

cubre  de  arrugas  mi  frente. 

Yo  podré  ser....  No  lo  dudo; 

pero ,  hablemos  francamente, 

¿  dónde  hay  animal  mas  fiero 

que  un  marido  sin  dinero? 

Si  no  por  mi  juventud 

y  por  mi  buen  parecer, 

al  menos  por  gratitud 

quizá  me  ame  mi  muger; 

y  si  me  falla  el  agüero , 

me  consolará  el  dinero. 

Mas  sine  Cérere  et  Baco , 

oh  amor,  al  traste  darás. 

Don  Fulgencio  ,  al  perro  flaco.... 

Ya  sabe  usted  lo  demás. 

Belleza  es  don  pasagero : 

nunca  envejece  el  dinero. 

D.    FULGENCIO. 

Bien.  Aunque  á  usted  no  le  cuadre 
y  de  mi  triunfo  se  aflija , 
sabré  ganar  á  la  madre.... 
D.   DONATO. 
Yo  á  la  madre  y  á   la  hija. 

D.  FULGENCIO. 

Yo  sabré  ser  lisonjero. 
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D.  DONATO. 
Yo  sabré..,,  tener  dinero. 

D.  FULGENCIO. 

Si  hoy  la  pobreza  me  agovia , 
quizá  mañana  me  sobre.... 

D.  DONATO. 

¡Mucho  engordará  la  novia 

con  la  esperanza  de  un  pobre  .'  — — 

j  Nada !  Dinero. 

D.  FULGENCIO. 
Sí;  pero.... 
D.  DONATO. 

/Dinero/  ¡Y  siempre  dinero /, 
ESCENA.   V. 

DON  DONATO.  DON  FULGENCIO,  CONCHA, 
DONA  LIBORIA. 

DOÑA    LIBORIA. 

Cuando  usted  guste ,  mi  amigo, 
ya  que  tiene  la  bondad 
de  acompañarnos. 

D.  FULGENCIO. 
Señora , 
el  servir  y  el  obsequiar 
al  bello  sexo  es  sin  duda 
la  obligación  principal 
de  un  caballero» 

DOÑA   LIBORIA. 

No  obstante, 
si  usted  se  ha  de  molestar.,,. 
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D.    FULGENCIO. 
j  Yo  molestarme  ,  señora  ! 
¿  Cómo  es  posible....  Ademas 
pienso  hacer  una  visita 
al  vizconde  de  Aquisgran 
que  vive  por  alli   cerca.... 

DONA  LIBORIA. 

¿Usted  se  queda? 

D.    DONATO. 

Sí  tal , 

que  aun  no  he  leido  el  diario. 

Ño  me  gusta  acompañar 
á  señoras. 

DOÑA  LIBORIA. 
Muchas  gracias. 

D.  DONATO. 
Usted  no  lo  tome  á  mal, 
pero  es  cosa  que  me  aburre 
eso  de  hacer  el  galán ; 
eso  de  ir  pisando  huevos 
cuando  quisiera  volar ; 
pudiendo  andar  por  la  acera 
meterme  en  un  lodazal ; 
al  volver  de  cada  esquina 
el  brazo  mártir  cambiar ; 
en  cada  coche  un  peligro , 

en  cada  charquito  un  ¡  ay  ! 

"Déme  usted  esa  sombrilla 

Vuélvala  usted  á  lomar 

A  Dios,  amiga  Gertrudis. 

Otro  beso.  ¿  Cómo  estás  ? 

¿  \  amos  á  ver  si  en  la  tienda 
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de  Carrillo  hay  tafetán 

de  color  de  justo  medio?  — 

i  Jesús  ,  qué  polvo  infernal!— 

Pasemos  á  la  otra  acera , 

que  no  me  quiero  encontrar 

con  aquella  fastidiosa. — 

¡Olí,  Carillos!  ¿Cómo  va?— 

Mire  usted  con  disimulo  : 

¿llevo  algún  punto  detras? — 

]  A  y  !  Se  me  afloja  una  liga. 

Entraré  en  aquel  portal.../' 

¡Gran  Dios!  'iodo  lo  han  de  oler; 

todo  lo  quieren  comprar.... 

Y  entre  tanto  el  pobre  adjunto, 

sudando  lo  temporal 

y  lo  eterno....  Nada,  nada; 

eso  conmigo  no  Ya, 

que  tengo  onzas ,  y  no  quiero 

ser  bagage  racional. 

DONA  J.IRORIA. 

"Vaya ,  que  este  don  Donato 
tiene  cosas.... 

D.  DONATO. 
La  verdad 
sohre  todo. —  Con  que  abur; 
divertirse  (i). 

CONCHA. 

(¡Qué  animal !) 

D.    FüLGEKClO   (2). 

¡Qué  mostrenco  es  don  Donato l 

(1)  Vuelve  á  leer  el  diario. 

(2)  Aparte  con  dona  Liboria. 
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DONA    LIBORIA. 

Sí;  un  poco.... 

CONCHA. 

¿Vamos,  mamá? 

D.    FULGENCIO. 

Ya  se  ve  ,  no  tiene  el  tono 
de  la  buena  sociedad....— 
£1  brazo. 

dona  liboria. 
Ve  tú  delante , 
Conchita. 

concha. 
(¡No  puedo  mas!) 

DOÑA  LIBORIA. 

Vamos. 

D.    FULGENCIO. 

(Hoy  salgo  de  trampas. 
Hoy  triunfo  de  mi  rival.) 

ESCENA   VI. 

DON   DONATO. 

Al  fin  se  fueron.  Ya  puedo 

leer  con  tranquilidad. 

V  Nodrizas.  Encarnación 

Valmojado,  natural 

de  Alcobendas,  primeriza, 

busca  cria.  Abonará 

su  conduela  el  limpia-botas 

de  la  calle  de  la  Paz. 

A  ive  en  la  calle  del  Barco  , 
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frente  al  Pecado  mortal.  — 

Un  joven  de  distinción, 

que  ha  estudiado  en  Alcalá 

cuatro  anos  de  leyes;  que  habla 

el  francés  con  propiedad , 

el  italiano  ,  el  inglés , 

el  turco  y  el  alemán  ; 

muy  versado  en  los  negocios 

por  haber  sido  curial; 

con  principios  de  farmacia, 

de  dibujo  militar, 

numismática  ,  y  esgrima  , 

y  agrimensura...."  ¡  agua  va  !  — 

11  desea  hallar  acomodo 

por  un  módico  jornal 

en  la  clase  de  escribiente, 

ofreciéndose  á  llevar 

á  pasco  ó  á  la  escuela 

algún  niño,  si  le  hay. 

También  cuidará  un  caballo, 

y  sabe  algo  de  guisar. 

Darán  razón...." 

ESCENA  VIL 

DON  DONATO.  DON  DIEGO* 

D.    DIEGO,  (i) 
Paga  al  mozo. 
Luego  se  acomodarán 
esos  chismes  en  el  cuarto 
(1)     A  la  puerta. 


que  me  destinen*  Irás 
á  la  aduana  á  recojer 
mi  equipage.  Allí  estará 
desde  ayer,  porque  Mamerto 
dicen  que  es  hombre  puntual. 
Luego  al  correo  ,  y  si  hay  cartas 
tráelas  al  momento.  ¿  Estás  ? 

D.    DONATO. 
¿  Qué  recien-venido  es  este  ? 

D.   DIEGO. 
Usted  me  ha  de  dispensar 
que  entre  hasta  aqui  ,  caballero  f 
con  tanta  marcialidad. 
Cuando  uno  viene  de  viaje.,,. 

D.    DONATO. 

Por  supuesto ;  es  natural 
que  busque.... 

D.    DIEGO. 

Quisiera  un  cuarto. 
Si  usted  por  casualidad 
es  el  amo  de  esta  casa.... 

D.     DONATO. 

No  señor;  pero  es  igual. 

D.   DIEGO. 

Enhorabuena. 

-D.    DONATO. 

Yo  soy 
el  huésped  que  paga  mas : 
yo  protejo  á  la  patrona  : 
yo  gasto  aqui  un  dineral  : 
mi  bolsa  está  siempre  abierta 
para.... 
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D.  DIEGO. 

No  lo  dudo.  —  ¿  Habrá 
una  habitación  decente 
donde  yo.... 

D.    DONATO. 

La  principal 
está  ocupada  por  mí; 
y  aunque  venga  el  Preste- Juan 
no  se  la  cedo. 

D.  DIEGO. 
No,  yo 
no  trato  de  incomodar. 

D.    DONATO. 

Allá  dentro  hay  una  sala 
con  su  alcoba.  Usted  verá 
si  le  acomoda. 

D.  DIEGO. 
Es  probable. 
Lo  que  quiero  es  descansar, 
y  alli  estaré  mas  tranquilo 
que  en  una  fonda. 

D.   donato. 
Cabal. 
Por  lo  que  hace  á  la  comida, 
á  la  asistencia  y  demás, 
cuando  venga  la  pal  roña.... 

D.  diego. 
Bien.  Todo  se  arreglará. — 
Yo  tengo  en  Madrid  familia.... 
D.  DONATO. 

¿Si  ?  ¿Pues  cómo.... 


D.  DIEGO. 

No  me  dan 
razón  de  ella.  Estoy  molido; 
me  canso  de  preguntar.... 
En  fin  ,  aqui  me  acomodo, 
y  mañana  Dios  dirá. — 
Ahora  recuerdo....  ¿No  es  esta 
la  calle  del  Arenal  ? 

D.    DONATO. 
Sí  señor. 

D.  DIEGO. 

Dígame  usted : 
¿está  por  casualidad 
hospedado  en  esta  casa 
un  don  Manuel  Almazan  , 
que  ha  venido  á  recibirse 
de  abogado? 

D.    DONATO. 

Sí;  aquí  está. 
D.  DIEGO. 
Tengo  deseos  de  verle. 

d\  donato. 
Hasia  la  hora  de  cenar 
quizá  no  venga  ,  porque  anda 
el  pobre  hecho  un  azacán 
dando  lecciones.... 

D.    DIEGO. 

¿Es  mozo 
de  juicio? 

D.    DONATO. 

i  Oh  ,  sí  !  Angelical. 
Es  ejemplo  de  modestia , 
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modelo  de  probidad; 

tan  pulcro,  tan  comedido, 

tan  bien  criadito ,  tan.... 

Vamos;  muchacho  completo. 

Ya  se  ve;  no  tiene  un  real.... 

¿Que  ha  de  hacer  un  pobre  diablo 

sin  medios  para  pecar? — 

Con  que  si  usted  quiere  ver 

su  cuarto.... 

D.    DIEGO. 
Tanta  bondad.... 

D.    DONATO. 
¡Oh!  Es  un  deber....  Poijaqui. 

D.  DIEGO. 

( ¡  Qué  hombre  tan  original ! ) 


ACTO  SEGUNDO. 

ESCENA  PRIMERA. 

DONA     LIBORIA.    CONCHA     (i). 
DONA    LIBORIA.  (2) 

¡Qué  calles,  hija  ,  qué  calles! 
Vengo  muerta  de  fatiga , 
y  estos  nervios.... 

CONCHA. 

Tome  usted 
alguna  cosa. 

DONA  LIBORIA. 

No.  — (3)  Rita.— 
Después  no  tendría  gana 
de  comer.  —  Es  tontería....  — 
¡Muchacha!  (4)  —  El  temperamento.., 
esta  complexión  sanguínea 
que  Dios  me  ha  dado..,.  J6 


(1)  Vienen  de  la  calle.   Doña  Liboria  entra 
muy  sofocada. 

(2)  Se  sienta. 

(3)  Llamando. 
(A)     ídem. 


ESCENA  II. 

LIBORIA.   CONCHA.   RITA. 


Do: 


RITA. 

Señora  ? 


c 

DONA    MBORIA. 

Quítanos  estas  mantillas;  (i)  — 
Ya  se  ve ,  me  quedé  viuda 
antes  de  tiempo....  ¡Que  tiras 
de  los  bucles  !  ¡  Hum  !  j  Qué  torpe  ! 
¿  Se  ha  ajado  la  papalina  ¿. 

CONCHA. 

No  señora. 

DONA    LIBORIA. 

Oye  tú,  ¿Vino 
Toríbio  con  la  vajilla 
y  lo  demás  í 

RITA. 
Sí  señora. 

DOÑA    LIBORIA. 

Bien.  ¿Y  no  ha  habido  averías? 
¿  No  se  ha  rolo  nada  ? 
RITA. 
Nada. 

DOÑA  LIBORIA. 

Pues  es  milagro.  —  La  anguila 
es  para  la  noche:  ¿  entiendes? 
Adviérteselo  á  Lucía.  — 

(1)     Lo  hace  Rita. 
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Bien  que  si  una  no  está  en  todo....  — 
Yo  iré  luego  á  la  cocina. 

RITA. 

¿Quiere  usted  mas? 

DONA  LIBORIA. 

Por  ahora 
nada  mas.  —  ¡  Ah !  Que  esté  lista 
para  cuando  vuelva  á  casa 
don  Donato  su  comida.  — 
Anda  con  Dios ;  y  por  hoy 
suspende  tus  seguidillas 
del  ay  ,  ay,  ay ,  y  tu  Átala, 
y  toda  esa  tararira 
de  ratoneras  canciones 
que  es  el  pan  de  cada  dia , 
porque  tengo  la  cabeza 
como  un  tonel. — -  ¿Oyes,  Rita?—— 
Vamos,  nada,  nada.  Vete. 

RITA, 
(¡Y  aun  hay  cristianos  que  sirvan!) 

ESCENA  III. 

PONA  LIBORIA.   CONCHA, 
DONA  LIEORIA. 

Conchita,  solas  estamos, 
y  la  ocasión  nos  convida 
á  hablar  de  tu  casamiento, 
tínico  bien  á  que   aspira 
mi  corazón  maternal. 


u 

CONCHA. 

(¡Triste  de  mí!) 

DONA    MBORIA. 

Mientras  viva 
tu  madre  Lien  sé  que  tú 
no  tienes  ninguna  prisa 
de  establecerte.  No  obstante, 
ninguno  tiene  su  vida 
asegurada.  En  Madrid 
abundan  las  pulmonías 
mas  que  los  novios:   ¿entiendes? 
La  muger,  aunque  es  antigua 
comparación  y  la  saben 
los  niños  de  la  doctrina, 
es  imagen  de  la  yedra  , 
que ,  si  al  olmo  no  se  liga  , 
arrastrada  por  los  suelos 
la  desprecian  y  la  pisan. 
Si  no  es  nada  sin  el  hombre 
aun  la  que  ha  nacido  rica , 
¿  qué  hará  una  pobre  muchacha 
sin  recursos,  sin  familia, 
sin  esperanzas....  Ya  ves 
cómo  están  los  tiempos  ,  hija. 
Para  un  hombre  que  hoy  se  case 
hay  treinta  que  le  precisan 
á  arrepentirse  mañana. — 
Por  fin ,  como  tú  eres  linda , 
no  te  faltan  pretendientes, 
gracias  á  Dios ;  pero  mira 
que  la  mayor  hermosura 
es  flor  que  el  aire  marchita. 


Tú  estás  vacunada.  Bien. 

Tú  has  pasado  la  alfombrilla  , 

el  sarampión  ,  la  escarlata  , 

y  todas  esas  polillas 

de  la  niñez  ;  pero  un  grano..,. 

una  fluxión....  una  rija.... 

una  erisipela....  ¡  Ay  !  ¿  Quién  , 

quién  en  su  cara  coníia  ? 

Por  otra  parte  ,  los  hombres 

fácilmente  se  fastidian  ; 

y  vale  mas....  Acabemos. 

¿Te  precias  de  buena  hija? 

CONCHA. 

j  Lo  duda  usted  i 

DONA  LIBORIA. 

No.  Perdona. - 
Ya  sabes  cuántas  fatigas, 
cuántos  desvelos  me  cuesta 
el  asegurar  tu  dicha. 
Con  once  reales  escasos 
de  viudedad  mal  podía 
sostenerte  con  el  lujo 
que  una  joven  necesita 
para  concurrir  á  bailes 
y  á  tertulias.  Reducida 
por  no  hacer  un  mal  papel 
á  no  ser  de  nadie  vista , 
á  pasar  todo  el  invierno 
jugando  á  la  lotería 
en  casa  de  dona  Alfonsa  , 
dondo  soló  cancurrian 
viejas  ,  clérigos  y  algún 
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sublcniente  de  milicia*  f 

á  pesar  <le  tu  belleza.... 

¡Nada  !  Nunca  te  salía 

un  novio.  Y  lambien  ¡vivir 

en   la  calle  de  las  Minas  !.... 

Hazte  cargo. —  No  hay  remedio ¿ 

para  que  esta  pobre  chica 

se  haga  visible   es  preciso 

mudar  de  plan  ,  dije  un  día. 

Discurro,  discurro....  y  doy 

con  la  idea  peregrina 

de  establecer  una  casa 

de  huéspedes.  Desalquilan 

este  cuarto,  bien  situado, 

cómodo  ,  capaz  :  me  fia 

don  Cosme ,  Dios  se  lo  premie  : 

alquilo  camas ,  cortinas, 

espejos,   sofás....  ya  sabes 

que  en  Madrid  todo  se  alquila  : 

pongo  papeles....  y  veo 

mis  esperanzas  cumplidas. 

Ello,  sí,  vivo  reinando; 

que  ,  aunque  tengo  quien  me  sirva , 

6¡empre....  ya  ves....  ,  Eh  1  Paciencia. 

liemos  salido  de  cuitas  ; 

yo  tendré  el  gusto  de  verle 

casada,  y  la  mas  tranquila, 

la   mas  dichosa   vejez.... 

¿Pero  qué  es  eso?  Me  miras 

y  no  respondes.  —  Supongo 

que  tu  estarás  decidida 

á  casarte. 


CONCHA. 

¿Qué"  he  de  hacer? 
Me  basta  que  usled  lo  exija. 

DONA     LIBORIA. 

Bien  :  eso  me  gusta ;  pero 
exijo  mas  todavía. 

CONCHA. 

¡  Mas  todavía ! 

DONA    LIBORIA. 

Es  forzoso 
que  hoy  mismo  el  marido  elijas 
para  evitar  contingencias. 

COK  CHA. 

Pero,  mamá.... 

DOÑA    LIBOBIA. 

¿Ya  vacilas  ? 

CONCHA. 

¿Urge  tanto  por  venlura 
mi  casamiento  ? 

DOÑA  LIBORIA. 

Sí ,  niña. 
Siempre  es  urgente  el  casarse 
una  muger. 

concha. 
No  sabia.... 

DOÑA  LIBORIA. 

Yo  sí  lo  sé.  —  AI  caso.  Hay  muchas , 

y  con  fama  de  bonitas  , 

que  llegan  al  equinoccio 

sin  que  ninguno  les  diga  : 

¿Te  quieres  casar  conmigo? 

Mas  tú....  ¡  Alabada  y  bendita 
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la  Providencia  de  Dios ! 

Aun  en  los  veinte  no  frisas 

y  dos  hombres  de  provecho, 

¡dos!  tu  mano  solicitan. 

Ahora  bien ;  ¿  cuál  te  parece 

mas  digno  de  conseguirla  ? 

Don  Donato  es  hombre  rico. 

Tiene....  ¿Qué  se  yo  las  fincas 

que  tiene  ese  hombre  en  la  Alcarria , 

en  Murcia,  en  Andalucía.... 

Y  un  dineral  puesto  á  censo  ; 

Les  de  la  empresa  de  minas.... 
on  Fulgencio  es  un  dechado 
de  gala ,  de  cortesía  , 
de  elegancia.  A  la  verdad 
sus  rentas  no  son  crecidas  , 
mas  su  nobleza  ,  su  trato 
con  gentes  de  campanillas.... 
El  mejor  dia  le  emplean 
en  una  secretaría 
del  despacho  cuando  menos. 
I Y  que  educación   tan   fina! 
í  Con  qué  distinción  nos  trata! — 

Y  eso  que  al  fin  Juan  García, 
1u  abuelo  paterno,  fue 
calafate  en  Algeciras. 

Ya  ves  tú  qué  diferencia 
de  cuna  á  cuna.  ¡Y  me  cuida, 
me  obsequia  con  un  esmero.... 
Hoy  me  ha  echado  unas  ^otilas 
en  el  pañuelo  de  esencia 


¿q 
de....  ¿Cómo  dijo?  (i)  ,  Oh  delicia! 
Huele  ,  huele.  Es  un  frasquito 
que  le  ha  enviado  de  Esmirna.... 
no  sé  quién.  —  Yo  en  tu  lugar 
á  ninguno  elegiría 

sino  á  él.  — No  obstante,  el  otro.... 
No  me  lienta  la  avaricia  ; 
Dios  lo  sabe ;  pero  al  fin 
no  hay  mayor  prerogativa 
que  la  del  dinero.  —  Vamos , 
responde.  ¿Qué  determinas? 

CONCHA. 

Yo ,  mamá....  Lo  que  usted  quiera. 
Sabe  usted  que  soy  sumisa.... 

DONA   LIBORIA. 

Eso  es  no  decirme  nada. 

concha. 
Pero.... 

Doña  liboria. 
¡Jesús!  Me  atosigas 
con  tus  peros. 

CONCHA. 

Yo.... 

DONA    LIBORIA. 

Sé  ingenua. 
Si  á  don  Donato  se  inclina 
tu  corazón.... 

concha. 
No  seniora , 
ya  que  es  fuerza  que  lo  diga. 

(1)     Oliendo  el  pañuelo. 
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DONA  LIBORIA. 

*,  Acabaras  !  ¿  No  te  gusta  ? 

Pues  bien ,  muger ;  no  te  aflija* 

por  eso.  Tampoco  á  mí , 

que  al  fin  es  un  estantigua , 

y  un  descortés ,   y  un....  Me  alegro. 

Don  Fulgencio  es  quien....  ¿Suspiras? 

¿Pues  cómo  es  eso?  ¿Tampoco 

te  agrada? 

CONCHA. 

Si  usted  me  obliga 
á  mostrar  mi  corazón 
sin  rebozo.... 

DONA    MBORIA. 

¡  San  Matías! 
5  Qué  va  á  ser  de  mí  ?  ¿  También 
le  tienes  antipatía  ? 

CONCHA. 

Sí  señora.  No  lo  puedo 
remediar. 

DONA    LIBORIA. 

¡  Ay  !  ¡  Dios  me  asista  ! 
¿Dónde  iremos  á  buscar 
un  novio  para  esta  nina  ? 


Si 
ESCENA  IV.  . 

DONA   LIBORIA,.   CONCHA.  DON  FULGENCIQ.- 

D., FULGENCIO,  (i) 
(i Sin  haberme  escrito  Pablo! 

Estoy  que  me  lleva  el  diablo. 

Mas  cuando  calla  ese  picaro.... 

sin  duda  no  hay  novedad. 

Averigüemos  no  obstante....) 
j  Oh  ,  Conchita  interesante  !  (2) 
¡  Oh  señora ! 

DONA    LIBORIA. 

( ¡Qué  político! 
¡  Es  la  misma  urbanidad !) 
Sea  usted  muy  bien  venido. 

CONCHA. 

(  j  Qué  necio  y  que  presumido  ! 

D.    FULGENCIO. 

No  quisiera  ser  incómodo 
si  ustedes.... 

DONA    LIBORIA. 
¡  Qué  !  No  señor. 
Usted  jamas  incomoda. 

D.  FULGENCIO.  (3) 

¿Se  trataba  de  la  boda? 


(1)  Entrando. 

(2)  Saludando. 

(3)  Aloido. 


Sa 

DONA    LIBORIA, 

Si  (i).  —  Para  usted  no  es  de  huéspedes 
esta  casa. 

D.  FULGENCIO» 

Tanto  honor.... 

DONA    LIBORIA. 

Es  justicia. 

D.   FULGENCIO. 

Mi  alma  absorta.... 
(  Dejarlas  solas  importa , 
que  esle  es  el  momento  crítico. — ) 
Señoras  mías ,  estoy.... 

DONA  LIBORIA. 

¡Cómo!  ¿  Se  va  usted  tan  pronto? 

D.    FULGENCIO. 

Me  es  preciso.  —  (  ¿  Soy  yo  tonto  ?  ) 

DONA    LIBORIA. 

Según  eso.... 

D.  FULGENCIO. 

No  me  es  lícito 
comer  con  ustedes  hoy.  — 
A  prevenirlo  venia. — 
¡  Qué  fatalidad  la  mía  ! 
Ya  sé  ve;  vivo  en  el  círculo 
de  la  culta  sociedad.... 
Hoy  me  esperan  á  su  mesa 
un  abad  y  una  duquesa. — 
¿  Qué  sé  yo....  ?  Dejan  á  un  prójimo 
comer  á  su  libertad  í 
¡Nada!  Ni  valen  pretestos, 

(1)    Al  oido. 
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porque  hay  hombres  tan  molestos.... 
¡  Ah !  Por  vida....  ¿  No  es  hoy  sábado  ? 
Pues  cómo  con  el  inglés. 
Gastrónomo  y  homicida  , 
si  no  asisto  á  su  comida 
va  á  desafiarme  el  bárbaro 
como  dos  y  una  son  tres. 
Esto  es  vivir  en  un  potro. 
Un  convite ,  y  otro  ,  y  otro.... 
Me  precio  de  aristocrático , 
pero  esta  ya  es  mucha  cruz. 
¡  Oué  ,  si  un  hombre  necesita 
paladar  cosmopolita ! 

DONA   LIBORIA. 

¿Cosmo.... 

D.  FULGENCIO. 
Polita  ,  y  estómago.... 
¿  De  qué  diré  ?  De  avestruz. 
¡Cuánto  mejor  comería 
en  la  amable  compañía 
de  ustedes ! 

DONA    LIBORIA. 

Y  hoy  tengo  un  róbalo 
que.... 

D.   FULGENCIO. 
Sí ;  aquí  llega  el  olor. 
¿Mas  qué  se  ha  de  hacer?  Paciencia.  — . 
Poco  sgnrirá  mi  ausencia 
Conchita. 

DONA    LIBORIA. 
¿  Por  qué  ? 


M 

D.    FULGENCIO. 

Tan  áspera..,, 
tan  esquiva.... 

DONA   LIBORIA. 

No.  El  pudor.... 

D.   FULGENCIO. 

Bien  sienta  en  una  doncella; 

pero  si  yo  viera  en  ella 

alguna  sonrisa  plácida.... 

(Nada  han  sabido.)  —  ¡Las  tres! 

Ya  el  tiempo  apenas  me  alcanza.. 

Fundo  en  usted  mi  esperanza,  (i) 

j  Duélase  usted  de  este  mísero ! 

DOÑA    LIBORIA. 

¡Chis....    (2) 

D.   FULGENCIO. 

Beso  á  ustedes  los  pies. 
ESCENA  V. 

DONA  LIBORIA.  CONCHA. 
DOÑA  LIBORIA. 

¡Mira,  mira  á  quien  desprecias! 

¿Oiste?  Medio  Madrid 

le  convida.  Estas  muchachas 

nunca  saben  elegir. — 

Y  ni  siquiera  merece  ,  « 

siendo  un  mozo  tan  gentil , 

que  le  saludes. 

( 1 )  A  parte  á  doña  Liboria. 

(2)  £n  yoz  baja 
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CONCHA. 

¿No  lo  hago? 

DONA    L1BORIA. 

¡Pues!  Con  la  cabeza.  Asi.... 
¿No  tienes  lengua? 

CONCHA. 

Señora.... 

DONA    LIBORIA. 

Dirá  que  eres  incivil ; 
dirá  con  razón....  Sepamos 
porque  le  aborreces:  di. 
concha. 
Yo  no  le  aborrezco. 

DONA    LIBORIA. 

Bien. 
Por  qué  no  le  amas. 

CONCHA. 

Al  fin 
me  fuerza  usted.... 

DONA  LIBORIA. 

Sí  por  cierto. 
Todo  me  lo  has  de  decir. 

CONCHA. 

Él  es  hombre  de  esperanzas, 

yo  una  huérfana  infeliz  ; 

su  sangre  es  azul ,  señora  , 

y  la  mía  carmesí  ; 

no  me  precio  de  elegante , 

y  él  viste  por  figurin ; 

él  gusta  de  lo  estrangero, 

yo  amo  mucho  mi  pais; 

yo  no  he  viajado  en  mi  vida 
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mas  allá  de  Chamartín , 

y  el  dice  que  ha  estado  en  Londres , 

en  Ñapóles  y  en  París ; 

él  sabe  hablar  de  embajadas, 

del  Sultán,  del  gran  Visir.... 

y  tanto  le  entiendo  yo 

como  si  hablara  en  latín  ; 

yo  soy  humilde  ,  él  á  nadie 

quiere  bajar  la  cerviz; 

él  sabe  las  historietas 

del  teatro  de  Turin 

y  de  todos  los  de  Italia , 

y  si  es  mejor  cantatriz 

la  de  antaño,  ó  la  de  ogaño, 

y  quién  vencerá  en  la  lid , 

si  la  contralto,  ó  la  tiple, 

6  el  tenor  que  ha  venir.... 

y  á  mí  de  todo  eso  ,  madre  , 

se  me  da  un  maravedí ; 

á  él  con  duques  y  ministros 

solo  le  gusta  vivir, 

y  á  mí  me  asustan  los  grande* 

como  al  reo  el  alguacil ; 

yo  piso  plcita  mezquina  , 

y  él  asiatiro  tapiz; 

para  mí  el  nogal  es  lujo, 

para  él  es  poco  el  marfil..1/, 

¿Es  posible  que  tal  hombre 

sea  conmigo  feliz? 

¿  Es  posible....  ¡  \h  '  \0  he  nacido 

para  él,  ni  él  para  mí. 


DONA  LIBORIA. 

¡Jesús,  Jesús!  Me  hago  cruces. 

j  Pues ,  digo ,  es  poco  sutil 

la  niña !  No  lo  creyera. 

i  Qué  modo  de  discurrir !  — 

Y  en  parte....  Pero  no.  Es  joven 

muy  dulce  ,  muy  llano  ,  muy.... 

Si  á  lo  menos  don  Donato.... 

COiNCHA. 

Mamá.... 

DONA  LIBORIA. 

¡Pues!  Ahí  está  el  quid. 
j Ni  uno  ,  ni  otro  ! 

CONCHA. 

Crea  usted 
que  no  quisiera  afligir 
á  una  madre  tan  querida ; 
pero  ese  hombre  es  tan  cerril, 
tan  insolente....   Me  causa 
tal  repugnancia  ,  tal.... 

DONA  LIBORIA. 

¿Sí? 
No  era  tan  escrupuloso 
el  ganado  femenil 
en  mis  tiempos. 

CONCHA. 
Pero,  madre, 
don  Donato  va  á  cumplir 
sesenta  inviernos. 

DONA  LIBORIA. 

£1  hombre 
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nunca  es  viejo. 

CONCHA, 

En  el  Abril 
de  mis  anos.... 

DOÑA  LIBORIA. 

¡Dale!  ¡Dale! 
¿Pero  te  mando  yo  á  tí 
que  le  adores? 

CONCHA. 

Sin  amor.... 

DOÑA  LIBORIA. 

Sin  amor  se  casan  mil. 

CONCHA. 

Pero  la  virtud  peligra.... 

DONA    LIBORIA. 

¡Oh!  ¿Cuándo  no  está  en  un  tris 
la  virtud  ?  A  bien  que  tú  eres 
incapaz.... 

CONCHA. 
Antes  morir. 
Pero  depender  de  un  hombre 
que  funda  en  el  oro  vil 
todo  su  mérito....  jAy,  madre! 
]  Cuánto  me  baria  sufrir! 
Siempre  me  echaría  en  cara 
la  pobreza  en  que  nací; 
siempre.... 

DONA   LIBORIA. 

Hoy  estás  insufrible.  — 
¿Tienes  algún  Amadís 
incógnito,  algún  baboso.... 
Si  tal  llego  á  descubrir.... 
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CONCHA. 

j  Madre  mía.... 

DONA  LIBORIA. 

Acaso,  acaso 
ese  cuitado  aprendiz 
de  abogado....  ¿Oh!  No  lo  creo. 
Siempre  de  aquí  para   allí 
con  sus  lecciones  de  lenguas 
y  de  derecho  civil.... 
Ni  tú  pondrías  los  ojos 
en  hombre  tan  infeliz; 
ni  jamas  consentiría 
tu  madre.... 

CONCHA. 

(¡Bien  lo  temí!) 

DOÑA     LIBORIA. 

Vamos,  hija,  sé  capaz 
de  un  esfuerzo  varonil. 
Cásate.  Todos  los  hombres 
tienen  algo  que  suplir. 
¿Dónde  irá  el  buey  que  no  are? 
Cásate.  Al  cabo  y  al  fin  , 
¿qué  viene  á  ser  un  marido? 
Una  carga  concegil, 
una....  ¡Tú  callas!  ¡Tú  lloras! 
¡  Esto  es  hecho  i  j  Ya  perdí 
mi  esperanza,  mi  consuelo! 
¿Para  qué  quiero  vivir? 
¡Tú  me  entierras,  hija  ingrata! 
¡  Ya  llegó  mi  San  Martin  i 
CONCHA. 

¡Mamá! 
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DONA  LIBORIA. 

¡Ya  estarás  contenta! 
cok  CHA. 
To.m  ¡Buen  Dios! 

DONA  LIBORIA. 

¡Madres,  parid, 
parid  hijas!....  ¡Ay,  qué  angustia! 
Solo  siento  el  porvenir 
que  te  aguarda.  La  miseria.... 
el  mal  ejemplo....  el  ardid.... 
Navecilla  sin  timón.... 
©vejuela  sin  redil.... 

CONCHA. 

¡No  mas,  no  mas!  Haga  usted 
Io>  que  quisiere  de  mí. 

DONA    LIBORIA   (i). 

4'Ah  perla!  ¿Y  á  quién  entregas 
tu  mano  i  A  don.... 

CONCHA. 

¡Elegir!.... 
j  Ah  !  No.  ¡Obedecer ! 

DOÑA    LIBORIA. 

¡Qué  dócil ! — ■ 
¿  Pero  con  gusto  ? 

CONCHA. 

(¡Ay  Dios!)  Sú 

DOÑA    LIBORIA. 

j  Bendita  seas! —  Un  beso. — 
¿Aun  lloras  ?  ¡  Llanto  pueril !  — 
Alguien  viene....  Es  don  Donato.  — 
Abanícate.  —  (Vencí.) 
(1)     Muy  gozosa. 


ESCENA  VI. 

CONCHA.  DONA    LIBORIA.   DON  DONATO. 
D.   DONATO. 

¡Oh  señoras  ! 

DONA    LIBORIA* 

Don  Donato, 
sea  usted  muy  bien  venido, 

D.  DONATO. 

Ustedes  ya  habrán  comido. 

DONA    LIBORIA. 

No  señor.  Dentro  de  un  rato, 

d.   donato. 
¿Y  mi  comida?  ? Estará.... 

DOÑA  LIBORIA. 

Pronto.  Voy  á  prevenir.... 
Como  tuve  que  salir.... 

D.    DONATO. 

Pues  las  tres  han  dado  ya. 
¡Muchacha  1  (i)  Viven  los  cielos, 
que  esto  ya  pasa  de  broma. 

DOÑA   LIBORIA. 

Usted  disimule.... 

D.  DONATO. 

Toma  :  (2) 
repúlgame  esos  pañuelos. 

CONCHA. 

(j  Qué  esto  sufra  yo !)  —  Muy  bien. 


(1)  Llamando. 

(2)  A  Concha. 


D.   DONATO. 

Y  los  marcarás. 

CONCHA. 
(¡Qué  hombre  !) 

D.   DONATO. 

Pon  en  la  marca  mí  nombre; 
¿estás  ?  y  el  tuyo  también. 

CONCHA. 

¿Y  el  mío?  ¿Con  qué  derecho... 

DONA    JLIBORIA. 

Disimula,  (i) 

D.    DONATO. 

¡  Bien ,  por  Dios  ! 
¿  No  nos  casamos  los  dos  ? 

DONA  LIBORIA. 

Mientras.... 

D.    DONATO. 

Yo  lo  doy  por  hecho. 

DONA  LIBORIA. 

Pero.... 

D.    DONATO. 

Ese  misero  hidalgo 
me  dispula  la  prebenda 
con  insolente  fachenda  , 
pero  yo  sé  io  que  valgo. 
Mejor  es  que  usted  le  mande 
desistir  de  tal  quimera 
y....  ¿  Está  en  casa  ? 

DONA   LIBORIA. 

Come  fuera. 
(1)     Aparte  á  Concha. 
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D.    DONATO. 

1  Oh !  Sí :  en  casa  de  algún  grande. 
Hace  bien ,  que  asi  se  medra. 

Dona  liboria. 
Hoy  en  dos  casas  ó  tres 
le  están  esperando. 

D.    DONATO. 

¡Pues! — 
El  convidado  de  piedra. 

DONA  LIBORIA. 

Como  tiene  conexiones 
con  personas  de  alta  laya.... 
D.  donato. 

2  Sí?  Dígale  usted  que  vaya 
á  pedirles  cien  doblones.  — 

¡  Y  ese  hombre  quiere  casarse 

cuando  mi  inmenso  caudal  ¿oCÍ 

apenas  basta....  j  Animal! 

¿  No  es  mucho  mejor  ahorcarse.?  ; 

Pasando  la  pena  negra  , 

¿quién  saba?  aun  podrá  comer 

de  gorra;  sí....  ¿  Y  la  muger  ? 

¿  Y  los  hijos  i  ¿  Y  la  suegra  ? 

DONA  LIBORIA. 

¿Oh!  El  tiene.... 

D.  DONATO. 

¿Qué?  Vanidad  ; 
trampas. 

DONA  LIBORIA. 

Su  cuna.... 

D.    DONATO. 

I  Bobada ! 
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Todo  eso  no  vale  nada. 

Dineros  son  calidad.  — 

Bien  puedo  yo  estar  tranquilo  : 

¿  no  es  verdad ,  dona  Liboria  ? 

porque  el  triunfo....  ¡  Ah  !  ¡  Qué  memoria! 

Toma  :  ahí  tienes  para  hilo,  (i) 

CONCHA. 

¿Qué  es  eso? 

D.   DONATO. 

Nada  :  un  presente. 
Con  veinte  onzas.... 

CONCHA. 

¡Qué  rubor! 

D.  DONATO. 

Para  tan  corta  labor 

creo  que  habrá  suficiente.— 

Dos  cuartos  vale  un  ovillo. 

Concha. 
¡  Cómo.... 

D.    DONATO. 

El  dinero  me  agovia  , 
y  no  quiero  que  mi  novia 
sea  el  sastre  del  Campillo.  — 
Vaya,  tómalo.  Formal. — 
No  te  avergüences.  Yo  te  hago 
trabajar.... 

CONCHA. 

¡Madre! 

D.   DONATO. 

Y  te  pago. 
(1)    A  Concha  presentándole  un  bolsillo. 
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¿  Hay  cosa  mas  natural  ? 

CONCHA. 

Madre  mía,  no  creí 
soltar  el  freno  á  mi  lengua  , 
pero  callar  fuera  mengua 
cuando  me  ultrajan  asi. 
Quien  tolera  tal  audacia  * 
quien  tal  injuria  consiente 
merece  doblar  su  frente 
al  peso  de  la  desgracia. 
Usted  mi  mano  pretende, 
usted  dice  que  me  ama; 
]  y  mi  único  bien ,  mi  fama 
con  tanto  descaro  ofende  1 
¿  Me  tiene  usted  por  venal , 
por  indigna  de  respeto 
porque  dócil  me  someto 

al  precepto  maternal  ? 

Mas,  si  apuran  su  paciencia, 

la  mas  tímida  muger 

los  diques  llega  á  romper, 

de  vergonzosa  obediencia. 

Guarde  usted  ,  guarde  su  oro 

con  que  me  quieFe  afrentar, 

que  yo  lo  sé  despreciar 

aunque  desvalida  lloro. 

El  hombre  que  no  ha  temido» 

humillar  á  una  muger, 

¿  cómo  la  puede  querer  ? 

¿cómo  puede  ser  querido  £ 

Si  alguna  al  torpe  interés 

sacrifica  su  reposo, 
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¿  cómo  será  buen  esposo 

quien  fue  amante  descortés? 

i  Cómo  podré....  ¿Mas  qué  digo? 

Ni  merezco  tanto  honor, 

tanta  dicha....  ni  el  señor 

querrá  casarse  conmigo. 

El  no  busca  una  consorte  , 

que  busca....  una  costurera, 

y  á  menos  costa  pudiera 

hallar  dos  mil  en  la  corte. 

Esa  boda  es  sueno  vano  ; 

¿no  es  verdad,  madre?  Aprensión. 

£1  pide  mi  corazón , 

y  usted  le  ofrece....  mi  mano.... 

Y  en  edad  tan  avanzada 

bien  conocerá  el  señor 

que  no  hay  ventura  ni  amor 

con  una  muger  comprada. 

ESCENA  VII. 

DON  DONATO.  DONA  I.IBOHU. 
D.  DONATO. 

Yo  estoy  con  la  boca  abierta. 
¿  Ha   visto  usted  qué  rociada  ¿ 

DONA   LIBORIA. 

No  es  estraíío  que  picada.... 

d.  donato. 
¡Miren  la  mosquita  muerta!  — 
¿Pero  por  qué  se  ha  ofendido? 
¡  Porque  la  ofrezco  un  regalo ! 
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¿Hay  en  esto. algo  de  malo, 
cuando  he  de  ser  su  marido? 
i  Hablarme  á  mi  con  desden .' 
¡Tratarme.... 

DONA  LIBORIA: 
Si  usted  la  humilla  , 
¿qué  ha  de  hacer ?  La  negra  honrilla.... 

d.  donato. 
i  Pobre  y  soberbia !  Muy  bien. 

DONA    LIBORIA. 

(Irritarle  no  quisiera 
hasta  asegurar  al  otro.  ) 

d.   donato, 
i  ero  esa  chica  es  un  potro, 
j  Y  parece  una  cordera  ! 
¿l)e  cuándo  acá   una  mugcr 
mira  con  desprecio  el  oroí 

dona  libo  ría. 
Ella  creyó  que  el  decoro.... 

D.    DONATO. 

No  me  queda  mas  que  ver. 

Pues  si  hoy  no  pronuncia  el  si 
busco  otra  novia  mañana. 

DONA    LIBORIA. 

Yo  espero  que  mas  humana.... 
(Este  hombre  es  un  javafí.) 

D.   DONATO. 
No  he  de  hacer  yo  el  pisaverde. 
Si  ella  acepta  ,  bien  está  j 
si  calabazas  me  da , 
mejor.  Ella  se  lo  pierde. 
A  vandalias  hallaré.... 
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Pero  basta  ,  que  me  enfado. 
Ya  sabrá  usted  que  ha  llegado 
un  nuevo  huésped. 

DOÑA  LIBORIA. 

No  sé. 

D.    DONATO. 

Está  en  la  sala  interior. 

Yo  le  he  recibido  en  nombr» 

de  usted. 

DOÑA  LIBORIA. 

¿  Y  qué  casta  de  hombre.... 

D.   DONATO. 

¡Oh!  Parece  hombre  de  honor. 

DOÑA    LIBORIA. 

2  Joven  P 

D.  DONATO. 

Sí. 

DoÑA  LlBORfA. 

¿  De  casa  rica  ? 

D.    DONATO. 

Me  ha  dicho:  "pagaré  bien.... 

DOÑA    LIBORIA. 

(¡  Qué  hecho  fuera  que  también 
se  prendara  de  la  chica  !)  — 
[Voy,  voy  á  ver.... 

D.    DONATO. 

Se  ha  acostado 
porque  el  sueno  le  rendía. 

DOÑA  LIBORIA. 

¿  De  dónde  viene  ? 

D.    DONATO. 

(¡Hum!    ¡Qué  tial) 
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Yo  no  se  lo  he  preguntado. — 
Pero....  (i)  ¡Rita!  —  Estoy  servido 
perfectamente. 

DOÑA  TJBORJA. 

Voy,  voy 
i  avisar....  (Rabiando  estoy 
por  ver  al  recien-venido.) 

ESCENA   VIII. 

DON   DONATO. 

•  Es  mucha  flema  !    ¿Hay  valor 
para  tratar  de  esta  suerte 
á  hombres  como  yo  ?  —  Está  visto  i 
casarme  pronto  conviene. 
Quiero  ser  amo  en  mi  casa  ; 
ya  me  canso  de  ser  huésped ; 
ya  el  celibato  me  aburre. 
J\o  hay  nadie  que  se  interese 
por  uno.  Todos  le  engañan  ; 
los  hombres  y  las  mugeres  ; 
y....  no  hay  arbitrio  :  el  derecho 
de  ser  amado  se  adquiere 
solo  en  el  altar.  —  ConchilU 
es  muchacha  que  promete, 
y  si  se  casa  conmigo 
pronto  dejo  á  mis  parientes 
con  un  palmo  de  narices. 
Solo  porque  no  me  herede»       * 
fuera  yo  capaz....  jA 

(1)    Llamando.  ^ 
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ESCENA  IX. 

DON    DONATO.   RITA. 

RITA. 

Señor.... 

O.   DONATO. 

De  prohijar  á  un....  ¿  () ué  quieres? 

HITA. 

Ya  está  la  sopa.... 

D.    DONATO. 

¡  Loado 
Sea  Dios  !  Si  me  sucede 
otro  día  lo  que  hoy.... 

RITA. 

(Malos  demonios  tf  lleven.) 

D.    DONATO. 

Ha  de  haber  en  esta  casa 
Mónteseos  y  Cape  le  tes. 
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ESCENA  X. 


RITA*  DON  MANUEL. 

RITA. 
¡Maldito  viejo!  ¡Qué  amigo 
de  mandar!  Gruñendo  siempre, 
y  con  tener  tantas  onzas 
ni  me  da  para  alfileres , 
ni.... 

D.   MANUEL,    (i) 

Rita,  Rita. 

(1)     A  la  puerta ,  á  media  yoz. 
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RITA. 

¿  Quién  llama? 

D.    M  A  SU  EL. 

¿Y  tu  ama  ?  (Si  me  sorprende....) 
¿  Está  comiendo  ¿. 

BITA. 

Ahora  mismo 
se  sienta  á  la  mesa. 

D.  MANUEL,   (i) 
Tienes 
que  hacerme  un  favor. 

RITA. 

¿  Cuál  es? 

D.  MANUEL. 

Encima  de  mi  bufete 
hay  un  libro  manuscrito 
que  está  forrado  de  verde.... 
Tráemelo  ,  que  no  quisiera  , 
como  mi  cuarto  está  enfrente 
del  comedor.... 

RITA. 

(¡  Qué  misterios  !) 

D.  MANUEL. 

Con  disimulo  :  ¿me  entiendes  ? 

RITA. 

Bien. 

D.  MANUEL. 

Y  que  no  sepa  nadie 
que  he  venido. 


(1)     Entra. 


A 
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ESCENA  XI. 

PON    MANUEL. 

;  Triste  suerte ! 
Para  salir  de  mi  apuro 
tengo  al  fin  que  someterme 
¡  gran  Dios !  al  brazo  seglar 
de  un  librero,  de  un  herege, 
para  el  cual  todos  son  unos  , 
escritores  y  escribientes. 
¡  Veinte  duros  por  mí  historia 
de  Portugal!  ¡  Hombre  aleve! 
Casi  diez  llevo  gastados 
en  papel ,  tinta  y  aceite. 

ESCENA  XII. 

DON  MANUEL.  RITA. 
RITA,    (i) 

Tome  usted. 

D.  MANUEL. 

¿Te  han  visto? 

RITA. 

Nadie. 

D.  MANUEL. 

Te  doy  las  gracias. 

RITA. 

¿  Se  ofrece 
(1)     Dándole  un  gran  libro  manuscrito. 
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alguna  cosa  ? 

D.   MANUEL 

No,  Rita. 

niTA. 
(¡Si  todos  fueran  como  éste!) 

ESCENA   XIII. 

DON  MANUEL. 

j  Paciencia!  ¡Tantas  fatigas.... 

j  Velando  meses  y  meses.... 

¿para  qué  í  —  Pues  todavía 

piensa  que  me  favorece.  — 

u  Están  los  tiempos  tan   malos.... 

j  tan  malos!....  Nada  se  vende. 

La  comisión,  los  derechos, 

censuras,  portes,  carteles...." — 

¡Traidor!   ¿Y  quién,  quién  lo  paga? 

Los  libreros  se  enriquecen , 

los  impresores  prosperan.... 

•y  los  literatos  mueren'-— 

Si  al  menos  al  caro  objeto 

que  en  puro  fuego  me  enciende 

pudiera  yo  consagrar 

mis  afanes....  Ya  no  puede 

resistir  mi  corazón 

á  sus  encantos  celestes. 

Yo  la  idolatro  ,  y  mi  lengua 

á  declarar  no  se  atreve.... 

¿  Y  por  qué  ?  ¿  La  ofendo  yo 

con  mi  amor? —  Quizá....  Un  billete.... 
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¡  \  o  tiemblo  !   Pero....  Estoy  solo.... 

Sij  es  forzoso  resolverse 

alguna  vez.  (i)  "J)ucíi'o  nadu./'  (a) 

No,  que  es  ser  irreverente  , 

osado....  Empecemos   olio. 

"Señorita,...*  (3)  Esto  es  muy  débil. 

uBella  ,  incomparable  Concha.... " 

Asi  va  perfectamente. — 

'*  Si  hasta  el  cielo  de  ese  rostro 

alzar  sus  ojos   merece 

un  infeliz  cuyo  tierno 

corazón...."  (4)  No  ,  no.   j  Imprudente  ! 

•?  Qué  voy  á  hacer?  ¿  Podré  yo 

sin  protección  y  sin  bienes 

competir  con  dos  rivah 

j  Linda  prebenda  la  ofrece 

mi  carino  !  Un  corazón.... 

¡  y   en  el  siglo  diez  v  nueve!  — 

No.  Prefiero  consumirme 

en  silencio  antes....  (5)  ¿Quie'n  viene  ? 

ESCENA  XIV. 

DON   DIEGO.   DON  MANUEL. 
D.    DIEGO. 

Señor  mió.... 


(1)  Se  sienta  á  escribir. 

(2)  Borra  lo  escrito  y  toma  otro  papel. 

(3)  Hace  lo  mismo. 

(4)  Se  levanta  con  el  papel  en  la  mano. 

(5)  Guardando  el  papel. 
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D.  MANUEL 

Beso  á  usted 


la  mano. 


D.  DIEGO. 

Según  parece 
vive  usted  en  esta  casa, 
caballero. 

D.   MANUEL. 
Sí;  soy  huésped.... 
D.   DIEGO. 
Ha  poras  horas  que  en  ella 
rae  alojé.  ¿Podré  ponerme 
á  los  pies  de  la  sefíora.... 

D.  MANUEL. 

3Vo  hay  ningún  inconveniente. — 
Ahora  están  comiendo.... 

D.   DIEGO. 

No, 
no  es  razón  que  se  moleste 
por  mi  causa. —  Esperaré. — 
Mas  si  las  senas  no  mienten.... 

D.   MANUEL. 

(¡Cómo  me  mira  !  ) 

D.  DIEGO. 

Sí  i  el  aire 
de  familia....  Usted  dispense. 
¿Se  llama  usted  don  Manuel 
Almazan  ? 

D.   MANUEL. 

Mi  nombre  es  ese. 
Si  puedo  en  algo.... 
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D.    DIEGO. 

j  Qué  dicha  ! 
Permita  usted  que  le  estreche 
entre  mis  brazos. 

D.  maní  i    . 
Yo  no  hago 
memoria.... 

D.  DIEGO. 
Usted  se  sorprende , 
y  es  natural.  No  he  tenido 
el  gusto  de  conocerle 
hasta  ahora ;  pero  es  tanto 
el  afecto  que  me  debe.... 

D.  MANUEL. 

Mil  gracias;  mas.... 

D.   diego. 

5  No  le  ha  escrito 
á  usted  su  madre  ? 

D.    MANUEL. 

No  pierde 
correo.  En  su  ú llana  carta 
me  dice  que  vendrá  á  verme 
un  caballero....  ¿Es  usted 
por  ventura.... 

D.  diego. 
Justamente. 

D.  MANUEL. 

Mas  ni  me  dice  su  nombre  f 
ni  el  objeto  que  le  mueve 
á  visitarme. 

D.  DIEGO. 
¿Y  tampoco 
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las  atenciones  corteses - 
los  favores  que  he  debido 
á  su  bondad  ?  —  ¡  Escelentc 
señora ! 

D.   MANUEL. 

Nada  me  dice. 

D.   DIEGO* 

Pues  escuche  usted ,  y  en  breve 

de  todo  le  informaré. 

Venia  yo  muy  alegre 

en  una  silla  de  posta 

con  la  esperanza  de  verme 

pronto  en  Madrid.  Al  entrar 

en  el  Carpió  estalla  el  eje; 

los  caballos  se  desbocan , 

una  rueda  se  desprende  , 

quiero  dar  un  salto  ,  caigo  ; 

y  es  milagro  que  lo  cuente. 

Al  ruido  y  á  los  clamores 

acuden  á  socorrerme 

los  inmediatos  vecinos 

y  con  ellos  dos  mugeres. 

Me  ven  contuso,  angustiado; 

me  dan-  en  su  casa  albergue  ; 

hija  y  madre  se  desviven 

por  curarme  y  complacerme; 

quiero  continuar  mi  viaje 

al  otro  dia  ,  aunque  débil  ; 

no  hay  forma  de  conseguirlo  : 

en  su  casa  me  detienen 

hasta  verme  recobrado 

tres  días  mas.  Y  o ,  que  siempre 
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fui  agradecido  ,  sabiendo 

que  vivían  pobremente, 

aunque  ejemplos  de   virtud, 

las  inslo  para  que  acepten 

cierta  cantidad  en  pago 

de  sus  favores  :  no  quieren 

de  ningún  modo  admitirla; 

antes  de  oirme  se  ofenden. 

Me  despido  pesaroso ; 

me  hablan  de  usted ,  me  refieren 

sus  circunstancias;  me  dicen 

que  ,  ya  licenciado  en  leyes  , 

pretende  usted  una  vara 

y  en  la  corte  permanece 

con  esperanzas  remotas 

de  lograrla;  finalmente, 

me  encargan  que  le  visite; 

y  doy  gracias  á  mi  suerte 

que  tan  pronto  me  depara 

esta  honra,  y  no  consiente 

que  sin  el   premio  debido 

tantos  beneficios  queden. 

D.   MANUEL. 

Señor,  mi  madre  y  mi  hermana 
cumplieron  con  sus  deberes. 

D.  DIEGO. 
Yo  cumpliré  con  los  míos. — 
Por  muchos  arios  ausente 
de  mi  patria,  vuelvo  á  ella 
como  si  eslrangero  fuese. 
Pocas  son  mis  relaciones  , 
poco  valen  mis  parientes; 
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mas  vengo  recomendado 
á  personajes  que  ejercen 
grande  influencia  en  la  corte  , 
y   mi  carlera   contiene 
otras  recomendaciones 
mas  poderosas  ,  mas  fuertes.... 
j,  Está  usted?....  Vara   tendremos. — 
Yo  sé  que  usted  la  merece.... 

D.   MANUEL. 

Es  favor  que....  Siento  ruido. 
Ya  se  levantan....  ya  vienen.... — 
Perdone  usted  ,  que  me  llama 
un  negocio  muy  urgente.... 
D.    DIEGO. 

Téngame  usted  por  su  amigo. 

D.   MANUEL. 

Esa  honra  me  envanece. 
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ESCENA   XV. 

DON  DIEGO.   DONA  LIBORIA.  CONCHA. 


D.    DIEGO. 
Señoras,  beso  los  pies.... 

DONA   LIBORIA. 

Caballero,  usted....  ¡  Qué  veo  ! 

D.    DUGO. 

j  Me  engañará  mi  deseo  ? 
Esa  cara.... 

DONA    TJBORIA. 

j  Él  es!  j  Él  es! — - 
j  Concha  ! 


so 

CONCHA. 

¿  Qui¿n.... 

DONA  LIDORIA. 

ISo  es  sueno  vano, 
¡  Hijo  amado!  (i) 

D.   DíEGO. 

¡Madre   mia  ! 

DONA    L1B0RIA. 

t  Oh  Dios !  Cuando  yo  creía 


que  jamas. <.. 


CONCHA.  (2) 

j  Cielos  !  Mi  hermano  ! 
d.  diego. 


j  Concha  ! 


DONA    UBORIA, 

Estoy  fuera  de  mí. 

D.    DIEGO. 

;  Qué*  bella  !  ¿  Cuánto  has  crecido  í 
!No  te  hubiera  conocido  i 
á  la  verdad. 

CONCHA. 

Ni  yo  á  tí. 

D.    DIEGO. 

Como  eras  una  chiquilla 
cuando  yo  salí  de  España...* 
Pero  es  aventura  cstrana.... 

DONA    LIBORIA. 

Pero  es  mucha  maravilla.... 

D.    DIEGO. 

Tan  ageno  estaba  yo 

(1)  Le  abraza. 

(2)  Abrazándote. 


Sí 


de  que  era  usted  mi  patrona..., 

DOÑA     LIBORIA. 

La  pobreza  ¿qué  no  aborta? 
2  No  sabias  nada  ? 

D.  DÍEGO. 

No. 

CONCHA. 
¡Cuatro  años  sin  escribir! 

D.    DIEGO. 

Tres  de  ellos  me  he  visto  preso. 

DONA    LIBORIA. 

¡  Preso  tú  !  ¿  Cómo  ha  sido  eso  ? 

D.   DIEGO. 

Es  largo  de  referir.  — 
Cansado  ya  don  Alberto 
de  tantas  navegaciones, 
con  mas  de  quince  millones 
en  Veracrnz  tomó  puerto. 
El  clima  le  fue  fatal : 
la  fiebre  en  él  se  cebó; 
á  pocos  dias  murió, 
y  me  dejó  su  caudal. 
Yo  ,  que  en  el  alma  deseo 
cambiar  por  la  patria  mia 
aquel  pais  de  anarquía 
tan  funesto  al  europeo  , 
dispongo  una  embarcación  f 
y  antes  de  haberla  fletado 
me  juzgan  reo  de  estado 
y  me  ponen  en  prisión; 
mas  cuando  menos  lo  espero 
otra  facción  victoriosa 
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me  restituye  piadosa 

la  liberlad  y  el  dinero. 

De  tan  infausta  ciudad 

otra  vez  salir  emprendo 

sacrificando  y  perdiendo 

de  mis  bienes  la   mitad. 

No  fue  mi   esperanza  vana. 

Me  encomiendo  al  mar  instable; 

sopla  el  viento  favorable, 

y  desembarco  en  la  Habana. 

rara  mayor  dicha  mia 

de  Barcelona  llegó 

al  mismo  tiempo  que  yo 

don  Ambrosio  de  Mcgía. — 

Ya  sabe  usted  que  estudiamos 

juntos.... 

DONA   LIBORIA. 

Ya  me  acuerdo;  sí 

Él  se  despidió  de  mí.... 
¿Cuándo?....  El  domingo  de  ramos, 

D.   DIEGO. 
Supe  de  ustedes  por  él  ; 
sorprenderlas  me  propongo ; 
mi  viaje  á  España  dispongo..*. 

DOÑA  MBOii:A. 

¡Sin  escribirnos,  cruel  l 
Siempre  fuiste  novelesco. 

D.  DIEGO. 
Sin  la  menor  avería  . 
llego  en  fin  á  la  bahía 
con  un  levante  muy  fresco. 
Me  detengo  allí  dos  meses» 
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y  aunque  impaciente  vivia  t 
era  forzoso  si   habia 
de  arreglar   mis  intereses. 
Entro  en  Madrid  ;  me  dirijo 
á  la  calle  de  las  Minas  ; 
pregunto  a  Veinte  vecinas; 
no  me  dan  razón  ;  me  aflijo.. .. 

dona   libo  a  i  A. 
No  sabe  ninguna  de  ellas 
dónde  me  mudé. 

D.    DIEGO. 
Cansado 
de  andar  por  ese  empedrado 
que  me  hace  ver  las  estrellas, 
vuelvo  á  Madrid  ,  que  Madrid 
no  está  en  aquellos  cuarteles  ; 
miro  aqui;  veo  papeles; 
subo  ,  llamo....  —  ¿Quién  ?- — -Abrid.— 
Entro;  un  viejo  charlatán 
me  hospeda  muy  salisrecho  ;  — 
abur  ;  —  me  tiendo  en  el  lecho ;  , 
duermo  como  un  ganapán  ;  — 
dejo  la  mullida  lana , 
y  cuando  menos  lo  creo 
entre  los  brazos  me  veo 
de  una  madre  y  de  una  hermana. 

CONCHA. 

Buen  Dios ,  mil  gracias  te  doy 
por  tanto  bien. 

D.   DIEGO. 

¡Concha  mía! 
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DONA  J.IBORIA. 

Si  hoy  no  muero  de  alegría 
inmortal  sin  duda  soy. 

D.    DIEGO. 

¿  Y  cómo  ha  puesto  usted  casa 
de  hue'spedes  ? 

DONA  UBORIA. 

;  Ah  !  ¿  Qué  quieres 
hijo  ?  Para  dos  mugeres 
una  viudedad  escasa.... 
Ya  ves;  si  una  no  se  aplica.... 
Harto  lo  he  sentido,  Diego; 
pero  la  miseria....  Y  luego.... 
Por  colocar  á  la  chica.... 
j  Ya  tiene  dos   novios  ! 

D.   DIEGO. 

¿Sí? 

DONA   UBORIA. 
¡Oh!  Y  el  uno  es  millonario. 

D.    DIEGO. 

2  Es  el  viejo  estrafalario 
que  me  ha  recibido  aquí? 

DONA    LIBORIA. 

Justamente  ;   pero  yo 
al  otro  novio  me  inclino.  — 
Muy  caballero,  muy  fino.... 
En  fin  ,  homhre....  Cornil/ó.  — 
i  QQé  gozo  !  Caso  á  la  hija ; 
mi  Diego  se  ha  enriquecido.... 

D.    DIEGO. 

¿  Y  cuál  es  el  preferido.... 


COS CHA. 

Yo.... 

dona  liboria.  (i) 
Quiere  que  yo  lo  elija. 

D.    DIEGO. 

Pues  ¿cómo....  ( Empiezo  á  temer....) 

DONA  LIBORIA. 

Adentro  está  el  uno.  Voy.... 

D.    DIEGO. 

No. — Sin  que  sepan  quien  soy 
los  quisiera  conocer. 

DONA    LIBORIA. 

¡Buen  capricho ! 

D.   DIEGO. 

Es  natural. 
Nadie  sepa  que  he  venido. 

ESCENA  XVI. 

DON  DIEGO.  DONA    LIBORIA.    COtíCHA.  RITA. 
RITA. 

Unos  cofres  han  traído.... 

D.    DIEGO. 

i  Ah !  Bien  ;  me  alegro.  —  ¿  Y  Pascual  ? 

RITA. 

¿Quién  es  Pascual? 

D.    DIEGO. 

Mi  criado. 

RITA. 

j Ya!....  Vuelve  á  la  aduana,  creo, 
(1)     Interrumpiendo  á  Conch*. 
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y  dice  qae  irá  al  correo 

después  que  haya  despachado. 

ESCENA  XVII. 

DONA    LIBORIA.   CONCHA.   DON  DIEGO. 

D.   DIEGO. 
Tendrá  que  hacer  otro  viaje 
con  los  mozos. 

DONA    UBOIUA. 
Según  eso, 
traerás....  Vamos  ;  pierdo  el  seso ; 
traerás  un  gran  equipage. 
D.   DIEGO. 

Tal  cual. 

DONA    LIBORIA. 
Yo  lo  quiero  ver. 

D.  DIEGO. 

Si,  vaya  usted  disponiendo 
que  lo  coloquen.... 

DONA  LIBORIA. 
Corriendo. — 
¿Quic'n  me  hubiera  dicho  ayer..., 
¡Ahí  ;Nos  traes  dulce  de  pina¿ 
Siempre  hemos  sido  golosas. 

D.    DIEGO. 

Sí  señora,  y  oirás  cosas.... 

DONA  LIBORIA. 

j  Bendito  Dios !  —  Vamos ,  nina. 


'  87 

ESCENA  XVIII. 

DON  DIEGO.  CONCHA. 
D.   DIEGO. 

Oye;  espera.  Algún  pesar 
tienes  tú. 

concha. 
Sí ;  no  lo  niego. 

D,   DIEGO. 

¿Qué  te  aflige?  Dime.... 
concha. 

¡Ay,  Diego! 
Me  quieren  sacrificar. 

D.    DIEGO. 

¡  Cómo  !  Mientras  viva  yo.... 

CONCHA. 

Madre  quiere.... 

D.   diego. 
(Ya  sospecho....) 

CONCHA. 

Que  me  case  á  mi  despecho. 

d.  diego. 
¿  A  tu  despecho  ?  Eso  no. 

CONCHA. 
No  culpo  su  corazón  , 
que  es  sencillo  ?  dulce  y  tierno; 
pero....   tanlo  afán  de  yerno.... 
Tiene  tan  mala  elección.... 

D.  di  ECO. 
La  elección  te  toca  á  tí  : 
á  ella  solo  aconsejar. 
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¿  Con  que  si  tardo  en  llegar.... 

CONCHA. 

¡  Desventurada  de  mí  !  — 
¿Nos  oyen? 

D.    DIEGO. 
No. 

CONCHA. 

Sabe  Dios 
que  disgustarla  no  quiero. 
Yo  me  casaría ,  pero.... 
Son  destestables  los  dos. 

D.  DIEGO. 

¡Oh  !  Por  vida  de  mi  nombre..,. 

concha. 
Tú  has  visto  al  uno. 

D.    DIEGO. 

Sí  tal. 
Me  parece  un  animal 
algo  parecido  al  hombre, 

concha. 
¿Querrás  creer  que  me  tutea?  — 
Apestando  al  mundo  entero 
con  sus  fincas ,  su  dinero.... 

D.  DIEGO. 
Bien.  Deja  que  yo  le  vea.... 

CONCHA. 

El  otro  es  un  fantasmón, 
vanidoso ,  petulante  ; 
echándola  de  importante; 
vendiéndonos  protección.... 

D.   DIEGO. 

¡Oigan! —  ¿Y  ese  hombre  te  ama 
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no  siendo  noble  ni  rica? 

CONCHA. 

¿  Qué  sé  yo?  Según  se  esplica.... 

DONA  LIBORIA.    (i) 

íoncha !  j  Diego  ! 

CONCHA. 

¡  Ay  !  Madre  llama. 
Vamos ;  no  sospeche.... 

D.  DIEGO. 
Ven; 
v  ensancha  ese  corazón. 
Yo  la  haré  entrar  en  razón, 
y  á  esos  señores  también. 
Con  buen  dote  y  buena  cara 
no  faltan  á  una  muger 
maridos  donde  escoger. 
Ven ,  que  un  hermano  te  ampara. 
Cese  tu  lloro  y  tu  afán, 
que  mientras  marido  adquieres 
tú  serás  mi  dama...  ¿quieres? 
y  yo  seré  tu  galán. 

(1)    Dentro. 


ACTO  TERCERO. 

ESCENA  PRIMERA. 

CONCHA.     DON     MANUEL.     (  I  ) 
CONCHA. 

¡Don  Manuel  l 

D.   MANUEL. 
¡  Concha ! 

CONCHA. 

t  Ya  es  hora ! 

D.  MANUEL. 

A  buscar  á  usted  venia. 

CONCHA. 

Y  yo  á  usted, 

D.   MANUEL. 
jOh  dicha  mía ! 
CONCHA. 
Ya  mi  corazón  no  llora. 

D.    MANUEL. 

Ya  renace  mi  alearía. 


CONCHA. 


j  Es  posible  ! 


(1)    Este  viene  de  la  calle  j  Concha  de  lai  ha- 
bitaciones interiores. 
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D.  MANUEL, 
Un  prolector 
Jne  depara  al  fin  el  cielo. 

Cois  CHA. 

Yo  le  debo  igual  favor  ; 

mas  aun  me  queda  el  temor.... 

D.    MANUEL. 

Y  á  mí,  Conchita,  el  recelo.... 

CONCHA. 

Solos  estamos  aquí. 
Hable  usted. 

D.  MANUEL. 

¡  Ah  '  Temo  hablar  : 
temo....  y  lo  deseo, 

CONCHA. 

¿Si? 
jEs  cosa  muy  singular  !.... 
Lo  mismo  me  pasa  á  mí. 

D.   MANUEL. 

Sepa  yo....  Ninguno  testigo 
nos  escucha. 

CONCHA. 

j  Ay  ,  don  Manuel ! 

D.    MANUEL. 

¡Ay !  ¡Harto  callo  ! 

COS CHA. 

¡  Ha  rio  digo! 

D.   MANUEL 

¿No  es  usted  mi  amiga  fiel  ? 

CONCHA. 

¿No  es  usted  mi. caro  amigo? 
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D.  MANUEL. 

Pronto  lograre"  la  vara 

que  sin  fruto  pretendía. 

Un  hombre  ,  un  ángel  me  ampara 

cuando  menos  lo  creía. 

CONCHA. 
i  Ah!  Con  gusto  le  abrazara. 

D.   MANUEL. 

No  mas  en  pobreza  oscura 
gemirá  mi  madre  anciana. 
La  soledad  ,  la  amargura 
no  eclipsarán ,  dulce  hermana, 
tus  virtudes,  tu  hermosura. 

CONCHA. 

¿Con  que  en  efecto  es  tau  bella  f 

D.  MANUEL. 

Sí;....  pero  lejos  no  está 
alguna  mas  linda  que  ella. 

CONCHA. 

¿Quién  es  la  gentil  doncella.... 

D.    MANUEL. 

¿  Quién  ?...,  (i)  Mire  usted. 

CONCHA. 

¿  Dónde....  (a)  ¡  Ah  ! 

D.  MANUEL. 

Si  amor  con  su  agudo  arpón 
hiere ,  señora  ,  algún  dia 
aquel  tierno  corazón  , 


(1)  Mostrado  un  espejo. 

(2)  Mira  como  involuntariamente  hacia  el  ti- 
pejo ,  y  en  seguida  baja  los  ojos  ruborizada. 


quizá  será  su  pasión 
mas  dichosa  que  la  mía. 
Pues  me  niega  airado  el  cielo 
aspirar  á  mi  ventura, 
solo  su  ventura  anhelo, 
y  si  por  mí  la  asegura 
no  moriré*  sin   consuelo. 

CONCHA. 

jSin  consuelo!  —  jAy,  don  Manuel, 
cuánto  aumenta   mi  aflicción 
esa  palabra  cruel ! 

D.   MANUEL. 

Pero  usted....  Su  corazón.... 

CONCHA. 

¡  Ay  !  ¡  Si  usted  leyera  en  él !.... 


Soy  desventurada.  En  vano 
de  hoy  mas  veré  mi  cerviz 
libre  de  yugo  tirano. 
¿  De  qué  me  sirve  ,  infeliz  , 
ser  ya  dueña  de  mi  mano  ? 

D.  MANUEL. 

¿  Será  cierto  ?  ¡  Oh  gozo !  ¿  Y  quién 
no  suspirará  por  ella  ? 

CONCHA. 

Quien  funda  en  otra  su  bien. 

D.   MANUEL. 

jY  usted  llora  su  desden  !.... 
¡  Ah ,  Conchita  !  Si  mi  estrella.... 
Si  este  corazón  sincero 
pudiera  anhelar  la  palma.... 

CONCHA. 

Prosiga  usted.  —  Dudo....  Espero.,.. 
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No  sé  qué  siento  en  c!  alma. 

D.  MANUEL. 

No  sé"  si  vivo,  ó  si  inujro. 

CON CU A. 

Yo  sé  que  uslcd  ama. 

D.  MANUEL. 
Sí, 
CONCHA. 

Yo  también  ,  y  si  subiera.... 

D.   MANUEL. 

Si  la  hermosa  á  quien  rendí']... 

CONCHA. 

¿He  de  hablar  yo  la  primera  ? 
Tenga  usted  piedad  de  mí. 
D.    MANUEL. 

t  Piedad  I  Yo  la  imploro , 
que  ya  el  corazón 
al  peso  sucumbe 
de  lanío  dolor. 

Inmensa  la  llama 
que  en  el  se  cebó, 
no  cabe  en  su  seno, 
ni  cupiera  en  dos. 

Temblando  mi  diestra 
no  calma  su  ardor. 
Mi  rostro  la  anuncia, 
mis  ojos ,  mi  voz. 

No  escucho  tus  gritos, 
cobarde  razón  , 
ni  sigo  tu  senda , 
que  es  ciego  el  amor. 

Sensible  he  nacido ; 


de  mármol  no  soy, 
y  es  vana  osadía 
luchar  con  un  Dios. 

-?  \  quien  no  enamoran 
los  rayos  del  sol  ? 
Tales  son  los  ojos 
do  penando  estoy. 

Si  al  labio  que  adoro 
la  comparo  yo  ,- 
la  rosa  fragante 
es  pálida  flor  : 

AI  labio  sencillo 
que  nunca  mintió  y 
perene  morada 
de  amable  candor. 

El  alba  te  ha  dado 
Su  puro  arrebol, 
oh  bello  semblante 
que  enciende  el  pudor. 

Oh  talle,  modelo 
de  garbo  espaííol  , 
¿que  mucho  si  el  alma 
rendido  te  doy  ? 

Oh  Concha  divina , 
¿qué  gracia,  qué  don 
el  pródigo  cielo 
en  tí  no  vertió? 

Los  que  hacéis  alarde 
de  un  alma  feroz, 
helados  censores 
de  honesta  pasión, 

Miradla.  Ya  os  oigo 
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decir  á  una  voz 

que  verla ,  y  no  amarla 

no  es  posible  ,  no. 

Mirad  me  embriagado 
de  dulce  ilusión  ;.... 
¡miradme  á  sus  plantas 
cautivo  de  amor! 

CONCHA. 

¡Oh  cielos!  Si  vieran.... 
¡Don  Manuel!  (i)  Por  Dios  f 
alce  usted.... 

D.  MANUEL. 
Mi  labio 
quizá  te  ofendió. — 

¡Ay  triste!  Merezca, 
merezca  perdón.... 

CONCHA. 

Í  Perdón  !  ¿  Y  usted  puede 
temer  mi  rigor  ? 
Usted.... 

D.  MANUEL. 

¡  Concha  mia ! 

CONCHA. 

No  sé  dónde  estoy. 

D.  MANUEL. 

i  Ay  !  Habla  ó  fallezco. 

CONCHA. 

¡Manuel! —  ¡  Qué  temblor!.... — 

Si  amar  es  delito 
digno  de  baldón, 

(1)     Lera ntánd ole.  Quedan  asido»  de  la  mano. 


¡  Ah !  ¿  Quién  es  culpable 
tanlo  como  yo? 

D.  MANUEL. 

Ya  dulce  esperanza 
me  infunde  valor  ; 
ya  en  gozo  mi  pena 
convirtiendo  voy. 

Si  es  tu  amor  del  mió 
feliz  galardón, 
no  cabe  en  el  mundo 
ventura  mayor. 

CONCHA. 

¡  Ah !  ¿  Quién  de  mi  llanto 
la  fuente  secó? 
¿  Qué  amantes  palabras 
oí  sin  horror? 

¿  A  quién  mi  desdicha  , 
á  quién  mi  aflicción 
en  pláticas  tiernas 
mi  labio  fió  ? 

¿Qué  ageno  infortunio, 
con  mas  compasión.... 
qué  rostro  he  mirado 
con  gozo  mayor  ? 

Después  que  la  sana 
del  fiero  aquilón 
enciende  en  las  nubes 
rayo  abrasador. 

¡  Cuan  grato  serena 
la  etérea  mansión 
el  iris  hermoso 
de  vario  color ! 
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Así  de  mi  alma 
la  amargura  atroz 
mi  bien  con  sus  ojos 
mil  veces  calmó. 

El  cielo  le  ha  dado 
talento  precoz, 
pero  es  la  modestia 
su  gala  mejor. 

Sus  tiernas  palabras 
mi  consuelo  son, 
cual  blando  rocío 
que  mayo  vertió. 

Mi  seno  agitado 
palpita  veloz 
después  que  en  la  suya 
mi  mano  estrechó. 

Las  llaves  le  rinde 
mi  fiel  corazón  , 
y  ufana ,  gozosa 
le  llamo  señor.  — 

Y  si  al  fin  es  fuerza 
que  lo  diga  yo,.... 
Manuel  es  el  nombre 
de  mi  dulce  amor. 

D.  MANUEL. 

¡  Oh  júbilo  inmenso  1 
¿  Será  sueno.... 

CONCHA. 
¡Ah!  No. 
Manuel ,  para  amarnos 
nacimos  los  dos. 
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D.  MANUEL. 

Sí  yo  mereciera 
que  en  plácida  unión.... 
concha. 
Ayer  detestaba 
mi  vida ;  mas  hoy.... 

D.     MANUEL. 

Del  cielo  me  juzgo 
feliz  morador 
después  que  tu  labio 
mi  gloria  dictó. 

¿Serás  de  olro  dueño? 

CONCHA. 

Su  grato  esplendor 
primero  á  la  tierra 
negaría  el  sol. 

¿Serás  inconstante? 

D.   MANUEL, 
j  Qué  injusto  temor  ! 
Llamarme  tu  esclavo 
será  mi  blasón. 

CONCHA. 

I  Qué  tierno ! 

D.  MANUEL. 

j  Qué  hermosa ! 

CONCHA. 

;  Qué  felice  soy  !  — 

¿Quién  viene....  Mi  madre. — £ 


Aparta.  —  ¡Oh  rubor!  (i) 


£ 


(1)  Concha  corre  á  echarse  en  los  brazos  de  su 
hermano  como  para  ocultar  en  ellos  su  turbación. 
Don  Manuel  mete  rápidamente  la  mano  en  un 
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ESCENA  II. 

CONCHA.    DON  DIEGO.    DON  MANUEL. 
DONA    LIBORIA. 

D.    DIEGO,  (i) 

¿  Qué  vas  á  hacer  ?  No  me  abraces 
y  mi  secreto  descubras. 

CONCHA. 

Mi  alegría.... 

D.  diego.  . 
Tiempo  habrá 
de  mostrarla.  Disimula. 
Por  ahora  soy  tu  huésped  ; 
y  nada  mas. 

DONA    LIBORIA. 

¡Qué  premura  ! 
Ya  sabe  usted  que  le  estimo , 
y  no  porque  el  mes  se  cumpla.... 

D.  MANUEL. 

Sin  embargo....  —  Vea  usted 
si  está  completa  la  suma. 

DONA   LIBORIA. 

Í  Calle  usted!  Pues  qué  ,  ¿no  basta.... 
¡  Vaya  !  —  Y  si  usted  tiene  alguna 
urgencia.... 

D.  MANUEL. 
No ;  no  seííora.  — - 

bolsillo  de  su  chaleco ,  y  te  dirige  á  doña  L¿« 
boria. 
(1)     En  voz  baja  deteniéndola. 


ÍOÍ 
Caballero....  {i) 

D.    DIEGO. 

Se  saluda 
á  don  Manuel. 

DONA    LIBORIA. 

¡  Cómo  !....  ¿  Usted 
le  conoce  ? 

D.  DIEGO. 

Tengo  muchas 
■oficias  de  él ,  y  á  su  madre 
debo  fovores  que  nunca 
olvidaré. 

Dona  liboria. 
¿Sí? 

D.   DIEGO. 

¿  No  he  dicho 
que  á  pocas  leguas  de  And  u  jar.... 

DONA    LIBORIA. 

¡  Ah  !  Sí ;  el  vuelco.  Maldecidas 
sean  las  postas.  Me  asusta 
solo  su  nombre.  Es  verdad 
que  en  poco  tiempo  se  cruza 
un  reino  entero  con  ellas; 
pero  romperse  la  nuca 
por  el  afán....  No  señor; 
poco  á  poco.  ¿  Somos  grullas  ? 
¡  Oh  !  Si  yo  viajo  ,  será 
sentada  sobre  una   burra , 
con  cuatro  pares  de  almohadas 


(1)     Saludando  á  don  Diego. 
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y  embutida  en  las  jamugas, 

que  asi  viajaba  mi  abuela. 

D.    DIEGO. 

Y  asi  viajan  las  tortugas.  — 
Volqué,  pues,  y  en  tal  conflicto 
me  dan  albergue  ,  me  curan  , 
me  consuelan  dos  mugeres 
piadosas,  tiernas....  en  suma, 

la  madre  de  don  Manuel 
y  su  hermana. 

CONCHA. 

¡  Ah  !  Nuestra  justa 
gratitud.... 

D.  diego,   (i) 
¡  Concha  !  —  Yo  espero 
que  algún  dia  retribuya 
mi  afecto,...  (2)  Repito  á  usled 
que  tendré  por  gran  ventura 
el  llamarme  amigo  suyo. 

D.   MANUEL. 

Y  usted  me  agravia  si  duda 
de  mi  sincera  amistad  , 
señor  don....  No  sé....  don.... 

D.    DIEGO. 

Lucas 
Medina. 

D.   MANUEL. 
Muy  señor  mío.  -» 
Sírvanme  ahora  de  escusa 
mis  tareas.... 

Í1)     Aparte  á  Concha  interrumpiéndola. 

(2)     A  don  .rUMucA. 
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B.  DIEGO. 
¿Se  va  usted? 

D.    MANUEL. 

Sí.  Ya  es  hora  de  que  acuda 
á  dar  lección  de  español.... 
D.    DIEGO. 
¿  A  alguna  italiana ,  alumna 
de  Euterpe  ? 

D.   MANUEL. 

No.  A  un  compatriota. 

D.     DIEGO. 

¿  Compatriota  ?  Usted  se  burla. 

D.    MANUEL. 

No  tal.  Es  un  marquesito 
que  se  ha  criado  entre  muías, 
entre  bueyes  y  gañanes 
en  un  cortijo  de  Osuna. 

D.    DIEGO. 

Es  decir  que  aun  tiene  el  pelo 
de  la  dehesa.  ¿Y  anuncia 
disposiciones.... 

D.  MANUEL. 

^Bastantes 
para  bailar  la  mazurca. 
Por  lo  que  hace  á  mis  lecciones, 
yo  temo  que  sean  nulas. 

D.    DIEGO. 

j  Bravo  !  ¿  Con  que  el  marquesito 
habla.... 

D.   MANUEL. 

\  Qué  ha  de  hablar  ?  Ahulla.  — 
Pero  juega  al  ecarte  ; 
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monta  á  caballo ;  disputa 

sobre  modas  ;  va  á  los   toros 

con  calzón  ,  polaina  y  chupa  ; 

se  pasea  por  la  calle 

de  la  Montera  á  la  una ; 

está  abonado  en  los  dos 

teatros;  tiene  en  la  una 

mejor  que  el  As>e  María 

Ja  teatral  barahunda 

de  bastidores  adentro; 

sabe  la  nomenclatura 

musical ;  capitanea 

á  la  formidable  turba 

que  en  la  víspera  decide 

si  se  aplaude  ó  si  se  bufa 

tal  opera,  ó  tal  comedia, 

tal ,  ó  cual  actor  ;  ocupa 

cinco  sillas  en  el  prado; 

la  Habana  entera  se  fuma ; 

si  ha  de  creerse  á  su  lengua 

de  todas  las  damas  triunfa ; 

cuando  habla  de  sus  cortijos 

no  hay  cristiano  que  le  sufra; 

como  el  ruido  es  su  elemento, 

si  entra  en  un  café,  j  qué  bulla  !. 

aporreando  la  mesa 

pide  cerveza  de  espuma  , 

que  aunque  e|  licor  no  le  agrada 

el  taponazo  le  gusla  ; 

si  no  baila  es  desgraciado  : 

no  vive  sino  murmura.... 
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D.    DIEGO. 

i  Ah  !  Pues  no  dudo  que  hará 
gran  papel  en  las  tertulias. 

O.   MANUEL. 

Soy  de  ustedes.  Pronto  vuelvo  , 
que  esta  lección  poco  dura. 

D.  DIEGO. 

Hasta  después. 

ESCENA   III. 

DONA  LIBORIA.   DON  DIEGO.  CONCHA. 

D.  DIEGO. 
¡  Qué  apreciable 
joven ! 

CONCHA. 

¡  Oh  !  Mucho.  Es  la  suma 
honradez  ,  y  á  la  verdad 
digno  de  mejor  fortuna. 

DONA    LIBORIA. 

Mas  tan  triste ,  tan  callado 
que  parece  ave  nocturna. 

D.     DIEGO. 

¿  Pues  no  acaba  usted  de  oírle.... 

DONA  LIBORIA. 

Es  que  hoy....  No  sé....  Tienen  lunas 
los  hombres. 

D.    DIEGO. 

Si  no  me  engaño 
á  Concha  no  le  disgusta 
su  conversación. 
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CONCHA. 

Es  cierto. 
Soy  afecta  á  la  lectura. 
Suele  darme  buenos  libros 
que  mi  entendimiento  ilustran 
y  mí  corazón  recrean ; 
nada  observo  en  su  conducta 
que  merezca  reprensión  ; 
me  respeta,  y  no  me  adula; 
no  habla  en  tono  de  pedante 
si  satisface  á  mis  dudas ; 
no  me  saca  los  colores 
con  indiscretas  preguntas , 
y  no  me  habla  de  tesoros 
ni  me  encarece  su  alcurnia. 

DONA    LIBORIA.  (i) 

j  Hum  !  •  Muchacha  ! 

CONCHA. 

Lo  confieso 
en  mi  estimación  ocupa 
mejor  lugar  que.... 

DOÑA  MB0RU. 

No  obstante, 
donde  está  aquella  finura 
de  don  Fulgencio  ,  aquel  tono.... 
Esos  hombres  que  madrugan, 
y  se  recojen  temprano  , 
y  cuando  no  les  preguntan 
no  suelen  hablar  ,  y  son 
modelos  de  compostura  , 
metódicos  ,  reservados  , 
(1)     Aparte  a  Concha. 
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apáticos  ....  nunca  ,  nunca 
medrarán  ,  porque  en  el  mundo.... 

d.  diego,  (i) 
Perdone  usted  que  interrumpa 
su  discurso.  Aun  no  he  leído 
el  correo.  (2) 

DONA  LIBORIA. 

¡  Ah  !  bien  ;  sí.  — (3)  Escucha. 
Se  ha  cambiado  nuestra  suerte  , 
gracias  á  Dios.  Si  rehusas 
la  mano  de  don  Donato 
tendrás  alguna  disculpa ; 
mas  don  Fulgencio.... 

CONCHA. 

Seniora.... 

DONA    LIBORIA. 

No  repliques  ,  ni  me  arguyas.  — 

Ya  eres  rica.  Ahora  te  falta 

la  nobleza  ,  y  siendo  suya.... 

El  viene.  ¡Cuidado,  nina  l 

No  me  le  digas  injurias , 

ni  me  le  pongas  mal  gesto .  . 

ni  le...  (4)  $ 

CONCHA. 

Viva  usted  segura. 
No  le  diré  una  palabra  ; 
y  en  prueba  de  ello...,  (5) 

(1)  Rompiendo  el  sobre  de  una  carta. 

(2)  Lee  tu  carta. 

(3)  A  Concha  llevándosela  á  un  estremo  y  ha- 
blando en  voz  baja. 

(4)  Entra  en  la  sala  don  Fulgencio. 

(5)  Vase  corriendo. 


DONA    LIBORIA. 

¡  Eh !  No  huyas.  — 
l  Ya  voló !  —  La  mataría.  — 
Pues  aunque  viese  una  furia 
infernal....  ¡  Dios  me  lo  tome 
en  descargo  de  mis  culpas  I 

ESCENA  IV. 

DON  FULGENCIO.  DONA  LIBORIA.  DON  DIEGO. 
D.    FULGENCIO. 

¿  Que  es  esto  ,  dona  Liboria  ? 
j  Huye  Conchita  de  mí  ! 

DONA   LIBORIA. 

No  tal. 

D.   FULGENCIO. 

Yo  digo  que  sí. 

DONA    LIBORIA. 

j  Que  no!  ¡  Que  no  !  ;  Fuerte  historia.... 

D.    FULGENCIO. 

No  se  incomode  usted.  Veo 
que  apenas  entro  se  aleja.... 

DONA   LIBORIA. 

¿Y  de  eso  forma  usted  queja  ?  — 
No  le  ha  visto  á  usted. 

D.    FULGENCIO. 

Lo  creo  ¿ 
mas  tomo  que  no  se  ablande 
su  pecho.... 

DONA    LIBORIA. 

¿  No  he  dicho  ya 
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mil  veces  que  Concha  hará 
lo  que  yo  quiera  y  le  mande  ? 

D.    FULGENCIO. 

Dichoso  será  mi  amor.  — 

¿  Quiere  usted  que  hoy  celebremos 

los  contratos  ? 

Dona  l  i  borla. 

i  Chist !....  Veremos. 

D.    FULGENCIO,     (i) 

*,  Ah!....  ¿Quién  es  aquel  señor? 

DONA     LIBORIA. 

Un  huésped  que  he  recibido. 

D.     FULGENCIO 

j  Cómo !  ¿  Otro   huésped.... 

DOÑA   LIBORIA. 

Silencio. 

D.    DIEGO. 

¿  Quién  ha  entrado  ? 

DOÑA    LIBORIA.     (2) 

Es  don  Fulgencio. 

D.    DIEGO.    (3) 

Caballero..,. 

D.  FULGENCIO. 

Bien  venido.  — 
¿  Ha  sido  feliz  el  viaje  ? 

D.    DIEGO. 

Tal  cual. 

D.   FULGENCIO. 

¿  Salieron  ladrones  ? 

(1)  Viendo  á  don  Diego. 

(2)  Al  oído. 

(3)  Saludando. 
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D.    DIEGO. 

No  faltan  en  los  mesones. 

D.   FULGENCIO. 

¿Ha  llegado  el  crjuipage? 

D.  DIEGO. 
Sí. 

D.   FULGENCIO. 

¿Sin  ningún  detrimento ? 
D.  diego,  (i) 
Pues. 

D.    FULGENCIO. 

¡  Los  medios  de  transporte 
son  tan  malos! —  ¿Y  en  la  corte 
piensa  usted  vivir  de  asiento? 

D.  diego. 
Sí.  (Menos  pregunta  un  juez.) 

D.  FULGENCIO. 

¿Y  de  dónde.... 

D.  DIEGO. 

De  Alicante. 

D.    FULGENCIO. 

¡  Bella  ciudad !  —  ¿Comerciante? 

D.    DIEGO. 

No. 

D.  FULGENCIO. 

¿Propietario  tal  vez? 

D.   DIEGO. 

¡  Eh.... 

D,  FULGENCIO. 

Tengo  amigos  allí : 
(1)     Ya  impaciente. 
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el  barón  del  Arrabal , 
el  conde  del  Garrofal , 
el  marque's  de  Alfaifalí.... 
¿Usted  los  conoce? 

D.  DIEGO. 

.  Yo.... 

D.    FULGENCIO. 

Vendrá  usted  recomendado.... 

D.   DIEGO. 

Vengo.... 

D.    FULGENCIO. 

Cartas  le  habrán  dado 
para  mí. 

D.  DIEGO. 

¿  Para  usted  ?  No. 

D.    FULGENCIO. 

¿Sabe  usted.... 

D.   DIEGO. 

Sé  con  quien  hablo; 
y  en   las  caras  sé  advertir 
á  quién  puedo  yo  venir 
recomendado. 

D.  FULGENCIO. 

¡Qué  diablo!  — 
Sin  embargo  á  usted  le  abona 
su  esterior. 

D.   DIEGO. 

Tanta  merced.... 

D.    FULGENCIO. 

Se  conoce  que  es  usted 

calificada  persona  ; 

y  basta  que  nos  dé  abrigo 
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un  mismo  techo  á  ios  dos 

para  que  yo.... 

D.    DIEGO. 

(¡  Vive  Dios....) 

D.    FULGENCIO. 

Me  precie  de  ser  su  amigo.  — 
Yo  visito  lo  mejor 
de  la  corte ;  yo.... 

D.    DIEGO. 

Lo  creo. 

D.    FULGENCIO. 
En  alto  grado  poseo 
la  ciencia  del  tocador. 

DONA  LIBORIA. 

¡Qué!  j  Si  es  la  suma  elegancia  ! 

D.    FULGENCIO. 

Gracias.  —  Como  soy  activo  , 

por  telégrafo  recibo 

las  nuevas  modas  de  Francia, 

D.    DIEGO. 

Ya. 

D.  FULGENCIO. 

¿Sabe  usted  el  inglés  i 

D.    DIEGO. 

No. 

D.    FULGECIO. 

¿  Y  el  alemán  ? 

D.  DIEGO. 

Tampoco. 

D.    FULGENCIO. 

I  Y  el  francés  ?  Eso  sí. 
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Un  poco. 

D.   FULGENCIO. 

]  Oh !  Pues  sabiendo  el  francés....  — » 
Soy,  dias  ha  ,  tertuliano, 
de  una  casa  de  alta  cofa 
donde  es  vedado  aun  en  mofa 
el  hablar  en  castellano. 

D.    DIEGO. 

j  Hombre.... 

D.    FULGENCIO. 
¿Usted  se  maravilla? 
Cualquier  otra  lengua  pasa, 

DOÑA  LIBORIA. 

¿Son  estrangeros? 

D.   FULGENCIO. 

No.  Es  casa 
solariega  de  Castilla.  — 
No  se  sientan  los  varones, 
que  esto  es  incivilidad, 
j  Qué  elegante  gravedad  ! 
j  Qué  enfáticos  rigodones  !-— 
Anoche  un  hijo  de  Apolo 
me  decia  :  ¿  es  bailar  eso  ? 
Mas  bien  parece  un  congreso 
discutiendo  un  protocolo. 
D.  DIEGO. 
|  Y  usted  se  divierte  alli  ? 

D.  FULGENCIO. 

Yo  le  diré  á  usted:  discurro 
que  algunas  veces  me  aburro, 
pero.,.,  aquel  tono ,  aquel.... 

8 
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D.    DIEGO. 

SÍ. 
D.  FULGENCIO. 

¿Quiere  usted  que  le  presente? 

n.    DIEGO. 

No,  que  me  gusta  sentarme,  (i) 

*D.   FULGENCIO. 

Pero.... 

D.  DIEGO. 

Y  no  quiero  secarme 
tan  diplomáticamente. 

D.   FULGENCIO. 

No  falta  quien  solicite 

lo  que  usted  ve  con  desprecio. 

D.  DIEGO. 

Será  adulador,  ó  necio. 

D.  FULGENCIO. 

No,  que.... 

D.  DIEGO.  (2) 

Si  usted  me  permite.... 

D.    FULGENCIO. 

(¡Qué  brusco!)  Es  usted  muy  dueño.. 
Ese  hombre  es  anti-social.  (3) 
¡Oh  qué  aire  tan  provincial! 

DOÑA     LIBORIA. 

No.  —  Ya  diré  á  usted.... 

D.  FULGENCIO. 

¡Qué  ceno!— » 


(i)     Se  sienta. 

(2)     Abriendo  otra  carta. 

(3j     A  doua  Liboria.  Don  Diego  lé*. 
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Quédese  con  su  manía. 
Guardaré  mi  protección 
para  otro  menos  hurón.  — 
Hasta  luego  ,  madre  mia. 

DONA  LIBORIA. 

¿Dónde  va  usted? 

D.    FULGENCIO. 

A  vestirme. 

DONA  LIBORIA. 

¿  Otra  vez  ?  (  ;  Cuánta  librea  !  ) 

D.    FULGENCIO. 

2  Quién  de  esta  suerte  pasea  ?  — 

(  ¡  Y  Pablo  sin  escribirme  ! 

Por  cierto  es  mucho  descuido.,,. — ) 

No  es  elegante ,  señora , 

el  joven  que  á  cada  hora 

no  se  muda  de  vestido. 

Yo  ,  que  de  serlo  me  alabo , 

diez  veces  me  visto  al  dia. 

DONA   LIBORIA. 

Lo  sé.  —  Pero  ,  ¡  qué  manía  ! 
¿  A  qué  fin  vivir  esclavo.... 

D.    FULGENCIO. 

Algo  ha  de  hacer   un  señor. 

DONA  LIBORIA. 

Ya....  si.... 

D.    FULGENCIO. 

Un  hombre  de  mi  es  fera 
no  vive  como  un  cualquiera.  — — 
Hasta  después,  (i)  Servidor. 

(1)     A  don  Diego. 
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ESCENA  V. 

DON  DIEGO.  DONA  LIBORIA, 


D.  DIEGO. 

Y  á  esc  hombre  usted  recomienda ! 


í  Oh  qué  fatuo  ! 

DONA    LIBORIA. 

¿  Fatuo  {  No. 
Si  le  trataras.... 

D.  DIEGO. 

¿Quién?  ¿Yo? 
j  Dios  me  libre  y  me  defienda ! 

DOÑA    LIBORIA. 

Tú  mudarás  de  opinión. 

Es  tan  galán  9  tan  cumplido..., 

D.   DIEGO. 

Intenciones  he  tenido 
de  echarle  por  un  balcón. 

DONA    LIBORIA. 

Por  un  balcón!  ¡Qué  atentado! 
A  tan  ilustre  sugeto! 
A  un  hombre.... 

D.    DIEGO. 

Yo  le  prometo 
que  no  será  mi  cuñado. 

DONA    LIBORIA. 

¡Santo  Dios,  que  antipatía! 
Yo.... 

D.    DIEGO. 
Conchita  le  aborrece ; 
y  hace  bien.  No  la  merece. 
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DONA  LIBORIA. 

j  Se  ha  de  quedar  para  tía  ? 

D.  DIEGO. 

¿Urge  tanto  su  himeneo? 

DONA   LIBORIA. 

Mi  voto.... 

D.   DIEGO. 

2  No  es  nada  el  suyo  ? 

DONA    LIBORIA. 

Pero.... 

D.    DIEGO,   (i) 

Al  instante  concluyo. 
Disimule  usted.  —  ¡  Qué  veo ! 
Dentro  viene  otra  cerrada. 
Será....  En  efecto,  (a)  A  don  Pablo 
Martínez.  —  Si  hiciera  el  diablo.... 
Veamos.  (3) 

DONA    LIBORIA. 

¿Qué  es  eso? 

D.    DIEGO. 

Nada. 
Un  escribiente....  un  ratero 
quince  dias  me  sirvió 
en  Cádiz ,  y  se  escapó 
llevándoseme  un  dinero. 
A  cierto  amigo  encargué 
que  al  punto  me  dirigiera 
cualquier  carta  que  viniera 
para  el  tal. 

(1)  Abriendo  otra  carta. 

(2)  Lee  el  segundo  sobre. 

(3)  Kompe  el  segundo  sobre. 
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DONA  LIBÓMi. 

Bien  hecho.  ¿  Y  qué  ? 
D.   DIEGO. 
Y  esta  remite.  —  Quizá 

descubra  su  peradero. 

Madrid   1 4- de  enero.... (i) 

¿Quién  diablos  le  escribirá? 

DONA    LÍBORIA. 

Sin  duda  algún  galopín. 
Lee  la  firma. 

D.   DIEGO. 

Sí  haré.—  (2) 
Tu  amigo  Fulgencio.... 

DOÑA    LIBORIA.   (3) 

¿Qué? 

D.   DIEGO.  (4-) 

Fulgencio  Villacastin.  (5) 

DOÑA  LIBORIA. 

Asi  mi  huésped  se  llama. — 

¿  A  veri....  Sí,  su  letra  es  esa. 

¡  Es  posible  !  Mi  sorpresa.... 

D.   DIEGO. 

i  Hola ! 

doña  ijboria. 
Tu  rostro  se  inflama....  (6) 


M)     (2)     Lee. 

(3)  Sorprendida. 

(4)  Lee. 

(•>)     Signe  leyendo  f>arn  sí. 
(6)     Concluye  don  Diego  de  leer  la  carta ,  y 
dona  Libona  le  obserya  con  inquietud. 
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D.  DIEGO. 

í No  es  nada  lo  que  averiguo! 
¡  Y  en  qué  ocasión ! 

DONA    LIBORIA. 

¡  Dios  eterno  i 

D.    DIEGO. 

¡  Lindo  huésped  !  ¡  Bravo  yerno  ! 

DONA   LIBORIA. 

¿Qué  será....  Yo  me  santiguo. — 
Habla.... 

D.    DIEGO. 

Llame  usté  á  mi  hermana. 

DONA    LIBORIA.   (i) 

¡  Conchita ! 

D.  DIEGO. 

¡Qué  carta! 

DONA    LIBORIA.  .    , 

¡  Ven  ,  >£ 

ven  corriendo !  —  Aqui  está. 
D.  DIEGO. 

Bien. 

DONA  LIBORIA. 

Me  da  frío  de  terciana. 

ESCENA  VI. 

DONA  LIBORIA.   CORCHA.  DON  DIEGO. 
D.  DIEGO. 

¿  Estamos  solos  ? 
(1}     A  la  puerta. 
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DONA   IIBORIA. 

Sí  estamos. 

Leer  sin  recelo  puedes. 

¡  Virgen  Santa! 

D.  DIEGO. 

Oigan  ustedes  , 
que  es  cosa  de  gusto. 

DONA    LIBORIA. 

Oigamos. 

D.    DIEGO,   (i) 

Madrid  14.  de  enero  de  i832. 
Es  carta  de  don  Fulgencio  (2) 
escrita  á  cierto  truan.... 

DONA   UBORíA. 

Sí,  sí.  Vamos,  que  mi  afán.... 

CONCHA. 

Pero  ¿cómo  tu.... 

DOÑA  LIBORIA. 

Silencio. 
D.  DIEGO.   (3) 

Amigo  Pablito ;  por  una  feliz  casua- 
lidad soy  huésped  hace  un  mes  de  la  ma- 
dre y  hermana  de  ese  buen  don  Die^o, 
cuya  casa  te  ha  proporcionado  un  puerto 
después  del  naufragio  que  en  el  mar  de 
los  placeres  ha  aniquilado  tu  patrimonio. 
El  mió  se  acerca  laminen  á  la  última 
agonía ,  pero  afortunadamente  aun  no  está 


(1)  Ue. 

(2)  A  Concha. 

(3)  Lee. 
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mi  reputación  tan  arruinada  como  la  tuya. 
Informado  por  tí  de  las  grandes  riquezas 
que  trae  consigo  ese  individuo ,  de  que  se 
propone  permanecer  algún  tiempo  en  Cá- 
diz ,  y  de  que  su  intención  es  sorprender  á 
estas  pobres  mugeres  presentándose  á  ellas 
sin  anunciar  su  llegada ,  he  imaginado  y 
puesto  ya  en  práctica  el  designio  de  pedir 
en  matrimonio  á  la  linda  Conchita,  que, 
si  al  principio  había  agradado  únicamente 
á  mis  sentidos,  ahora  que  es  hermana  de 
un  millonario  no  puede  menos  de  ser  muy 
grata  á  mi  corazón.  Confieso  que  aun  no 
he  logrado  instalarme  en  el  de  la  nina, 
pero  yo  solo  codicio  su  mano ,  y  espero 
conseguirla,  porque  su  madre,  á  quien 
vive  humildemcnnte  subordinada ,  eslá 
muy  de  mi  parte.  Es  una  muger  de  muy 
pocos  alcances,  pero  deseosa  de  brillar;  y 
la  tengo  alucinada  con  mis  lisonjas  y  con 
el  aparato  de  mi  nobleza.  Por  mucho  que 
apresure  su  viaje  ese  inesperado  Creso, 
me  propongo  saludarle  con  el  título  de 
cunado  ;  y  como  no  tendrá  motivo  para 
pensar  que  el  interés  me  ha  hecho  con- 
traer este  parentesco  ,  ya  me  gozo  en 
contemplar  la  dulce  perspectiva  que  me 
aguarda ;  perspectiva  que  ni  á  tí,  ni  á  mis 
acreedores  puede  ser  indiferente. 

Es  escusado  encargarle  la  reserva ,  y 
cuánto  conviene  que  me  anuncies  con  la 
posible  anticipación  la  venida  de  tu  amo. — 
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Tuyo  siempre ,  &c.  —  Fulgencio  Villa- 
cas  ti  n. 

DOÑA  UBORIA. 

¡  Jesús ,  Jesús  !  Yo  me  muero 
de  vergüenza  y  de  pesar. 
¿  Quién  habia  de  pensar 
que  un  bizarro  caballero.... 

CONCHA. 

Yo  nunca  creí  su  amor  , 
ni  pude  verle  sin  te'dio. 

DOÑA  LIBORIA. 

Me  engañó  de  medio  á  medio. 
¡  Ah ,  malvado  seductor !  — 
Si  tú  no  vienes....  quizá.... 

D.   DIEGO, 
j  IWna  boda  ibas  á  hacer  ! 
¡  Pobre  Concha  ! 

DOÑA  LIBORIA. 

¡Yo  muger 
de  pocos  alcances!  ¡  Ah  ! 

D.    DIEGO. 

Al  menos  el  desengaño 
vino  á  tiempo. 

DOÑA   LIBORIA. 

¡  Hombre  sin  fé  ! 
Yo  voy.... 

CONCHA. 

¡  Madre ! 

DOÑA    LIBORIA. 

No  estaré 
contenta  si  no  le  araño. 
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D.  DIEGO. 

Prudencia  ,  que  en  estos  lances 
nunca  el  ruido  aprovechó. 
A  mi  cargo  queda.... 

DOÑA    LIBORIA. 

¡Yo 

muger  de  pocos  alcances  ! 

D.    DIEGO. 

Cálmese  usted,  que  á  ese  trasto 
y  al  otro  viejo  moscón 
yo  les  daré  una  lección. 

DONA  LIBORIA. 

Iré  á  un  juez.... 

D.  DIEGO. 

¿Qué  juez?  Yo  basto. 

DONA    LIBORIA. 

Sí ,  sí  ;  declara  quién  eres.... 

D.  DIEGO. 

Eso  es  lo  que  yo  resuelvo, 

mas  no  ahora.  —  Pronto  vuelvo. 

DOÑA    LIBORIA. 

Obra  en  fin  como  quisieres. 

D.    DIEGO. 

Mientras  viene  don  Donato 
á  cierto  asunto  saldré. — 
No  hay  que  decir.... 

DOÑA  LIBORIA. 

Callaré, 
pero  ha  de  ser  poco  rato. 

D.   DIEGO. 

Disimule  usted  su  saña. 
Si  vuelven  á  sus  amores, 
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d¡c;a  uslcd  á  esos  señores 

que  hay  galán  nuevo  en  campana, 

concha,  (i) 
¿Quién? 

D.  DIEGO. 

¿No  te  acuerdas?  Yo  ¿oy, 

CONCHA. 

¡  Ah !.... 

D.   DIEGO. 

¿  Tendrás  paciencia  ? 

CONCHA. 

Sí. 

D.   DIEGO. 

¿  Y  usted  quiere  darme  á  mí 
sus  poderes? 

DONA   L1BORIA. 

Te  los  doy  ; 
que  esto  de  casamentera 
no  es  para  mí  por  lo  visto. 
Ya  de  mi  tema  desisto. 

CONCHA. 

( ¡  Ah !  Si  yo  á  hablar  me  atreviera....) 

D.    DIEGO. 

Con  que  ,  abur. 

dona  mboria. 
No  tardes. 

D.    DIEGO. 

No.— 
Ya  que  la  casa-  manejo 
uslcd  verá  que  despejo 
de  huespedes  hago  yo. 
(1)     "Vivamente. 
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ESCENA  Vil. 

CONCHA.    DOÑA  UBORIA. 
CONCHA. 

(¡Qué  escucho! —  ¡Ay  triste!  También 
va  á  desterrar  á  mi  amante.) 

DOÑA  LIBORIA. 

¡Ah,  qué"  fortuna  la  nuestra, 
Conchita!  Sin  duda  un  ángel 
nos  ha  traído  á  tu  hermano. 
j  Fuera  huéspedes  !  Bien  hace. 
:  Fuera  !  Dichoso  quien  vive 
sin  mirar  la  cara  á  nadie. 
fEl  uno  que  nunca  paga; 
el  otro  que  viene  tarde; 
éste  que  toca  el  violiti 
y  se  está  dale   que  dale 
todo  el  dia  ;  aquel  que  nunca 
halla  cosa  que  le  cuadre  ; 
fulano  por  orgulloso , 
y  citano  por  amable; 
mengano  que  á  todas  horas 
sube  y  baja ,  y  entra  y  sale....  — ■ 
•  Eh  ,  patronal  esclama  un  quídam ; 
¿cuándo  se  limpia  este  catre  ?  — 
No  abra  usted  ese  balcón, 
dice  otro ,  que  pasma  el  aire. — 
Entre  la  gracia  de  Dios , 
dice  otro  huésped,  y  le  abre 
de  par  en  par.  —  Otro  quiere 
que  le  cosan  y  le  planchen , 
y  le  den  cama ,  y  comida , 
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y  brasero  por  seis  reales  ; 
otro  se  hace  amo  de  casa 
y  no  hay  diablos  que  le  aguanten; 
otro  Tarquino  persigue 
á  la  hija  y  á  la  madre, 
y  á  la  zafia  Mari-tornes 
que  le  aljofifa  y  le  barrre; 
á  otro,  enfermo,  encanijado, 
todo  se  le  vuelve  parches, 
y  zarzaparrilla,  y....  Vamos; 
es  la  vida  perdurable.  — 
Y  después,  el  celador 
de  policía  ,  el  alcalde 
de  barrio  ,  el  padrón....  la  multa 
si  luego  no  se  da  parte 
de  quién  viene  y  de  quién  va 
con  sus  pelos  y  señales.... 
y  el  casero ,  y  los  vecinos  , 
y  el  prendero....  ¡  Virgen  Madre  f 
¡  Cuánto  mejor  es  remar 
en  las  galeras  de  Tánger! 
eos  CHA. 
Usted  quiso.... 

DONA    LIBORIA. 

Por  tí  sola. 
El  anhelo  de  casarte.... 

CONCHA. 

Don  Fulgencio. 

DONA  LIBORIA. 

Dios  me  tenga 
de  su  mano.  ¡  Aleve  !  ¡  Infame  ! 
Vil! 


L¡3 
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CONCHA. 
Disimulemos. 

dona   liboria. 

¡Yo  ^ 

mugerde  pocos  alcances!  (i)  y^ 


ESCENA  VIII. 

DONA  LIBORIA.  DON  FULGENCIO.  CONCHA. 
D.  FULGENCIO. 

Al  fin  veo  á  usted,  Conchita, 
y  este  placer.... 

concha. (2) 
Buenas  tardes. 

D.  FULGENCIO.  (3) 

Siempre  me  responde  usted 
con  un  tono.... 

CONCHA. 

Es  mi  carácter. 

D.   FULGENCIO. 

Ya  lo  veo.  —  Ni  yo  gusto 
de  las  mugeres  locuaces, 
vivarachas  y  risueñas. 
Ese  modesto  semblante 
me  presagia  mil  venturas. 
Cuando  el  suspirado  enlace 
colme  mis  votos.... 


(1)     Se  sientan. 

2)  Displicente. 

3)  Sentándose  entre  las  do** 


$ 


# 
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DONA  LIBORIA. 

Señor.... 

D.  FULGENCIO. 

:  Ay ,  señora  !  Usted  no  estrane 
mi  impaciencia. 

DONA  LIBORIA. 

Yo.... 

D.  FULGENCIO. 

A   quien  ama 
se  hace  un  siglo  cada  instante. 

DONA   LIBORIA. 

Es  que....  (Mejor   es  callar.) 

D.    FULGENCIO. 

No  temo  que  me  deshanque 
mi  rival ;  no  ,  que  su  facha.... 
sus  maneras.,..  ¿  Y  usted  sabe 
que  ha  enviudado  ya  tres  veces  ? 
Es  mas  temible  que  el  Draque, 
¿Quién  será  la  temeraria 
que  con  ese  hombre  se  case? 
5  Quién.... 

ESCENA  IX. 


dona  liboria.  don  Fulgencio,  concha, 
don  manuel. 


D.  MANUEL. 
Beso  á  ustedes  los  pies 

DONA    LIBORIA. 

j  Oh,  amiguito  !  (i) 
(1)     Se  sienta  don  Manuel  al  lado  de  Concha. 
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Pi   FULGENCIO. 

(  ¡  El  estudiante  ! 
A  lo  mejor  me  interrumpe.) — 
Señoras ,  se  me  hace  tarde. 
Va  á  anochecer  ,  y  me  espera.... 

concha,  (i) 
No  deje  usted  que  se  marche. 

DONA   LIBORIA. 

Ruego  á  usted  que  no  se  vaya. 
Un  sugeto  quiere  hablarle , 
y  va  á  venir  al  momento. 

D.    FULGENCIO. 

Basta  que  usted  me  lo  mande.... — 
¿Qué  tal,  qué  tal  las  lecciones?  (2) 
¿  Producen  i 

D.  MANUEL. 


Eh.... 

D.    FULGENCIO. 


No  está  en  auge 
la  literatura.  Hay  aulas 
donde  se  ensena  de  valde  , 
y  con  todo  eso....  Ahora,  hien ; 
¿  quiere  usted  que  yo  le  saque 
de  miseria?  No  será 
muy  difícil  colocarle. 

D.   MANUEL. 

Mil  gracias-.... 

D.  FULGENCIO. 

Asi....  de  ayuda 


% 


1)     Aparte  á  doña  Liboria. 
A  don  Manuel. 
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de  cámara  de  algún  grande... 

Todos  son  amigos  míos. 

D.   MANUEL. 

Bueno  será  que  usted  guarde 
para  sí  mismo  ese  empico, 
que  sabrá  desempeñarle 
mejor  que  yo. 

B.  FULGENCIO. 

¡Como.... 

DONA    LIP.ORIA. 

(¡  Bravo!) 

CONCHA. 

( ¡  Bien  haya  tu  boca  ! ) 

D.  FULGENCIO. 

•  Diantre.... 
Pues....  yo  creía....  (  \(¿üé  orgullo!) 

»  D.    DONATO,    (i) 

ST         J£rae  volando  el  chocolate. 
s%*  ESCENA  X. 

DOÑA  LIBOR1A.  CONCHA..  DON  MANUEL. 
DON  DONATO:  DON  FULGENCIO. 

D.    DONATO. 

Buenas  tardes..;.  |  Oh ,  que  estamos 
todos  aqui !  Bien  :  me  place. — 
Ya  me  canso  de  esperar.. 
Al  grano.  En  este  combate 
¿á  quién  se  entrega  la  palma? 

(1 )     Entrando ,  á  Rita  que  llega  con  tuce» ,  Uf 
deja  y  se  retira. 
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No  gastemos  tiempo  en  valde. 

¿  A  los  escudos  de  oro , 

ó  á  los  escudos  de  jaspe?  (i)        xj¡¡^ 

D.   FULGENCíO.    (2) 

j  Firmeza  !   Recuerde  usted.... 

D.    DONATO.    (3) 

Claro  ,  clarito.  fío  te  andes 
por  las  ramas. 

DONA    U  BORLA. 

El  negocio 
es  arduo.... 

D.    DONATO. 

¡  Qué  disparate ! 
El  mas  sencillo....  '  j 

DONA  uboria. 
Yo  soy.... 
muger  de  pocos  alcances. 

D.  FULGENCIO. 

¡Cómo.... 

D.    DONATO. 

Pues  bien:  calle  usted. 
Ahí  está'  la  chica.  Que  hable. 

CONCHA. 

Yo....  Nada  digo. 

D.    DONATO. 

¡  Esa  es  otra ! 
Pues  ya  es  hora.... 


(1)  Viene  Rita  con  el  chocolate  ;  lo  deia  «obre 
el  velador  y  se  retira.  vD    *  rr 

(2)  Aparte  a  dona  Liboria.  Concha  y  don  Ma- 
nuel se  miran  á  hurtadillas. 

(3)  A  Cencha  ,  tomando  ya  el  chocolate. 
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DONA    LIBORIA. 

Usted  no  estrane 
su   indecisión.  Como  tiene 
otro  galán.... 

D.   FULGENCIO. 

¡  Otro  ! 

D.    DONATO. 

¡  Calle  ! 

D.  MANUEL. 

(¡Otro!) 

D.    DONATO. 

¡  Medrados  estamos  l 
¿Y  quién  es.... 

D.  FULGENCIO. 

¿  Qué  nuevo  amante,. 

DONA  LIBORIA. 

El  huésped  recien-venido. 

D.  MANUEL. 

(¡Cielos!) 

j  Quiere  usted  mofarse...» 

D.    FULGENCIO. 

j  Será  posible.... 

D.     MA.NUEL. 

(  :  Dios  mió  !) 

D.  FULGENCIO. 

(Mucho  temo  que  mis  planes....) 

DOÑA  LIBORIA. 

Aquí  viene,  (i) 


(1)    Todos  «e  leyantan  menos  don  Donato. 


Í33 


D.    DONATO. 

jEstrano  amor ! 
Aun  no  acaba  de  apearse        vv 
y  ya.... 

ESCENA  XI. 


DON  DONATO.  DONA  LlBORlA.  DON  FULGEN* 
CIO.  CONCHA.   DON  MANUEL.    DON    DIEGO, 

D.   DIEGO. 
Señora....  (i)  ¡Bien  mió! 
Me  tenia  inconsolable 
tu  ausencia. 

D.  FULGENCIO. 
¡Pues  la  tutea  ! 

CONCHA. 

No  estrave  usted  su  lenguaje. 
Nos  queremos  mucho. 

D.  MANUEL. 

(  ¡  Ay  triste! 
Llevó  mi  esperanza  el  aire.) 

D.    DONATO. 

Yo  estoy  en  babia. 

D.    DIEGO. 

Señora , 
permita  usted  que  reclame 
la  mano  de  Concha.  Usted 
entre  todos  mis  rivales 
me  prefiere.... 


(1)     A  Concha. 
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n.    DONATO. 

¿  Como  es  cío  ? 

D.    FULGENCIO. 

Pues....  si  á  mí....  Cuando....  Yo.. 

DONA   LIBORIA. 


Dal 


tu  mano. 

CONCHA,  (i) 
Con  mucho  gusto. 

d.  Manuel. 
(¿Pérfida!) 

D.    DONATO. 

¡Yaya,  que  es  lance  ! 

D.   FULGENCIO. 

No  sé  qué  pensar.... 

D.    DONATO. 

Sepamos 
por  qué  razón.... 

D.    DIEGO. 

No  alterarse  , 
que  aunque  su  mano  recibo 
no  la  llevo  á  los  altares. 

D.    FULGENCIO. 

2  Cómo.... 

D.    DONATO. 

Pero.... 

D.    DIEGO. 

Esta  libranza 
puede  muy  bien  endosarse 
á  favor  de  otro.  Yo  soy 

(1)     Se  la  da. 
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su  protector 9  no  su  amante. 

D.    FULGENCIO. 

¡  Protector ! 

D.   DONATO. 

Esa  es  harina 
de  otro  costal. 

-      D.   FULGENCIO. 

Que  me  maten 
si  comprendo.... 

D.  MANUEL. 

(Ya  respiro.) 

D.  DIEGO. 

Primero  que  esto  se  zanje  , 
tengo  yo  que  dar  á  ustedes 
una  noticia  importante. 
El  hijo  de  esta  seniora  , 
don  Diego ,  ha  llegado  á  Cádiz, 
D.   DONATO. 

i  Hombre ! 

CONCHA. 
¡Mi  hermano ! 

DONA    LIBORIA. 

j  Mi  Diego ! 

D.    FULGENCIO. 

(Esto  empieza  á  disgustarme.) 

D.    DIEGO. 

Llegó  al  puerto  ron  inmensas 
riquezas. 

D,   MANUEL. 

(Esto  da  al  traste 
con  mi  esperanza  otra  vez.) 


Í16 

D.    DIEGO. 

Pensó  aumentar  sus  caudales 
con  cierla  especulación 
mal  calculada;  y  el  fraude.... 
Ja  superchería....  En  fin  , 
su  ruina  es  inevitable. 
Ha  quebrado. 

DONA  LIBORIA. 

¡Ah! 

D.  MANUEL. 

(Ya  no  es  rico.— 
Casi  estoy  por  alegrarme.) 

D.    FULGENCIO. 

(Yo  no  sé  lo  que  me  pasa.) 

CONCnA.   (i) 
Mire  usted  aquel  semblante, 
madre. 

DONA    LIBORIA. 

Síj  pierde  el  color. 

D.    FULGENCIO.   (2) 

Pero....  ¿Es  cierto....  ese  desastre  ? — 
A  mí  me  hubieran  escrito.... 

D.  DIECO. 
¿Tiene  usted  corresponsales 
en  Cádiz,  eh? 

D.    FULGENCIO. 

Sí....  Conozco 
á  dos  6  tres  negociantes.... 
Pero....  ¿quien  le  ha  dicho  á  usted.... 

(1)     Aparte  con  doña  Liboria. 
(2j     Turbado. 


D.  DIEGO. 

No  necesito  que  nadie 
me  lo  diga. 

D.    DONATO. 

j  Bien  ,  por  cierto ! 
¿  Es  usted  profeta  ? 

D.  DIEGO. 

Baste 
de  misterios  y  de  dudas. 
Yo  soy  don  Diego. 

D.    FULGENCIO. 

i  Usted! 

D.    DONATO. 

¡  Zape! 
Está  es  otra  que  bien  baila. 

D.   MANUEL. 

(¡  Ah  !  De  alegría  me  late 

el  corazón.)  ¿ Con  que,  usted.... 

Mas  segun  me  dijo  antes....  (i) 

D.    DIEGO. 

Yo  soy  ese  desgraciado ; 

yo ,  que  pocos  días  hace 

fui  poderoso ,  y  ahora 

arruinado ,  miserable.... 

jEh  !  ¡  Cómo  ha  de  ser  !  Unido 

á  la  esclarecida  sangre 

de  don  Fulgencio....  j  Usted  calla! 

D.  FULGENCIO. 

....  Amigo.... 

(1)     Don  Diego  hace  á  don  Manuel  una  seña 
pava  que  calle. 
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1).     DIEGO. 

TLst?d  no  se  agravie, 
don  Donato  ,  si  prefiero 
al  señor.  Sus  cualidades  , 
sus  timbres..,.  Con  que,  ¿seremos 
ruñados  ? 

D.    FULGENCIO. 

Honor  tan  grande 
me  confunde ;  pero....  dudo 
que  esta  señorita  me  ame.... 
y  es  droga  el  casarse  un  hombre 
con  presagios  tan  fatales.  — 
Y  como,  al  fin,  mis  parientes 
repugnaban.... —  No  es  desaire, 
mas.... 

D.    DIEGO. 
Diga  usted  con  franqueza 
que  mi  quiebra  le  retrae 
de  esta  boda. 

D.   FULGENCIO. 

¡Oh!  No  merezco 
acusación  semejante. 
Pobre  la  quería.  ¿  Acaso 
sabia  yo  el  desembarque.... 

D.   DIEGO. 

¿Quiere  usted  que  le  confunda? 

D.  FULGENCIO. 

j  Confundirme! 

D.  DIEGO,   (i) 

Lea ,  y  calle. 

(  1)     Kiueñándole  la  caita  que  leyó  en  la  es- 
cena 5.' 
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DONA  IIBORIA. 

Sí ;  lea  usted. 

D.  FULGENCIO. 

(¡Ah!  ¡Qué  veo! — 
Me  ha  vendido  aquel  vergante. ) 

D.    DIEGO. 

¿  Qué  dice  usted  de  esta  carta  ? 

D.  FULGENCIO. 

Digo....  que  hay  casualidades.... 
Yo....  (Corrido  estoy.) 

D.    DIEGO. 

¿Será 
necesario  aconsejarle 
lo  que  debe  hacer  ahora  ? 

D.    FULGENCIO. 

No  tal. —  Usted  no  se  canse.... 
?  Qué  quiere  used  ?  No  sabía....  - 
Tengo  que  asistir  á  un  baile.... 
en  casa  del  consejero....  — 
Buenas  noches.  Usted  mande.... 
Señoras  mías....  Señores.... 
Ahí  se  queda  mi  equipage.... 
mis  esencias....  mi.... 

CONCHA. 

El  sombrero. 

D.  FULGENCIO,   (i) 

Gracias.... 

DONA  LIBORIA. 

Por  ahí  no  se  sale.... 


(1)    Lo  toma. 
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D.  FULGENCIO. 

Con  efecto....  ¡  Ah,  falso  amiga! 
Reniego  de  tu  linage. 

ESCENA   XII. 

DOXA  LIBOTUA.  DON    DIEGO.   DON    MANUEL. 
CONCHA.  DON    DONATO. 

DONA    LIBORIA. 

Bien  me  has  vengado. 

D.  MANUEL. 

(¡Uno  menos!) 

D.    DONATO. 

Í  Cuál  corre !  Ya  está  en  la  calle. 

CONCHA. 

¡Gracias  á  Dios  que  se  fue! 
d»  donato,  (i) 
Señoras  ,  do  hay  que  apurarse , 
que  aqui  estoy    yo,  y  mis  talegas.... 
(  Las  voy  á  sillar  por  hambre.) 
3\lis  dehesas,  mis  cortijos.... 

D.  DIEGO. 

No  pase  usted  adelante. 

D.    DONATO. 

¿Cómo.... 

D.  DIEGO. 
Es  usted  viejo. 

D.     DONATO. 

¿Y  qué? 
(1)    Se  levanta . 
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D.  DIEGO. 
Gotoso ,  lleno  de  achaques.... 
D.    DONATO. 

Convengo. 

D.  DIEGO. 

Mi  hermana  es  joven...» 

D.    DOS  ATO. 

Ya. 

D.   DIEGO. 

Gentil,  graciosa.... 

D.    DONATO. 

¡Dale! 

D.    DIEGO. 

Mírese  usted  á  sí  mismo , 
mírela  usted....  y  compare. 

D.    DONATO. 

No  hay  aquí  que  comparar. 
¿  Si  querrá  usted  que  se  case 
con  un  joven  rico  y  bello 
una  pobre  vergonzante  ? 
Eso  es  pedir  gollerías. 

D.     DIEGO. 

Para  el  otro  botarate 
fue  pobre;  para  usled  rica, 
D.    DONATO. 

Yo  no  entiendo  ese  contraste. 

D.   DIEGO. 

Mi  quiebra  ha  sido  una  farsa. 
Yo  también  tengo  á  quintales 
el  oro. —  ¿Si  querrá  usted 
que  una  joven  tan  amable, 
tan  linda,  y„„  ¡tan  poderosa.' 
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se  case  con  un  cadáver?—. 
E'o  es  pedir  gollerías. 

D.  donato. 
Entiendo,  entiendo  el  romance. 

D.   DIEGO. 

Con  que.... 

D.   DONATO. 

Si.  Voy  á  buscar 
ahora  mismo  otro  hospedage. 
Abur.  —  Yo  me  casaré , 
con  mi  cara  de  vinagre, 
y  mi  gota,  y....  Sí  señor; 
y  con  muger  que  me  llame 
gracioso  y  lindo ;   que  el  oro 
embellece   á  un  elefante.  — 
Señoras....  (i)¡Ah!    Despacito. 
Acabaré  el  chocolate , 
que  mi  dinero   me  cuesta,  (a) 

D.  DIEGO. 
Hace  usted  muy  bien. 

D.   MANUEL. 

( ¡  Qué  cafre  ! ) 

DONA  LIBORIA. 

Me  da  risa. 

CONCHA. 

A  mí  fastidio. 

D.    DONATO.     (3) 

Ea  ,  que  ustedes  descansen. 


M)     Despidiéndote. 

Se  sieiita  y  sorbe  el  chocolate. 
Acabando  de  beberse  un  vaso  de  agua. 


i  ii     i' 

(2)  & 

(3)  A 
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.      ESCENA  ULTIMA. 

DOÑA  LIBORIA.  DON  DIEGO.  CONCHA. 
DON     MANUEL. 

CONCHA. 

( ¡  Ay  !  Ahora  empiezo  á  temblar 
por  mi  Manuel.) 

D.  DIEGO. 

Te  quedaste 
sin  novios. 

CONCHA. 

(¡Ah!) 

D.  MANUEL. 

(Si  tuviera 
yo  valor....) 

DONA  LIBORIA. 

•  Virgen  del  Carmen , 
qué  ciega  estuve  ! 

D.  DIEGO. 
Me  alegro 
de  que  usted  se  desengañe. 

DONA  LIBORIA. 

Erré  con  buena  intención. 
No,  no  vuelvo  yo  á  encargarme 
de  su  boda.  Ya  lo  he  dicho. 

D.   DIEGO. 
Yo  la  serviré  de  padre. 
No  violentaré  jamas 
su  inclinación.  Cuando  halle 
quien  la  merezca,,.. 
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CONCHA. 

¡  A  y ,  hermano ! 
D.  diego,  (i) 
Aunque  riquezas  le  falten , 
aunque  no  pueda  ostentar 
pergaminos  venerables.... 

CONCHA. 

(¡Oh  Dios!) 

D.    MANUEL. 

(¡Ah!) 

D.    DIEGO. 

No  será  echado 
con  desden  de  mis  umbrales. 
Si  es  un  joven  instruido , 
juicioso  ,  modesto ,  afable  , 
hijo  de  padres  honrados, 
que  por  tus  prendas  te  ame , 
no  por  tus  riquezas....  (2)  ¡Concha? 

CONCHA.  (3) 
¡Diego! 

D.   DIEGO. 

Tus  mejillas  arden.... 
tiemblas.... 

DONA    LIBORIA.  (4) 

¡  Don  Manuel  ! 


(i)  Mientras  habla  don  Diego  se  va  aumen- 
tando Ja  agitación  de  Concha  y  de  don  Manuel. 
Muestran  querer  hablar ,  y  no  atreverse  á  ello  j  y 
se  alientan  recíprocamente  con  sur-  miradas. 

(2)     Advirtií'ü.lo  la  iíKjuictud'de  Concha. 

(i)     Tomándole  una  wiauo. 

(4j     Viendo  la  agitación  de  don  Manuel. 
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D.  MANUEL,  (i) 

¡No  puedo, 
no  puedo  mas ! 

DOÑA   LIBORIA. 

¡Qué  visages!..., 

D.    DIEGO. 

¿Estás  mala? 

DOÑA  LIBORIA. 

¿  Está  usted  loco  ? 

CONCHA. 

¡Piedad! 

D.  MANUEL. 

¡  Perdón !  (2) 

CONCHA. 

¡Es  mi  amante  I 

D.   MANUEL. 

Yo  la  idolatro. 

CONCHA. 

Tu  acabas 
de  hacer  su  retrato. 

D.  DIEGO. 

¡  Madre  ! 
¿  Qué  es  esto  ? 

DOÑA    LIBORIA. 

¿No  ves?  Se  quieren; 
mas  yo  ignoraba.... 


[1)     Tomando  la  otra  mano  á  don  Diego. 
\2)     Los  dos  caen  a  un  tiempo  Ue  rodillas. 

10 


m 

t.  MANUEL. 

Su  imagen 
está  grabada  en  mi  pecho. 

CONCHA. 

Mi  gloria  cifro  en  amarle 
desde  que  le  vi» 

D.    DIEGO. 
fY  callabas  ! 

CdNCHA. 

Sí.  No  osaba  ded-ararme'.... 

D»  MANUEL. 

Yo  la  adoraba  en  silencio, 
hasta  que  al  fin....  esta  tarde.... 
sin  saber  cómo...<  los  dos 
nos  revelamos.... 

D.  DIEGO. 
¡  Cobardes ! 
j  Quererse  como  unos  locos , 
y  no  atreverse....  ¡  £h !  Levanten,  (i) 
y  á  ver  cómo  ahora  se  enmiendan,— 
Dale  esa  mano  ,  y  no  aguardes 
á  que  lo  diga  dos  veces.  — 
Tómela  usted  al  instante.  —  (2) 
Asi.  —  Doy  gracias  á  Dios , 
pues  me  permite  que  pague 
los  beneficios  que  debo 
jk  aquellas  dos  celestiales 
mugeres.... 


M)     Los  hace  lerantar. 
(2)     Se  dan  tas  manos. 
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D.  MANUEL. 

\  Don  Diego ! 

CONCHA. 

¡  Oh  dulce 
término  de  mis  afanes  ! 

í>.  MANUEL. 

¿  Aprueba  usted  esta  boda  ? 

DOiVA.   LIBORIA. 

¿No  he  de  aprobarla?—  Abrazadme.  (i) 

CONCHA. 

¡  Madre ! 

D.  MANUEL. 
i  Señora ! 

D.    DIEGO. 

;  Eso!  ¡Eso  ! — 
Y  á  mí  también,  —  ¡  Admirable 
grupo  formamos  los  cuatro  1 

concha. 
¡Oh  placer ! 

D.   DIEGO. 
¡Qué  desenlace 
para  una  comedia  !  —  Ahora 
la  moraleja;  ¿sí? —  (2)  Madres 
que  tenéis  hijas ,  guardaos 
de  oprimirlas ,  que  mas  vale 
no  casarlas.... 

DOÑA    LIBORIA. 

;  Diego ! 


[1)  La  abrazan. 

(2)  Con  burlesca  declamación. 
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D.   DIEGO. 

El  gozo 
me  hace  decir  disparates , 
madre  mia.  Yo  sé  bien 
que  un  ejemplo  saludable 
aprovecha  mas  que  un  tomo 
de  reflexiones  morales. 


FIN, 


COMEDIA  EN  TRES  ACTOS, 
TITULADA: 

UNA  NOCHE   DE   TERTULIA, 

Ó     E  L 

CORONEL  D.  RAIMUNDO. 

OBLIGINAL 

DE     FRANCISCA    NAVARRO. 


CON  LICENCIA.  BARCELONA: 

IMPRENTA   de  TORRAS ,  plaza  Nueva. 

Año   1828. 


PERSONAS. 


Don  Raimundo ,   Coronel. 

Doña    Blasa. 

Doña   Pepita   su   hija. 

Dona   Irene ,  Marquesa   de   Torre-blanca. 

Doña  Jinesa,    Baronesa  viuda. 

Doña  Narcisa,  muger  del   Coronel. 

Doña   Agustina,  hermana   de 

Don    Cirilo ,    hacendado. 

Don   Manuel,  hacendado^ 

Don   Luis. 

Don   Felipe. 

\ 
La  Escena   es  en  Barcelona  en  una  Sala 
de  la  casa   de    Doña  Blasa. 


Nota.  Esta  Comedia  es  de  nueva  invención. 
Concluye  enteramente  en  cada  acto,  de  modo, 
que  se  puede*  representar  cada  uno  separado; 
y  el  primero  y  segundo  sin  el  tercero,  y  el 
segundo  y  tercero  sin  el  primero ;  y  los  tres 
unidos  forman  una  sola  pieza ,  guardando  las 
tres  unidades  de  tiempo,   lugar  y  acción. 
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Aparecen  Doña  Blasa ,  y  Doña  Pepita, 

Blasa.  X Xija  mia  cuidado  que  no  olvides  la 
lección  que  acabo  de  darte  :  piensa  que  de 
ello  depende  tu  felicidad :  sobre  todo  ,  el 
tono.  Es  preciso  que  demuestres  haber  te- 
nido uua  brillante  educación.  En  todos  los 
movimientos  cierto  aire  de  magestad ,  en 
el  mirar,  mucha  gracia,  pero  con  nobleza. 
Las    palabras   se   miden. 

Pepita.   A    palmos  ,   ó   á   pies  ? 

Blasa.  No  estamos  para  bromas  niña  :  haga 
V.  lo  que  su  madre  la  manda  sin  repli- 
car. Si  yo  no  fuese  tan  buena  ,  ni  me  in- 
teresara tanto  en  su  fortuna ,  no  se  burla- 
rla V-  de  mi.  Quiero  que  haga  V.  papel 
en   la   sociedad. 

Pepita.  Madre :  yo  no  me  burlo.  Pero  la 
mania  en  que  V.  ha  dado  es  para  hacer 
reir  á  un  muerto,  y  para  hacerme  á  mi 
rabiar ,    que    soy   la   que    pagare'   la    fiesta. 

Blasa.     \  Como  !   Insolente  ! 

Pepita.  Madre  mia  no  se  enfade  V.  ¿  quie- 
re V.  que  calle,  y  haga  lo  que  V.  me 
dice  ?  bien ;  obedeceré.  Haré  un  sacrificio. 
Yo  presentarme  en  una  concurrencia,  ha- 
ciendo el  papel  de  mona!  al  diablo  se  le 
ocurre.  Yo  que  me  he  criado  en  una  aldea, 
donde  aun  se  conserva  alguna  sencillez  y 
naturalidad   del   tiempo   antiguo,  al  lado  de 


mi  tio ,  que  siempre  se  ocupaba  en  darme 
lecciones  de  moral ,  y  nunca  Je  paso  por 
la  cabeza  darme  ninguna  de  quijotismo,  de 
coquetería  :  mi  tio  me  amaba  ¡  tenia  talen- 
to :  quería  lo  mejor  para  mi,  y  procura- 
ba alejarme  del  gran  mundo.  V.  al  con- 
trario :  se  ha  empeñado  en  hacerme  repre- 
sentar en  el  un  papel  ridiculo,  que  quie- 
ra,   que  no    quiera. 

Blasa.  Tu  tio  era  un  necio ,  que  no  sabia 
donde  estaba  su  mano  derecha.  Yo  quiero 
hacerte  entrar  en  reía  iones  con  las  gen- 
tes del  gran  tono.  Doña  Brígida  me  pro- 
metió convidar  algunas  amigas  suyas ;  y 
algunos  caballeros.  Esta  noche  principiarán 
á  venir :  tendremos  tertulia :  se  aumentará 
la  concurrencia  :  verás ,  y  serás  vista  :  bri- 
llará tu  talento  :  esto  ,  te  puede  proporcio- 
nar  una   colocación   ventajosa. 

Pepita.  Que  mayor  ventaja  para  mi ,  que 
habernos  estado  quietas  en  nuestro  pueblo, 
y  haberme  aprovechado  del  dote  que  me 
dejó  mi  tio  para  casarme  con  un  joven  de 
mi  edad :  de  una  clase  mediana  como  la 
mia,  y  de  buenas  costumbres?  Esta,  esta 
es  la  felicidad  que  yo  deseo  ,  y  no  aspiro 
á    mas. 

Blasa.  Mentecata :  ¿  que  sabes  tu  de  felici- 
dades ? 

Pepita.  Que  sé  yo  ?  aunque  no  fuese  la  doc- 
trina de  mi  tio ,  demasiado  nos  dicta  nues- 
tro corazón  ,  lo  que  necesita  para  satisfacerse. 
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Blasa.  Cuando  seas  Marquesa,  y  pasees  en 
coche  conocerás  mejor  lo  que  es  ser  dichosa. 

Pepita.  ¡  Yo  Marquesa !  ¿  quien  será  el  Mar- 
ques que  cargue  conmigo?  ¿á  V.  se  le 
figura  que  esos  señores  se  casan  sin  ecsa- 
minar  primero  la  genealogía  ,  y  sin  contar 
los  reales ,  y  hasta  los  maravedises  que  pue- 
de rentar  la  legítima  de  la  novia  ?  Y  á  fe 
que  si  escudriñan  mi  nobleza ,  no  hallarán 
otra  que  la  de  mis  buenas  acciones,  y  ren- 
ta cuatro  pesetas  diarias  sobre  poco  mas  d 
menos  j  que  con  otras  cuatro  que  tenga  un 
jdven ,  criado  como  yo  sin  estravagancias, 
podemos  pasar  una  vida  cómoda  ;  pero  que 
son  muy  poca  cosa  para  presentarlas  á  un 
señor   de  título. 

Blasa.  Ya  me  cansan  tus  bachillerías.  Pero 
cuidado :  ya  vienen  algunas  señoras  de  las 
convidadas.  No  es  Doña  Brígida  ninguna 
de    ellas. 

Pepita.  Héteme  aqui  entre  una  caterba  de 
ceremonieras  que  me  criticarán  hasta  el  mo- 
do de  mover  ios  labios ,  y  se  burlarán  de 
mi,  porque  no  tengo  tan  estudiado  como 
ellas   el   papel    de   tonta. 

Salen  Doña  Jinesa ,  Doña  Agustina ,  y  Don 
Cirilo  vestidos  á  la  rigorosa ,  y  haciendo  mil 
ademanes  afectados.  Doña  Blasa  quiere  imi- 
tados en  sus  ceremonias ,  no  puede,  y  los  otros 
se  miran  haciéndose  señas  con  disimulo. 

D.  Cir.     A  los  pies  de  VV.   Señoras.  Tengo  el 
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honor  de  presentar  á  VV.  esfas  Damas,  que 
la    una    es    viuda    de    un    Btron. 

Pepita.     Pues  podia  serlo  de   una  hembra   ap* 

D.  Cir.      Y  la    otra  es   mi    se/lora  hermana. 

Jinesa.  Las  dos  nos  honramos  con  eJ  t/tulo 
de   amigas  vuestras. 

Blasa.     VV.    me   favorecen. 

Cirilo.     Cumplimientos   á    un  Jado,  y.... 

Blasa.  Dice  V.  muy  bien :  siéntense  VV., 
que  ya  no  tardarán  en  venir  los  demás 
señores. 

Cirilo.  Si :  Si  :  Sentémonos.  Agustinita  al 
lado  de  esta  niña  hasta  que  venga  un  ca- 
ballero á  reemplazarte.  Yo  acompañaré  á 
esta  señora.  Y  V.  Señora  Baronesa  :::  Pero 
llegan  mas  tertulianos  ,  y  será  la  distribu- 
ción distinta. 

Salen  Dona  Irene,  Don  Raimundo ,  Don  Ma- 
nuel Don  Luis  todos  á   la  rigorosa  menos 
D.  Manuel. 

D.   Rainrtn.   A  los  pies  de  VV.  Señoras  mías. 

Jiresa.     Servidoras  de   V.    Señor  Coronel. 

Blasa.  ¡Coronel!  Con  el  tiempo  puede  lle- 
gar á  general  :  este  seria  bueno  para  mi 
hija :    veré  si    puedo  catequizarlo. 

Irene.  Yo  tengo  el  gusto  de  ofrecerme  como 
su  mas  sincera  amiga...  aparte.  Yo  no  pue- 
do contener  la  risa  parece  una  lugareña 
la    tal    señora. 

Coronel  á  Pepita,  s  Es  V.  la  hija  de  mi  se- 
ñora Doña   Blasa ,  amable  niña  ? 
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Pepita.     Servidora  de   V. 

Coronel.  Me  parece  bien  esta  joven:  (ap  ¿Luis.) 
voy  a  sentarme  al  lado  de  su  madre:  ve- 
ré coiuo  piensa  :  si  es  cosa  de  sitiar ,  aban- 
zar,    d  tomar   la   plaza    por  asalto. 

Luis.  Pues  yo  entre  tanto  daré  conversación 
á  la  hermana  de  nuestro  buen  Cirilo :  ya 
sé  del  pié  que  cogéa ,  y  lisongearé  su  ca- 
pricho. Está  muy  satisfecha  de  que  su 
hermano  es  mayorazgo ,  y  tan  majadero 
como   ella. 

Coronel.  Mi  señora  Doña  Blasa  :  estoy  a  sus 
ordenes  me  toca  ser  companero  de  V.  y 
su    lado    será    el  lugar  de  mi   destacamento. 

Blasa.  Y  yo  tendré  mucho  gusto  en  ello. 
Parece    que   adivino  V.  mi    pensamiento. 

Coronel.  A  mi  siempre  me  agrada  ofrecer 
mis  obsequios  a  las  respetables  madres  de 
familia.  Yo  siempre  adoro  el  Santo  por  la 
peana ,  y  me    sale    mejor   la   cuenta,   (ap.) 

Se  sientan :    El    coronel    al    lado    de    Doña 

Blasa ,    D.   Manuel   al  de  Pepita ,  Don  Luis 

al  de  Agustina ,  y  Cirilo  al  de  Doña  Irene. 

Cirilo.  Pues  que  todos  se  sientan  ,  yo  haré  lo 
mismo  (á  IreneJ)  esta  señorita  será  quien  me 
favorezca. 

Jinesa.  Se  sientan  á  pares ,  y  yo  siempre 
hago    nones. 

Coronel.  ¿  Pero  como  se  queda  esta  Señora 
desairada  ? 
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Cirilo.  Ahora  vendrán  mas  caballeros,  y  ele- 
girá. 

Coronel.     Y  entretanto ,    ha   de   estarse  sola  ? 
Le   trae  una   silla 
aqui ,    aqui    señorita:    nunca   me    he    visto 
mas   favorecido. 

Cirilo.     Con   dos? 

Coronel.  Un  buen  militar  sabe  batir  los  dos 
costados. 

Luis.     D.   Felipe. 

D.   Felipe   sale ,  y  hace   su   cortesía. 

Felipe.     ¿Es    aqui   donde    hay    tertulia? 

Luis.     Siempre   el   mismo   humor. 

Blasa.     ¿Que  dice   aquel   caballero? 

Luis.  Nada .-  una  broma :  donde  quiera  que 
el   está   no   hay   nadie   triste. 

Blasa.     Siéntese    V.    Caballero. 

Felipe.     Con    vuestro    permiso. 

Coronel.  ¿  Vendrán  Doña  Rosita  y  Doña  An- 
selma ? 

Felipe.  No  Señor,  ya  estaban  vestidas  ,  y 
le  ha  dado  un  dolor  reumático  en  una 
muela  aun  perrito  dogo,  y  hay  en  aque- 
lla casa  un  trastorno  general  :  todos  los 
criados  han  corrido  buscando  facultativos 
para  una  consulta ;  yo  me  he  escapado 
por  si  me  hacían  ir  en  busca  de  alguna 
medicina ;  porque  ya  se  sabe  que  en  seme- 
jantes apuros  todo  el  mundo  tiene  que  ser- 
vir de   algo. 

Agustina.     Es   V.   el   demonio. 

Coron.  ¿  Ve  V.  si  ten¿o  razón  ?  (á  Doña  Blasa.) 
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Blasa.  Efectivamente  es  divertido  :  me  gusta 
su    humor. 

Felipe.  Señor  Coronel  :  tenga  V.  la  bondad 
de  cederme  una  señora  ,  y  no  ser  tan 
egoista. 

Coronel.  Cualquiera  de  las  dos  que  V.  me 
quite ,   lo   siento. 

D.  Felipe.  Lo  creo  :  y  si  fueran  ciento ,  cual- 
quiera de  las  ciento  sentiría  V.  otro  tanto. 
Pues  yo  me  contento  con  mi  Sra.  D?  Ji- 
nesa  Se  la  lleva   á   otro   lado  con  una  silla. 

Cirilo.     Ahora   si   que  estamos  bien    pareados. 

Pepita.     Si :   como  las    perdices.  aparte. 

Felipe.  Que  tal  señor  D.  Manuel?  Siempre 
callando  ,  parece  V.  el  antipoda  de  las  mu- 
ge res. 

Manuel.  ¿  Que  quiere  V.  que  diga  ?  Econo- 
mizo las  palabras  porque  tengo  pocas.  Dí- 
game V.  :  vendrán  Don  Tiberio ,  y  Don 
Claudio  ? 

Felipe.  No  señor ;  porque  el  uno  se  ha  que- 
mado el  pelo  dándose  fuego  con  el  yerro 
para  hacerse  tirabuzones  ,  y  el  otro  se  ha 
quebrado  por  la  cintura  ajustándose  el  corsé. 

Todos    rien. 

Luis.     ¡Que    monos!    que  afeminados! 

Cirilo.     Y    que    tontos. 

Luis.     Si    les  pudieses   ceder  parte  (ap.) 

de   tu    discreción    serian    unos  Sénecas. 
Jinesa.     Pues   no   digo    nada   de  Doña  Rosita, 

y   su   madre :    Que  presumidas !   que  necias! 
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y    sobre  todo  :   que  amantes  de   los   perros ; 
ese   delirio.... 

Agust.  Es  demasiado  :  yo  no  sé  donde  tie- 
nen algunas    mugeres    el  juicio. 

Luis.  I\o :  pues  lo  mejor  es  que  nadie  sa- 
be  el  paradero  del  tuyo.  (aparte,) 

Jinesa.  A  mi  quien  me  hace  giacia  es  D. 
Claudio  :  aquellos  picos  en  el  cuello  de  la 
camisa.  Anteayer  el  barbero  creyendo  que 
era  el  paño  de  afeitar  le  limpio  la  cara 
con    uno. 

Todos    rien* 

Irene.  Paso  chocante  el  que  sucedió  hace 
pocos  dias  con  Doña  Anselma :  Iba  por*  la 
calle  de  Escudellers  ,  y  distraída  se  limpio 
el  sudor  de  un  lado  de  cara,  de  modo 
que  el  otro  se  le  quedó  blanco ,  y  encar- 
nado ,  y  el  que  se  habia  limpiado  moreno, 
y  descolorido.  Añadan  VV.  á  esto  el  pañue- 
lo colgando ,  y  untado  del  color  que  de- 
bía estar  en  la  cara.  Vamos :  en  mi  vida 
me  he  reido  con  mas  ganas. 
Rien   todos. 

Coronel  No  se  que  hubiera  dado  por  pre- 
senciar   esa  escc::a. 

Agust.     Pues  y   Doña  Tomasa!.... 

Jinesa.     ¿  Quien  ?  la.... 

Agust.  La  viuda  del  Mariscal :  ensaya  al 
espejo  los  movimientos  de  la  cabeza ,  vaya 
fastidia  verla  hacer  tantas  monadas  por  la 
calle  zz  nosotras  le  hemos    puesto   un  apodo. 

Luis.     Sepamos 
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Agust.     Cabecita   de   Gonces. 

Lene.  Pues  Doña  Anselma  también  tiene  el 
sujo :    le   llaman   mis    perritos    dogos. 

Jinesa.     Y  á  su    hija  Doña  Monadita. 

Irene.  La  dueña  de  e&ta  casa  también  tiene 
trazas  de  mona  :  pongámosle  un  apodo,  (óü- 
rilo)  quiero ,  y  no  puedo   le  caerá   bien  ? 

Cirilo.     Sí :   como   V.    quiera. 

Irene.     ¿Y  á   su    hija  que  le   pondremos  ? 

Cirilo.     Cualquiera   cosa. 

Irene.     Tendrá   muchas   ganas  de  casarse? 

Cirilo.     Es   regular  :   como   todas   las   solteras. 

Irene.  Pues  que  se  le  llame,  la  hora  se  me 
pasa. 

Cirilo.     Bonito    nombre. 

Irene.  Voy  á  decírselo  á  Doña  Jinesa ,  y  á 
Agustinita. 

Se   levanta   y    va  al  oido   de    la    una  y  des- 

pues  al  de  la   otra ,  y  ríen .,  y  vuelve 

á    sentarse. 

Agust.  Quiero  y  no  puedo,  (ap.  á  Luis)  La 
hora  se  me  pasa  ja,  ja,  ja,....  pero  sabe 
V.  porque  me  dá  mas  risa ,  porque  la  que 
ha  venido  á  decírmelo  se  llama  la  vani- 
dad  en    abstracto. 

Tuis     ¿Como?   la   señora   de    Torre-blanca! 

Agust.  La  misma  :  yo  estaba  presente  cuan- 
do le  pusieron  este  renombre  en  la  tertu- 
lia  del   marques   de  Verencia. 

Luis.  !  Pobrecita !  Y  que  lejos  estará  ella  de 
que   V.    lo   sabe. 

Jinesa.     Don   Felipe :  mire   V.  Agustina   que 
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cuchicheo  tiene  con  D.  Luis.  Se  estará  bur- 
lando del  ama  de  Ja  casa,  y  de  su  hija; 
y  la  pobrecita  no  sabe  que  á  ella  también 
se  le  tiene  por  mona ,  y  se  le  llama  soy 
rica   y    discreta. 

Felipe.     ¡  Que    tijeras    tan   afiladas !    ¡  Que  si- 
lencio reina  !  (aparte)  dejemos   eso  á   un  la- 
do,  y  tratemos   de   dirigir   esta   tertulia. 
Se   levanta. 

Jinesa.     ¿  Pero   como  ? 

Felipe.  Ahora  verá  V.  Seííores :  esta  noche 
no  tendremos  el  honor  de  ver  mas  com- 
pañeros ;  y  asi  ,  podemos  colocarnos  con  si- 
metría de  modo  que  formemos  un  bello 
cuadro  haciendo  una  figura  elegante  y  pin- 
toresca. 

Irene.     Bien    pensado. 

Agust.  Principie  V.  su  obra  :  sea  V.  el  di- 
rector. 

Felipe.     Pues   levántense  VV.   todos. 

Lo  hacen ,  y  el  coloca  dos  sillas  en  el 
fondo  del  Teatro ,  y  un  poco  mas  abajo  dos 
á  cada  lado ;  y  lo  mismo  en  el  primer  bas~ 
tidor.  Coge  de  la  mano  á  Doña  Blusa,  y 
al  Coronel ,  y  después  va  haciendo  lo  mismo 
con  los    demás ,  y  los  hace  sentar  diciendo.  — 

Felipe.  V.  Señora  á  presidir  aqui  con  su 
compañero,  (á  Doña  Blasa)  V.  señora  Doña 
Irene  aqui  á  la  derecha.  V.  mi  Sra.  Doña 
Agustina    á   este   otro   lado.    V.  señorita  y 
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nosotros  aquí  á  los  estremos.  Ahora  estamos 
muy   bien   colocados.  Que  tal   señores  ? 

Luis.     Brabo ,  brabo.  Amigo  se  ha  portado  V. 

Agust.  Formamos  un  espectáculo  mny  bri- 
llante. 

Coronel.  A  mi  me  ha  tocado  ponerme  á  re- 
taguardia. 

Irene.  Pues  el  señor  Director  está  de  aban- 
zada.  (aparte.)  ¿Que  conversación  habrá  en- 
tablado el  Coronel  con  Doña  Blasa ,  que  no 
paran  de  hablar  ?  en  verdad  que  ya  em- 
pieza   á   incomodarme 

Felipe.  Ahora ,  cada  cual  hable  con  su  pa- 
reja en  secreto  {aparte.)  aunque  sea  descor- 
tesía que  ahora  es  moda  ,  y  lo  que  se  usa, 
no   se    escusa. 

Manuel.  Para  completar  esta  grande  obra, 
debia  V.  inponer  el  precepto  de  que  cada 
uno  enamore  á  la  señora  que  le  favorece 
con  su    compañía. 

Felipe.  Aprobado.  Señor  mió :  habla  V.  po- 
cas   veces  pero   á    tiempo. 

Coronel.  Muy  bien  pensado.  Yo  haré  otra 
proposición. 

Felipe.     Diga   V. 

Coronel.     Que  se  varíen   las  parejas. 

Felipe.     Aprobado. 

Coronel.     Otra. 

Felipe.     Sepamos. 

Coronel.  Que  se  le  permita  al  señor  presi- 
dente elegir   compañera. 

Felipe.     Concedido. 
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Se     levanta     el     Coronel,    y    va    donde 
está    Pepita. 

Coronel,  Señorita  tengo  el  honor  de  ofrecer 
•d  V.  mis  servicios,  (á  D.  Manuel.)  Ciballero 
tenga  V.  la  bondad  de  relevarme.  Va  V. 
de   guardia  á    la   puerta  del  mar 

Manuel.   ¡  Del    mar  ! 

Curu/iel,  Si  señor :  de  aquel  mar  inmenso  de 
gracias  (señalando  á  Dona  Blasa)  que  á 
mi  me  toca  hacerla  á  la  puerta  de  este 
ángel (Señalando  á  Pepita.) 

Irene.  Yo  me  quemo ,  mientras  era  con  la 
vieja ,  pase  ;  pero  ahora  con  la  joven ,  es- 
to es   peor. 

Coronel.  Que  cara  de  pocos  amigos  (ap.)  pone 
Irene  !  Dios  quiera  que  no  me  desbarate 
mi    plan. 

Cirilo.  Señor  D.  Luis :  ahí  le  entrego  á  V. 
mi    compañera. 

Don   Felipe  va   cogiendo    de    las    manos  á  los 

demás ,   y   cambiándolos;    coloca    á    D.   Luis 

con   Doña  Irene. 

D.  Felipe.  Sr.  D.  Manuel  V.  con  esta  Sra. 
que   son   VV".   casi   iguales    en   estatura. 

Saca  el  reloj. 
Ahora  tengo  que  hacer  una   diligencia.  Se- 
ñores  hasta  luego :    no   tardaré. 
Agust.     ¿Con  que  ahora   yo  me  quedo?.... 
Felipe.     Sola :    tiene   V.   razón  ¿  pero   todo  se 


*5 

remedia    de    este    modo :   no    se  mueva   V. 

Coge   de  la   mano  al   caballero  que  hay  en  el 
otro   estremo   del  teatro ,  y  lo  hace  sentar  de- 
lante  del   apuntador. 

Pues  señor  ahora  está  mas  interesante 
el    cuadro. 

Coronel.     Esos   tres   harán   la   centinela. 

Felipe.  Mientras  yo  vuelvo.  Cuidado  que  nadie 
se  mueva  de  su  puesto.  ¡  Pobres  majaderos! 
(ap.)~  ¡  Gomo  los  llevo  ,  y  los  traigo !  (Vase.) 

Coronel.  Si  todos  se  hallan  tan  á  gusto  co- 
mo   yo    seguro   está,    (aparte.) 

Irene  á  su  Companero.  ¡  Que  picardía  !  díga- 
me V. :  quien  es  esta  señora  ?  porque  yo 
he  recibido  una  esquela  suya  de  convite, 
por  mano  de  una  amiga  mia  diciendo  ,  que 
era  una  señora  de  mucha  suposición,  que 
ha  poco  que  llego  de  Madrid  ,  y  abre  ter- 
tulia. Yo  he  venido  por  cierta  cosa  mas 
bien    que    por.... 

Luis.  Porque  venia  el  señor  Coronel,  no  di- 
simule  V. 

Irene.     Cibal  :  y  estoy   sofocada:::: 

Luis.  Pues  señora  mia  :  vienen  de  un  pueblo 
pequeño  muy  cerca  de  Madrid.  Estoi  bien 
informado,  y  creo  que  las  miras  de  la 
madre  son  casar  a  la  niña.  D.  Felipe  ha 
sido  el  encargado  por  Doña  Brígida  la  viu- 
da del  Marques  de  Bastanaga  para  convi- 
dar gentes   de  alta  clase. 
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Irene.  ¿  Pues  que  relaciones  tiene  la  Mar- 
quesa con    estas    mugeres  ? 

Luis.  Tiene  una  quinta  cerca  del  pueblo 
donde  vivían,  y  cuando  estaba  en  Madrid, 
iba  á  pasar  allá  algunas  temporadas ,  y 
con   este    motivo   se    hicieron   amigas. 

Irene.  ¡  Amigas!  pues  lo  cierto  es,  que  la 
Marquesa   no  ha    comparecido  esta   noche. 

Luis.  Esta  tarde  se  ha  metido  en  cama ,  por- 
que se    hallaba   un    poco   indispuesta. 

Irene.  Tal  vez ,  por  esc  usarse  de  venir.  Don 
Felipe  tiene  un  carácter ,  que  es  capaz  de 
haber  reunido  esta  tertulia  para  divertirse 
á  costa  de  todos ;  y  estar  de  acuerdo  con 
Doña  Brígida    para    hacerlo. 

Luis.  No  lo  creo,  D?  Brígida  es  una  Sra.  de 
talento. 

Irene.  Y  que  Sra.  de  talento,  alterna  con 
unas  lugareñas ,  y  tal  vez  coa  unas  pobre- 
tonas. 

Luis.  No  creo  que  sean  muy  ricas.:::  tienen 
para  pasar  regularmente.  Y  un  tio  de  la 
nina  que  vivia  con  ellas,  ha  muerto,  y  le 
ha  dejado  un  dote  para  casarse  con  un  es- 
cribano::: Con  un  médico:::.  En  fin:  una 
cosa   asi   mediana. 

Irene.  Y  aquí  vienen  aparentando  lo  que  no 
son  para  ver  si  pueden  atrapar  algún  pá- 
jaro   gordo? 

Luis.     Cierto. 

Irene.  Y  por  eso  quieren  tener  reunión  en 
su    casa  ,    así    les    será    mas    fácil    conse- 
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guirlo.  Y  al  Sr.  Coronel  creo  que  no  le 
parece    carga  de   paja. 

Luis.  Mire  V.  que  engloriado  está.  Es  mu- 
cho también :  cortejar  con  ese  descaro  en 
presencia   de  V 

Irene.  Yo  no  puedo  disimular  la  inquietud, 
que  .::: 

Luis  No  esté  V.  inquieta:  cumplamos  con 
el  ¡precepto ,  que  nos  ha  impuesto  el  Di- 
rector :  enamorémonos ,  y  con  eso  se  des- 
quitará V. 

Irene.  ¡Con  que  ahinco  la  mira!!!  esto  ya 
no  se  puede   sufrir.... 

(  Hablan   en   secreto.  ) 

Coronel.  No  trate  V.  de  disimular  señorita: 
Su  mamá  de  V.  me  ha  dicho ,  que  sabe 
V.  cantar  muy  bien ;  tocar  el  piano ,  y 
bailar,    primororosamente. 

Pepita.     Mi   madre  se    lo   ha   dicho   á    V.  ? 

Coronel.     Si    seííora. 

Pepita.     V.   se    chancea. 

Coronel.  No  hay  tal  ¿  á  que  viene  el  disi- 
mulo?   {hablan    en  secreto.) 

Blusa.  Todo  eso  hay :  el  señor  Coronel  se 
ha  enamorado  á  primera  vista  (á  Manuel) 
de  mi  Pepita:  por  algunas  espresiones  que 
me  ha  dicho ,  conozco  que  se  casará  muy 
pronto    con    ella. 

Manuel.     Yo    me  alegraré   mucho. 

Agust.      Yo    me  duermo. 

Jineta,     Yo  también. 
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Cirilo.     Yo   seré   suplente   del  Director. 

Se   levanta   y    se    trae  ú   las   que  están  solas, 
poniéndose   una    á   cada   lado. 

Coronel.  ¿  Que  es  eso  ?  Se  sublevan  las  cen- 
tinelas ? 

Cirilo.  No  amigo  mió.  Pero  V.  está  muy 
bien  hallado  y  cada  cual  busca  su  como- 
didad. ¿  Que  tal  señoritas  ?  estamos  bien  asi  ? 

Jinesa.     Perfectamente. 

Agust.  ¿Que  le  parece  á  V.  el  peinado  de 
(á  Jinesa)   las    madrileñas  ? 

Jinesa.     Asi,  asi. 

Agust.  Pues  á  mi  no  me  gusta :  tiene  po- 
ca elegancia.  Y  la  niña  me  parece  bastan- 
te   sosa  :   habla   muy    poco. 

Cirilo.  En  una  muger,  no  deja  de  ser  par- 
ticular. 

Irene.  No  me  detenga  V.  ;  porque  ya  es  im- 
posible que  calle.  ¿  no  lo  ve  V.?  si  parece 
que  se  derrite.::: 

Luis.  Prudencia  Sra.  :  por  Dios  que  vá  V, 
á   hacer? 

Irene  se   levanta,  y  se  acerca  al    Coronel. 

Irene.     Caballero  :  ya  es  hora  de  retirarse. 
Con    que    si    V.    tiene   la    bondad    de:::: 

Coronel.  Aun  es  temprano :  siéntese  V.  otro 
poquito. 

Irene.  Queme  siente?...  bien.  (Se  sienta.) 
acompáñeme  V. ,  y  me  voy.  (á  su  compa- 
nero.) 
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Luis.  No  Sra.  ,  eso  seria  dar  que  decir :  ten- 
ga   V.    un    poco  de  paciencia. 

Blcisa.  ¿  Üs  parienta  {á  Manuel)  del  Coronel 
aquella   Sra.  ? 

Manad.     Es  su    patrona. 

Blusa,  j Gomo  lo  ha  mirado  de  un  modo!.,, 
se  me  figura  que  le  sabe  mal  que  esté  ha- 
blando   con    mi   hija. 

Manuel.  No  será  estrano  :  ella  es  viuda  ,  jo- 
ven ,  y  se  dice  que  la  quiere ;  pero  yo  no 
se   si   será   cierto. 

Blasa.  Esto  no  me  dá  buena  espina.  ¿  Y 
porque   no  me  lo  decia  V.   antes  ? 

Manuel.  Yo  Señora :::  no  he  querido  desa- 
zonar á  V. 

Blasa.  Si  eso  fuera ,  ¿  como  había  de  estar 
tan  sereno  hablando  con  una  teniendo  la 
otra    delante? 

Manuel.  Eso  no  inporta ;  algunos  hay  que 
tienen  media  docena  ,  y  si  la  casualidad  las 
reúne ,  con  la  mayor  serenidad  hablan  con 
todas  á  un  tiempo. 

Sale   D.    Felipe. 

Felipe,  j  Ola !  permanecen  del  mismo  modo 
escepto  estos  tres  (ap.)  que  se  han  reuni- 
do, y  han  hecho  bien.  Ahora  á  variar  de 
posición ,    y   de   pareja. 

Coronel.     Perdone   V.   Sr.    Director.  Yo   estoy 
bien    asi,  por  todo   el    mundo   no   dejo    mi 
compañera. 
Irene.     ¡Se    puede    ver  mayor    insolencia!!'.! 

Jinesa.     Agustinita  :    Doña    Irene    tiene    muy 


20 

mala  cara.  Creo  que  está  celosa  del  Coro- 
nel con  esa  niña.  Ella  es  impetuosa,  y 
temo  que  aquí  vá  á  ver  algún  disgusto. 
Vamonos    nosotras,     {aparte   á  Agustina.) 

Agust.  Como  V.  quiera.  Sr.  hermano  Don 
Cirilo:  vamonos  que  me  siento  algo  indis- 
puesta. 

Cirilo.  Vamos :  Cuando  V.  guste  mi  señora 
hermana.    (Se    levanta.) 

Felipe.  No  se  vayan  VV.  aun.  Nos  marcha- 
remos  todos   un    poco   mas    tarde. 

Agust.  No  puede  ser,  perdone  V.  vamos,  vamos. 

Blasa.     ¿Tan   pronto? 

Jinesa.  Sí  Sra.  :  me  alegraré  que  VV.  pa- 
sen   felicísima    noche. 

Blasa.  Lo  mismo  digo  que  V.  se  alivie  se- 
ñorita. 

Cirilo.     A   los   pies   de   VV.   Señoras,  (vanse.) 

Irene.  Yo  estoy  quemada!!!  ni  siquiera  se  ha 
levantado  el  uno  ni  el  otro,  á  saludar  á 
los  que   se   han    ido. 

Manuel.     Déjalos    V. 

Irene.  ¡Que  los  he  de!...  Sr.  Coronel:  va- 
monos  nosotros. 

Coronel.     Ahora  :    espérese   V.    un   poquito. 

Irene.  Ya  que  está  V.  tan  despacio  ,  el  Sr. 
me   acompañará. 

Coronel.      Bien. 

Irene     ¿Con  que  bien?  Pues  mañana  trate   V. 

de  buscar   alojamiento Y  esta    noche,   se 

puede  V.  quedar  donde  esté  mas  compla- 
cido, que   en   mi   casa. 
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Blasa.     Sra. :    que   está   V.   diciendo  ? 

Irene.  Que  tiene  V.  una  hija  muy  precio- 
sa, y  muy  bien  educada,  que  admite  la 
conversación  de  un  hombre  comprometido; 
y  que  aunque  no  lo  estuviese,  no  podia 
obsequiarla  sino   por   pasatiempo. 

¡Blasa  \  Gomo  por  pasatiempo  !  '  cuando  mi 
hija.... 

Irene  Es  una  lugareña.  Lo  sé  de  buena  tin- 
ta, que  desea  alternar  con  personas  de  alta 
esfera,    para    ver    si.... 

Manuel.     Que   hace  V.  ? 

Felipe.     Bueno  va. 

Pepita.  ¿  Y  sabe  V. ,  que  esa  lugareña  está 
en   su   casa,  y  V.  ha  venido   á.... 

Irene.  Por  equivocación  en  parte;  la  culpa 
tiene  ese  caballero.  He  venido  porque  es- 
taba temiendo  lo  que  ha  sucedido ,  que 
sino,  yo  me  hubiera  guardado  muy  bien 
de  visitar  una  casa  que  sns  dueños  no  fue- 
ran á  lo  metios ,  Condes  ,  Duques  Marque- 
ses ,  ó  Barones. 

Pepita     ¿  Que  dice  V.   señora  ? 

Irene.  Yo  tengo  á  menos  el  hablar  con  anos 
sugctos    tan    despreciables. 

Pepita.  V.  es  la  que  merece  ser  despreciada 
por  sus   modales. 

Irene     ¡Como!  decirme  á  mi  esas  espresiones!... 

Pepita.  Hable  V.  con  moderación  y  se  le 
contestará   con    la    misma. 

Irene     Una  Sra.  como  yo,  insultada! 

Pepita.     Una   Sra.   como  V.   insultar! 
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Irme.     Se    acordara   V.    de   mí.  ¿  V.    no   sabe 
que    agravia    á    D?  Irene  Torbellino,  Cena- 
gosa,  Francoli,  Marquesa  de  Torre  -blanca  ? 

Pepita.  ¿  Y  V.  no  sabe  que  lia  provocado  i 
ello,   á   Josefa  Me n boy  ? 

Irene.  Nunca  pense'  que  hubiera  una  nui^er 
mediana  tan   soberbia. 

Pepita.  Ni  yo  creí  que  hubiese  entre  lis 
Sras.  del  gran  tono,  quien  tuviese  tan 
poca   crianza. 

Felipe.     En   todas    partes    hay  de  todo,     (ap.) 

Irene.  Yo  no  sé  lo  que  me  sucede.  ¡  Que 
sofoco!  mire  V.  la  Sra.  quiero  y  no  pue- 
do ,  sin  decir  una  palabra  á  la  niña ,  á 
la    niña.... 

Luis,     ¡  Pero  Sr.    Coronel ! 

Coronel.     Déjela   V.   eso   divierte* 

Luis.     \  Que   cachaza  ! 

Blasa.  ¡Donde  me  he  metido  yo!  Válgame 
Dios!  ¡que  modo  de  provocar!  pero  lo  que 
no  puedo  digerir  es  eso ,  de  quiero  y  no 
puedo,   que   yo    no    sé   lo   que   significa. 

Irene.  No  ?  pues  yo  se  Jo  haré  a  V.  saber. 
Es  que  las  Sras.  que  se  han  ido  se  esta- 
ban  burlando   de    V. 

Blasa.     ¡  Como  burlándose  ! 

Irene.  ¿Pues  á  que  podían  venir  sino  á  eso? 
á  VV.  se  les  figura  que  unas  Sras.  de  nues- 
tro rango  ,  se  familiarizan  con  facilidad 
con  cualesquiera?  Y  si  piensan  que  ellas, 
6  yo  volveremos,  á  pisar  estos  umbrales 
se   equivocan. 
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Pepita.  Esto  nos  está  bien  empleado.  Si  mi 
madre   me   hubiera    creído.... 

Blusa.  Pero  Sr.  Coronel,  V.  que  dice?  ¿no 
ve  como    nos    trata  esa  Sra. 

Coronel.  Yo....  Esto  se  formaliza,  y  á  mi 
me  (aparte.)  es  muy  del  caso  quedar  bien 
con  mi  patroua ,  la  Pepita  me  gusta  mu- 
cho,  mucho  j  pero  se  me  figura,  que  no, 
no,   no    habrá   lugar. 

Blasa.     Vamos   que   responde   V.  ? 

Coronel.     Yo   señora....  nada. 

Feliz.     Tranquilícense  VV. 

Irene.  Estoy  muy  sofocada :  vamonos  Sr.  D. 
Luis. 

Coronel.  Perdone  V.  D?  Pepita.  Sra :  Sosié- 
gúese V.   yo  la  acompañaré,     (á  Irene.) 

Irene.     V.  ? 

Coronel.     Sí   Sra. :  vamonos  a  casa. 

Irene.     Por   fin    me   lo   llevo.  (vanse.) 

Blasa.  ¿Conque  hace  lo  que  ella  quiere? 
hija   esto   es   que    nos   estaba   engañando. 

Pepita.     Me  alegro    que   V.   lo  conozca. 

Blasa.     ¡  Que  me   sucede  ! 

Pepita.  Nada ,  si  le  sirve  á  V.  este  desen- 
gaño ,  para  no  quererme  hacer  mas  señora 
de    lo    que    soy. 

Blasa.  ¡Como  nos  ha  insultado  esa  impru- 
dente l 

Pepita.  Olvidémoslo  todo  y  volvámonos  á 
nuestro    pueblo. 

Blasa.     Así    lo   haremos. 

Felipe.     Dios    lo   quiera. 
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Luis.  No  se  incomoden  VV.  mas  •■  eso  ya 
paso.    Vamonos    nosotros. 

Manuel*      Si ,  si :    no  tertuliemos  mas. 

Pepita.  Para  la  primera  noche  de  reunión 
hemos   estado   divertidas. 

Manuel.  Pues  si  siguieran ,  veria  V.  cosas 
muy  bnenas  ,  por  lo  regular  en  las  maá 
de  ellas  se  habla  mucho ,  y  se  dice  poco, 
y  donde  no  se  juega  al  tresillo,  que  esto 
al     menos     distrae ,    y    á   nadie   ofende ,    se 

entretienen     en    destrozarse    mutuamente 

Los  asuntos  mas  interesantes,  é  instructivos 
que  regularmente  se  tratan ,  son  las  modas, 
sin  olvidar  otras  cosillas ,  que  seria  pesado 
referir,  y  que  son  no  solo  inútiles,  sino 
perjudiciales  á  todos,  y  particularmente  á 
la  juventud. 

EIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO   SEGUNDO. 


PERSONAS. 


Doña  Blasa. 

Doña   Pepita ,   su  hija. 

Doña   Irene. 

Don  Raimundo ,  coronel. 

Don   Luis. 

D.   Manuel,  hacendado. 

D.   Felipe. 


La  escena  es  la  misma  que  en  el  primer  acto. 


D.    Luis,   D.    Manuel  y   D.    Felipe. 

D.  Luis.  ±\  osotros  á  lo  menos  hemos  librado 
mejor  por  estar  en  la  fonda ,  que  así  nadie 
nos  habrá  buscado ,  pero  el  Sr.  Coronel  y 
D?  Irene....  que  habrán  pensado  los  criados 
cuando  hayan  visto  que  pasaba  la  hora 
•regular   y   no   iban  ? 

D.  Manuel.  Es  mucho  que  no  vinieron  á 
buscarlos   con   el   coche. 

D.  Luis.     Por  casualidad   se   habia    roto    al- 
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guna   cosa ,    no   sé   si   de  una   rueda ;  y   no 
podia    venir. 

Felipe.  Ya  vino  el  lacayo  para  acompañar- 
los y  se  quedó  el  pobre  dentro  también; 
abajo   está    durmiendo. 

Manuel.  Vamos  jama' s  me  había  sucedido  una 
cosa  igual,  venir  de  visita  á  una  casa  y 
al  tiempo  de  ir  á  marchar  hallarse  con  la 
puerta  cerrada  y  el  ojo  de  la  llave  tapado 
de  modo  qne  nadie  lo  ha  podido  destapar, 
es   mucho. 

Luis.  Y  la  casualidad  de  no  haber  mas  ve- 
cinos en  esta  casa  que  uno ,  y  estar  reñi- 
do  con    D?    Biasa. 

Manuel.  Y  que  podían  haber  hecho  los  veci- 
nos,  si  parece  que  á  martillo  han  atacado 
el  ojo  de  la  llave  ?  precisamente  es  obra 
de  alguno  que  se  ha  querido  divertir  á  cos- 
ta   nuestra. 

Felipe.  Si  :  seguramente ;  y  el  picaro  me- 
recía  

Luis.  Un  premio.  Pues  que  no  vale  nada 
el  ver  á  D?  Irene  tener  que  pasar  la  no- 
che en  esta  casa ,  después  de  haber  insul- 
tado  á    la    dueña    de  ella  ? 

Manuel.  También  podían  haber  sucedido  mil 
cosas  ,  yo  jamás  aprobaré  semejante  indis- 
creción. 

Luis.  El  carácter  de  D.  Manuel  (disimule 
V.  que  lo  diga),  es  bien  estraño ¡  porque 
á  pesar  de  su  filosofía  y  rectitud  s  le  gus- 
tan   las    diversiones    como   á   cada    hijo   de 
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vecino ,  siempre  Je  oirá  V.  hablar  mai  de 
las  tertulias;  pero  pregúntele  V.  si  se  pasa 
una   noche   que    no   asista  á  alguna. 

Manuel.  Yo  me  entiendo,  si  no  asistiera  á 
ellas  no  sabria  que  los  señores  y  señoras 
que  las  componen ,  en  lugar  de  empkar 
el  rato  en  un  pasatiempo  inocente  é  ins- 
tructivo ,  lo  pasan  con  insipidez  y  si  se 
ocupan   en    algo   es   en    murmurar. 

Luis.  Pero  sin  embargo  á  V.  le  divierte  esa 
murmuración  cuando.... 

Manuel.  En  parte  si  señor,  á  quien  no  di- 
vertirá una  caterba  de  majaderos  y  otras 
tantas  necias  presumidas,  que  no  se  con- 
tentan con  imitar  á  las  monas  haciendo 
mil  ademanes  afectados,  sino  qne  también 
se  ponen  en  ridiculo  unas  á  otras  con  apo- 
dos y  tonterías. 

Felipe.     Majaderos  ?  Con  que  entramos  todos  ? 

Man.  V.  amiguito ,  tiene  muchas  conchas. 
A    V.   le  sirven   de  jugete   los    demás ,  ay  ! 

Felipe.     Que   quiere   V.    decir  ? 

Man.  Nada ,  nada  y  no  tiene  V.  parte  en  (al 
oido«)  este  encierro  ?   la    verdad  ? 

Fel.  Yo  ?  cuando  he  sido  el  que  propuse 
llamar  al  sereno  paraque  bascara  quien  abrie- 
se  la    puerta. 

Man.  El  remedio  era  mucho  peor  que  el 
daño,  alborotar  á  deshora  de  la  noche  con 
los  golpes  que  era  preciso  que  dieran  pa- 
ra arrancar   Ja   cerradura    de    la   puerta  V 

Feli.  Pues  y  en  habiendo  destapado  el  ahujero... 
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Man.  Que  destapar?  Si  aquello  está  hecho 
adrede,  y  es  imposible  que  ia  puerta  se 
abra  sin    descerrajarla. 

Felipe.  Si  hubiera  sido  una  cerradura  mas 
sencilla  pero  tan  íuerte  que  se  ne  esita 
para  arrancarla  D:os  y  aj  uda.  £1  Coro- 
nel   viene. 

Sale   el   Coronel. 

Coronel.  Vms.  todavia  están  en  conversación, 
pues  yo  he  dormido  un  buen  rato.  ( Saca 
el   reloj.)   Son   las   tres. 

Manuel.  Y  en  verdad  que  yo  empiezo  á 
tener    sueno. 

Luis.     Vamos  á   descansar  un   poquifo. 

Felipe.  Vamos,  no  nos  vendrá  mal  después 
de  pasar  la  noche  toledana.  Pero  dejare- 
mos   solo    al    Sr.   Coronel  l 

Coronel.  No  importa,  vayan  Vms.  á  descan- 
sar,    (vanse.) 

¡Válgame  Dios,  lo  que  me  gusta  esa 
niña!  Pero  si  es  imposible  engañarla,  no, 
no  es  tan  boba  como  la  madre.  Yo  conozco 
que  no  le  he  parecido  del  todo  mal ,  ba- 
ilándola siempre  de  matrimonio ,  pudiera 
ser  con  el  tiempo  que  un  momento  favo- 
rable.... Pero  Irene  lo  ha  echado  á  perder 
todo  j  que  genio  tiene  tan  altanero!  que 
modo  de  insultar  á  cualquiera !  cuando  se 
encoleriza,  parece  una  muger  de  las  mas 
ordinarias,  esta  vez  le  ha  salido  mal  la 
cuenta ¡  ella  creyó'  aturdir  á  la  Pepita,  pero 
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se  equivocó,  que  la  nina  no  se  muerde 
los  labios,  ¡cuanto  habrá  padecido  su  or- 
gullo esta  noche!  tener  que  dormir  en  casa 
de  su  rival ,  y  sin  cenar  porque  de  rabia 
no   ha    querido  tomar   nada  ,  y    el   caso  es 

que    yo    he    tenido  que  imitana  porque 

Pero  ella   viene. 

Sale    Irene, 

^r ene.  Que  inquietud,  no  he  podido  dormir, 
aqui  está    V.    caballero? 

Coronel.     Aqui. 

Irene.  Ya  estira  V.  contento  ,  haberme  traí- 
do á  una  casa  de  gente  inferior ,  obsequiar 
en    mi    presencia   á 

Coronel.  Señora  tenga  V.  la  bondad  de  no 
hablarme  mas   de    eso. 

Irene.  Y  ademas  se  dará  un  chasco  igual, 
bajar  la  escalera  y  hallar  la  puerta  cerra- 
da ,  pero  como  ?  verse  precisados  á  pasar 
la  noche  en  esta  abominable  casa ,  que  ha- 
brán pensado  mis  criados  ?  tal  vez  habrán 
ido  á  buscarme  á  casa  de  mi  tia  y  esto 
será    un   escándalo. 

Coronel.  Sea  lo  que  fuere  ya  no  tiene  re- 
medio, en  amaneciendo  que  falta  muy  po- 
co   buscarán   quien   abra   la   puerta. 

Irene.  En  que  mala  hora  vine  yo  á  esta 
maldita  tertulia!  y  le  tengo  que  hacer  á 
V.  una  advertencia  sin  enfadarme.  Me  ha 
de  dar  V.  palabra  de  no  poner  mas  los  pies 
en  esta  casa  pues  de  lo  contrario  reñiremos. 
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Coronel.     No   tendré   ocasión  de  ponerlos  por- 
que   su    rival    de    V.   se    marcha   á  Madrid. 
Irene.     Empieza    V.    ya   á    quemarme  con   su 

sorna '(   Con     que    os    decir    que    si   no    se 

marchara    la   visitaría    V,  ? 
Coronel.     Voy  á  hacerla  rabiar   un  poco,  (ap.) 

Puede   que   si ,  conforme. 
Irene.     Vamos   esta    es   inaguantable.  Si  tanto 

le    interesa   á    V.    esa     niña,    puede   V.    ir 

acompañándola    en    su   viage. 
Coronel.     También ,  se  pide  licencia  al  capitán 

general. 
Irene.     Se   engaña   V.   yo  haré  que  mi  primo 

D.    Ceferino    le  hable  para   que   de  ningún 

modo   le    deje  á    V.    salir   de  Barcelona. 
Coronel.     Ola!    con    que    V.    siente    que    me 

vaya    y 

Irene.     Quiero    que   no    se   salga   V.    con    la 

suya ,    mi    íin   no    es    otro. 
Coronel.     Con    que   según    eso   no  me  ama  V. 

ni   sentiría   que   me  ausentara ,  ni  tiene   V. 

zelos.... 
Irene.     No  Sr.  ni  le   amo  á  V.  ni   siento  que 

se    ausente ,    ni  tengo  zelos   de  nadie ,  y  en 

prueba    de   que   le   aborrezco   y    no    puedo 

sufrir   su    vista,  me    retiro. 

Hace  que   se   va   y   en    el  bastidor  se    vuelve. 

Pero  todos  duermen ,  no  sea  que  ella 
venga  aqui  y  el  demonio  lo  enrede ;  por- 
que la  ocasión ,  la  hora  tan  á  propo'sito; 
la   soledad  j  no    no;  estoyme  quieta. 
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Se    sienta  en   un   sofá  y  después   se   recuesta. 

Coronel.     No    se    retira  V.  ? 

Irene.  Estoy  mejor  aqui ,  allá  dentro  me  mo- 
lestan   los    mosquitos. 

Coronel.  Si ;  los  mosquitos  son  bastante  mo- 
lestos :  y  mas  si  pican  a  quien  ya  se  ha 
picado    de    ze.... 

Irene  ¿Trata  V.  de  apurar  mi  paciencia  i 
Déjeme  V.   dormir.  (  Se   recuesta.  ) 

Coronel.  Vamos  duerma  V.  ya  callo.  (Se 
sienta  en  una  silla.)  Maldito  si  se  me  quita 
de  la  cabeza  la  idea  de  conquistar  á  D* 
Pepita,    aquellos   ojos  valen    medio    mundo. 

Irene.  Que  estará  pensando?  Voy  á  fingir 
que    duermo   á    ver  que  impresión   le  causa. 

Coronel.  Si  yo  hubiera  tenido  mas  disimulo 
y  no  me  hubiese  sentado  al  lado  de  ella, 
Irene  no  habria  pensado  nada  ,  pero  yo  creí 
que  pasaría  por  política...  Ya  se  ha  dor- 
mido según  parece,  ó  será  el  sueno  de 
la  zorra  á  ver  que  tal.  Por  si  acaso  voy 
á    acercarme. 

Irene.  Ya  se  levanta  veré  si  se  dirige  al 
cuarto   de   ella. 

Coronel.  Que  hermosa  está  !  este  brazo  (con- 
templándola*) dejado  caer  con  tanta  gracia, 
esta  posición  ,  esa  mano  debajo  de  la  me- 
jilla ,  este  silencio  encantador!.,  (le  coge  una 
mano   y   se   la   besa. 

Irene.     ¿Que  es  esto?  ¿quien  es? 

Coronel.     No   se  asuste   V.  Sra. ,  iba  á  matar 
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un  mosquito  que  tenia  V.  sobre  la  mano, 
y  pues  que  ya  está  V.  despierta ,  V.  mis- 
ma puede  defenderse  si  le  acomete  alguno. 
Son  las  tres  y  media  y  voy  á  dormir  me- 
dia horita.  ( Vase  donde  los  otros.) 
Irene.  Me  ama ,  si:  con  que  ternura,  con 
que  espresion  ponderaba  mis  gracias !  que 
impulso  tan  natural  y  espresivo  en  un  aman- 
te, coger  la  mano  para  besarla ;  mas  el 
picaro  quiere  hacerme  ver ,  que  está  enfa- 
dado conmigo ,  yo  me  propasé....  El  quizá 
no  llevaría  intención  ninguna  con  Pepita, 
los  militares  son  tan  corteses  tan...  en  íin 
él  me  ama,  ahora  mismo  acaba  de  darme 
una  prueba  de  ello ;  voy  á  descansar  tran- 
quila  hasta   que   amanezca. 

Se   entra  por   donde    salió.   Y   salen  Doña 
Blas  a   y   Doña   Pepita. 

Blasa.  Parece  que  todos  reposan  ,  válgame 
Dios  que  trastorno  de  casa,  y  fortuna  que 
teníamos   la     dispensa    bien    prorista ,    que 

"  sino  aun  nos  hubiéramos  visto  en  mas  apu- 
ros, en  un  sofoco ;  porque  aunque  es  muy 
poco  lo  que  han  tomado,  ya  han  visto  que 
se  les  ha  presentado  una  cena  bastante  re- 
gular para  ser  de  improviso,  después  esa 
muchacha  es  tan  ligera  tan  limpia  para 
la  cocina ,  que  en  un  instante  todo  se  lo 
encuentra   hecho. 

Pepita.  Madre  todo  eso  es  verdad  :  pero  sabe 
V.    en  lo  que  debemos  pensar  ahora  en  dís- 
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poner   nuestro   viage;   si  señora  V.  me   de- 
be   cumplir  Ja  palabra    que  me   dio   anoche. 

jBlasa.  Es  tan  hermosa  Barcelona  que  siento 
dejarla  tan  pronto ,  aun  no  hace  un  mes 
que    llegamos    aquí. 

Pepita.  Si  Sra.  que  es  hermosa  ,  pero  á  noso- 
tras nos  conviene  irnos  á  nuestro  pueblo,  las 
pocas  tierras  que  tenemos  están  abandonadas 
al  curiado  de  personas  estrañas  ,  que  miraran 
por  sus  intereses  y    no  por   los  nuestros. 

Blusa.  Yo  no  quisiera  irme ,  en  fin  veré  lo 
que  me   aconseja  D?  Brígida. 

Pepita.  Que  nos  vayamos  le  aconsejará  á 
V.  la  Marquesa ,  es  una  Sra.  muy  prudente 
y  la  condescendencia  que  ha  tenido  con  V. 
es  efecto  de  su  bondad ,  ó  tal  vez  lo  ha 
hecho  porque  V.  se  desengañe ,  pues  no 
creo  que  sea  muy  amiga  de  reuniones  cuan- 
do no   las   tiene   en    su    casa. 

Blasa.  Si  no  Jo  fuera  no  me  hubiera  pro- 
porcionado quien    viniese   á    Ja   mia. 

Pepita.  Gomo  V.  siempre  la  estaba  moles- 
tando con  que  queria  abrir  tertulia ,  y  que 
no  conoce  V.  aqui  a  nadie ,  que  ella  tiene 
relaciones  y  le  era  fácil  reuniría  ;  vea  V. 
porque  la  pobre  Sra.  lo  ha  hecho ,  déjese 
V.  de  tonterias  y  vamonos.  Alli  pasaremos 
con  menos  se  lo  repito  á  V.  con  el  dote 
que  me  dejo  mi  tio  y  una  buena  conduc- 
ta ,  encontraré  tarde  d  temprano  un  hom- 
bre de  bien  que  me  haga  feliz.  Aquí  gas- 
taremos  mas    de   lo   que  podamos :  nos  em- 
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peñaremos :  se  consumirá  mi  dote :  yo  no 
me  casaré  y  después  representaremos  un 
papel  muy  brillante,  dos  mujeres  solas  y 
pobres,  y  gracias  que  no  pase  de  aquí, 
que  si  nos  cogen  las  malas  lenguas  por  su 
cuenta  será    un    poco  peor. 

Blata.  Que  sabes  tu  lo  que  sucederá  ?  Pues 
mira  á  mi  se  me  figura  que  el  Coronel 
se  ha  de  casar  contigo ,  te  mira  con  un 
ahinco...  ésa  Sra.  tal  vez  querrá  que  él  la 
ame    por    fuerza   y    él    no.... 

Pepita.  Válgame  Dios  madre  !  yo  no  sé  co- 
mo se  ha  vuelto  V.  de  poco  tiempo  á  esta 
parte,  que  nada  conoce  V.  ni...  £1  Coro- 
nel es  un  marrajo ,  yo  con  mi  poca  ó  nin- 
guna esperiencia  lo  he  conocido ,  el  quiere 
lo  que  todos  los  hombres ,  hallar  mugeres 
crédulas.  Y  sino  vea  V.  lo  que  paso  anoche; 
después  de  decir  que  me  amaba,  que  se 
casaría  conmigo ,  y  dos  mil  embustes  de 
esta  clase ,  deja  que  D?  Irene  nos  insulte 
y  no  solo  no  nos  defiende,  sino  que  para 
satisfacerla  se  marchó  con  ella  :  como  suce- 
dió aquello  con  la  puerta  se  han  tenido 
que  estar  aquí  y  ya  lo  ha  visto  V.  ,  él  no 
ha  cenado  porque  ella  no  lo  ha  hecho, 
mire  V.  como  los  otros  poco  d  mucho  han 
tomado   alguna   cosa. 

Blasa.  Tal  vez  lo  haría  porque  le  moles- 
taba  la    vista  de   ella. 

Pepita.  No  Sra. ,  lo  hizo  por  complacerla 
porque  le  tendrá  cuenta.  Esa   Sra.  á  mi  pa- 
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recer  lo  que  le  sobra  de  orgullo  le  falta 
de  talento ,  la  tendrá  engañada ,  y  quisiera 
sin  perder  aquella  engañarme  á  mí ,  y  si 
pudiera  engañar  á  ciento  también  lo  haria, 
los  hombres  todos  piensan  asi ,  y  mas  los 
militares   que   su   profesión  es  conquistar. 

Blata.  Vaya ,  vaya ;  después  se  pensará  lo 
mejor.  Tengo  sueño ,  vamos  á  descansar  un 
poco  porque  yo  no  he  pegado  los  ojos  en 
toda   la  noche.     ( Vase    Doña    Blusa. ) 

Pepita.  Vamos  :  que  no  pueda  desimpresionar 
á  mi  madre!  en  consiguiendo  sacarla  de 
aquí  estoy  contenta ,  cuantas  veces  culpa- 
rán á  las  pobres  muchachas  injustamente! 
si  yo  fuese  mas  débil  y  me  dejase  lle- 
var de  la  lisongera  idea  de  unirme  á  un 
hombre  de  alta  clase ,  con  el  poco  talento 
de  mi  madre  quizá  me  veria....  El  Coro- 
nel ,   me   voy. 

Sale   el  Coronel   escucha  á  la  puerta  del  cuar- 
to   de   Irene    y   después   dice    deteniendo 
á    Pepita. 

Coronel.  Preciosa  Pepita  ,  espérese  V.  no  me 
prive  V.  de  la  dicha  que  me  proporciona 
esta  feliz  casualidad ,  permítame  V.  que 
me   justifique. 

Pepita.  De  que  ?  Yo  nada  tengo  que  ver 
con  los  asuntos  de  V.,  ni  V.  tiene  necesidad 
de  justificaciones   conmigo. 

Irene.  Están  solos  aquí,  oiré  lo  que  di- 
gan.    [Al  paño.) 
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Coronel.  Yo  la  amo  á  V.  con  toda  mi  alma, 
en  cuanto  amanezca  acompañaré  á  D?  Irene 
á  su  casa  y  volveré  aquí,  le  prometo  á  V. 
dejarla ;  yo  no  tengo  ningún  comprometi- 
miento  con   ella,  yo  no    la   quiero. 

Irene.     Habrá   un    hombre   mas   falso!      (ap.) 

Pepita.  Le  repito  á  V.  que  esas  disculpas 
son  inútiles ,  yo  no  pido  á  nadie  satisfac- 
ción  de   sus   acciones. 

Coronel.  V.  conocerá  la  sinceridad  de  mi 
intención,  mi  amor  será  eterno,  me  casaré 
con  V. ,  jamás  reinará  en  mi  corazón  otro 
amor  otro  cariño  que  el  de  la  preciosa  la 
incomparable  Pepita;  esos  hermosos  ojos  han 
herido  hasta  lo  mas  interno  de  mi  corazón; 
aunque  V.  me  desprecie  seré  constante ,  seré 
incansable.  Todo  lo  sufriré  con  la  lisongera 
esperanza  de  que  algún  dia  se  compadezca 
V.  de  mi ,  y  recompense  mis  fatigas  mis 
desvelos  con  un  si  que  hará  la  felicidad 
del  resto  de   mi   vida  ,  y    que 

Pepita.  No  se  canse  V.  Sr.  Coronel ,  si  esa 
arenga  la  emplease  V.  con  D?  Irene  tal 
vez   no    fuera   trabajo   tan  perdido. 

Irene.     Que   escucho!    que   insolencia! 
Sale    Irene. 
Señorita  ,  me  hará  V.   el  favor   de   espli- 
carme   por  quien   me   tiene   V.    á   mí?  que 
significan    esas    palabras    que  V.    acaba    de 
pronunciar?  yo  sabré  hacerla  arrepentir. 

Coronel.  Que  siempre  venga  esta  maldita  á 
descomponerlo   todo ! 
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Irene.  Y  este  caballero....  ya  sé  lo  que  le 
debo  á  V.  amiguito ,  pero  con  quien  mas 
rabia  tengo   es  con   esta  grandísima.... 

Pepita.  Cuidado  con  lo  que  V.  dice  señora, 
que  yo  no  estoy  acostumbrada  á  sufrir  que 
nadie  me   ultraje. 

Coronel.     Tranquiiízense    Vms. 

Irene.  No  me  irrite  V.  mas,  porque  haré 
un   disparate. 

Sale    Blasa. 

Blasa.     Muchacha    no    vienes  ? 

Irene.  Y  V.  mala  madre  que  deja  á  su  hija 
sola  para  darle  lugar   á    que.... 

Pepita.  Cuidado  vuelvo  á  decir  á  V.  con  lo 
que  habla,   mi   madre  es  incapaz  de.... 

Irene :  De  hacer  nada  bueno :  viene  de  un 
pueblecillo  aparentando  lo  que  no  es  para 
engañar  algún  tonto ,  pero  no  será  al  Coro- 
nel ,  no  Sra.  que  yo  no  lo  consentiré  aun- 
que me  gastara  los  ojos  en  un  pleito ;  y 
en  cuanto  salga  de  esta  maldita  casa ,  voy 
á  estender  por  toda  Barcelona  que  la  en- 
contré á  V.  hablando  mano  á  mano  con 
un  hombre  á  las  cuatro  de  la  madrugada, 
y  que  su  madre  de  V.  se  habia  retirado 
por  no  estorbar ,  y  que  vienen  Vms.  á  bus- 
car   fortuna. 

Pepita.  Lo  está  V.  oyendo  madre  ?  insistirá 
V.    todavia   en    que   nos  quedemos  aquí  ? 

Blasa.  Yo  estoy  aturdida.  Pero  y  el  Sr.  Co- 
ronel ? 

Pepita.     Calla  como   un  muerto 3  que?  no  lo 
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ve  V.  ?  y  de  que  le  serviría  hablar?  de 
que  le  sacaran  los  ojos.  Esta  muger  es  una 
fiera. 

Irene,  Que  es  eso  de  muger !  que  espresion 
tan  baja  para  los  oídos  de  una  Sra.  como  yo! 

Pepita.  Pues  la  llamaré'  elefante ,  si  á  V.  le 
parece ,  que    es   mas   alto. 

Blasa.  Vamonos  alia  dentro  hija  vamonos  y 
déjala. 

Irene.  Coronel  si  V.  me  quiere  dar  una 
prueba  de  su    arrepentimiento  defiéndame  V. 

CoroneU  Como  Sra.  ?  Si  Je  atacara  á  V.  al- 
gún  ejército   haria  lo   que    pudiera  pero 

Irene.  No  se  trata  de  espadas ;  sino  de  len- 
guas. 

Coronel.  También  es  pleito  perdido:  entre  tres 
Sras.  que  todas  quieren  hablar  á  un  tiem- 
po no  es   fácil  que  me  dejen  meter  basa. 

Voces    dentro   al  ruido  y  los  gritos  salen  D. 
Luis   D.   Manuel  y  D.    Felipe. 

Fuego ,  fuego ,  que  se  quema  la  casa, 
socorro,  socorro. 

Blasa.     Que   voces   son  estas? 

Pepita.  Esto  solo  faltaba  para  coronar  la 
fiesta. 

Coronel.     Pero   donde    es? 

Irene.  Donde  me  he  metido  yo !  aquí  mori- 
remos quemados. 

Blasa   se   asoma  dentro  y   después  dice. 

Blasa.     Es  en   el   primer   piso. 
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Coronel.  Pues  estamos  frescos  ,  y  cuando  va- 
yan á  abrir  le  puerta  y  no  puedan  será 
ella. 

dentro.     Fuego  -,  socorro  ,  socorro. 

Manuel.      Que   es   esto? 

Coronel.  Una  friolera ,  que  se  ha  pegado 
fuego  á  la  casa,  y  la  puerta  está  en  dispo- 
sición  que   no   se  puede   salir  por    ella. 

Siguen   los   gritos. 

dentro.     Fuego :  socorro  ,  socorro. 

Lene.     Y   en   el   primer   piso  que   es  regular 

que  suba  al  segundo  y  nos  abrasemos  todos. 
Manuel.     Vamos    vamos   á   ver   si    se    puede 

cortar ,  no  perdamos   tiempo. 
Blasa.     Como  ?  Si   están   reñidos  conmigo  so- 
bre  la   cuerda  del   pozo. 
Coronel.     Buen  inconveniente ,  que  muger  tan 

necia. 
Pepita.   Que   importa   eso?   en    una  necesidad 

no   se  mira   nada ,   y   menos   una   cosa   tan 

frivola. 
Coronel.     Vamos. 

Vanse  todos  los  hombres  y  Blasa  por  el 

lado    opuesto    que    ellos. 
Irene.     Dígame   V.    no    tiene    esta   casa    otra 

salida  ? 
Pepita.     No   Señora. 
Irene.     El   terrado  ? 
Pepita.    Al   terrado   se   sube   por    la  escalera 

del   tercero  y   cuarto   piso ,  por   aqui  no   se 

puede. 
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Irene.  Esta  es  roas  negra,  ron  que  no  po- 
de/nos salir    por   ninguna    parte  ? 

Pepita.     Por   ninguna. 

Irene.     Que    rompan    Ja    puerta. 

Pepita.  Ya  lo  harán  si  pueden  que  es  muy 
fuerte. 

Sale  Blasa. 

Blasa.  Ya  parece  que  van  cortando  el  fuego 
según    he  oído  por  la   ventana  del  comedor. 

Irene.  Respiremos,  ya  es  de  dia  y  de  un 
modo  ü  otro  abrirán  la  puerta  y  saldré'  de 
aquí ;  pero  con  el  susto  y  la  sorpresa  me 
habia  olvidado  de  que  estoy  incomodada,  y 
de  que  una  señora  de  mis  circunstancias, 
no    debe    hablar   con    gente    inferior. 

Pepita.  Que  mutación  de  teatro!  que  cara 
de    naranjas  agrias   pone   mi  Sra.  Dií  Irene! 

Blasa.     Dígame   V.    Sra...        ( á  Doña  Irene.) 

Irene,  lío  no  digo  nada  á  quien  es  menos 
que    yo. 

Pepita.  Me  alegro  :  lo  vé  V.  ?  Yo  no  quiero 
ya  responderla  nada.  El  que  disputa  con 
un  necio  después  de  haberlo  conocido ,  es 
mas  necio   que   él. 

Salen   los   hombres. 

Coronel.  Mas  ha  sido  el  ruido  que  las  nue- 
ces. La  criada  dejó  un  cabo  de  vela  sobre 
la  primera  tabla  de  un  estante,  se  durmió 
y  se  ha  quemado  parte  del  estante  y  una 
silla  que    habia   al  lado. 
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Luis.  Por  fin  ya  está  todo  apagado  y  abren 
la   puerta. 

Felipe.  Si ,  ya  se  han  quedado  quitando  la 
cerradura. 

Irene.     Pues   yo  me  voy  corriendo.  Sr.  Coro- 
nel ,  á  pesar   de   que  V.  no   lo  merece  aun 
Je  quiero   permitir  que  me  acompañe.  Vén-, 
gase    V.    conmigo. 

Blusa.  Ahora  estamos  en  el  caso  de  quedar 
dentro  d  fuera  :  [aparte.)  Señor  Coronel  si 
es  cierto  que  V.  aprecia  á  mi  hija  no  se 
mueva  V.  de  aquí  y  deje  á  la  Sra.  que 
se   vaya   sola,   ó   haga   lo   que  quiera. 

Felipe.     Esto    va  bueno. 

Pepita.     Madre  está  V.  en  su  juicio  ? 

Coronel.  Si  al  menos  pudiese  dividirme  en  (ap.) 
dos  partes ,  cumpliría  con  Jas  dos ;  pero  no 
es  posible.  Yo  roe  quedaría  de  buena  gana 
pero  voy  á  perder  una  cosa  y  otra.  Des- 
pués esta  muger  es  el  demonio,  puede  dar 
un    escándalo. 

Irene.  Que  está  V.  pensando  ?  ¿  que  resuel- 
ve  V.  ?   vamos  :   vivo. 

Coronel.  Yo  ?  que  ninguna  tenga  queja.  D. 
Luis  V.  acompañará  á  la  señora  {á  Irene.) 
Sras.  Vms.  disimulen ,  pásenlo  Vms.  bien. 
La  esperaré  en  la  puerta  y  de  (ap.)  aquí  á 
casa  le   quitaré  el  enojo.  (Vase). 

Irene.  Estoy  abochornada  pero  Vms.  tienen 
la    culpa  y   yo   haré  que  se    acuerden  de... 

Luis.     Vamos   Sra.    eso   no   es  nada. 

Irene.     Vamos  porque  sino  haxé  un  atentado. 
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Luis.  A  los  pies  de  Vm.  Abur  caballeros. 
(  Vanse.) 

Manuel.  También  me  voy  yo,  Sr.  D.  Felipe, 
gracias  por  la  buena  noche  que  nos  ha 
dado  V.  ,  otra  vez  no  tenga  V.  esas  bro- 
mas   que   son   muy    pesadas. 

Felipe.     Yo   creí   que 

Manuel.     Ya ,  ya.   Es  V.    buena   alhaja. 

Pepita.     Pues    que  ? 

Manuel.  Nada :  el  Sr.  se  ha  querido  diver- 
tir á  costa  nuestra.,  y  cuando  salió  anoche 
después  de  llevarnos  de  un  lado  para  otro, 
fué  á  decir  á  sus  criados  que  vinieran  á 
tapar  el  ojo  de  la  llave  cuando  estuviera 
la  puerta  cerrada  paraque  nos  quedásemos 
dentro. 

Felipe.  Todo  el  mundo  sirve  de  juguete  á 
las  lenguas  de  los  tertulianos,  y  yo  he  que- 
rido que  una  tertulia  entera  me  sirva  á  mi 
solo  de  juguete ,  no  he  podido  conseguir 
que  sea  entera ,  pero  mas  val«  algo  qne 
nada.    Hace   cortesía   y   se    vá. 

Blasa.  Vamos,  es  preciso  confesar  que  mi  hija 
tiene  razón  ¿  con  que  ese  caballero  también 
se    ha   burlado    de   nosotros  ? 

Manuel.  También  :  si  Sra ;  y  si  V.  quiere 
tomar  mi  consejo  retírese  V.  á  su  pais  y 
viva  tranquila  lejos  del  bullicio  de  las  gen- 
tes ,  yo  soy  un  hombre  bastante  rico  :  con 
muchas  relaciones  en  esta  ciudad,  y  pre- 
fiero vivir  en  una  casa  de  campo  j  cuando 
vengo  á  Barcelona    me    voy  a   una   fonda, 
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y  si  asisto  á  las  tertulias  es  por  conocer 
su  inutilidad   y   detestarlas. 

Blasa.  Está  resuelto ;  mañana  saldremos  de 
aquí. 

Pepita.  Si  madre  mia ,  por  Dios  que  de  aquí 
á    mañana   no    piense    V.   otra   cosa. 

Blasa.  No  hija,  no;  ya  estoy  bien  persua- 
dida de  que  no  nos  conviene  estar  aquí, 
esa  maldita  Doña  Irene ,  si  hace  lo  que 
ha  dicho  nos  irá  disfamando  por  todas 
partes. 

Man.  Y  como  son  Vms.  de  tan  lejos  y  á 
veces  en  las  grandes  ciudades  hay  tanto 
enredo  con  la  gente  forastera ,  no  le  será 
difícil    conseguirlo. 

Blasa.  ¡Jesús  Maria !  hasta  ahí  podían  lle- 
gar las  chanzas  :  pero  el  Coronel  no  ha 
dejado   de    hacerla   un    desaire   y....: 

Pepita.  Buelta  al  Coronel ;  déjese  V.  de  co- 
roneles madre ,  vamonos  de  aquí  él  no  se 
ha   de  casar   conmigo. 

Manuel.  Y  tiene  razón  esta  señorita  :  el  co- 
ronel no  se  casará  con  ella,  ni  con  Doña 
Irene :  estoy  bien  seguro  de  esto ,  diré  á 
V.  mas  :  Doña  Irene  está  tan  apasionada 
de  él ,  que  es  capaz  de  cualquier  cosa, 
si  ve    que    obsequia   á    alguna    señora. 

Pepita.     Lo    oye   V  ? 

Blasa.  Si ,  si ,  y  paraque  no  dudes  que 
cumpliré  lo  que  he  dicho  ,  vamos  esta  mis- 
ma mañana  á  tomar  los  asientos  en  la 
diligencia. 
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Manuel.  Asi  me  gusta.  Por  fin  mi  señora 
Dona  Blasa  oye  Ja  voz  de  la  razón :  co- 
noce que  hizo  mal  en  salir  de  donde  es- 
taba bien ,  y  trata  de  reparar  este  daño; 
y  aunque  haya  sufrido  alguna  incomodi- 
dad, nunca   es   inútil   una    lección. 

FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 
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ACTO   TERCERO. 

PERSONAS. 

El  Coronel. 

Doria   Blasa 

Doña   Pepita    su   hija. 

Doña  Irene. 

Doña   Nareisa. 

Don   Manuel. 

La  escena  es  la  misma  que  en  el  primtr  acto. 


Doña    Blasa    y    Doña    Pepita. 

Blasa.  X  a  estarás  tranquila  Pepita  ;  ya  he- 
mos tomado  los  asientos  en  la  diligencia. 
Vamos  á  arreglar  la  ropa,  y  mañana  sal- 
dremos. 

Pepita.  Sí  madre  mia.  Volveremos  al  pueblo 
donde  nací :  donde  he  sido  feliz  al  lado  de 
mi  tio  j  y  donde  lo  seré  al  de  mi  buena 
madre,  hasta  que  la  suerte  me  destine  un 
esposo. 

Blasa.     No   será   difícil :  tu  dote  es   bastante 
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regular :  tu  tío  economizaba  para  dejarte 
bienes ,  que  te  proporcionarán  una  media- 
na   colocación. 

Pepita.  ¡Mediana!  ¡que  palabra  tan  lison- 
gera!  ¿Con  que  ya  ha  desistido  V.  de  la 
inania    de    unirme  á    un  hombre    opulento  ? 

Blasa.  Si  hija  mia :  he  reflecsionado  sobre  las 
cosas  que  han  pasado  la  primera  noche  de 
tertulia,  y  veo  que  no  me  conviene  pen- 
sar de  aquel  modo.  No  quiero  servir  de 
mofa  á  los  malignos.  Tu  tienes  mas  talen- 
to ,  hija  mia ,  y  lo  precaviste  antes.  Yo  he 
necesitado  tocarlo ;  y  confieso  ingenuamente 
que  he  sido  una  insensata  ¿  y  que  si  no 
hubieses  tenido  tu  mas  juicio  que  yo ,  con 
el  tiempo  nos  hubie'ramos  visto  pobres ;  por- 
sostener  un  lujo  que  era  indispensable  ha- 
ber seguido ,  y  al  fin  llegariamos  á  ser 
despreciadas  de  todos :  pues  viendo  que 
yo  recibia  en  casa  personas  de  clase  ele- 
vada ,  hubieran  pensado  cosas  indignas, 
y  muy  agenas  de  nuestro  honrado  proce- 
der. ¡  Yo  me  horrorizo !  Dona  Brígida 
me  ha  dicho  que  hago  bien  en  irme  ;  y 
que  por  complacerme ,  me  habia  propor- 
cionado tertulianos.  Pero  que  no  ignoraba, 
que  me  cansaría  pronto  de  reuniones  :  que 
ella  no  las  tiene,  porque  Ja  esperiencia  le 
ha  hecho  conocer,  que  no  sirven  de  otra 
cosa,  que   de   chismes,  y  disgustos. 

Pepita.  ¡  Mire  V. ,  si  es  lo  mismo  que  yo 
dije  !    La    marquesa    ha    condescendido    á 
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la  pretensión  de  V.,  únicamente  porque  la 
vid  á  V.  tan  entusiasmada.  ¿  Y  que  hare- 
mos de  los  muebles?  Tanto  como  cuestan; 
¿Y  para  que?  para  servirse  de  ellos  me- 
nos de  un  mes.  Ahora  un  revendedor 
no  querrá  dar  la  mitad  de  lo  que  han  cos- 
tado. 
Blusa.  \  Como  ha  de  ser  hija !  Ya  veo  los 
males  que  se  ocasionan  de  no  pensar  coa 
madurez   y    prudencia ,  pero  ya   está  hecho. 

.  Voy  sin  perder  tiempo  á  arreglar  los  baú- 
les grandes  lo  primero.  (vase.) 

Pepita.     El   Coronel  viene. 

Sale  Don  Raimundo. 

Coronel.     A   los  pies  de  V.  Sra. 

Pepita.  Servidora  de  V.  ,  no  sé  que  obgeto 
pueda  tener  esta  visita  que  V.  nos  hace: 
quizá  será  el  que  D?  Irene  nos  insulte  de 
nuevo. 

Coronel.     No   soy  capaz   de  tal  cosa. 

Pepita.  Pero  ella  es  muy  capaz  de  todo.  Ya 
puede  V.  decir  á  las  Sras.  que  vinieron 
anoche ,  que  no  se  molesten  :  y  lo  mismo 
á  los  Sres.  ;  porque  nosotras  ya  tenemos 
el  viage  dispuesto ,  y  salimos  mañana  de 
aquí. 

Coronel.  ¡Tan  pronto!  A  la  verdad  me  sor- 
prende esta  resolución.  Y  tal  vez  será,  por 
lo  que  ha  pasado  con  Doua  Irene ,  d  por 
las  amenazas  de  que  divulgaría  por  la  ciu- 
dad cosas  que  no  son.  ¡  Pobre  Sra.  1  Es  nece- 
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sario  compadecerla.  Se  ha  empeñado  en  que- 
yo  la  quiera  á  pesar  mió,  parece  que 
es  un  precepto  inviolable,  una  obligación, 
el  que  los  militares  enamoren  á  sus  pat ro- 
ñas ,  pero ,  á  veces  no  petan  ,  y  es  un  fas- 
tidio  eso  de  ,    que... 

Pepita.  Sea  lo  que  fuere:  el  caso  es,  que 
yo  no  quiero  que  esa  señora  me  insulte 
mas.    Bueno   está    lo  bueno  Sr.  Coronel. 

Coronel.  No  tema  V.  nada.  ¿  No  ha  visto  V. 
el    desaire  que   la   hice   cuando    me  fui? 

Pepita.  A  mi  nada  me  importa  eso.  Le  re- 
pito á  V.  lo  mismo  que  le  dije  antes  r  Yo 
no  necesito  satisfacciones  de  nadie :  V.  es 
muy  dueño  de    sus   acciones,  y::: 

Coronel.  ¡  Válgame  Dios  amable  Pepita  !  ¿  Es 
posible,  que  sea  V.  tan  cruel  conmigo? 
Yo  la  amo  á  V.  de  veras,  y  me  casaré 
si  V.  quiere  inmediatamente.  ¿  Puede  un 
hombre  dar  á  una  Sra.  mayor  prueba  de 
su    amor,   de    su   ternura::: 

Pepita.  Guando  lo  hace ,  no  Sr.  5  pero  cuan- 
do lo  dice ,  el  solo  sabe  si  tiene  d  no 
intención  de  cumplirlo.  Además  :  aun  cuan- 
do V.  la  tuviera,  me  parece  que  falta  una 
cosa   muy   esencial   para  verificarlo. 

Coronel.     ¿  Cual  ? 

Pepita.     Que  yo   no  la   tengo. 

Coronel.  Ya  veo  que  es  V.  inecsorable.  Pero 
si  cuando  se  sitia  una  plaza  habia  uno  de 
desmayar  al  primer  rechazo ,  se  harian  muy 
pocas   conquistas   en   el    mundo. 
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Pepita.  Compreendo  lo  que  V.  se  promete: 
V.  cree  que  teniendo  paciencia  para  fingir 
un  poco  de  tiempo ,  jo  mudaré  de  pare- 
cer ,  teniendo  por  verdadero  ese  amor  que 
tanto  pondera,  desde  ahora  le  desengaño 
á  V.  cuanto  diga ,  y  haga ,  será  peruido; 
y  asi  trate  V.  de  hacer  las  paces  con  Dí 
Irene ,  sino  las  ha  hecho  ya.  No  sea  V. 
tonto :  á  un  militar  le  puede  ser  mas  útil 
la  amistad  de  una  patrona ,  Marquesa, 
viuda,  y  poco  avisada,  que  la  de  una  jo- 
ven terca ,  educada  no  por  una  madre  sen- 
cilla como  á  V.  se  le  figura  ,  sino  por  un 
tio  lleno  de  esperiencia ,  que  la  enseno  á 
conocer  á  los  homhres,  y  librarse  de  sus 
artificios. 

Coronel.  Pero  es  necesario  ser  insensible  para 
tanta  dureza :  para  unos  recelos  quiméri- 
cos :  ya  se  vé  que  hay  hombres  artificiosos, 
pero  no   todos. 

Pepita.  Bien  :  voy  á  dar  á  V.  una  prueba 
de  que  no  soy  insensible ,  ni  recelo  quimé- 
ricamente. 

Coronel.     Diga  V.  Si  querrá  treguas  ?.  (aparté) 

Pepita.  Usted  me  asegura  que  ese  amor 
ese  cariño  será  eterno ,  y  que  yo  sola  reina- 
ré siempre   en  su   corazón  ? 

Coronel.  \  Que  treguas !  Capitulación  pide  á 
toda  prisa,  (ap.)  Lo  aseguro,  lo  prometo, 
lo  juraré   mil    veces. 

Pepita.  Ha  pensado  V.  ya  bien ,  que  puede 
$«r    esposo  de   una  Sra.    de  las  mas  priaci- 
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pales  de  esta  ciudad,  y  que  yo  soy  una 
pobre  con  un  dote  escaso,  hija  de  un  mé- 
dico  sin    mas   títulos  ? 

Coronel.  Ya  está  pensado  todo,  para  mí  no 
hay  obstáculo  alguno :  me  casaré  con  V... 
¿Que  mas  riquezas?  que  mas  títulos  ?  que 
la  hermosura,  el  talento,  y  las  inumera- 
bles  gracias  que  adornan  á  la  perfecta 
pepita  ? 

Pepita.  Persuadida  de  la  sinceridad  de  V. 
le  diré  lo  que  siento :  á  primera  vista  no 
me  fué  V.  indiferente,  y  se  aumenta  por 
grados  el    interés   que    V".    me   inspira. 

Coronel.  Que  petardos  dan  las  mugeres !  (ap.) 
he  aquí  un  castillo  que  á  cualquiera  infun- 
diría respeto :  coronado  de  artillería :  mu- 
cho armamento  esterior;  pero  por  dentro  va- 
cio:  sin  municiones,  sin  pertrechos:  en  fin, 
este  soberbio  fuerte ,  se  rindió'  sin  gastar 
una   onza   de  pólvora. 

Pepita.  ¿Que  pensativo  está  V.  Sr.  Coronel? 
que    distraído  ? 

Coronel.  Señora .  el  placer  que  esperi mentó 
en  este  instante  me  tiene  fuera  de  mi.  No, 
no  esperaba  ser  tan  dichoso.  ¡Que  agrada- 
ble  sorpresa! 

Pepita.  Pues  hay  mas,  y  es  que  si  tanto 
me  ama  V. ,  nos  hemos  de  casar  hoy  mis- 
mo :  de  lo  contrario  mañana  saldré. de  Bar- 
celona, y  esta  será  la  ultima  vez  que  nos 
veamos. 

Coronel.     Pero  Sra. ,   si   esto  es   imposible! 
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Pepita.  Los  imposibles  los  vencen  los  aman- 
tes. No  hay  mas  remedio :  d  nos  casamos 
hoy ,  d   no    nos   volveremos  á   ver. 

Coran.  Esto  ya  es  harina  de  otro  costal:  (ap). 
ha  hecho  una  llamada  falsa,  para  cogerme 
después  bajo  tiro  de  canon.  ¿Y  no  habrá 
ninguna  apelación  deesa  sentencia?  Yo  qui- 
siera que  se  verificara  hoy  mismo  :  en  este 
mismo  instante ;  pero  la  licencia ,  mil  co- 
sas  que....  en  fin,  se  necesita  algún  tiempo. 

Pepita.  Tiene  V.  razón :  la  licencia  es  in- 
dispensable j  pero  todo  se  puede  remediar: 
Yo  marcharé  mañana  :  nos  escribiremos ,  y 
cuando  todo  este'  corriente :  va  V.  á  bus- 
carme. 

Coronel,    ba,   ba  ,  ba :  ya  veo   yo   que.... 

Sale   Irene, 

Irene.     Me  alegro   Sr.    mió. 

Coronel.     Esta    es   otra.  (ap*) 

Irene.  Ya  se  vé  que  sabe  V.  cumplir  sus 
palabras.  Me  deja  V.  haciéndome  mil  ju- 
ramentos de  que  no  volverá  jamás  á  esta 
casa,  y  se  viene  V.  sin  detenerse  en  nin- 
guna   parte.    Muy   bien. 

Coronel.  ¡  Que  me  haya  de  perseguir  (ap.) 
de  muerte  esta    necia  !  Sra.  :  yo*.... 

Irene.  No ,  no  admito  disculpas.  Ha  veni- 
do V.  á  ver  á  esta  niña ,  claro  está :  á 
justificarse  i  es  muy  regular  que  V.  lo  ha- 
ga. Pero  yo  voy  también  ahora  mismo  en 
busca  de  mi  primo   D.   Ceferino.  El  toma- 
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rá    sus   medidas    para   que  V.  se  abstenga 
de    entrar   en    una   casa   sospechosa. 

Pepita.  Si  no  reflecsionara  que  es  V.  una 
loca,  le  contestaría  de  otro  modo  á  la  in- 
digna  espresion    que   acaba   de  pronunciar. 

Irene.     \  Como    yo  loca  ! 

Pepita.  Mi  casa  sospechosa !...  no  sé  como 
puedo  contenerme. 

Coronel.  Ya  que  han  emprendido  el  (apar.) 
ataque  una   con    otra ,  las   dejaré  batirse. 

Irene.  Este  caballero  no  se  casará  con  na- 
die, sino  conmigo.  Yo,  yo  sola  tengo 
derecho  á  ser  su  esposa :  me  ha  dado  la 
palabra. 

Pepita.  Que  se  la  cumpla  á  V. ,  y  pleito 
acabado ,  bien  podia  no  haber  vuelto  á  esta 
casa  ,  y  me  hubiera  ahorrado  un  disgusto. 

Irene.  Ya  lo  creo  que  le  disgusta  á  V.  que 
yo  no  me  duerma  en  las  pajas.  No  soy 
tan  boba ,  ni  pararé  hasta  que  la  hagan 
á    V.    salir   de   Barcelona. 

Pepita.  Vamos,  en  alguno  ha  de  estar  la 
prudencia :  á  esta  Sra.  se  le  ha  trastornado 
el  juicio  :  no  queda  duda,  (aparte)  Tranqui- 
lícese V.  Sra.  V.  no  me  hará  salir  de 
Barcelona  ,  yo  me  iré  si  quiero ,  y  sino  me 
estaré  quieta  ;  Tenga  V.  la  bondad  de  mo- 
derarse en  hablar. 
Sale  al  bastidor    Doña   Narcisa  mirando. 

Narcisa.  Dicen  que  es  aquí.  La  puerta  es- 
taba abierta .  y  me  proporciona  sorpreen- 
cjerlo ,  si  acaso....  aquí  está. 
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Irene.  Déme  V.  palabra  de  salir  mañana 
mismo  de  esta  ciudad ,  y  no  haré  diligen- 
cia alguna  5  de  lo  contrario,  lo  pasará  V. 
muy  mal  :  y  aunque  V.  dice  que  no  po- 
dré hacerla  marchar,  eso  lo  veremos.  Yo 
tengo  ya  tanto  derecho  sobre  el  Sr.  Coro- 
nel ,   como    si    fuera    mi    marido. 

Narcisa.      Me  alegro   saberlo.       {aparte) 

¿Oiga  V.  Sra.?  y  quien   le   ha   dado   á 
V.    ese    derecho  ? 

Coronel.  ¡  Dios  mió  Narcisa !  Ahora  ,  ahora 
sí    que   estoy  fresco.       {aparte) 

Irene.  ¿Y  V.  quien  es  para  preguntarlo? 
que   le   interesa   á    V.  este  asunto  ? 

Coronel.     Una    friolera !     {ap.) 

Narc.  Yo  no  puedo  satisfacer  á  la  pregunta 
que  V.  me  hace ,  hasta  saber  quien  es 
quien    le  ha   dado  a  V.   derecho   sobre.... 

Irene.  Esta  será  otra...  mas  vale  callar,  va- 
mos ,  si  este  hombre  no  hace  mas  que 
comprometerme.  Señor  Coronel :  yo  no  quie- 
ro estar  mas  entre  estas  mugeres ,  yo  me 
degrado  demasiado  \  y  esto  no  está  bien  á 
una   Sra.    de    mis   circunstancias. 

Coronel.     Pero   Sra.,   si... 

Irene.  Nada  tiene  V.  que  decirme :  desen- 
gáñelas V.  diciéndoles,  que  si  ha  tenido 
un  capricho  por  pasatiempo  debe  olvidarlo 
y  cumplir  con  las  obligaciones  que  trata 
de  imponerse,  si  V.  no  lo  hace,  yo  estoy 
resuelta   á   que   las  pongan   donde  merece». 

Coronel.     Sra. :  V.   no  sabe,.» 
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Irene.  ¿  Que  ?  me  dirá  V.  que  aun  estamos 
sin  casar  :  no  importa  :  una  Sra.  como  yo 
no   consiente    que   se    Je   falte  á  la    palabra. 

Narcisa.  Esto  ya  es  demasiado  :  Señora-  sa- 
be V.  que  esa  palabra  íut*  mal  dada,  que 
no  puede  cumplirse ;  y  que  á  quien  yo 
haré  poner  si  me  apura  un  poco  donde 
merece  ,  será   á    V.  ? 

Irene.  \  Gomo  V.  á  mi !  que  sofoco !  Que 
no  puede  cumplirse  la  palabra  !  Es  que  se 
la    ha   dado  á   V.    también? 

Coronel.     Sra. ,   que   es   mi    muger. 

Irene.     ¡  Que   escucho  ! 

Pepita.  Me  alegro.  Que  tal !  Si  yo  lo  hu- 
biese   creido  ? 

Irene.     Hombre   maligno!!. 

Narc.  Con  que  esta  será  tu  patrona  según 
las  noticias  que  me  han  dado?  ¿Y  esta 
otra  señorita ,  será  tu  querida  ?  veo  que 
disputan  sobre  quien  de  las  dos  se  há  de 
llevar  tan  buena  alaja.  Sé  quo  esta  seño- 
rita y  su  madre  hace  poco  que  llegaron 
de  Madrid.  Sé  también  que  reciben  visitas 
de  hombres  con  mucha  franqueza ,  permi- 
tiéndoles    pasar    aqui    la   noche fácil    es 

adivinar  lo  demás ;  tu  has  sido  uno  de  los 
favorecidos. 

Coronel.     Narcisa    repara  que.... 

Hablan   en   secreto. 

Pepita.  \  En  que  hora  tan  desgraciada  sali- 
mos  de  la    aldea !   esto   es    para    perder    el 
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juicio.  Señora  :  no  se  acalore  V. ,  ni  mal- 
trate á  quien  no  solo  no  le  ha  ofendido 
en  nada ,  sino  que  está  sufriendo  las  de- 
mencias de  la  Sra.  Dona  Irene :  y  si  esta 
y  cuatro  caballeros  mas  han  pasado  aquí 
la  noche ,  ha  sido  por  una  casualidad. 
Narc.     Es   muy   natural,  que  V.  se  disculpe. 

Sale    Lona  Blasa. 

Blasa.  ¿Que  alboroto  es  este?  hasta  allá 
dentro    se   oyen  los   gritos. 

Narc.  esta  será  la  madre :  es  regular  :  Sra., 
ya  tiene  V.  edad  para  tener  juicio ,  y  no 
permitir  que  su  casa  sirva  de....  aquí  me 
quedo.  Lo  cierto  es ,  que  mi  marido  con 
su    querida   ha    pasado  aquí   la    noche. 

Blasa.  ¡Que  demonios  hay  en  esta  maldita 
casa    desde   anoche    acá ! 

Pepita.  Tertulia.  ¿  no  tenia  V.  tanta  gana 
de   que   Ja  hubiera? 

Coronel.  Este  paso  seria  para  mí  muy  diver- 
tido,  (ap.)  si  no  me  esperase  después  una 
cruel ,  y  justa  reconvención ;  pero  conozco 
á  mi  muger.  Su  corazón  es  bondadoso,  y 
cede  aunque  la  razón  esté  de  su  parte. 
Además ,  las  militaras  están  tan  acostum- 
bradas á   tolerar.... 

Blasa.  Vamos:  yo  estoy  aturdida,  ¡tantos 
insultos!  el  Coronel  tiene  muger.  ¡que  em- 
brollos !   |  que    laberintos  ! 

Irene.  Con  que  V.  dice  que  yo  soy  querida 
de   su   marido  ? 
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N are  isa.     Sí  señora  y.... 

Irene.  Mire  V.  lo  que  habla :  yo  soy  su 
novia,  no  su  querida;  y  cuidado  cou  to- 
carme al  honor,  que  soy  una  señora  de 
título,  y  de  Jas  mas  principales.  Mi  bisa- 
buelo tenia  un  tio  emparentado  con  la 
suegra    de   un   Príncipe. 

Narcisa.  Está  bien  i  pero  todas  esas  cir- 
cunstancias no  la  autorizan  á  V.  para  ser 
novia    de    mi   marido,  estando   yo    viva. 

Irene.  Y  no  me  falte  V.  al  respeto;  porque 
una  señora  de  campanillas  no  sufre  que 
nadie   le.... 

Narc.  No  me  fastidie  V.  mas,  que  si  V. 
tiene   títulos   y   campanillas,    yo   tengo... 

Irene.  Pocas  pesetas,  y  mucho  orgullo  para 
ser.... 

Narc.     ¿  Que?   diga    V. 

Irene.     Una  coronela. 

Esta    espresion    la    dice    con    desprecio^ 
queriendo   hacer   ver   que  es  inferior  ó  ella. 

Narc.  Vaya  señora,  que  V.  tiene  en  muy 
poco  á  las  coronelas ,  pero  en  muchísimo 
á    los   coroneles. 

Coronel.  Esto  se  formaliza.  Narcisa  perdona. 
Todas  estas  Sras.  son  honradas ,  y  no  me- 
recen que  nadie  las  injurie.  Tu  te  acaloras 
con  razón ;  pero  yo  solo  soy  el  culpado. 
Me  alojaron  en  casa  de  esta  señora ,  que 
es  viuda ,  y  las  gentes  empezaron  í  decir 
en    broma,    que   nos    quedamos,  yo   seguí 
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la  corriente  ,  la  Sra.  se  lo  creyó  de  bue- 
na   fe,   y.... 

Narc.  Ya  se  ve ,  nuestro  corazón  cree  con 
facilidad  lo  que  desea.  Yo  supe  que  tenias 
una  patrona  joven  .  y  que  te  cuidaba  con 
mucho  esmero ,  y  en  el  instante  dispuse 
mi  viage  para  venir  á  darle  las  gracias  ,  y 
aliviarla  de  trabajo.  Nueve  dias  he  gasta- 
do en  el  camino.  Hoy  hace  diez  qne  salí 
de  Cádiz  :  llego  aquí  i  salto  á  tierra  s  tomo 
las  señas  de  la  casa  :  voy  :  no  encuentro  á 
la  Sra. ,  ni  á  su  alojado  :  salgo  á  la  calle, 
y  el  oficial  que  me  acompañaba  pregunta 
á  un  soldado  si  te  ha  visto .  y  dice  que 
ha  poco  rato  que  te  vid  entrar  en  esta 
casa ,  pregunto  en  el  primer  piso ,  y  me 
dicen  que  es  en  el  segundo,  añadiendo  que 
has  pasado  aquí  la  noche  y  que  la  dueña  de... 

Coronel.  Ya  está  entendido  ¿  en  pago  de  que 
se  les  ayudo  a  cortar  el  fuego ,  han  juz- 
gado mal  de  estas  pobres  señoras ,  y  de 
nosotros ;  y  eso  que  se  les  dijo  lo  que  había 
sucedido  con  la  puerta ;  pero  creerían  que 
lo    habíamos    hecho   por   tener   esta    escusa. 

JBlasa.     ¡  Mire  V.  como  se  han  vengado  de  mi! 

Coronel.  Dime  i  ¿  quien  te  ha  llevado  tan 
pronto    la   noticia    de    que  mi    patrona?... 

Narcisa.  A  la  muger  que  quiere  indagar  la 
conducta  que  observa  su  marido,  nunca 
le   faltan    medios   de  conseguirlo. 

Coronel.  Amable  Narcisa  :  estoy  seguro  de 
tu  bondad :   en   tu  semblante   se   lee  la   in- 
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diligencia ;  tu  sensible  corazón  no  puede 
abrigar  por  mucho  tiempo  el  enojo,  el 
resentimiento. 

Narc.     \  A  y !    como   me    conoces   el   flaco. 

Coronel.  Voy  á  estender  las  paces  :  esos  her- 
niosos ojos  me  dicen  que  ya  estás  dispuesta 
á   firmarlas. 

Irene.  ¡  Que  haya  yo  de  oir  esto !  (aparte) 
malaya  quien  invenid  la  navegación  :  tantos 
buques  como  se  pierden ,  y  el  qu«  ha  traí- 
do á  esta  maldita  haber  llegado  sin  con- 
tra   tiempo. 

Coronel.  Esposa  mia  :  después  de  tantos  me- 
ses de  ausencia  tendrás  corazón  para  ver 
á   tu    Raimundo   sin    darle   un   abrazo? 

Narc.  ¡Que  no  pueda  yo  resistir  á  este  pi- 
caro sabiendo  que  me  engaña ,  y  que  en 
cuanto  se   separa  de   mí  hace  de   las  suyas ! 

Se  abrazan.    Irene  manifiesta  en  su  sem- 
blante  la   desesperación  de  su   alma. 

Irene.  Yo  no  puedo  resistir  mas  :  (ap.)  qui- 
siera irme ,   y   á  pesar    mió   no    lo  hago. 

Coronel.  \  Cuan  feliz  soy  !  que  pocos  tendrán 
la  dicha  de  hallar  una  muger  corno  la  mia. 
también  yo  correspondo  á  su  cariño.  Au- 
sente todo  hombre  es  frágil ;  pero  en  cuan- 
to ella  se  presenta  se  borran  de  mi  ima- 
ginación cuantas  he  visto,  y  he....  esta  di- 
cho aunque   fuese   la   diosa    Venus. 

Narc.  Esa  he  sola ,  es  la  que  á  mí  me  es- 
carabagea. 
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Coronel.     Iba   á   decir   Jas   que    he  mirado. 

Narc.  JSo  amigo :  mirado  y  visto  todo  es 
una   misma   cosa. 

Coronel.  Ahora  quisiera  que  te  persuadieses 
enteramente  de  que  estas  Sras.  no  son  cul- 
pables. 

■Narciso,.  Te  diré  lo  que  siento :  tu  Patro- 
na  será  una  buena  Sra, ,  pero  hoy  mismo 
mudarás  de  alojamiento :  en  el  que  estare- 
mos hasta  encontrar  casa;  pues  ya  no  pien- 
so separarme  de  tí  jamás ,  para  evitar  el 
que  hables  de  broma ,  y  tus  patronas  te 
crean   de    veras. 

Irene.  Mire  V.  Sra.  que  conozco  la  ironía. 
Ahora  mismo  voy  á  que  mi  primo  Don 
Ceferino  haga  las  diligencias  á  fin  de  que  el 
Coronel  no  salga  de  mi  casa  hasta  que  haya 
probado  que  es  V.  su  muger.  V.  es  aquí 
desconocida ,  y  esto  podia  ser  un  embrollo; 
y  en  este  caso  me  cumpliría  el  Sr.  la  pa- 
labra que    me   ha   dado     ( Fase.) 

Coronel.     Es  necesario   dejarla   por  loca. 

Sale   Don   Manuel. 

Manuel.     A    los    pies   de    VV.    Sras.    Buenos 

dias   Sr.    Coronel. 
Coronel.     Muy    buenos   D.   Manolito. 
Manuel.     Esta    señora.... 
Coronel.     Es   mi   esposa. 
Manuel.     Muy    Sra.    mia.  Amigo :  y  lo  tenia 

V.    tan   callado. 
Coronel.     Muchos    militares    acostum-   (ap.  á) 
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bramos  í  callar  estas  cosas,  asi  consegui- 
mos    mas    victorias. 

Manuel.  Ya ,  ya :  mi  Sra.  D?  Blasa  la  ca* 
sualidad  ha  hecho  que  encuentre  al  dueño 
de  esta  casa,  y  me  ha  dicho  que  los  ve- 
cinos del  primer  piso,  se  han  quejad}  á 
él  diciendo,  que  trate  de  averiguar  quien 
son  VV. ;  porque  esta  noche  pasada....  yo 
le  interrumpí,  enterándole  de  todo  ;  le  he 
dicho,  que  respondo  de  VV.  que  anoche 
tuvo  V.  tertulia  á  la  cual  asistieron  perso- 
nas de  bastante  suposición ;  que  nos  tocó 
marchar  los  últimos  á  Ja  Sra.  Df  Irene 
Marquesa  de  Torre-blanca  ,  á  D.  Luis  mi 
amigo  D.  Felipe,  el  Sr.  t  y  yo:  que  Don 
Felipe  con  su  buen  humor,  y  sus  pocos 
años,  no  trata  mas  que  de  divertirse, 
que  son  sus  únicos  cuidados,  y  que  así 
que  cerraron  la  puerta  de  la  calle  ios  del 
primer  piso ,  hizo  que  uno  de  sus  cria  los 
tapase  el  agugero  de  la  cerradura  de 
modo  que  no  pudiese  entrar  la  llave :  que 
lo  hizo  en  efecto,  y  se  quedó  el  mismo 
Sr.  dentro  para  gozarse  en  su  obra ;  y 
que  todos  nos  tuvimos  que  quedar  tam- 
bién. Ha  quedado  satisfecho  y  ha  cono- 
cido la  ninguna  razón  que  tenia  el  que 
ha  ido   con   el    chisme. 

Coronel.  Oyes  Narcisa,  ves  como  estas  seño- 
ras no  son  lo  que  te  habias  pensado  ?  ni 
lo   que    te   habían    dicho? 

Narciscu     Si :  y  es  muy  justo  que  les  dé  una 
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satisfacción.  Señoras  espero  que  disimularán 
VV.  mi  imprudencia.  A  veces  las  aparien- 
cias  nos   alucinan. 

Blasa.     Ya  está   todo   acabado. 

Pepita.  Lo  mismo  digo  Sra.  :  yo  en  lugar 
de  V.  habria  padecido  la  misma  equivoca- 
ción 5  pero  otra  vez  creo  no  partirá  V. 
tan   de   ligero. 

Blasa.  ¡Cuantas  cosas  me  han  pasado!  has- 
ta quejarse  de  mí  los  vecinos.  ¡Jesús!  Jesús! 
ya    deseo   que  llegue   la  hora   de  marchar. 

Manuel.     A   donde  ? 

Blasa.  A  donde  me  conoce  todo  el  mundo, 
y  jamás  han  formado  de  mí  unos  juicios 
que   tan    poco   me  favorecen. 

Manuel.  A  V.  le  agrada  Barcelona :  no  es 
verdad  ? 

Blasa.     Si   señor;    y    mucho  ¿  pero 

Manuel.  Pues  si  V.  quiere  quedarse ,  yo 
tengo    formado   un    proyecto. 

Blasa.     ¿  Que    proyecto  ? 

Manuel.  Cuando  vi  anoche  su  Pepita  me 
gusto  mucho ,  y  cuando  me  senté  á  su 
lado ,  su  conversación  me  encanto  tanto 
como  su  figura.  Conocí  que  tenia  un  ta- 
lento muy  despejado ,  y  un  corazón  puro 
y  sensible.  Esta  madrugada  cuando  cierto 
sugeto  la  requebraba  creyendo  que  todos 
dormían 

Narciso*     Ese  serias   tu  picaron,  (al  Coronel.) 

Manuel.  No  falto  quien  escuchara  ( El  Co- 
ronel hace  con  la  cabeza ,  que  no.)  y  se  en- 
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terase   de    la  firmeza  de  carácter  que  tiene 
raí    Sra.   D.1.    Pepita.   J^sta   mañana    lie    pa- 
sado   á    ver    á   la    marquesa,   á  Di  Brígida: 
me    ha    hablado    de    Ja  intimidad  que  tomó 
con   esta   preciosa  joven ,  cuando  desde  Ma- 
drid   iba  á   la    quinta  á  pasar  algunas   tem- 
poradas. Me    habió'  de    sus    virtudes,  de  sus 
bellas   cualidades,    y  yo   me   he  resuelto    á 
ser    su  esposo  ,  si  ella   me   favorece.  Yo  ten- 
go un   caudal  considerable  :  soy   viudo  y  mi 
edad   uo  llega    á   treinta  años.   Soy  bien  co- 
nocido  en    esta    ciudad,    y    es    fácil    infor- 
marse  de    mi    conducta.    D?   Brígida , .  cuva 
casa    he    visitado   siempre ,    puede   asegurar 
cuanto  digo.  ¿  que  me  responde  V.  Señorita? 
Pepita.     ¡  Yo !    ahí   está    mi    madre. 
Manuel.     El    no    decir    que    no   en    seguida, 
indica  que    aceptará   mi    proposición. 

Ya   lo  oye    V.    Sra.  ¿  Que  dice  V,  á  eso  ? 
Blasa.      Mi    hija    tiene   mas    talento    que   yo: 
lo   confieso  ingenuamente,    mas   cordura:  si 
ella    se   decide   yo    soy   gustosa. 
Manuel.     Vamos    señorita. 
Pepita.     También  Di.1  Brígida  me  ha  hablado 
muchas    veces   de  V.  el   declararse  V.  aho- 
ra  en  presencia    de   mi    madre ,  y  de    estos 
señores,  asegura   la    verdad    de   lo  que  dice 
y    la    pureza   de    sus    intenciones ,   pero   yo 
soy     pobre:    mi     dote    no    renta    mas    que 
cuatro  pesetas  diarias,  y  V.  puede  aspirar... 
Manuel.     No    importa :    yo    tengo ,   como    he 
dicho    mas   de    lo   suficiente  ¿  trato    de   ser 


¿3 

dichoso  al  lado  de  una  esposa  de  mi  gusto, 
y  no  de  esclavizarme  con  una  que  me  re- 
pugne,    por   buscar  lo  que  no  necesito. 

Pepita.  Siendo  asi ,  yo  agradezco  á  la  suerte 
el    haber    venido    á    este   hermoso   pais. 

Manuel.  Usted  ha  pronunciado  mi  felicidad 
dispondremos  las  bodas,  ai  instante  ^  y  se 
celebraran  en  una  hermosa  casa  de  campo: 
de  la  que  puede  disponer  desde  hoy  mi 
Sra.  D?   Pepita  ,  y  su  Sra.    madre. 

Coronel.     Señorita  ,  que   sea   enora buena. 

Narcisa.  Yo  también  se  la  doy  a  V.  y  desde 
hoy   puedu  contar  con    una   amiga, 

Pepita.     Y  V.  puede   contar  con  otra. 

Coronel.  Algunas  veces  lleva  uno  intención 
de  hacer  mal ,  y  hace  bien :  el  haber  yo 
tratado  de  seducir  á  esta  nina ,  le  ha  pro- 
porcionado su  fortuna  :  sin  embargo  no  de- 
ben los  demás  seguir  mi  egemplo  con  liados 
en  el  buen  ec*ito  de  esta  escena  porque 
no  todas  las  esposas  serán  tan  indulgentes 
como  mi  Narcisa,  ni  habrá  muchas  jóve- 
nes con  la  cordura  y  talento  de  Pepita 
para  resistir  la  seducción  de  los  hombres, 
burlando   sus   astucias,    y    artificios. 


.  FIN. 
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En  la  imprenta  de  José  Torner 
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PERSONAS. 


D?  Dolores  ,  dueña  de  la  casa  y  madre  de 

D?  Irene  y 

D?  Dorotea. 

D?  Quiteria,  viuda,  amiga  de  D?  Do- 
lores y  madre  de 

D?  Cristina  y 

D?  Isidora. 

D.  Severo  ,  señor  de  edad  media ,  y  es- 
poso  de    D?   Dolores, 

D.  Estanislao,   cortejo  de  D?  Dolores. 

D.  Policarpio  ,   amigo  de  D.  Severo. 

D.  Hemeterio,  señor  de  edad  y  cortejo 
de  D?   Quiteria. 

D.  Melindre.) 

D.  Fanfarria.?  L^uguinos   concurrentes 

D.  GALiNDO....íá  ,a    tcrtuIia< 

D.  Romualdo.} 

Escolástica.,..?  Criados. 

ToRIBIO S 

La  escena    es  en  Barcelona  en  casa 
de  D*  Dolores. 


UNA  TERTULIA 

Á 

LA  DERNIERE. 

PIEZA  EN  UN  ACTO. 

,      -99»       


El  teatro  figura  un  salón  bien  adornado 
con  «lirada  en  el  centro,  y  á  Ja  derecha 
una  puerta  que  conduce  al  gabinete  de  D  a 
Dolores. 


ESCENA   I. 

Escolástica  y    Toribio. 

Escolástica  ,  al  levantarse  el  telón  \  es- 
tará arreglando  las  sillas  *  y  Toribio  po- 
niendo encima  las  mesas  unas  cuantas  luces. 


Escol.  \  amos;  ya  podrá  reunirse  la  ter- 
tulia cuando  quiera.  Toribio ,  que  rae 
dices  de  los  Señoritos  concurrentes •?" 


(  4) 
Tor.  Tantas  y  tantas  cosas  pudiera  decir- 
te,   que   seria  nunca   acabar. 
Escol.  Sí  9  pero   al  cabo  nada  me  dices. 
Tor.  Quieres  que  te  diga  que  D.    Melin- 
dre  es   un  miserable?  que  fue'   á  estu- 
diar  dos  años    de  leyes  en    no  sé  que 
Universidad  5    y.  que  al   cabo    de    este 
tiempo  conoció   que   Dios  no  le  llama- 
ba  á   tal  carrera  ?  que   si   no   fuese  la 
piedad  de  su  tia  seria   un  pordiosero? 
Escol.  Sí ,  pero  es  muy  finito ,  habla  muy 
bien  ,  y  creo  que   sabe  algo  de  poesía. 

Tor.  De  tantas  cosas  sabe   algo  ,.  que 

vamos  Escolástica  ,    no   murmuremos. 
Escot. '  Sabes  á   quien   no  puedo   sufrir   ni 
en    pintura  ?   A   D.   Fanfarria.  Se  pre- 
senta siempre  tan  estirado  ,  tan   grave; 
y  no  se    acuerda  que   está  debiendo  al 
sastre   la   casaca  negra   que  lleva.  ¿  Se- 
ria  por  ventura   escribiente? 
Tor.  Que    ha  de   ser?   Si    es   un    inMiz 
platero.   El  escribiente    e.é    D.    GaJindo, 
aquel  alto  ,  flaco  ,   que  quiere  darse  mu- 
cho tono  ,  y   el  pobrete   tiene  que  pa- 
gar á  su  sastre  diez  reales    ca<^a   sema- 
na para  ir   satisfaciendo  Ja  levita. 
Escol.  Ay   pobres  señoritas!    que  galanes 
tan  desgraciados  corren  en  el  dia  ! 
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Tor.  Y  qué  me  cuentas  de  D.  Romualdo? 

Escol.  El  otro  día  por  una  casualidad  su- 
pe que  había  sido  d  es   cadete. 

Tor.  Pues  yo  jamas  le  he  visto  en  trage 
militar! 

Escol.  Que  has  de  verle  ?  si  tiene  el  uni- 
forme empeñado.  Me  dijeron  que  le 
gustaba  bastante  el  viJlar,  y  que  tam- 
bién entendía  algo  de  otras  cositas  que 
no  se  juegan  tan  públicamente  como  el 
villar. 

Tor.  Y  no  es  una  lástima  que  á  tales 
fantasmones  se  les  admita  en  una  ca- 
sa decente? 

Escol.  No  creo  que  nuestro  Amo  permita 
una  reunión  de  esta  clase  de  sugetos: 
ya  vera's  cuando  vuelva  de  Granada  que 
arreglo  pone. 

Tor.  Y  nuestras  lenguas  perdonarán  á  los 
dernas   concurrentes  ? 

Escol.  Mira  ,  lo  mejor  será  que  doblemos 
la  hoja  ,  porque  sino  nos  intrincaríamos 
demasiado. 

{Suenan   la  campanilla). 

Tor.  Vamos,  anda,  que  ya  estará  aqui 
alguno   de   los  remilgados.    (  Fase ). 
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ESCENA   II. 
D.    Melindre  y  Escolástica. 

Mel.  A  Dios ,  salero. 

Escol.  Dios  guarde    á  V.  ,  D.  Melindre, 

Mel  Y  las  Señoras? 

Escol.  Estarán  componiéndose  en  el  to- 
cador. 

Mel.  A  otra  cosa.  Dime ,  cuantos  mozue- 
los te  están  enamorando  ? 

Escol.  Si  soy  tan  fea  ,  Señor.... 

Mel.  Pues  para  mí  eres  la  quinta  esen- 
cia de  la  hermosura. 

Escol.  Dejemos  eso  á  un  lado.  ¿  Como  le 
van  á  V.   los  versos? 

Mel.  Ay  Escolástica !  no  me  hables  de 
poesía  ,  porque  cuando  estoy  en  tu  pre- 
sencia  las  musas  me  abandonan. 

EscoL  ( Irónicamente  )  De  veras  ? 

Mel.  Ah  picarilla !  bien  lo  conoces. 

Escol.  ( Con  ironía  )   Ya  ,  ya. 

(  Suenan  la  campanilla.  ) 

(  Escolástica  va   á  abrir  y  en  seguida  se 
retira  ). 


(  7) 
ESCENA  III. 

D.  Melindre  y  D.    Fanfarria. 

Mol.  A  Dio,  caro. 

Fanf.  Ola !   ya  estás  por  ahí  ? 

Mel.  Sí;  este  cuerpecito  estaba  ja  can- 
sado de  dar  vueltas  por  la  Rambla ,  y 
dije  :  vamos  a  echar  cuatro  requiebros 
á  mi  Irene.  ¿  Y  tií  parece  que  estás 
triste  ? 

Fanf.  Ahora  mismo  acabo  de  recibir  una 
esquela  del  sastre 

Mel,  Por    alguna  deuda....  eh? 

Fanf.  Sí;  por  esta  casaca  que  llevo. 

Mel.  Oh!  dile  que  pierda  cuidado...  que 
tú  no  eres  ningún  estafa....  que  en  lle- 
gando dinero...  de  las  Ame'ricas...  pues; 
en  fin  mil  escusas  puedes  dar.  Vaya, 
vaya ;  por  esa  friolera  te  pones  me- 
lancólico ? 

Fanf.  Quien !.  yo  !  por  doce  duros  que  le 
debo  !  al  cabo  y  al  fin  no  son  ningu- 
na monarquía  :  un  dia  ú  otro  se  pa- 
garán. 

Mel.  Asi  deben   pensar   los  hombres. 

Fanf.  Ya  verás  que  carta  acabo  de    es- 
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cribir (  mentira   que   me  Is  han  es- 
crito. ) 

Mel.  A  quien? 

Fanf.  A   una  fulanita. 

Mel.  A  ver ,  á   ver. 

Fanf.  Es  una  muchacha  que  vi  en  uno 
de  los  bailes  este  carnabal  pasado  :  la  di- 
je algo  ,  me  escucho  :  me  fui  insinuan- 
do ,  y  didme  á  entender  que  no  le  dis- 
gustaba ;  pero  la  maldita  coqueta  está 
hablando  con  este ,  con  el  otro  ,  y  to- 
do para  hacerme  rabiar  de  zelos  :  co- 
mo á  mí  no  me  gustan  esas  cosas ,  me 
despido  del  modo   siguiente : 

w  Teodora :  tiempo  hace  que  me  mar- 
tirizas con  el  tormento  mas  cruel  que 
^hay  en  el  amor  ,    los  zelos. 

Mel.  Martirizas  y  zelos  no  son  consonantes. 

Fanf.  Pero  hombre ,  si  no  está   en  verso. 

Mel.  Ah !  yo  me  figuraba  que  sí.  Prosi- 
gue ,  prosigue. 
(  D .  Fanfarria  continua  leyendo  ). 
v El  amor  es  indivisible,  amiga  mía, 
wy  yo  conozco  que  tu  corazón  no  me 
^ama  lo  bastante  para  corresponderme 
wesclusivamente;  en  consecuencia  se  des- 
wpide  para  siempre  el  que  te  amd  des- 
ude   el    carnaval   prdesimo  hasta   hoy 
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wdia  déla  fecha .-— Barcelona  ,  etc.  Fan~ 

Tajarria? 

Mel.  Y  has  tenido  paciencia  para  obse- 
quiarla tanto  tiempo  ?  Jesús !  Eso  de 
enamorar  ,  para  mí  es  cosa  de  una  se- 
mana ;  si  sale ,  bien  ,  y  sino  con  la 
música  á  otra  parte.  Esta  mañana  en 
la  Rambla  á  una  señorita  se  la  cayó 
el  abanico ;  lo  cojo  del  suelo ,  se  lo 
entrego ,  le  di  una  mirada  ,  me  corres- 
pondió con  otra  ,  y  mañana  la  envió 
este  billete  :  escucha  ?  ya  vera's  que  me- 
lifluo! que  cadencioso  í  que  purpurino! 
Lee, 
^Señorita:  la  feliz  casualidad,  que  me 
wha  proporcionado  esta  mañana  el  ofre- 
wcer  mi  inutilidad  á  su  patagónica  her- 
wmosura  ,  ha  cubierto  mi  corazón  del 
wmas  olímpico  placer.  Estas  cuatro  lí- 
wneas,  que  me  dicta  el  mismo  hijo  de 
wla  Diosa  Isleña ,  servirán  para  peñeren 
^noticia  de  V.  el  horrísono  flechazo 
w que  ha  recibido  mi  pecho  sentimen- 
tal ,  disparado  por  los  antropófagos 
w hechizos  que  tan  categóricamente  bri- 
llan en  V." 

Fanf.  ¿Y   ya   sabes  si  la  niña  entenderá 
este  idioma  ? 


(    io) 
Mel.  Toma !  cosas  de  amor ,  aunque  estcn 
en  hebreo ,  las  entienden. 
(  D.   Melindre  prosigue   leyendo.  ) 
«Por  el  ardoroso    lenguage  con    que 
^ine  espreso,  podrá  V.  conocer  la  vo- 
racidad del  fuego  que  me  está  consu- 
wmiendo  hasta  la  fibra  mas  impercep- 
tible de  mi  organismo.  Sí,  mi  bien, 
•xyo  me  abrazo  de  amor  por  V.:  ¡oja- 
99  lá   pueda    V.   decir    otro  tanto   á    su 
99 perenne  idolatra  —  Melindre" 

Que  tal  ?  no  te  parece  elegante  ?  no 
conoces  que  con  la  lectura  de  este  bi- 
llete precisamente  ha  de  derretirse  de 
amor? 

Fanf.  Sí;  pero  este  está   en  verso. 

Mel.  Que  ha  de  estar?  Si  es  en  prosa, 
lo   mismo  que  tu  despido. 

Fanf.  Lo  has  copiado  del  Estilo  de  cartas7. 

Mel.  Por  Dios  no  me  hagas  tan  poco  favor. 

Fanf.  Y  pues? 

Mel.  (  dándose  palmadas  en  la  frente  )  Es 
cosecha  propia  ,  hombre  ,  es  cosecha 
propia. 

(Suenan  la  campanilla ;  y  sale  Escolástica.) 

Escol.  Han  llamado? 

Mel.  Si,   veneno  de  mis    entrañas. 

Escol.  Vaya  un  requiebro  poético. 


( II  ) 

( Escolástica  va  á  abrir  ¡   y  entra   Doña 
Quiteria  con  sus  dos  hijas  ). 

ESCENA  IV. 

Los   dichos ,  Doña  Quiteria ,  Doña  Cris- 
tina y  Doña  Isidora. 

Quit.  Y  las  Señoras  ? 

EscoL  Adentro  están ;  ya  pueden  VV.  pa- 
sar adelante. 

MeL  y  Fanf.  (  Quitándose  los  sombreros  y 
haciendo  las  mas  ridiculas  cortesías.  )  A 
los  pies  de  VV.  ,  Madamas. 

Las  tres.  Buenas  noches  ,  caballeros. 

Fanf.  VV.   sanas  como  siempre  ? 

Quit.  Lo  que  es  salud  por  ahora  no  falta. 

Mel.  Y  estas  Señoritas  se  han  divertida 
en  el  paseo  ? 

Las  dos.  Regular. 

ESCENA  V. 

Los  dichos ,   Doña    Dolores  ,    Doña  Ire- 
ne y  Doña   Dorotea. 

Dol.  Felices  noches. 

Todos.  Felices.  , 


(     **    ) 

(  Las  Ninfas  se  saludan  dándose  los  be- 
sos de  estilo ;  Doña  Dolores  quita  la 
mantilla  á  Doña  Quite ria  ,  haciendo 
lo  mismo  las  Señoritas  de  la  casa  con 
las  otras  dos.  Escolástica  recoge  las 
mantillas  y  se  retira  ). 

Quit.  Ha  tenido  V.  noticias  de  su  señor 
Esposo  ? 

Dol.  Sí  señora ;  creo  que  llegará  un  día 
de    estos. 

Iré.  (  A  Doña  Cristina  )  ¡  Que  bien  le  han 
quedado  á   V.    los  bucles ! 

Cri.  Pues  mire  V. ,  he  tenido  que  hacér- 
melos sin    pomada. 

Dor.  (A  Doña  Isidora).  Sa*be  V.  que  es- 
te ciníuron   le   sienta  divinamente  ? 

Isi.  Sí ,  pero  no  dice  bien  con  el  vestido. 

Dor.  Que  disparate!  si  no  puede  estar 
mejor. 

Dol.  Señoras,  mientras  se  reúne  la  tertu- 
lia ,  pueden  VV.  entrar  un  ratito:  con 
el  permiso   de   VV.    Caballeros. 

(  Retir anse  las  Señoras ;  y  mientras  lo 
verifican,  D.  Melindre  y  D.  Fanfar- 
ria hacen  varias  señas  á  Doña  Irene 
y  á  Daña  Dorotea). 
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ESCENA  VI. 

D.   Melindre  y  D.   Fanfarria. 

Fanf.  Apostaría  un  duro  (si  lo  tuviese) 
que  ahora  van  á  murmurar  úé  nosotros. 

Mel.  Mugeres  y  murmurar !  no  puede  ser. 
Qué  han  de  murmurar  ?  acaso  no  so- 
mos perfectos  en  un  todo?  Buen  per- 
sonal, mucha  finura,  una  instrucción 
mas  que   regular ,   gracia   en  el   vestir, 

:;;  y  mil  y  mil  otras  prendas  que  nos  ca- 
racterizan me  hacen  presumir  que  no 
haf-  lengua  que  pueda  tildarnos  con 
razón  en  lo,  mas    mínimo. 

J^aaf.  Lo  que  voy  notando  es  que  tú 
siempre  usas  unos  terminachos  ,  unas 
frases  que  ni  el  demonio  sabe  de  don- 
dé.  las   sacas". 

Mel.  Amigo V:  este  es  el  fruto  de  mi  cons- 
tante aplicación  ,  bien  que ,  á  decir  ver- 
dad ,  esto  de  los  términos  lo  he  sacado 
en  gran  parte  del  Diccionario  de  los 
eruditos  á   la  violeta. 

Fmf.   En  que    librería   lo  venden? 

Mel.  No  se  ha  publicado  aun  :  yo  lo  he 
visto    manuscrito.    Es  una    lástima ;  si 
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pudiesen  ver  la  luz  pública  varias  obri- 
tas,   ah !  la  España' seria   bien  pronto 
el  emporio  de  la  ilustración ,  el  centro 
de  las  luces, 

Fanf.  Y  que  obritas  son  esas? 

MeL  Oh !  son  muchas ,  y  á  cual  mas  in- 
teresante :  entre  ellas  te  citaré  tan  solo 
la  Cosmetografía  y  la  Pedología  :  la 
primera  trata  del  uso  y  aplicación  de 
los  afeites  ,  pomadas ,  esencias  \  jabones 
aromáticos,  etc.  etc.  etc.:  la  segunda 
trata  del  modo  de  mover  los  pies  con 
soltura  y  gracia ,  del  diverso  modo  de 
andar  que  se  ha  usado  en  cada  pais 
y  en  cada  siglo ;  en  fin  trata  mil  otras 
cosas  que  son  enteramente  indispensables 
á  todo  joven  que  desee  figurar  en  fa 
sociedad. 
- 

(  Suenan  la  campanilla  :   D.  Fanfarria  va 

á  abrir  ,  y  entran  DG alindo  y  D. 

Romualdo). 


.      ESCENA  VII. 

Los  dichos  \  D.  G  alindo  y  D.  Romualdo^ 
Rom.   (  Cantando  )   Bona  sera. 
.MeL  y  Fanf.  Abur,  Amigos, 
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(  Sale  Tonino.  ) 

Tor.  Han  llamado  ? 

Fanf  Ya  he  suplido  yo  tu  falta.  Anda, 
corre-,  tráeme  fuego. 

Tor.  (  Aparte  )  \  Y  con  que  libertad  manda 
el  Caballerito !  si  creerá  estar  en  un 
cafe'  ?  (  Fase  ). 

Fanf.  (  Sacando  un  cigarro  habano.  )  Vo- 
sotros no  fumáis? 

MeL  Yo  no. 

Rom.  Yo  tampoco. 

( Toribio  saca  una  copula.  D.  Fan- 
farria enciende  el  cigarro ,  y  Toribio  se 
va  ,   llevando  la  copula ). 

Mel.  Que  tal ,  Galicdo?  Como  van  las  cosas? 

Gal.  Asi ,   asi , 

Mel.  Pero,  hombre,  es  muy  paiticularque... 

Gal.  Déjate  de  tonterías.  ¿  Donde  están  las 
■   Ninfas  ? 

Fanf.  Luego   saldrán. 

(  Suenan   la  campánula-;  D.  Melindre  va 
á  abrir  y   entra  D.    Hemctorio). 

ESCENA   VIH 

Los  dichos   y    D.    Hemeterio. 
Mel.   ¡  Oh  ,  D.  Hemeterio  el    mas  Heme- 
terio de  todos   los  Hemeterios! 


(    i*  ) 

fíem.  Felices  noches,  Señores. 

Rom.  Que  tal  la  gota? 

Gal.  Como  se  halla  V.    del  pecho? 

Fanf.  Y  el  dolor  reumático  se  ha  apa- 
ciguado ? 

Hem.  Por  ahora  lo  paso  hien ;  y  mejor 
lo  pasara ,  si  no  fuesen  esas  dos  mal- 
ditas muelas  ( únicas  en  su  clase  )  que 
parece   me  esta'n  royendo  las  encías. 

Mel.  Pues  Señor ,  tiene  V.  el  remedio  a'  la 
mano;  no  hay  mas  que  comprar  una 
botellita  del  elicsir  anti-odontálgico ,  y 
queda    V.   libre  de  dolor. 

Hem.  Que!  si  estoy  ya  cansado  de  elic- 
sires,  y  tisanas,  y  vahos,  y  porque- 
rías ,  que  no  han  hecho  mas  que  au* 
mentar  el  daño.  Pero  vamos  á  otra  co- 
sa :   que  tal  ? 

Mel.  Este  que  tal  equivale  á  preguntar; 
¿  Ha  venido  D?  Quiteria  ?  Sí ,  D.  He- 
meterio  ;  sí  señor ;  D?  Quiteria  ha  lle- 
gado ya  con  sus  dos  Hijas  tan  salerosas 
como    la  mas  pintada  gaditana. 

Gal.  Y  V.  la  aína,  de  veras  á  D?  Quite- 


ria ? 


Hem.  Y  )  no  sé  si  es  amor ,   d  amistad, 

ó pero    vamos  ?  me  gusta. 

Fanf.  Y  á  quien  no  gustará  ? 


Rom.  Pero  si  es  tan  vieja  qué...;. 

Fanf.  Sí ,  algo  vieja  es ,  pero  de  las  víe* 
jas  que  mejor  saben  paliar  los  rigores 
de   la  edad. 

Mel.  Déjese  V.  de  cuentos ,  D.  Hemete- 
rio ;  la  viuda  es  buen  bocado. 

Hem.  Y  no  es  de  lo  mas  feo  tampoco... ¿ 

Mel.  Toma !  si  es  la  misma  Venus  en 
forma   de  Quiteria. 

Hem.  Oh !    no  tanto ,  no  tanto. 

Mel.  Ya  se  ve ;  la  espresion  es  algo  hi- 
perbólica ,  sin  embargo  no  es  mal  gra- 
no  

Gal.  D.  Hemeterio  ,  vamos  á  sorprender  á 
las  Madamas? 

Hem.     Si,  vamos,  vamos; 

Fanf.  Yo  también   entro. 

( Entranse  D.  Hemeterio  .  D.  G  alindo  y 
D.  Fanfarria), 

ESCENA  IX¿ 

D.    Melindre  y  D.  Romualdo. 

Rom.  Esté  pobre  está  loco  con  su  Qui- 
teria. 

Mel.  Ay  amigo  Romualdo!  el  amor  es 
un  tirano  ,   no  respeta  secsos ,  estados, 
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condiciones,   n¡   edades;   todo   lo  ava- 
salla. 

Rom.  Ya ,  pero  un  hombre  caduco  que 
tiene ,  como  quien  dice ,  un  píe  en  la 
sepultura  na  debe  pensar  ya  en  esas 
cosas. 

MeL  En  fin ,  esto  no  nos  da  ni  nos  qui- 
ta. Allá  se  las  haya.  ¿Te  has  di  ver. 
tido    esta  tarde  ? 

Rom.  Te  aseguro  que  no  es  mala  la  di- 
versión que  he  tenido.  Por  mi  desgra- 
cia entré  en  un  café,  hice  un  partido 
el  mas  ventajoso  para  mí ,  y  ¡  maldi- 
ta sea  la  suerte!  he  perdido  nada  me- 
nos que    23   duros. 

Mel.  Y  esto  como  ha  sido  ? 

Rom.  Que  sé  yo»  en  mi  vida  he  tenido 
un  dia  mas  torpe;  se  me  presentaba 
un  dóblele  infalible,  y  me  iba  á  los 
palos  sin  bola ;  recodos  ni  uno  acerté, 
carambolas  ni  media :  no  he  visto  un 
disparatar  como   el  rnio. 

Mel.  Pero,  hombre,  no  sabes  que  el  a'n- 
gulo  de  reflecsion  siempre  es  igual  al 
de  incidencia  ?  que  el  choque  de  loa 
cuerpos  ela'sticos 

Som.  Que  me  vienes  ahora  con  a'ogulos? 
Lo  que  quisiera  son  mejicanos  para  pagar. 
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Mel.  Con   que  no  has  pagado  ? 

Rom.  Y  de  que  había   de  pagar? 

Mel.  Ah  !  ya  me  figuro  que....  pero  vaya 
por  las  veces  que  pagas :  después  ,  deu- 
dilla  mas,    deudilla  menos!.... 

Rom....  {Con  aire  de  tristeza)  Buena  cuen- 
ta ,  hombre ! 

Mel.  Mira  ,  sí  quieres  creerme ,  estas  frio- 
leras  olvídalas. 

Rom.  Quien !  yo  !  ya  estoy  acostumbrado 
á  tales  reveses  de  la  fortuna.  Esta  no- 
che voy  á  divertirme  mas  que  nunca. 
■  - 

(  Suenan  la  campanilla  :  D.  Romualdo  va 
á  abrir  ,   y  entra  D.  Policarpio  )* 

ESCENA   X. 

Los  dichos  y  D.  Policarpio. 

Mel.  (  Haciendo  las  mas  estravagantes  cor- 
tesías )    Servo  di  voi ,  D.  Policarpio. 

Pol.  (mirándole  con  admiración)  ¿Ha  ve* 
nido  V.  del   Piamonte? 

Mel.  No  Sefíor.  Pero  ¿  no  sabe  V.  que  en- 
tre los  del  gran  tono  es  costumbre  sa- 
ludarse en  italiano? 

Pol.  No  lo  sabia. 
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Mel.  Tampoco  sabrá  V.  bailar  un  rigodón? 

PoL  Tampoco. 

Mel.  Ni  hacer  una  cortesía  al  estilo  de 
Dinamarca  ? 

PoL  Menos. 

üíy.  Vaya ,  vaya ,  D.  Policarpio.  V.  no 
sabe   lo  que  es  mundo. 

Rom.  Que  ha  de  saber?  No  ves  que  su 
facha  ya  es  de  estos  filosofastros  que 
creen  tener  toda  la  ciencia  en  su  mo- 
lí eca ,  y  son  unos  desgraciados  misán- 
tropos? 

PoL  Y  V.  quien  es  ?   (  A  D.  Romualdo ). 

Rom.   (  Con  altanería  )   Soy  un  militar. 

PoL  (Con  flema  irónica)  Ah  !  ya.....  lo 
que   menos  será  V.  capitán? 

Rom.  No  señor ;  por  ahora  soy  cadete,  pero 
espero  un  ascenso  dentro    breve  tiempo. 

PoL  Por  supuesto  que  V.  poseerá  todos 
aquellos  conocimientos  de  que  debe  es- 
tar   asistido    un  joven   de  su  profesión? 

Rom.  Quien    lo  duda? 

PoL  Las  matemáticas,  como  que  son  1» 
base  fundamental  de  todos  los  demás, 
las  sabrá  V.  á  la  perfección? 

Rom.  Es  claro. 

PoL  Tendría  V.  la  bondad  de  decirme 
qué'  es  círculo? 
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Rom.  Que !  no  lo  sabe  V.  ? 

Pol.  Yo  diré;  esta  tarde  he  tenido  una 
disputa  con  un  amigo  sobre  la  esencia 
del  círculo ,  y  quisiera  saber  su  defi- 
nición rigurosa  en  sentido  matemático. 

Rom.  Ya.  Pues  sefíor el  circulo el 

círculo No  estraño  que  haya  tenido 

V<  una  disputa  sobre  su  esencia.  Los 
autores  tampoco  están  acordes  sobre  su 
verdadera  definición ;  pero  yo  ,  dejando 
aparte  sus  controversias ,  diré  que  el 
círculo  es  una  cosa  redonda. 
(  Z).    Polka r pió  se  echa  ú  reír). 

Rom.  (  A  D.  Melindre  )  Si  se  burlará  de 
mi   este  Caballero  ? 

Mel.  Pues  mira ,   no    seria  estraño. 

Rom.  Oiga  V.  ,  D.  Policarpio ;  á  que 
viene  tanta  risa  ? 

Pol.  Pero  hombre  ,  quien  no  se  reirá? 
Si  no  sabe  V.  lo  que  es  círculo .,  co- 
mo podrá  V.  tener  noticia  siquiera  de 
los  intrincados  problemas  de  las  mate- 
máticas ?  y  sin  estas  ,  podrá  V.  remon- 
tarse al  conocimiento  de  Ja  mecánica, 
de  la  geografía ,  de  la  pirotecnia ,  y 
demás  ciencias  que  forman  una  instruc- 
ción completa  ? 

Rom.  En  parte  tiene  V.  razón:    j\ero  es- 
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toy  en  el  principio  de  la  carrera  ,  y 
tiempo  tendré  para  dedicarme  a'  estas 
ciencias.  A  mas  ;  lo  que  es  por  aho- 
ra ya  sé  algo  de  pintura ,  punteo  la 
guitarra  asi  asi  ,  bailo  con  tanta  des- 
treza y  finura  como  el  primero  ,  y 
por  lo  que  toca  á  pistola  y  florete  se- 
pa V.  que  aqui  hay  un   hombre. 

PoL  Asi  lo  entiendo  ;  y  entienda  V.  al 
propio  tiempo  que  la  mayor  parte  de 
estas  habilidades  le  proporcionaran  un 
poco  de  lucimiento  en  una  tertulia  afe- 
minada ,  nada  mas ;  y  en  cambio  car- 
gará V.  con  el  desprecio  de  los  hom- 
bres sensatos  que  hacen  consistir  el  mé- 
rito de  un  militar  en  la  ciencia ,  en  el 
valor  y  en  la  virtud  ,  despreciando  al 
propio  tiempo  estas  artes  fútiles  que  ja- 
mas debieran  ocupar  su   atención. 

Rom.  D.  Poücarpio,  las  manos  ya  me 
hormiguean ,  y  presto  tendríamos  una  de 
san  Quintín.  Dé  V.  gracias  á  mi  pru- 
dencia y hasta  luego.  (Se  entra  por 

la  puerta  de  la  derecha  ). 

PoL  Y  que  bravatas  echa  el  señor  Cadete! 

MeL  No  haga  V.  caso,  que   es  andaluz. 


(  *3> 

ESCENA  XI. 

D.    Melindre ,   D.  Policarpio ,    y  Esco- 
lástica. 

Escol.  D.  Melindre! 

Mel.  Ola  í  que  hay  de  nuevo  ,  Escolástica? 

Escol.  A  mi  señora  D?  Dolores  se  la  ha 
roto  una  púa  de  la  peineta  de  concha, 
y  sobre  esto  desea  que  componga  V. 
una  lejía. 

Mel.  Una  elegía  querrás  decir  ? 

Escol.  Que   me  sé  yo ;   una  cosa  asi  sera'. 

Mel.  D.  Policarpio,  el  asunto  no  deja  de 
ser  algo  lastimoso  ,  y  merece  ser  can- 
tado ai  fúnebre  compás  de   la  elegía. 

Pul.  Sí ,  sí ,  y  requiere  todo  un  numen 
como  el  de    V. 

Mel.  (  A  Escolástica  )  Vamos  pues  ,  he- 
chicera. 

Escol.  Que  modo  de   hablar  es    ese  ? 

Mel.  Oh !  los  poetas  tenemos  licencia  pa- 
ra hablar  del  modo  que  nos  dé  la  gana. 

Escol.  Y  quien  se   la  dio  a'   VV.  ? 

Mel.   Horacio. 

Escol.  Él  señor  Horacio  dirá  lo  que  quie- 
ra ;  pero    ningún   poeta    tiene   derecho 
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para  llamar  bruja  á  una  muger  de  bien. 

Mel.  Vamos ,  vamos  á  dentro  ,    monona 

mia.    (  Vanse  ). 

ESCENA  XII. 

jP.  Policarpio. 

A  cuantas   reflecsiones   no  da  lugar  lo  que 

pasa  en    el  dia  ! que  trastorno    de 

ideas ! que  juventud  tan  irreflecsiva!... 

Cuatro  nociones  confusas  ,  cuatro  pue- 
rilidades despreciables ,  vestir  tan  ridí- 
culo como  se  pueda,  y  darse  cierto 
aire  de  importancia  ,  he  aqui ,  general- 
mente hablando ,  lo  que  constituye  un 
joven  de  nuestros  dias.  El  aplicarse  á 
Jas  ciencias  es  impropio  de  un  señorito 
del  gran  tono.  La  disolución ,  el  jue- 
go ,  ridiculez  en  el  vestir ,  y  afectación 
en  el  hablar  ,  son  las  cuatro  virtudes 
cardinales  que  deben  adornarle  para  me- 
recer algún  concepto  entre  sus  compa- 
ñeros. ¡  Válgame  Dios !  ¿Es  posible  que 
nos  hallemos  en  el  siglo  19??  ¿Podrá 
llamarse  ilustrado  un  siglo  en  que  las 
ciencias  esta'n  casi  abandonadas?....  Un 
siglo  en   que  las   bellas  letras  parecen 
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haber  cambiado  de  objeto  ?   El  lengua- 
ge  de  los  Dioses  ,   la  poesía ,  destinada 
en  otro   tiempo  para    cantar  las  proe- 
zas  de    los  he'roes ,   para   celebrar    las 
virtudes  de  los  hombres  grandes,    pa- 
ra implorar  la   protección  del  cielo,  se 
humilla ,  se  abate  hasta  llorar  una  púa 
de    una   peineta....  Es  posible!.... 
f  Suenan    la  campanilla ,   Toribío    sale  á 
abrir  ,   entra  D.  Estanislao  ,  y  se 
retira  Toribio). 

ESCENA  XIII. 

D.   Policarpio  y  D.    Estanislao. 

Est.  Beso  á  V.  la  mano,  D.  Policarpio. 

Pol.  Tenga  V.  buenas  noches,  D.  Esta- 
nislao. 

Est.  Los  demás  contertulianos  no  han  pa- 
recido  aun  ? 

Pol.  Sí  señor ,  adentro  están  con  las  Se- 
ñoras. 

Est.  Ha  tenido  V.  carta  de  D.  Severo  es- 
te  correo  ? 

Pol.  Sí    señor. 

Est.  Que  tal?  no  trata  aun   de  su  regreso? 

Pol.  Dentro   poco  tiempo  creo  estará  de 
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vnelta.    (  Aparte)  Muy  preguntón  esU 

el  sefíor  Abogado. 

Est.  Pues  Señor,  con  permiso  de  V.  voy 

&  ofrecer  mis   respetos   a  Madamas, 

(  Entrase  D.  Estanislao.  ) 

ESCENA    XIV. 

D.    Policarpio. 

I  Buen  chasco  les  espera  á  todos  estos  se- 
ñores! Yo,  visto  el  desorden  que  reina 
en  esta  casa ,  no  pude  menos  que  no- 
ticiárselo á  mi  amigo  D.  Severo.  No 
quiso  creerlo  ;  sus  ojos  lo  verán  esta 
noche ;  veremos  si  obrara'  según  mis 
consejos...,,  Indagúese  el  origen  y  ob- 
jeto de  las  tertulias  de  los  hombres 
sensatos  consideradas  como  recreo  ó 
distracción :  compárense  luego  con  las 
tertulias  ó  reuniones  nocturnas  de  es- 
tos tiempos.  ¡  Que  diferencia  tan  mons- 
truosa! Ninguno  de  los  que  concur- 
ren á     la   tertulia   de    esta  casa    viene 

con   buenas  intenciones Ahora:  ecsa- 

mi'nanse  detalladamente  los  individuos 
concurrentes....  Cuatro  muñecos  sin  subs- 
tancia  Una  vieja  mas  calavera  y  co- 


queta  que  sus  propias  hijas Un  abo- 
gadillo  que   de  todo    sabrá'    menos    de 

jurisprudencia Un  viejo  setentón  que 

aun  quiere  echarla  de  joven por  cier- 
to que  juntos  formarían  una  colección 
interesante 

ESCENA   XV. 

D.   Policarpio   y   D.  Melindre. 

(  D.  Melindre  sale  mirándose  un  papel 
que  llevará  en  la  mano,  y  haciendo 
varios   gestos  ). 

Pol.  Aqui  vuelve  el  poeta.  Ya  habrá  com- 
puesto una  de  las  suyas,  ¿  Ha  conclui- 
do V.   su   eleg/a,    D.  Melindre? 

MeL  Ola !  amigo  ,  he  tenido  que  sudar 
un  poquito;   pero  al   fin   salid. 

Pol.  Y  que  salid  ? 

MeL  Yo  diré' ;  primeramente ,  luego  que  vi 
la  púa  rota',  me  causo  tal  impresión 
que  iba  á.  componer  una  tragedia  ;  pe- 
ro dije  no;  valdrá  mas  que  compon- 
gas un  drama  pastoral:  inmediatamen- 
te reflecsioné  un  poco ,  y  observé  que 
había  materia  para  un  romance :  á  es- 
ta idea  sucedió  otra  ,  y  dije ;  áqui  hay 
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asunto  para  un   poema   épico;    casi  pn 
drias  componer    una  décima ,    dije   en- 
tre mí 

Pol.  Pero  al   fin  que  compuso    V.  ? 

Mel.  Ay   amigo !   un  buen  morpeau. 

Pol.  Sepamos  lo   que  es. 

Mel.  Sepa  V.  ,  D.  Policarpio ,  que  es  una 
octava  real  en    ocho  versos. 

Pol.  (  Con  ironía ).  Estos  versos  serán  en  - 
decasílabos   de  once  sílabas. 

Mel.  Una   cosa  asi. 

Pol.  Vamos  á  ver;  lea    V. 

Mel.  Voy  á  satisfacer  á  V.  ,  pero  ha  de 
ser  con  la  condición  de  darme  impar- 
cialmente  su  dicta'men  ,  evitando  por 
lo  mismo  hasta  el  menor  asomo  de 
envidia  ó  lisonja. 

Pol.  Acepto  la  condición.   Lea   V. 
(  D.    Melindre  lee  ). 
wA  la  ruptura  de  una  púa  de  la  pei- 
wneta  de    mi   Señora    D!    Dolores   de 
w  Barlovento." 

OCTAVA    REAL. 

w Húndase  aqui  mismo  el  Parnaso  entero; 
v> Chillen  ,  chillen  las  Musas  agraciadas, 
w  Ara'fíense  las  trenzas ,  6  primero 
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tok  Apolo  le  regalo  mil  patadas. 

r> Yo  me  siento  desfallecer....  yo  muero...* 

99 Mis  potencias  quedaron  embargadas 

"¿Queréis. saber  porque  tanto  alboroto? 

w—Es  la  púa  de  un  peine  que  se  ha  roto." 

(  D.  Policarpio  permanece  un  rato  pen- 
sativo ,  y  asomándose  en  sus  labios  la 
risa  sardónica). 

MeL  Basta  de  recapacitar*  Ahora  de'me  V. 
su  parecer. 

Pol  (  Con  flema  )  ¿  Qniere  V.  ahorrarse 
un  incomodo? 

Mel.  Que   significa  todo   eso  ? 

Pol.  Es  que  si  le  doy  á  V.  mi  parecer 
imparcialmente ,  según  hemos  pactado* 
se  incomodará  V.  creyendo  que  es  efec- 
to de  envidia. 

Mel.  Vamos ,  diga  V.  lo  que  sienta  con 
franqueza. 

Pol.  Pues  señor ,  la  octava  en  cuestión, 
considérese  como  se  quiera  ,  no  vale  un 
pito. 

MeL  (  Riendo )   V.    se   chancea. 

Pol.  (  Con  mucha  formalidad  )  Le  digo  á 
V.  qué  la  tal  octava  no  vale  la  pena 
de  ser  escuchada. 

Mel.  Se  ha  visto  cosa   igual?  Apenas  aea» 
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be  de  leerla    allá    dentro,    cuando  los 
bravos  y  aplausos  casi  llegaron  á  ofen- 
der mi  modestia :   se  la  leo  á   V.  y  me 

dice  que  no  vale  un  pito Echémosla 

cuenta los  que  me  Ja  han  aplau- 
dido son  muchos  ,  el  que  me  Ja  con- 
dena es  uno;  la  pluralidad  decide  en 
todas  partes,  y  por  lo  mismo  me  con- 
formo con  el  parecer  de  los  muchos. 

PoL  Sabe  V.  lo  que  nos  dice  Séneca? 
Valúa  los  pareceres  ,   no  los  cuentes. 

Mel.  Séneca  no  entendería  pelota  de  poe- 
sía. Por  Jo  demás ,  desengañémonos,  ja- 
mas prosperaran  Jas  beJJas  letras  mien- 
tras haya  censores  tan  Aristarcos  como 
V.  Si  ciertos  raptos  aneesos  a  una  ima- 
ginación fogosa  han  de  ser  mirados  co- 
mo defectos  ,  á  Dios  poesi'a.  Si ,  señor 
D.  Policarpio,  lo  que  V.  tiene  por 
lunares  son  verdaderos  rasgos  de  be- 
lleza. 

Pal.  (  Jigo  incomodado)  ¿Sera  un  rasgo 
de  belleza  dar  de  patadas  al  padre  de 
la  poesía  ?  El  que  las  musas  se  pon- 
gan á  chillar  y  se  arañen  las  trenzas, 
es  un  rapto  de  una  imaginación  fogo- 
sa,  ó  es  parto  de  una  imaginación  des- 
cabellada? Hundirse  el  parnaso  entero. 
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quedarse  sin  sentidos  por  haberse  roto 
una  púa   de  una  peineta ,  es   efecto  de 
un    entusiasmo  verdaderamente  poético, 
ó  no  es  mas  que  una  pura  lechuguinada? 

Mel.  Dejémonos  de  disputas,  Sefíor  D. 
Policarpio  :  que'dese  V.  con  la  envidia, 
y   yo  me  quedaré  con  la  gloria. 

Pol.  Sí;   está   V.  fresco. 

ESCENA   XVI. 

Todos  ,  menos  D.    Severo ,   Escolástica  y 
Toribio. 

Dol.   Vamos,  Señores  ,  sentarse  ,  sentarse. 

(  Doña  Dolores  se  sienta  la  primera, 

y  luego  los  demás,    según   el  orden  y 

con  la  interpolación   que  se  juzgue  mas 

oportuna ). 

Quit.  Que  dia  tan  hermoso  hemos  tenido! 

Fanf.  ;Oh  !  en  este  pais  ya  se  sabe,  siem- 
pre que  sopla  levante ,  buen  tiempo. 

Mel.  Que  tal?  se  gasta  mucho  papel  se- 
llado,  D.  Estanislao? 

Est.  Asi ,   asi. 

Mel.  ¡Que  bestia  fui  yo  en  no  continuar 
la  carrera  !  á  estas  horas  me  encontra- 
rla Regente  de  alguna  Audiencia. 
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Pol.  Son   de  otra  pasta  ,   D.    Melindre, 

los  Regentes. 
Mel.  Hombre,  parece   V.  mi  antípoda. 

(  Ríen  todos  ). 
Y  es   una   verdad;    apenas  digo   una 
cosa  cualquiera ,  cuando  inmediatamen- 
te me  veo   la  oposición  encima. 

Dol.  Tiene  V.  razón ,  D.   Melindre. 

Mel.  No  la  he  de  tener ,  Señora  ?  Si  di- 
go que  es  una  vergüenza. 

Rom.  Es  filósofo ,  y  algo  entrado  en  edad... 
saquen    W.   la  consecuencia. 

Gal.  D.  Policarpio  nació  para  seminarista. 

Pol.  Muy  bien ,  Señores  ,  muy  bien ;  me 
alegro  de  merecerles  tan  buen  concepto. 
(  D.  Melindre  sacará  un  periódico  que 
figurará  ser  Le   petit  courrier  des  cla- 
mes ). 

Mel.  Vamos  a  ver  lo  que  se  ha  adelan- 
tado en  punto  á  modas  desde  el  cor- 
reo pasado. 

Dor.  Que  es  eso,  D.    Melindre? 

Mel.  (  Con  afectación  ).  Es  le  courrier  des 
dames ,    Señorita. 

Iré.  Veamos,    veamos. 

Mel.  Aqui  esta  el  figurín  masculino.  ¡Que 
elegante !  ;  que  i>uen  mozo ! 
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Pol.  Ya,    como    todos  los  mamarrachos 

recién   llegados  de  París. 

Mel.  Ya  estrañaba  jo  que  mi  señor  nV 
cal  se  estuviese  tan  punto  en  boca. 

Fanf.  Vamos ;  lee ,   lee  lo  que  dice. 

Mel.  (Lee)  Sombrero  piramidal. 
(  Rien  todos  ). 
D.   Hemeterio ,  ya  puede  V.    dar  lá 
licencia  indefinida  á  su  tricuspis; 

Quit.  No   tendrá  aceptación  esta  moda. 

PoL  No  h  ha  de  tener ,  Señora  ?  Si  pa- 
sado mañana  viene  un  figurín  con  al- 
ba rda  ,  verá  V.  como  nuestros  lechu- 
guinos se  pasean  ufanos   con  ella.    . 

Hem.  Es  demasiado.  Si  esta  moda  del  som- 
brero piramidal  llega  á  cundir,  nues- 
tros jóvenes  parecerán  unos  mágicos. 

Mel.  Apuren ,  apuren  VV.  la  sátira  cuan- 
to quieran  :  yo  siempre  diré  que  eí 
chapeau  en  esta  forma  ha  de  ser  lo 
mas  mono ,  lo  mas  atractivo  j  lo  mas 
gracioso.  A  mas  de  que  terminando  en 
punta  podrán  servir  para  descargar  la 
electricidad  de  la  atmósfera. 

Rom.  Bravo  ,   bravo  ,  amigo. 

Dol.  Siga  V.,   siga  V.  ,  D.  Melindre. 

Mel.  ( Leyendo )  El  cuello  de  la  camisa 
asul  celeste^ 
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(  Risa  general ). 

Est.  ¡  Que  contraste  fbrnrni  con  las  pa- 
tillas ! 

Fanf.  No  seguiré   yo  esta    moda. 

Gal.  Yo,  según  lo  que  vea. 

Mel.  A  ver  que  otras  novedades.  (  Lee ) 
Chaleco  de  marroquin  con  guarniciones 
de   acero. 

(  Rien  todos  ). 

Iré.  i  Y   cuanto  lucirán   VV.  ! 

Mel.  Oh  !  es  mucho  lo  que  discurren  cier- 
tas cabezas. 

Pol.  Pero ,  Señores  ,  es  posible  tengan  VV. 
una  elección  tan  depravada !  es  posible 
que  todas  las  ridiculeces  que  nos  vie- 
nen de  mas  allá  hayan  de  tener  tanta 
aceptación !  Ojalá  imitásemos  á  los  es- 
trangeros  en  cosas  de  mayor  interés! 
Ojalá  que,  cual  ellos,  tratásemos  de 
cultivar  las  ciencias  ,  adelantar  la  indus- 
tria ,  y  enriquecer  la  nación  l  Entonces 
seriamos  verdaderamente  ilustrados  ,  se- 
riamos felices,  y  no  nos  tratarían  co- 
mo á  niños  enviándonos  aqui  cuatro 
mamarrachos ,  y  chupándonos  el  dinero. 

Mel.  Pero  ,  señor ,  si  esto  no  viene  al 
caso. 
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Isi.  A  ver  lo  que  dice  el  figurín  de  se- 
ñora. 

Mel.  Veamos.  Aqui  está.  Que  superfero* 
lítico !  es  posible  se  dé  un  cuerpo  mas 
gentil !  podrá  darse  un  palmito  mas  lin- 
do! (salvo  lo  presente).  Leamos.  {Lee) 
Bufanda  ceñida  al  cuerpo. 

Quit.  No  apruebo  esta  moda. 

Pol.  Y  porque  no ,  Señora  ?  ¿  Que  hay  de 
estraño  en  que  las  elegantes  de  Paris 
quieran  condecorarse  ahora  con  las  in- 
signias de  General  ?  Me  parece  muy 
puesto  en  el  o'rden  :  y  aun  diré'  que 
han  usado  bastante  moderación  adap- 
tando un  grado  muy  inferior  á  su  poder. 

Dol.  En  todo  tiene  V.    que  decir. 

Pol.  Pero ,  Señora  ,  si  en  todo  hay  que 
criticar. 

Mel.  Pues  critique  V.  hasta  los  cuernos  de 
la  luna,  que  á  mí  me  importa  un  bledo. 

Hem.  Vamos,  Señores.  Concluya  V. ,  D.- 
Melindre. 

Mel.  (  Lee  )  Gorro  de  hoja  de  lata  encha- 
rolada. 

Dor.  Ay   mamá!  comprare'mos    uno? 

Dol.  Según    lo  que  veamos. 

Mel.  Pues  señor :  si  nuestras  ninfas  se. 
ponen  gorros  de  esos ,  me  pierdo.  Har- 
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to  me  deslumhran  sin  charol  ,   y 

Cris.  (  Co/j  sencillez  )  Por  eso  lleva  V.  an- 
teojos, no  es  verdad? 

Qui.  Que  te   importa  á  tí,  bachillera? 

Mel.  No ;   la  pregunta  es  muy  natural. 

Cris.  (  Con  sumisión  )  Yo  lo  decia  porque 
como  sé  que  no  es  corto   de  vista.... 

Mel.  (  Con  viveza  )  No  hay  que  estrañar- 
lo  ,  Señorita :  mi  amigo  Fanfarria  tana- 
bien  va  armado  con  su  lente  ,  y  á  fe 
que  no  es  nada  corto  de  vista ;  pero 
la  costumbre.....  el  polvo vamos 

Pol.  Sí,  sí;  quedamos  enterados. 

Bol  Déjense  VV.  de  historias.  D.  Me- 
lindre ! 

Mel.  Señora? 

Bol.  Esta'  V.  suscrito  á  este  d'ario  de 
modas? 

Mel.  Vaya  ;  por  supuesto.  Le  conviene  á 
V.  algún  número  ? 

Bol.  No  señor ,    no. 

Mel.  Vamos  si  le  gustan  estos  figurines 
quédese   V.   con    ellos. 

Bol.  Mil  gracias,  lo  aprecio. 

Mel.  (  Ofreciéndoselos  )  No  me  desaire  V., 
D?  Dolores. 

Bol.  ( Los  toma  )  Pues  que  V.  se  empe- 
ña    Gracias,  Caballero. 
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Mel.  (  Aparte)  Maldita  urbanidad  !  Ahora 

¿  como  vuelvo  yo  los  figurines  al  ami- 
go que  me  los  prestó?  Paciencia:  tam- 
bién me  he  dado  un  poco  de  tono: 
adelante. 

Est.  Como  estamos  de  noticias,  Señores? 

Hem.  Creo  que  hay  bastantes  novedades. 
¿Sabe  V.   algo,   D.  Meliedre? 

Mel.  Quien !  ,yo !  no  me  paro  en  noti- 
cias :  lo  mismo  se  me  da  arriba  que 
abajo. 

Gal.  Según  dicen ,  han  desembarcado  en 
Roma  cuatro  mil    zuizos. 

Quit.  Ca'spita!  y  no  dicen  con  que  ob- 
jeto? 

Gal.  Esto  es  cabalmente  lo  que  se  ignora. 

Rom.  Oh!  con  el  tiempo  ya  sabremos  el 
fin  de  este  desembarco.  Lo  que  insi- 
núan algunas  cartas  particulares  es  si 
los  rusos  van  adelantando  su  ejército 
ha'cia  las  fronteras  de  los  Estados-  Unidos. 

Pol.  (  Con  seriedad.  )  Parece  que  está  V. 
enterado  de  la  geografía.  Ha  visto  V. 
Antillon  ? 

Rom.  Antillon!...  Antillon!...  Sí,  señor. 
£5   una  ciudad  de  Alemania. 

Pol.  (  Suelta  una  carcajada )  Míseros  le- 
chuguinos !  Cuan  petates  sois !  y  no  hay 
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que  andar   escogiendo ,  pues  poco   ma9 
poco  menos  ,  todos   esta'n  cortados  con 
la   misma  tijera. 
J)ol.  Vamos ;  déjense  VV.   de  noticias. 
£st.  Y  porque,   Señora?  Cuando  hasta  los 
limpia  botas  la  echan  de  diplomáticos, 
¿será  alguna  estrañeza  el  que  se  hable 
de  política  en  una  tertulia  ? 
Pol.  Ño  hay  duda;    la  dipjomacia  se  ha 

hecho   una  ciencia  muy    común. 
Mel.  Que !    en  el   dia  no    hay    menestral 
que  no  se  crea  con  conocimientos  para 
tranquilizar    la   Europa   en    menos    de 
una   semana. 
Quit.  Y   pasando  á  otro  asunto  ;   fué  V. 

al  teatro   anteayer,  D.  Melindre? 
Mel.  No  señora  ;   si   trabajaba  la  Compa- 
ñía   española 

Quit.  Yo  fui  con  las  niñas,  y  en  frente 
de  mi  palco  estaba  la  Madama  aquella... 
Mel.  Ah!   ya. 
Quit.  Con    mucho    fleco,    mucho    gorro, 

mucha  pluma yo   no  sé   como    su 

marido   es  tan  bestia  que  se    crea   que 
todo   aquel  lujo  sale   de  los  ahorros. 
Jíem.  Ay  señora!  en  el  dia   muchos   ma- 
ridos son   bestias  por   conveniencia. 
J)ol.  (  A  B.  Melindre)  Y  ayer   noche? 
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Mel.  Oh  !   ayer  sí  :   era   dia  de  ópera. 

Pol.  Dale  con  eso.  No  puedo  comprender 
como  tienen  VV.  un  gusto  tan  estraga- 
do que  se  diviertan  al  ver  que  la  gente 
rie,  llora,  asesina  y  se  desafia  cantando. 

Est.  Señor  D.  Policarpio,  es  preciso  no 
tener  la  menor  idea  de  la  dpera  para 
espresarse  en  los  términos  que  V.  lo  ha 
hecho.  El  objeto  de  la  dpera  es  muy 
distinto  del  de  la  comedia  ó  de  la  tra- 
gedia. En  la  dpera  se  sacrifica  la  na- 
turalidad al  prestigio  del  canto  y  á 
los  vistosos  aparatos.  En  la  comedia 
generalmente  se  trata  de  instruir  ridicu- 
lizando ,  y  por  lo  mismo  es  necesaria 
la  verosimilitud :  pero  en  la  dpera  no 
se  procura  sino  transportar  deliciosa- 
mente al  espectador ,  halagar  sus  sen- 
tidos ,  y  de  consiguiente  todo  es  mag- 
nífico ,  todo  estraordinario  ,  todo  osten- 
ta opulencia ,  todo  respira  deleite.  Na- 
da importa  que  la  acción  parezca  inve- 
rosímil .  ni  que  la  escena  pase  de  la 
tierra  á  la  luna ;  lo  que  importa  es 
que  divierta  ,  que  sorprenda  ,  que  ena- 
jene,   que  arrebate. 

Mel.  (dando  unas  cuantas  palmadas)  Bra- 
vo, bravo,  bravísimo,  amigo.  Compa- 
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fieros !  que  mañana  mismo  se  abra  una 

suscripción  para  regalar  á  D.  Estanis- 
lao una  medalla  de  oro  en  premio  de 
lo  bien  que  ha  defendido  las  óperas. 

Rom.  Yo  seré  el   recaudador. 

Gal.  No  :   de    eso  ya  cuidaré  yo. 

Hem.  (  A  D.  Estanislao  )  Amigo ,  si  lo 
que  V.  ha  improvisado  aqui  sobre  la 
ópera  ;  lo  hubiese  V.  estendido  'en  pa- 
pel sellado,  lo  que  menos  valia  cua- 
tro duros. 

Est.  Crean  VV.  que  lo  que  he  dicho  no 
es    sino  la  pura  verdad. 

Pol.  Ello  será  asi ;  pero  también  es  una 
lástima  que  los  lechuguinos  vengan  zum- 
bándonos continuamente  al  oido  con  un 
alegro  ó  cavatina  que  por  casualidad 
habrán  retenido. 

Hem.  Y  sobre  este  particular  hay  de  ad- 
vertir que  todo  lo  que  cantan  regular- 
mente  es  el  del  segundo  acto 

Mel.  Esta  particularidad  yo  la  esplicaria 
en  ¡loco  de  palabras ;  pero  la  politesse^ 
y  por  otra  parte  la  consideración  que 
debo  tener  por  los  amigos  me  lo  de- 
fienden. 

Pol.  Eso  es,  galicismos  y  mas  galicis- 
mos. Estoy  seguro  que  si  nuestros  ahue- 


(v  ) 

los  volviesen  á  la  vida  no   entenderían 
el  Ienguage  de  sus  nietos. 

Est.  En  esta  parte  soy  con  V. ,  D.  Po- 
licarpio :  no  puedo  sufrir  que  se  adul- 
tere nuestro  idioma  cuando  es  el  mas 
rico  y  cadencioso  de  todos  los  moder- 
nos. La  lengua  francesa  podrá  ser  la 
mas  general ,  lo  mas  sabida ;  pero  jamas 
será  tan  hermosa  como  la  española. 

Quit.  Señores,  déjense  VV.  de  discusio- 
nes ;  que  se  hable  como  se  quiera  mien- 
tras nos  entendamos. 

Hem9  Aqui  está  el  caso ,  que  algunas  ve- 
ces ,  según  quien  habla ,  nos  quedamos 
eu    ayunas. 

Dol.  Pero  en  fin  ,  nosotros  tampoco  po- 
demos remediarlo.  Yo  diria  que  ahora 
se  pusiese    algún  juego    de  prendas. 

MeL  Es   lo   mas  acertado. 

Iré.  Sí,    mamá  ,    sí. 

Cris.  Quien  será  el  presidente  ? 

Dol.  Sea    D.   Estanislao. 

Quit.  Sí ,   sí. 

Est.  Acepto  la  comisión.  ¿  Que  juego  quie- 
ren VV>? 

Dol.  Cualquiera. 

Est.  Pues  el  juego  será será será 

apurar   una  letra. 
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I  si.  Que  letra  ? 

Est.  Cualquiera.   La la  M. 

Rom.  Está   bien ,  está  bien. 

Est.  Con  que ,  Señores ,  todos  VV.   saben 

las  reglas;  (  Saca  un  pañuelo)  de  con- 
siguiente no  hay  mas  sino  atender    que 

voy  á  empezar  el  juego. 
Ha  llegado  un   barco  cargado  de 

(  Tira  el  pañuelo  á  D.  Hemeterio  ). 
llem.  Marrasquin.  lía  llegado  etc.  (á  Do* 

tía  Quiteria). 
Quit.  Mancebos. 
Mel.  Por  Dios  que  no  sean  barberos  ,  pues 

de  estos   tenemos    para  abastecer  media 

Europa. 
Quit.  Ha  llegado  etc.    (  á  D.  Melindre   ) 
Mel.  Manzanas,  Ha  llegado  etc.  (  á   Don 

Policarpio.  ) 
Pal.  Majaderos.   Ha  llegado  etc.  (d  Doña 

Dolores.  ) 
Dol.  Muselina.    Ha  llegado  etc.   (  á  Don 

Fanfarria.  ) 
Fanf.  Abadejo. 

Mel.  Bien ,  hombre ;   te  has  lucido. 
Est.  Pague   V.   prenda ,  D.   Fanfarria. 
Fanf.  Pero  porque? 

Quit.  Porque  abadejo  no  empieza  con   M. 
Fanf.  Ah !  ya  estoy  :  vamos,  vamos,  atu 
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está  la  prenda.    (La  entrega  á  D.  Es* 

tanislao. )  Ha  llegado  etc.  (  á  Doña  Isi- 
dora ). 

Isi.  Marineros.  Ha  llegado  etc.  (  á  Doña 
Dorotea  ). 

Dor.  Malvas.  Ha  llegado  etc.  (  á  D.  Ro- 
mualdo ). 

Rom.  Monos. 

Pol.  Pues  crea  V.  que  no  nos  hacen  falta. 

Hem.  Me  conformo  con  el  parecer  de  V. 
D.    Policarpio. 

Rom.  Ha  llegado  etc.  (  á  D.  Melindre). 

Mel.  Mi....  mi mi mi 

Est.  Prenda. 

Mel.  (  Aparte  )  Asi  como  asi  iba  a'  decir 
un  disparate :  paguemos.  (  Entrega  la 
•prenda  al  Presidente)  Ha  llegado  etc. 
(  á   Doña  Irene  ). 

Iré.  Melocotones.  Ha  llegado  etc.  (  á  D. 
Galindo  ). 

Gal.  Merluza,  Ha  llegado  etc.  (  á  Doña 
Dolores ). 

Dol.  Estaba  distraída. 

Est.  Es  pobre  escusa  esta,  Madama. 

Dol.  Ah  !  ya.  Por  eso  pagare'.  (  Entrega 
la  prenda  á  D.  Estanislao ).  Ha  lie- 
gado  etc.   (  á  D.    Estanislao  ). 

Est.  Mariscos.   (  Saca  el   reloj).  Señores, 
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es  algo  tarde ;  yo  diria  que  pásaseme 
á    sentenciar    las  prendas. 

Hetn.  Sí  señor,   si. 

Est.  Quien  pronuncia  la  primera  sentencia? 

Mel.   El   mas   inocente. 

Est.  Pues  sea  la  señorita   Cristina. 

Cris.  Yo !   pobre    de    mí !    que    sentencia 
quieran  VV.  que    diga  ? 

Dol.  Cualquiera;  la   primera  que  le  ocur- 
ra á  V. 

Cris.  Pues  bien ;  que  recite  un   soneto ,  ó 
de'cima ,   ó   una  poesía   cualquiera . 

Est.  Ahí  va  la  primera.   (  Saca  la  prenda 
de  D.    Melindre  ). 

MeL  Es    la  mia.    ( Queda   reflecsionando 
un  poquito  ). 

La  octava  de  la  púa  no  viene  al  ca- 
so   pues  Señores,  allá  va  una  poesía 

que ,  aunque  no  es  original  mia  ,  no  por 
eso  deja  de  ser  muy  buena. 

SONETO. 

w Levantóme  alas  mil  como  quien  soy. 
Me  lavo...  Que  me  vengan  á  afeitar. 

Traigan  el  chocolate  y  á  peinar 

Uo  libro ya  leí.  Basta  por  hoy. 

Si  me  buscan,  que  digan  que  no  estoy.... 
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Polvos venga  el  vestido  verdemar.. «■ 

Si   estará  ya   la  misa   en  el  altar?.... 
Han  puesto  la  berlina  ?  Pues  me  voy* 

Hice  ya  tres  visitas.  A   cerner..... 
Traigan  barajas....   ya  jugue'....  perdí.... 
Pongan  el  tiro.  Al  campo;  y  á  correr. 
Ya  Doña  Eulalia  esparará  por  mi..,.. 

Dio  la  una á  cenar,   y  á   recoger. 

(¿Y  este  es  un  racional?) Dicen  que  sí." 

Quit.  Muy  bien  ,  D.  Melindre,  muy  bien. 

Pol.  Prescindiendo  de  la  berlina ,  y  ha- 
ciendo algunas  sustituciones  ,  este  sone- 
to es  un  compendio   de  su  vida. 

Gal.  Me  parece  haber  visto  este  soneto 
en    la  Ilíada. 

MeL  Que !  si  la  Ilíada  se  escribid  en  grie- 
go 

Rom.  No  quisiera  engañarme  ;  pero  si  mal 
no  me  acuerdo ,  lo  vi  en  la;  Eneida  de 
Virgilio. 

Fanf.  No  ,  hombre  ;  yo  he  oído  decir 
que  la  Eneida  está  en  latin.  En  la  Arau- 
cana creo  que  hay  un  soneto  que  se 
parece   algún  tanto  á  este. 

Mel.  Que'  estás  diciendo  ?  La  Araucana  de 
Ercilla   está  en  octavas  reales. 

Pol.  Se  conoce  que  estos  Señores  tienen 
mucha    lectura. 
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MeL  Maldita  memoria  !   ahora  no  puedo 

acordarme   de  donde  lo  saqué. 
Est.  Vamos  ,  Señores ;  para  salir  de  dudas 

sepan    VV.  que  este  soneto  es  de  nues- 
tro insigne   poeta  D.  Tomas  de  Iriarte. 
MeL  Tiene  V.   razón  D.    Estanislao. 
Est.  Vamos  ,  ahora  le  toca  á  V.  sentenciar. 
MeL  Pues  que  haga  lo  mismo. 

(  D.  Estanislao   sacará  la  prenda  de 

D.    Fanfarria  ). 
Est.  Es  la  de  V.  D.    Fanfarria. 
Fanf.  Ay !  ay !  ay !   pobre  de  mí!   salga 

lo    que  saliere,   ahi   va   una   décima  : 
(  D.    Fanfarria  recitará  la  siguiente 

décima  insiguiendo  la   mala  puntuación 

que   en  ella   se  observa  ). 
w  Pensando  en  tí  me   dormí 

Hermoso  ,  cielo  dorado 

Soñé' ,   estabas  á   mi  lado 

Y  yo ;   estaba  junto  á   tí 

Disperté,   me  halle  sin    tí 

Mira ,    que   penalidad 

Viendo  ,   que  no  era   verdad 

Lo  que ,  el  sueño  me  decia 

Me ,  levanté  prenda  :  mía 

A  llorar  mi  soledad." 
Pul.  Hombre ,  donde  ha  estudiado  V.  or- 
tografía ? 
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Fanf.  (  aparte  d  D.  Melindre. )  Oyes,  Me* 
lindre  ,  ya  es  española  esta  palabra  que 
ha  dicho  D.   Policarpio.? 

Mel.  No  sé  ;  pero  á  lo  menos  está  ave- 
cindada   en  España. 

Fanf.  Mire  V. ,  D,  Policarpio  ;  lo  que  es 
tografi'a  no  he  estudiado,  pero  gra- 
mática    y.....  vamos,   asi.....  asi..... 

sepa  V.    que  á  Dios  gracias  lo  entiendo. 

Pol.  Bravísimo  ,  señor  D.  Fanfarria  í  con 
que  V.  ha  estudiado  gramática  y  no 
sabe  lo  que  es  ortografía?  vaya  ,  vaya: 
no  es  aquí  lugar  á  propósito  para  tra- 
tar estas  cosas.  Por  lo  demás  nos  ha 
privado  V.  de  oir  una  décima ,  que 
bien  recitada  no  deja  de  ser  bastante 
hermosa. 

Fanf  En  fin  ,  ya  pasd. 

Quit.  Eso  es.    Sentencie   V. 

Fanf   Que   haga   la  cadena  del  amor. 

Est.  Muy  bien ;  y  con  esto  daremos  fin 
á  la  tertulia  de  esta  noche.  Ahí  tiene 
V.  la  prenda.  (  La  entrega  á  Doña 
Dolores  ). 

Dol.  Escolástica  !  Toribio ! 

(  Salen  los  criados  ). 
Escol.  y  Tor.  Señora! 


Dol.  Las   mantillas. 

(  Escolástica  y  Toribio  van  por  ellas 
y  luego  salen  quedándose  arrimados  á 
un  lado  )* 

Est.  Lo  que  estoy  observando  es   que  no 
venimos  á   pares. 

PoL  Nada    importa ;  yo  no  entraré. 

Est.  Si    V.  se   com forma 

PoL  Sí  señor,   sí;  con  mucho  gusto. 

Mel.  Vamos,  D?  Dolores,  vaya  un  sus- 
pirito. 

(  Doña  Dolores  suspirará  por  D.  Es* 
tanislao:  D.  Estanislao  por  Doña  Qui* 
teña ;  esta  por  D.  Hemeterio ;  y  asi 
consecutiva  y  respectivamente.  Cuando 
todos    hayan   suspirado ,   dice ) 

EscoL  Y  nosotros  no  suspiramos  ? 

Tor.  Calla ,  tonta ;  eso  son  niñerías. 
(  Los  de  la  cadena  formarán  arcos 
y  empezarán  á  decirse  confianzas  ,  cuan* 
do  se  presenta  i).  Severo  en  la  puerta 
del  salón:  los  de  la  cadena  no  repa- 
rarán en  él  hasta  que.  hable* ) 
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ESCENA   X VIL 

Todos. 

Sev.  Bien  ,  bien ,  Señores  ;  muy  bien ,  se- 
ñora   Esposa. 

Dol.  (Con  frialdad.  )  Dios  te  guarde. 
(  Los  de   la  cadena  se  paran  y  Do~ 
ña  Dolores  continua  diciendo:  )  Vainas, 
continuar   Señores;  no    por  eso   se  ha 
de  interrumpir  la  cadena. 

Sev.  Pue8  yo  digo  que  se  interrumpa. 
(  Obedecen  )  Señora  esposa ,  sepa  V-  que 
en  esta  casa  yo  soy  el  amo  ;  y  sepa 
V.  al  propio  tiempo  que  quedo  muy 
satisfecho  del  agasajo  con  que  me  ha 
recibido  V.  después  de  cuatro  meses  de 
ausencia y de  cuando  acá  mi  ca- 
sa se  halla  tan  concurrida? 

Dol.  Son  unos  cuantos  amigos y  aqui 

nos   divertimos  todas    las  noches. 

Sev.  Ya os  divertís  todas  las  noches 

me  alegro ,  me  alegro. 

Dol.  (  aparte  )  ky  Dios !  que  tormento  es 
el  tener  un  marido  que  de  todo  quie- 
ra cuidarse! 


(  ¿o  ) 

Fanf.  (  aparte  á  D.  Melindre  )  ¿  En  que 
parará   esta  sorpresa? 

Mel.  Pues  mira ,  lo  que  es  en  bien  no 
puede   parar. 

Sev.  Ya  tenia  noticia  de  que  mi  casa  era 
de  las  mas  famosas  por  las  tertulias  y 
t>ailes  que  en  ella  se  dan ;  y  no  faltó 
quien  me  enviase  una  apuntación  cir- 
cunstanciada de  los  dignos  personages 
que  por  lo  regular  la  honran  diaria- 
mente. Si  no  se  me  ha  estraviado ,  la 
he  de  tener  en  el  libro  de  memorias. 
(  Lo  saca  y  efectivamente  lo  encuentra.  ) 
Sí ;  aqui  está  (  Lee  un  poquito  para  si\ 
y  luego  se  dirige  á  D.  Estanislao* )  V. 
será  D.  Estanislao  Romero ,  jurisconsul- 
to de  profesión  ? 

Est.  Para  lo  que  V.  se  sirva  mandar ,  Don 
Severo. 

Sev.  Pues  bien,  tenga  V.  la  bondad  de 
olvidarse  de  esta  casa  ,  y  si  puede  ser 
olvídese  V.    también  de  la  calle. 

Est.  Sr.  D.  Severo  9  mis  principios ,  mi 
profesión ,  y  el  buen  comportamiento 
que  siempre  he  observado  en  todas  par- 
tes ,  parece  debían  ecsimirme  de  un  bo- 
chorno como  el  qué  V.  acaba  de  dar- 
me ?   y  por  lo  mismo  le  suplico  tenga 


a  bien  manifestarme  los  motivos  que 
le  han  inducido  á  producirse  del  modo 
que ..V:.  acaba  de  verificarlo. 

Sev.  Señor  ]>.  Estanislao-,  sepa  V.  que  no 
me  hallo  en  disposición  de  maniiesta'r- 
selos.  Le  repito  que  se  olvide  de  esta 
casa  para  siempre ;  y  por  ultimo  sepa 
V.  que  el  matrimonio  es  uua  cátedra 
que  no  admite    substituto. 

Est.  Nos  internaríamos  demasiado  ,  y  •  asi 
para  ¡ahorrar  discusiones  ,  tengan  YV". 
buenas  noches ,  Señorea.  (  Fase.  ) 

Sev.  (dirijiéndose  a  Doña  Quiteria )  ¿Quien 
creyera  que  V.  concurriese  también  con 
sus  hijas  á  tal  reunión  ?  Señora  mia, 
V.  es  madre  ,  y  como  á  tal  debe  cum- 
plir sus  deberes.  Las  leyes  ,  el  futuro 
bien  «star  de  los  hijos ,  y  el  amor  que 
les  profesamos ,  reclaman  que  se  les  de 
una  educación.  Cual  ha  de  ser  esta ,  y 
como  debe  darse,  lo  señalan  la  edad, 
el  secso  ,  y  la  clase  á  que  pertenecen. 
V.  se  halla  en  edad  de  dedicarse  es- 
cluslvamente  á  la  educación  de  sus  hi- 
jas:  ya  representó  V.  su  papel  como 
muger;  ahora  pues  desempeñe  V.  cual 
corresponde  los  sagrados  encargos  de  la 
maternidad;  disponga  V.  sus  hijas   de 
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modo  que  algUn  dia  puedan  ser  dignas 
madres  de  familia  ,  y  apa'rtelas  V.  ,  co- 
mo de  un  lugar  contagiado,  de  esta  cla- 
se de  tertulias,  donde  lejos  de  cultivar 
el  espíritu  y  aguzar  el  ingenio ,  no  se 
hace  mas  que  refinar  la  coquetería  ,  dar 
alas  ai  vanidoso  amor  propio  ,.  y  espo- 
ner el  pudor  á  escollos  que  no  siem- 
pre se  saben  evitar.  Por  todo  lo  cual 
encargo  á  V."  se  abstenga  de  visitar- 
nos como  no  sea  de  dia  ,  y  con  no  tan- 
ta frecuencia  como  hasta  aqui.  No  quie- 
ro que  mi  casa  contribuya  á  la  corrup- 
ción de  la  juventud. 

Quit.  Quedo  enterada,  Señor  D.  Severo; 
no  se  me  olvidará  el  sermorh  Si  se 
creerá  V.  que.  yo  necesito  de-sus  con- 
sejos ?  Vaya ,  vaya  !  Niñas,  (  á  sus  hi- 
jas )  vamos  ,  vamos  a  casa.  (  Las  tres 
toman  las  mantillas  de  la  mano  de  Es- 
colástica y  se  van. ) 

Tor.  {Aparte  á  Escolástica).  ¡Vaya  un 
modo  de  dar   dimisiorias ! 

Escol.  No  se  esplica  mal  el  amo,  no. 

Seo.  Y  V.  D.  Hemeterio,  á  la  vejez  vi- 
ruelas !  á  quien  le  ocurre  el  enamorar- 
se a  los  70  años?  No  sabe  V.  que  en 
las  milicias  de  Cupido ,  por  lo  general, 
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i  eso  de  los  50  se  retiran  ?  Vaya  ,  va- 
ya. Señor  D.  Hemeterio ,  lo  mejor  que 
puede  V.  hacer  es  tratar  del  arreglo 
de  sus  asuntos,  y  prepararse  á  morir 
con  resignación.  Sí  ,  créame  V.  ,  esto  es 
lo  mas  acertado. 

Hem.  Todo  este  preámbulo  equivale  á  de- 
cirme que  me  vaya  ,  y  que  no  vuelva; 
pues  bien ,  ya  lo  ha  logrado  V.  Seño- 
res ,  felices  noches ;  descansen  W.  de 
gusto.    (  Fase,  ) 

Gal.  (  aparte  á  Z).  Romualdo)  Ahora  en- 
tramos  nosotros. 

Rom.  Pero  me  parece  que  luego  saldre- 
mos. 

Sev.  (  á  D.  Melindre).  Señor  Paquetito; 
quien   le  introdujo   á   V.    en   mi  casa  ? 

Mel.  Habla   V.  conmigo? 

Sev.  Sí    señor. 

Mel.  Es    que  no  me   llaman   Paquetito. 

Sev.  Asi  lo  creo  ;  pero  no  por  eso  deja 
V.   de  serlo. 

Mel.  Y   que   decia    V.? 

Seo.  Decia  y  vuelvo  a' decir  que  ¿  quien 
le  introdujo  á  V.  en  mi  ca^a  ?  pero 
abreviemos,  Sírvase  V.  tomar  la  puer- 
ta callandito ,  y  á  paso   redoblado. 

Mel.  Como  se  entiende  ? 
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Sev.  Del  mismo  modo  que  lo  digo.  ' 

Mel.  Asi  se  tratan  los  Caballeros  como  yo? 

Seo.  Caballero!  y  de  que  orden  es  V.  ? 

Mel.  Fuera  pullas,  y  dé  V.  gracias  á  que 
las  leyes  prohiben  los  desafíos  ,  d  sino.... 

Seo.  (  Cogiéndole  con  fuerza  por  el  brazo ) 
Qué   haria  V.? 

Mel.  (  Confuso  y  aturdido  )  Yo ento  n  - 

ees.....  pues sí  señor veríamos 

Sev.  Miserable !  no  quiero  incomodarme, 
y  mucho  menos  con  un  ente  de  suda- 
se;  vamos,   á   la  calle,  y ,  chiton. 

MeL  Pero D.   Severo.....  si yo 

pues 

Seo.  A  la  calle,  digo  (Le  echa  á  empujones). 

Fanf.  (á  sus  compañeros).  Nosotros  que 
hacemos  ? 

Rom.  Yo   diría   que  nos   marchasem* 

Seo.  Es  lo  mejor  que  pueden  VV.  hacer; 
asi  me  ahorran  el  trabajo  de  despedirles. 

Gal.  (  marchándose  )  Se  .  conoce  que  este 
Caballero  no  sabe  lo  que  es  el  gran  tono. 

Rom.  (marchándose)  Si  traigo  el  florete 
me   pierdo. 

Fanf.  (marchándose)  Qué  le  harem-»*? 
Paciencia  y  barajar  ,  como  decia  el  otro. 

PoL  (  aparte  )  Parece  que  mi  amigo  lo  en- 
deude. 


(  ss) 

Sev.  (á  Doña  Dolores  )  Que  papel  es  ese? 

Dol.  Es  un  diario  de   modas. 

Sev.  (  Se  lo  arranca  de  la  mano  y  lo  ha- 
ce  pedazos. )  Son  estas  las  instrucciones 
que  te  he  estado  inculcando  siempre 
desde  el  principio  de  nuestro  enlace! 
Te  parece  si  una  madre  de  familias  ha 
de  cuidarse  de  estas  hágatelas?  Cono- 
ces si  mis  hijas  sacacarán  mucho  fruto 
del  ejemplo  de  su  madre  ?  Ninas ,  idos 
á  dentro.  (  Las  dos  se  retiran  siguién- 
dolas inmediatamente  Escolástica  y  To- 
ribio)  (Con  calma).  Has  sacado  la  lo- 
tería durante  mi  ausencia  ? 

Dol.  No  ;    porque  lo  preguntas  ? 

Sev.  Díselo    á  tus   vestidos ay  amiga 

mia!  Será  preciso  formar  un  reglamen- 
to interior ,  pues  de  lo  contrario  ya  veo 
yo  que  iba  á  aumentar  el  catálogo  de 
los  tontos.  Este  trage  es  de  una  mar- 
quesa ,    y  ni  tu    ni    tu  marido   tenéis 

título  alguno eso    va  muy  mal 

Y  que  dire'mos  de  los  desórdenes  que 
estabas  autorizando  en  mi  casa  ?  Com- 
prendes si  debo  estar  satisfecho  de  tus 
procedimientos?  Te  figuras  lo  que  el 
mundo  dirá  de  mí  ?  Tu  no  ignoras  to- 
do eso  ;  pero En  fia  déjame  desean- 
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sai* ,  y  luego  hablaremos.  (  á  D.  Po- 
licarpio  )  Y  vos  ',  digno  amigo ,  os  doy 
mil  gracias  por  el  interés  que  os  to- 
máis en  mi  favor:  ya  veis  como  he 
practicado  vuestras  instrucciones  ;  sola- 
mente os  pido  que  continuéis  ilustrán- 
dome con   vuestros  consejos. 

Padres  de  familia  ,  seguid  mi  ejem- 
plo; no  consintáis  tertulias  de  esta  es- 
pecie ,  ó  á  lo  menos  desterrad  de  ellas 
esos  muñecos  insustanciales  que  con  el 
rídicnlo  nombre  de  Lechuguinos  apes- 
tan nuestros  estrados. 


Csta  £ieza   es  propiedad  del  Cdttor 
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ACTO    PRIMERO. 

El  Teatro  representará  una  encrucijada 
cerca  del  Louvre  (i)  ,  del  qual  se  verá 
una  fachada  :  al  lado  izquierdo  de  los  es- 
pectadores ,  en  una  esquina ,  la  casa  de 
Cerberti-j  todas  las  ventanas  de  esta  casa 
tendrán  rejas  :  en  lo  alto  habrá  una  clara-* 
boya  con  reja  doble  ,  y  mas  de  la  mitad 
tapada  con  ladrillo  ,  haciendo  frente  al 
patio.  Detras  de  esta  casa  habrá  un  ca- 
llejón sin  salida  ,  y  mas  allá  otra  calle. 
Al  otro  lado ,  enfrente  de  la  casa  de  Cer- 
berti ,  una  fonda  con  la  Cruz  de  Malta 
.  •  sobre  la  portada ,  y  muchas  ventanas. 

ESCENA     PRIMERA. 

Florival  con  uniforme  de  húsar ,  y  Carlin. 
(i)     Palacio  que  fué  de  los  Reyes. 


DÚO. 

Tlorival  abre  la  puerta  de  la  fonda  ,   y 

aparece  primero  solo,  mira  por  toda  la 

plaza  9  y  después  llama  á  Carlin. 

F/or.  V^arlin?  Carlin?... 
Cari  Voy  allá.. 

Al  ha  sudor. 
Flor.  Ven  corriendo: 

mira  el  sol  que  va  saliendo. 
Cari.  Dónde  vamos  tan  temprano? 
Flor.  Aquí  es  menester  cordura. 
Cari.  Esta  será  otra  locura.        ap. 
Flor.  Advierte ,  que  va  en  ello  mi  ventura. 
Cari.  Decid  ,  pues  ,  lo  que  os  apura. 

Juntos  :  aparte. 

Florival.  Carlin. 


Amable  Dios  de  amor! 
tú  me  ampara  y  meguia^ 
y  premia  en  este  dia 
mi  ternura  y  ardor. 


Por  caridad  ,  señor ! 
que  duermo  todavía... 
Oh!  qué  vida  es  lamia 
junto  á  un  loco  de  amor! 


Cari  Y  quién  la  causa  es,  del  mal  secreto, 
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que  os  turba  el  corazón? 
Tlor.  Jamas...  jamas  ,  otro  objeto 

me   inspiró  tai  fuego...  tan   secreto 

ardor... 
Cari.  Decid ,  quien  es. 
Flor.  No  sé  quién  será... 
Riéndose. 

Es  un  pasmo...  una  beldad... 

Un  ángel...  una  deidad... 

Mas  por  desgracia... 
Cari.  Y  qué? 
Flor.  No  la  he  visto  jamás. 

Riéndose. 
Cari.  Qué  decís  ?  Es  cierto  eso? 
Flor.  No  la  he  visto  jamás,  y  me  ha  he- 
chizado. 
Cari.  Ha  perdido  vmd.  el  seso? 

Permitid  que  un  fiel  criado... 

Juntos  :  aparte. 


Florival. 
Amable  Dios  de  amor! 
tú  me  ampara  y  me  guia, 
y  premia  en  este  dia 
mi  ternura  y  ardor. 


Car  Un. 

Por  caridad  ,  señor  ! 
que    duermo    todavía... 
Oh  !  qué  vida  es  la  mia 
junto  á  un  loco  deamori 
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Cari.  Pero,  señor,  no  me  dirá  vmd.  qué 

quiere  decir  todo  esto? 
Flor.  Mira,  ves  aquella  casa  que  tiene 

rejas  en  todas  las  ventanas  ? 

Señalando  la  de  Cerberú. 

Cari.  Qualquiera  diria  que  era  una  cár- 
cel de  Corte. 

Flor.  Pues  en  ella  vive  un  pintor  famo- 
so. Yo  he  llegado  á  averiguar  que  es 
el  tutor,  ó  mas  bien  el  tirano  de  una 
niña  huérfana  que  tiene  allí  encerra- 
da, y  cuya  belleza  le  sirve  de  modelo 
en  sus  obras.  En  efecto  ,  en  todos  sus 
quadros  se  advierte  una  cabeza  her- 
niosa ,  casi  semejante.  Yo  en  vista  de 
esto  he  dicho  para  mí :  sin  duda  la 
pupila  de  este  pintor  tiene  todos  los 
encantos  que  él  retrata:  pues  no  hay 
remedio  ,  yo  quiero  verla  ,  introdu- 
cirme en  su  aposento  á  despecho  de  su 
Argos  ,  y  libertarla  de  la  esclavitud 
en  que  se  halla...  Bien  sabes ,  Carlin, 
que  tu  amo  nunca  dexó  ir  la  ocasión 
de  socorrer  á  las  jóvenes  afligidas. 

Cari.  No  me  causa  ya  novedad  que  tan 
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pronto  estemos  en  un  lugar  como  en 
otro ,  sin  fixar  en  ninguno  nuestra  re- 
sidencia. Pero  ,  señor ,  todavía  no  he 
hecho  bastante  con  apurar  mi  talento, 
y  gastar  todo  mi  genio  en  perseguir 
quantas  bellezas  se  nos  ban  pr  senta- 
do, sino  que  también  me  quiere  vmd. 
dar  ahora  la  comisión  de  una  desco- 
nocida?... Pero  por  último,  qué  es  lo 
que  hemos  de  hacer  ? 

Flor.  Ante  todas  cosas ,  es  menester  que 
busquemos  medio  de  introducirnos  en 
casa  de  este  pintor. 

Cari.  Sabe  vmd.  qué  casta  de  hombrees? 

Flor.  El  se  llama  Cerberti. 

Cari.  Cerberti!...  Señor,  á  dónde  va 
vmd.  á  parar ! 

Flor.  Le  conoces  tú  ? 

Cari.  Solo  de  fama  ,  pero  es  el  intrigan- 
te mas  fino  ,  el  hombre  mas  impor- 
tuno y  osado  que  haya  vmd.  tratado 
en  su  vida. 

Flor.  Formalmente  ? 

Con  alegría. 

Cari.  Sus  miradas  son  tan  rápidas !... 

Flor.  Tanto  mejor. 
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Cari  Su  instinto  es  tan  sutíí!... 

flor.  Guapo!  ese  es  el  enemigo  que  yo 
ando  buscando. 

Cari.  Le  echará  á  vmd.  por  tierra ,  señor. 

Flor.  Hombre  !  Será  la  primera  vez. 

Cari.  Mire  vmd.  que  ha  de  quedar  maL 

Flor.  Pardiez...  lograré  divertirme  ,  y  al 
fin  no  se  pierde  todo.  Ya  que  mi  rio, 
uno  de  nuestros  generales  mas  acre- 
ditados ,  y  de  quien  .soy  único  here- 
dero ,  me  ha  traído  á  esta  Corte,  des- 
pués de  una  dilatada  campana,  no 
me  he  de  estar  parado  sin  hacer  nada. 
Para  no  perder  la  costumbre  de  ba- 
tirme ,  he  pensado  declararles  guerra 
á  todos  estos  tutores  crueles  ,  cuyas 
cejas  arrugadas  espantan  al  amor.  No 
quiero  hacer  caso  de  estos  Juanes  tí- 
midos ,  que  se  rinden  al  primer  cho- 
que ;  para  emplear  mi  ataque  necesito 
hombres  de  mas  vigotes  ,  de  otro  ca- 
rácter, en  una  palabra,  un  veterano 
en  intrigas.  Justamente  lo  que  tú  me 
has  contado  del  pintor  Cerberti  ,  me 
alegra ,  y  me  inflama  de  tal  modo, 
que  ya  yo  estoy  impaciente  por  me- 
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clir  con  él  mis  fuerzas ,  y  aquí  mismo 
voy  ahora  á  ponerle  mi  sitio. 

Cari.  Pero  ,  señor  ,  está  vmd.  seguro  de 
que  esa  deidad...  á  quien  no  conoce- 
mos abrazará  nuestros  grandes  pro- 
yectos ? 

Flor.  Ayer  se  puso  ella  á  cantar  en 
aquella  ventana  (i),  que  tiene  tantas 
rejas  ,  coplas  tolas  llenas  de  gracia; 
yo  repetí  el  estrivillo  ;  ella  volvió  k 
empezar  ,  y  por  la  commocion  que 
manifestaba  en  su  voz  precipitada,  no 
me  quedó  duda  alguna  ,  de  que  la 
triste  tortolilla  ,  ni  piensa  ni  desea 
otra  co^a...  que  tomar  el  vuelo. 

Cari.  Pues ,  si  así  es  ,  no  hay  que  per- 
der tiempo.  Esta  fortaleza  es  impene- 
trable por  esta  parte  (2):  voy  pri- 
mero á  registrarla  por  todos  lados  ,  á 
trazar  las  líneas  de  aproximación  ,  las 
de  defensa ;  finalmente  á  enterarme 
por  qué  parte  podremos  hacer  brecha; 
y  al  punto  vengo  á  hacer  á  vmd.  re- 
lación de  todo. 

(1)     Señala  á  la  claraboya. 
(4)    Afecrando  inteligencia. 
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Flor.   Emplea   ahora  toda    tu  astucia, 
Carlin  ;  y  no  tardes  ,  que  te  espero 
con  impaciencia. 

Carlin   sale    por    el   fondo   del  Teatro^ 

examinando  con   cuidado    la   casa 

de  Cerberti. 

RECITADO. 
Flor.  Tracemos  el  plan;  yo  quiero  vencer, 
y  por  tierra  echar  al  argos  malvado. 
Oh!  quán  impaciente  estoy  ya  por  ver 
ú.  la  joven  bella  que  gime  á  su  lado! 

CANTABLE. 

Dulce  amor  ,  sin  conocerte 
á  tus  leyes  me  sujeto ; 
solo  un  presagio  secreto 
ine  determina  á  quererte. 
Sí  ,  yo  te  amo ,  yo  te  adoro, 
y  estoy  seguro  ,  que  al  verte 
te  daré  el  corazón  todo. 

RECITADO. 

Mas  si  acaso  esta  deidad 
ni  juventud  tuviesc;ni  hermosura... 
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qué  importa  ?  preciso  es  ya 
poner  ñn  á  esta  aventura. 

RONDÓ. 
De  placeres  es  forzoso 
esta  vida  rodear: 
para  mi  no  hay  mayor  gozo 
que  es  querer  y  loquear. 

Corre  el  tiempo  presuroso; 
nada  escapa  a  su  guadaña, 
ni  al  pimpollo  mas  hermoso 
perdona  su  fiera  sana. 

Por  eso  yo  quiero  ansioso 
de  mi  juventud  gozar; 
y  este  recuerdo  dichoso 
mi  vejez  ha  de  alegrar. 

De  placeres  ,  &c. 

Y  bien  ,  Carlin  ,  qué  has  descubierto? 
Cari.  Al  piso  principal  hay  una  ventana 

sin  reja  y  con  poca  elevación. 
Flor.  Sin  reja! 
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Cari.  Un  paño  verde  tapa  la  mitad  de 
la  luz. 

Flor.  Ese  es  el  taller  del  pintor. 

Cari.  Cae  hacia  aquella  profundidad 
oculta  por  donde  no  pasa  nadie  ;  de 
suerte  que  con  la  mayor  facilidad 
podemos  fixar  allí  nuestras  baterías. 

Tlor.  Muy  bien  pensado! 

Cari.  Pero,  señor,  supongamos  que  ten- 
ga efecto  nuestra  grande  empresa... 

Flor.  Hombre!  como  se  debe  esperar. 

Cari.  Que  podamospenetrar  en  la  plaza 
del  enemigo... 

Flor.  Eso  por  decontado. 

Cari.  Que  nos  apoderemos  del  botín  pre- 
cioso de  la  pupila...  qué  intenta  vmd. 
hacer  de  ella? 

Flor.  Mira ,  si  es  una  de  estas  bobuelas 
tímidas,  y  sin  habilidad  para  nada, 
en  una  palabra  ,  si  está  por  educar, 
se  la  devuelvo  á  sus  queridos  parien- 
tes ,  sin  exigirles  por  ella  el  menor 
rescate ;  pero  si  por  el  contrario  esta 
pupila  es  (como  sospecho)  un  conjun- 
to perfecto,  de  gracia  ,  de  amabili- 
dad, víctima  desgraciada  de  los  zelos, 


íe  ofrezco  mi  auxilio,  la  presento  á 
mi  tío ,  y  me  caso  con  ella. 
Cari.  Señor!  vmd.?  ha,  ha,  ha,...  No  lo 

creo. 
Flor.  Por  qué  no?  Ya  estoy  cansado  de 
todas  estas  intrigas  ,  en  donde  el  co- 
razón nada  goza  ,  y  conozco  que  es 
menester  ajearse  enteramente  para  ha- 
llar esta  felicidad  tras  de  la  que  ando 
tanto  .tiempo  ha. 

Aquí  se  oirá  un  fortepiano. 

. 
ESCENA    SEGUNDA. 

Los  mismos,  y  Armantina  dentro  de  U» 

casa  de  Cerberti. 

Flor.  Este  preludio  es  admisible. 
Cari.  Sin  duda  ha  de  ser  la  bella  des- 
conocida ? 
Oyese  el  retornelo  de  Las  coplas  siguientes: 
Flor.  Silencio ! 

Armantina  canta  desde  adentro. 


B 
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PRIMERA    COPLA. 

De  mi  juventud  la  flor 
paso  en  llanto  y  soledad; 
á  la  astucia  de  un  tutor 
confiaron  mi  orfandad... 
Vos  que  amparáis  al  amor, 
venid  ,  venid  á  mi  favor. 

Flor.  Qué  voz  tan  dulce  y  tan  pura! 

Cari.  «De  mi  juventud  la  flor... 
Repitiendo. 

Flor.  Qué  gusto  í  Qué  estilo ! 

Cari.  «Paso  en  llanto  y  soledad... 

Flor.  Calla  tú. 

SEGUNDA    COPLA. 

Arm.  En  este  estado  infelice 
para  siempre  he  de  vivir? 
El  corazón  me  predice 
que  para  el  placer  nací... 

Flor.  «De  parte  del  Dios  de  amor, 
yo  vengo  á  darte  favor  (i). 

(i)    En  el  mismo  tono. 
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TERCERA   COPLA. 

Movimiento  mas  vivo. 
Arm.  Qué  voz  mi  pedio  alboroza? 
Qué  anuncio  consolador!.,. 
Seré  yo  por  fin  dichosa, 
después  de  un  duro  rigor?... 
Los  tres  juntos. 
Arn  f^os  ^ue  a!nP¿l"ais  al  amor, 

'  \  venid  ,  venid  á  mi  favor, 
ry        f  De  parte  dei  Dios  de  amor 

\yo  vengo  á  darte  favor. 
p    ,    r  Mensageros  del  amor 
*  \  venimos  á  tu  favor, 
Flor.  Si  se  asomara  un  instante  siquíeral 
Cari.  Le  será  imposible  llegar  hasta  la 

reja. 
Flor.  Quanto  se  me  tarda  el  placer,  de 
verla!...  Vaya  ,  una  voz  semejante  no 
puede  menos  de  ser   de  una   muger 
divina. 
Cari.  No  tiene  duda. 
Flor.  Ya  me  figuro  yo  que  veo  el  rostro 
mas  melindroso ,  la  gracia  mas  seduc- 
tora... An!  Cerberti ;  si  fueras  mil  ve- 
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ees  mas  temible  que  el  portero  de  los 
infiernos  cuyo  nombre*  tienes... 
Cari.  Nosotros  te  haremos  ver  que  na- 
die nos  oculta  impunemente  una  mu- 
ger  hermosa...  Ya  nos  veremos  his 
caras.  Señor  ,  vmd.  éntrese  en  la  fon- 
da á  hacer  cuerpo  de  reserva ,  y  me- 
ditar el  plan  de  ataque ,  que  yo  voy 
á  tentar  una  pequeña  escaramuza ,  y 


espero... 


(i). 


Flor.  La  puerta  abren  ,  Carlin  ( i ) 

ESCENA    TERCERA. 

Los  mismos:  Cerberti  cerrando  su  puerta 
con  llave  doble ,  y  Francisco. 

Cari.  Aquel  es  nuestro  hombre. 
Efor.i  Retirémonos  un  instante  (2). 
Cerb.  Quién  es  ese  Oficial  ?  (3) 
Franc.  Yo  no  sé...  andar  por  .aquí  dan- 
do vueltas  tan  de  mañana... 
Ctrb.  Vaya,  esta  será  otra  mariposa  que 

(i)     Señalando"  a  la  casa  de  Cerberti. 

(2)  Entrante  en  la  fonda. 

(3)  Después  de  haberte  mirado  con  atención. 


(21) 

viene  á  abrasarse  en  la  luz. 

Franc.  En  verdad ,  señor  ,  es  menester 
confesar ,  que  vmd.  se  pinta  solo  para 
espantarlas;  no  parece  sino  que  le  da 
á  vmd.  el  olor  desde  alegua. 

C¿rb.  Todas  mis  precauciones  ,  Fran- 
cisco, apenas  son  bastantes... 'Desde 
que  la  muerte  repentina  de  mi  her- 
mana me  hizo  depositario  de  la  be- 
lleza de  su  prima',  no  parece  sino  que 
todos  se  complacen  en  atormentarme. 

Frtínc.  Pero  por  qué  diablos  se  ha  me- 
tido- vmd.  á  enamorar  una  muchacha 
loca  ,  de  diez  y  siete  años?...  No  ,  no 
«ic  da  á  mí  esto  buena  espina...  A 
todos  sus  parientes  los  ha  echado 
vmd.  de  casa  por  temor  de  qiie  no  le 
engañaran,  asi  yo  que  he  quedado 
solo  en  ella  ,  de  simple  moledor  de 
colores  ,  he  venido  á  ser  portero... 
mandadero...  cocinero...  mayordomo... 

Flor.  Pongamos  cuidado  en  todo  lo  que 
hablan  (i). 

Cari.  Por  último ,  yo  me  voy 

(i)     Asomándose   con   Carlin  á    una  de  las 
veütanas'de:  la  í'on&u 
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á  la  hostería  de  Flandes... 

Cerb.  Sí :  á  informarte  si  el  caballero 
Castrofani  tratante  en  quadros  de 
Florencia». 

Flor.  Castrofani ! 

A  Carlin  en  voz  baxa. 

Cerb.  Ha  llegado  ayer  noche  ,  como  me 
avisaba  por  su  última  carta.  Espésate 
allí  á  que  se  levante  ,  y  tráele  tu  mis- 
mo á  mi  taller  :  tú  mismo  ,  me  oyes? 
Cuidado  no  lo  vayas  á  errar. 

Tranc.  Pierda  vmd.  cuidado...  Castro- 
fani... Qué  casta  de  páxaro  es  ese? 

Cerb.  Yo,  hombre ,  no  le  he  visto  nunca. 

Franc.  Ni  sabe  vmd.  de  qué  edad,  sobre 
poco  mas  ó  menos? 

Cerb,  Tendrá  cosa  de  unos  treinta  anos. 

"Franc.  Voy  al  punto..'.  Pero,  señor ,  no 
es  una  imprudencia  que  salgamos  los 
dos  á  un  mismo  tiempo  de  casa?  .La 
señorita  Armantina... 

Cerb.  Está  en  un  suvño  profundo...  Co- 
mo tenia  precisión  de  ir.  ai  salón  para 
colocar  allí  mi  último  quadró  ,  hoy 
que  es  el  mejor  dia,  me  he  estado  en 
altercaciones  con  ella  hasta  las ,  cinco 
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de  la  mañana,  con  el  fin  de  que  en 
todo  el  tiempo  que  yo  falte  de  casa, 
no  se  ocupe  en  otra  cosa  mas  que  en 
dormir...  Oh,  amigo!  yo,  yo  tengo 
principios! 
Fran.  Sí,  vm.  sabe  bien  afondo  su  oficio(i). 
Cerb.  Fiel  Francisco  ,  qué  pérdida  tan 
grande  es  para  mí  tu  mucha  edad!... 
La  vista  te  se  va  acabando  por  ins- 
tantes, y  el  oído  cada  dia  lo  tienes 
mas  torpe... 

Francisco  distingue  el  villete. 
_ .  por  esta  causa  me  he  resuelto  á  hacer 
venir  de  la  aldea  á  tu  sobrino :  su  mu» 
cha  sencillez... 
Fravc.  Ahi  mi  vista  se, va  acabando! 

Enfadado. 
Cerb,  Hombre  ,  no  te  lo  digo  esto  por 

mortificarte. 
Franc.  Con  que.vmd.  piensa  que  yo  soy 
sordo  y  ciego  (2)? 

(1)  Aquí  se  distinguirá  un  villete  atado  á 
unas  cintas  anudadas ,  que  vendrá  baxando  de 
la  claraboya. 

(2)  En  el  mismo  tono,  y  reparando  con 
atención  en  el  villete  que  poco  á  poco  va  ba- 
xando. 

B4 


(24) 

Cerb.  Yo  no  digo  que  enteramente  lo 
sea?. 

Franc.  Y  solo  á  vmd.  no  se  íe  escapa 
nada  ,  no  es  verdad? 

Cerb.  Qué  me  quieres  decir  con  eso? 

Franc.  Que  vmd.  está  muy  creída  que 
su  pupila  está  durmiendo  ,  y... 

Cerb.  Explícate. 

Franc.  Mire  vmd.  para  allí  (i). 

Cerb.  Cielos! 

Cari,    quedo  á  FlorivaL  Aquel  papel, 
voto  á  sanes!  era  para  nosotros  (al 

Franc.  Y  sepa  vmd.  que  aunque  •  f£n- 
go  setenta  anos,  mis  ojos  valen  un 
poco  mas  que  los  suyos.  : 
Cerb.  Desatemos  este  papel  con  cautela, 
y  le  haremos  creer  que  ha  consegui- 
do su  intento...  Si  será  para  aquel  GIí- 


Dándole  vueltas. 

■     cial?  Pero  cómo  habrá  podido  llegar 
hasta  la  claraboya?...  leamos. 

(t>     Enseñándole  el' viiJete  que  estará  ya  a 
obstancia  de  tres  pies  del  suelo. 
(*)     Se  meten  dentro. 


Tlor.  Escuchemos  (i). 

Cerb.  rpEl  ínteres  que- manifestáis  tomar 
«en  mi  suerte  (2),  me  ha  animado  á 
« escribiros  este  papel  ,  que  baxará  á 
«vuestas  manos  atado  á  una  cinta, 
«por  cuyo  conducto  espero  recibir 
«vuestra  respuesta. 

Florival  saca  inmediatamente  su  libro  de 
memoria ,  arranca  una  hoja ,  y  escribe. 
«Decidme  vuestro  nombre  (3) ,  bsta 
3?  va  escrita  con  lápiz,  y  muy  depriesa. 

Franc.  «Vuestras  intenciones^. 

Cer.  «Vuestras  intenciones  ,  y  quíies 
«han  de  ser  mis  esperanzas.  Ericar- 
«celada  con  fuertes  (5)  cerrojos  me 
«tiene  un  argos...  un  argos... 

Franc.  «Ridículo.. ." 

Cerberti  se  conmueve. 

(1)  A  la  puerta  de  la  fonda  •  este  y  Carlos 
atraviesan  el  teatro,  y  van  á  colocarse  junto  al 
.callejón. 

(o)  Delante  de  la  escena,  leyendo  con  pre- 
cipitación. 

(3)  Florival  escribe. 

(4)  Saca  los  anteojos,  y  se  pone  é  leer  tanv» 
'bien  el.  papel. 

($)    Florival  signe  escribiendo. 
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"Ridículo  dice,  sí  señor. 

Cerb.  rTEs  un  verdadero  Cancerbero; 
«pero  confio  en  que  podremos  burlar 
«muy  bien  su  confianza..."  Oh!  Eso 
todavía  está  por  ver. 

Franc.  Acabemos  de  ver  en  qué  para  esto. 

Cerb.  ffMi  padre  murió  en  la  guerra;  yo 
« tengo  bienes  ,  diez  y  siete  años,  y 
«una  figura  agradable  (según  dicen); 
«soy  un  poco  alocada,  os  lo  preven- 
«go;  pero  siempre  tengo  una  alegría 
3? extrema,  y  un  buen  corazón,  que 
«con  mi  mano  ofrezco  á  quien  me 
«saque  de  la  esclavitud  en  que  me 
«hallo.  Armantina." 

Flor.  Divina!  (i) 

Cerb.  Y  por  postdata...  (2)  "Todas  la? 
«mañanas  esta  cinta  nos  comunicará 
«mutuamente  nuestros  pensamientos, 
«y  el  resultado  de  nuestras  operado- 
«nes.  Poned  en  ella  al  instante  vues- 
«tra  respuesta...  (3)  y  me  daréis  avisó 

(1)     El  y  Carlin  se  acercan  y  escuchan  con 
la  mayor  atención. 
,      (2)     Acabando  de  leer  con  precipitación. 

(3)  "  Florival  da  á  Carlin  su  villete,  y  estele 
ata  á  la  cinta, 
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5)Con  una  palmada...  con  una  palma- 
?>da,  para  tirar  por  ella  sin  riesgo  (i)." 

Cari.  No  es  posible  dar  la  señal  sin  que 
Quedo  á  Florival. 
ellos  lo  noten. 

Cerb.  Imaginación!  previsión!  (2)  y  au- 
dacia!... 

Flor.  Qué  partido  tomaremos? 
Quedo  á  Car  Un. 

Cerb.  Duende  maldito!...  (3) 
Duende  hechicero!... 

Franc.  Y  después  de  las  tostadas  que  nos 
ha  jugado  ,  querrá  vmd.  todavía... 

Cerb.  Amarla  mas  que  nunca. 

Franc.  Ah!   señor,   quánto   os  compa- 
dezco! (4) 

El  villete  de  Florival  sube  al  punto  hasta 
la  claraboya  ,  y  desaparece. 

Cari.  Perfectamente! 

Quedo  4  Florival. 

Flor.  No  perdamos  un  momento  (5). 

(1)  Cerberti   queda    inmóvil    un    momento 
ni  i  rancio  el  papel. 

(2)  Mirando  el  villete. 

(3)  Sin  quitar  los  ojos  del  villete. 

(4)  Dando  una  palmada. 

($):    En  transe  3  escQAdjcias  ..en  la  fonda. 
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ESCENA    QUARTA. 

Cerberti  y  Francisco. 

Franc.  Señor ,  reflexione  vmd.  bien  que 
la  juventud  de  su  pupihu. 

C¿rb.  Es  la  edad  de  la  hermosura ,  y  de 
las  gracias. 

Franc.  Es  tal  su  viveza  ,  su  aturdimien- 
to... vaya,  es  un  demonio  atrevido 
que  se  ha  propuesto  volvernos  á  am- 
bos la  cabeza ,  y  lo  conseguirá. 

Cerb.  Dexemos  Francisco,  vanos  propó- 
sitos ,  y  pensemos  en  lo  que  hemos 
de  hacer  (i).  Bueno!  Bueno!  Arman- 
tina  ha  recogido  ya  la  cinta...  pensan- 
do sin  duda  coger  la  respuesta  en  otro 
viiletico...  ha,  ha,  ha,  ha,  ha,  (2)... 
sin  duda  era  por  aquel  Oficial  que  an- 
daba por  aquí... 

Franc.  Podrá  ser. 

Cerb.  Pensativo  él  entró  en  la  fonda  de 
Malta...  es  menester  con  disimulo  to- 
marle bien  las  señas  á  este  hombre, 

(1)     Va  hacia  donde  estaba  el  villete. 

(a).  .Vuelve  pensativo  delante  de  la  escena. 
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mirarle  un  instante  de  cerca  sin  que 
lo  advierta,  poner  mucho  cuidado  en 
su  porte,  en  sus  facciones,  y  hasta  en 
el  metal  de  la,  voz... 

Franc.  Ei  diablo  tiene  este  en  el  cuerpo. 
Aparte. 

Cerb.  Tú ,  fiel  Francisco ,  sube  al  qnarto 
de  Armantina  ,  cierra  bien  todas  las? 
puertas  ,  cuidado  no  te  se  olvide  la 
del  corredor,  y  quédate  alü  de  centi- 
nela hasta  que  yo  vuelva. 

Franc.  Y  no  he  de  ir  á  esperar  á  mi 
ahijado,  que  hace  tanto  tiempo  que 
no  le  he  visto?  hoy  por  la  mañana  ha 
de  llegar  á  las  nueve  ,  en  un  carro 
que  viene  á  parar  aquí  cerca. 

Cerb.  Mucho  tiempo  tenemos...  (jN :  tu 
ahijado  ya  sabe  las  señas  de  donde 
vives..  Vamos  ,  sube  pronto  ,  y  no 
dexes  entrar  á  nadie  en  casa  ;  sea 
quien  sea. 

Franc.  Y  si  viniese  el  tratante  en  quá- 
dros  de  Florencia? 

Ccrb.  Sea  quien  sen,  te  digo;  sea  quien  sea, 

(i)     Después  de  haber,  mirado  el  reloj. 


(30) 

Hace  entrar  á  Francisco ,  y  cierra  al  ins- 
taníe  la  puerta  con  llave  doble. 

ESCENA    QUINTA. 

Cerb,  Ah!  ah!  Señor  Oficial ,  vmd  quie- 
•    re  medir  conmigo  sus  fuerzas  ?  pues- 
vaya  ,   peleemos...    ataquémonos    de 
cerca...  mas  ya  va  á  ser  la  hora,  su- 
biré al  salón. 
Vase  por   el    fondo   del    teatro  ,  á  la 
izquierda  del  expectador. 

ESCENA    SEXTA. 

Carlin  sale  solo  á  la  puerta  de  la  fonda, 
siguiendo  con  la  vista  á  Cerberü  hasta  que 
se    oculta  :    Después   Florival   con  levita 

larga  ?  peluca  con  rizo ,  y  sombrero 

de  copa  alta. 

Cari.  Brabo!  Ha  tomado  el  camino  del 

salón.  * 
Flor.  Este  trage,que  sabes  tú  me  hice 

en  Roma  (i),  me  viene  ahora  perfecnu- 

mente.  No  te  parece  que  tengo  el  aire 

(i)   -Componiéndose, 


(3i) 

y  la  representación  de  un  Italiano? 

Cari.  Y  vmd.  cree  que  le  ha  de  tener 
por  ese  Castrofani  á  quien  espera? 

Flor.  Como  que  dice  que  no  le  conoce, 
y  que  ha  llegado  ayer  noche  (i). 
Ahora  le  sigo  los  pasos ;  el  Conserge 
de  la  Sala ,  que  es  un  criado  antiguo 
de  mi  tio  ,  me  franqueará  la  entrada; 
me  quedo  parado,  mirando  con  entu- 
siasmo uno  de  los  quadros  de  Cer- 
berti  ;  le  pregunto  á  él  mismo  ,  quién 
es  el  autor ,  me  dice  su  nombre  ,  yo 
me  nombro  Castrofani ,  me  acoge  en 
su  casa  con  confianza  ,  y  luego  el 
amor  hace  lo  demás...  Tú ,  mientras 
que  yo  penetro  en  el  exército  enemigo 
por  medio  del  artificio,  examina  otra 
vez  sus  murallas  ,  elige  el  lugar  mas 
favorable  para  hacer  nuestras  salidas, 
y  que  quanto  antes  una  nueva  victo- 
ria corone  las  hazañas  que  han  ilus- 
trado la  vida  de  tu  Señor. 
Vase  corriendo  por  el  fondo  del  teatro, 

(i)     Con  velocidad. 
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ESCENA    SÉPTIMA. 

Carlin.  Estar  perdido  de  amor  por  una 
belleza  ,  que  solo  ha  visto  pintada! 
cierto  que  es  extraña  locura!  Yo 'me 
estoy  temiendo  no  dé  que  sospechar 
al  pintor  ,  si  entran  en  convers¿icion. 
EL  zorro  viejo  es  tan  astuto!...  Pero 
antes  que  vaya  mas  adelante  esta  aven- 
tura ,  Carlin,  reflexionemos  un  poco 
acerca  de  nuestros  particulares  inte- 
reses... Si  mi  amo  se  casa  con  la  pupi- 
la ,  tai  vez  se  íixara  con  ella  ,  yo  pier- 
do entonces  el  departamento  de  la  in- 
triga, y  cátenme  vmds.  arruinado...  Por 
otra  parte  ,  la  tal  niña  no  tiene  mas  que 
diez,  y  siete  años  ,  dice  que  ,es  aloca- 
da ,  mi  amo  tendrá  zelos  de  ella,  me 
pagara  bien  porque  espíe  la  conducta 
$e  Madama ,  Madama  me  pagará  me- 
jor porque  sea  discreto  ,  mis  gages 
se:  aumentarán  ,  y  sin  contar  con  (os 
regalos  de  la  boda  ,  juntaré  lo  bas- 
tante para  retirarme  honestamente... 
Ea  ,  vamos,  no  hay  que  darle  vuel- 
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tas ,  la  cuenta  está  bien  ajustada :  ase- 
dio  al  terrible  pintor!  para  que  con- 
cluida esta  acción  tan  memorable  ,  re- 
posemos sobre  nuestros  laureles. 

ARIA. 

De  la  intriga  en  los  misterios 
no  quiero  meterme  mas. 
Argos  severos, 
tutores  Cerberos, 
ya  Carlin  os  dexa  en  paz. 
Yo  me  retiro  á  mi  aldea: 
quién  su  patria  no  desea? 
allí  busco  un  trato  honrado, 
tomo  inuger  hacendada, 
soy  de  todos  bien  mirado, 
vivo  libre  ,  y  no  hago  nada 
m¿is  que  ser  un  buen  casado. 

El  arroyo  bullicioso, 
la  variedad  de  las  flores, 
el  coro  de  ruiseñores, 
el  canto  de  los  pastores, 
los  corderos  baladores, 
el  ruido  de  mil  labores; 
he  aquí  el  placer  sabroso 
del  que  gusta  del  campo  y  del  reposo. 

C 
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Mas  gente  siento...  Qué  veo!...  (i)  El 

argos  viene  con  mi  amo  colmándole 

de  atenciones  ;  si  habrá  caido  en  la 

red?...  Los  escucharé  aquí  escondido 

para  que  no  me  vean. 

Entra  primero  en  la    calle  esquina  de  la 

casa  de  Cerberti ,  y  de  allí  á  un  rato  se 

pasa  al  callejón. 

ESCENA    OCTAVA. 

Florival  y  Cerberti  dados  los  brazos: 
Carlin. 

Cerb.  Conque  vmd.  es  el  caballero  Cas- 
troíani? 

Flor.  Servitcve,  garbatisimo  (2). 

Cerb.  No  sabe  vmd.  bien  quanto  me  ale- 
gro de  verle. 

Floi.  E  io  lisono  tanto  obligato. 

Cerb.  Cierto  que  á  los  cuidados  y  dili- 
gencias de  vmd.  he  debido  yo  el  buen 
despacho  de  mis  quadros. 

Flor.  II  mió  gran  piacher  é  serviré  al- 
talento  ,  é  al  in  yerno...  Ma  ,  qué  be- 

(1)     Mirando  detras  de  la  casa  de  Cerberti. 
(a)     Italiano  chapurrado. 
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lísíma,  mío  caro,  qué  preciosa  é  vos- 
tra  Danáe! 

Cerb.  Sí ,  reparé  que  la  miraba  vmd. 
con  mucho  ínteres. 

Flor.  La  idea  é  nuovisima,  é  estrepito- 
sísima ,  un  complemento  di  perfeccio- 
ne... Ma  dove  é  lavostra  habitacione? 

Cerb.  Allí  la  tiene  vmd  ;  pero  no  reparó 
vmd.  en  aquel  pudor... 

Flor.  Tuto ,  tuto  é  superbo,  ma  il  rostro 
especialmente  (i)...  Oh!  il  rostro  é  la 
imagine  de  un  modelo  incantatore. 

Cerb.  Aquellos  brazos  amorosos!  aque- 
llas manos  trémulas!., . 

Flor,  Echelente!  echelente! 

Cerb.  Y  aquella  nube  azulada?  y  aquella 
lluvia  de  oro? 

Flor.  Superbo!  Ma  ,  caro  amico,  perqué 
noiparliemo  eon  piu  comoditá  ?  an- 
diemo  ,  andiemo  á  la  vostra  habita- 
cione, 

Cerb.  Y  dígame,  vmd.  como  ha  podido 
entrar  esta  mañana  en  el  salón? 

Flor.  Oh!  sonó  curioso  estraniera 

Cerb.  Ya  ,  eso  es  muy  natural, 
(i)     Con  alma. 

C3 
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Flor.  lo  desideraba  vederle  buone  pro- 
ducioni...  Ma  que  fachemo  cui  in  pie: 
andiemo,  yo  vollo  cognoscere  tute 
vostre  opere. 

Cerb.  Es  singular  lo  que  me  apura,    ap. 

Flor.  Parece  como  que  duda.         ap. 

Cerb.  Si  será  este  el  mismo  Castrofani? 
Aparte. 
Disipemos  las  sospechas  (i)...  Señor 
Castrofani ,  y  qué  depacho  ha  teni- 
do... mi  Venus. 

Flor.  La  vostra  Venus...  fu  venduta  in 
venti  mile  ducati. 

Ccrb.  Veinte  mil  ducados!...  Y  dinero 
contante? 

Flor.  II  Vuleano  solo  valeva  tuto  il  precio. 

Cerb.  El  que  lo  compró...  no  me  acuer- 
do ahora  de  su  nombre...  no  fué  el 
Duque...  de... 

Flor.  Di  Toscana. 

Cerb.  Ah!  sí,  de  Toscana...  de'Toscana...(2) 
Y  mi  Erigone ,  á  quién  le  vendió  vmd.? 

Flor.  Vostra  Erigone  al  Arene vescovo  di 
Milano. 

(i)     Airo  ,  y  con  intención, 
(a)     Con  intención. 
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Cerb.  Vaya  vmd.  se  chancea. 

Reprimiéndose. 
Flor.  Per  qué?  mío  caro  ,  per  qué? 
Cerb.  Hombre!  había  pintado  en  él  á  la 
naturaleza  en  cueros  ,  y  un  Arzobis- 
po... ya  ve  vmd. 
Cari.  Ayí  ay!  ap. 

Flor,  (i)  La  ilustrisima  feche  qualquedi- 
ficoltá;  ma  fu  incantato  del  suo  mé- 
rito. 
Cerb:  Y  vmd.  se  lo  vendió  en... 
Flor.  In  mil  ducati. 

Cerb.  Que  serán  los  que  vmd.  me  traerá? 
Flor.  Ancor  non  son  pagati. 
Con  prontitud. 
Cari.  Diestro  fué.  ap. 

Flor.  Ma!  II  dinero  es  sicuro. 
Cerb.  Hombre!  si  le  he  de  decir  á  vmd. 
la  verdad ,  por  eso  no  tengo  cuidado 
ninguno...  se  lo  aseguro  á  vmd...  pero 
señor  Castrofani...  yo  tenia  que  con- 
sultar con  vmd.  un  quadro  que  tengo 
acá  ideado. 
Flor.  Qüatro  di  historia? 
Cerb.  A  ver  qué  le  parece  á  vmd...   dos 
(i)    Después  de  un  movimiento  de  turbación» 
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personages  le  componen;  el  primero 
es  un  pintor  viejo ,  pero  todavía  ale- 
gre, y  sobremanera  astuto,  que  dicen 
oculta  con  mucho  cuidado  á  una  jo- 
ven que  le  sirve  de  modelo  en  'sus 
obras  (i).  El  es  un  viejote  de  setenta 
anos  ,  cabeza  respetable  ,  ojo  pene- 
trante ,  sonrisa  sospechosa,  pesadez 
imperturbable...  ahí  lo  está  vmd. 
viendo. 
Cari.  A  dónde  irá  á  parar?  ap. 

Cerb.  Mi  segundo  personage,  es  un  jo- 
vencito  gracioso,  héroe  acreditado  en 
la  intriga...  talle  airoso  ,  figura  agra- 
ciada, ojo  cazador...  yo  tengo  modelo 
de  él...  este  joven  presuntuoso  inten- 
tó introducirse  en  casa  del  pintor;  y 
para  este  fin  ,  tomó...  con  destreza, 
el  disfraz  de. un  It¿iliano  tratante  en 
quadros  ;  pero  el  viejo  que  estaba 
acostumbrado  á  conocer  en  el  olfato 
á  Jos^  galanes,  para  convencerse  del 
engaño  (2)  ,  le  comenzó  á  hablar  del 
quadro  de  una  Venus  que  nunca  habia 

(1)  FJorivaí  se  conmueve. 

(2)  Con  alegría. 
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hecho...  y  de  una  Erigone  ,  en  que  no 
pensó  en  su  vida  (i)...  El  joven  con- 
fuso y  aturdido  (2).,.  Qué  tal?  qué  le 
parece  á  vmd.  mi  quadro?...  la  idea... 
no  es  muy  picante? 

Flor.  Y  bien  picante.  ap. 

Cari.  Todo  se  lo  llevó  la  trampa  (3).  ap. 

Flor.  Ma,  signore  ,  perqué... 

Cerb.  Vaya ,  vamos  ,  dexemos  ese  len- 
guage  (4) ;  vmd.  es  un  amante  dis- 
frazado... si ,  aunque  no  le  miré  mas 
que  de  medio  lado,  conozco  que  es 
aquel  mismo  Oficial  que  poco  ha  an- 
daba por  aquí. 

Flor.  Quién  yo?   (5) 

Cerb.  El  mismo  (6)..  no ,  verdaderamen- 
te es  menester  confesar  ,  que  el  ata- 
que ha  sido  muy  repentino  y  arries- 
gado. Yo  le  dexo  á  vmd.  aquí ,  subo  á 

(1)     Mirando  á  Florival  ,  y  señalándole, 
(a)     Riéndose  á  carcaxadas. 

(3)  Entranse  en  el  callejón. 

(4)  Con  seriedad  ,  acercándose  á  él ,  y  re- 
parándole. 

($)     Queriendo  ocultar  su  figura  ,  y  en  tono 
natural. 

(6")     Acercándose  mas. 

c4 
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la  sala,  y  apenas  hube  entrado,  quan- 
do  le  veo  con  este  mismo  disfraz  mi- 
rando con  interés  mi  Danae :  vmd. 
comienza  á  adularme  con  tal  artificio, 
que  confieso  que  le  tuve  por  el  caba- 
llero Castrofani;pero  aquel  deseo  ar- 
diente é  importuno  ,  que  conocí  tenia 
de  entrar  en  mi  casa  (i),  disipó  todas 
las  sombras  que  me  cercaban...  Si  en 
alguna  ocasión  quisiese  medir  conmi- 
go sus  fuerzas,  procure,  seductor 
diestro,  encubrir  mejor  sus  desig- 
nios ,  evitar  mis  preguntas,  y  aun  de- 
tener (2)  ,  si  puede  ,  la  respiración. 
Yo  se  lo  pido  ,  especialmente  en  nom- 
bre de  las  buenas  costumbres...  y  por 
ahora  no  despachéis  (3)  mis  Erigones, 
ni  al  (4)  Archevescovo  di  Milano. 
Entra  en  su  casa  riéndose  á  carcajadas. 

(1)  Florival  se  muerde  los  dedos. 

(2)  Con  seriedad. 

(3)  Riéndose. 

(4)  Imitando  al  Italiano. 
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ESCENA    NOVENA. 

Florival  inmóvil  y  pasmado :  Carl'm  sale 
después  que  ha  entrado  Ctrberti. 

Cari.  Y  bien  ,  señor? 

Flor.  Hombre!  con  qué  arte  ha  sabido 
enredarme  en  mi  propio  lazo! 

Cari.  Bien  se  lo  habia  dicho  yo  á  vmd; 
si  es  una  roca  inaccesible.  Renuncie- 
mos, créame  vmd.,  renunciemos  á 
nuestros  proyectos  de  asalto  ,  y  mas 
ahora  que  el  enemigo  se  ha  reforzado". 

Tlor.  Tienes  razón,  amigo,  me  parece 
que  haremos  bien  en  tocar  á  retirada... 
Con  todo ,  es  preciso  que  Armantina 
sea  un  ángel. 

ESCENA    DECIÍVIA. 

Los  mismos :  y  Lucas  con  un  saco  v'iejo^ 

muchos  paquetes  ,  y   dos  cartas 

en  la  mano, 

Luc.  Válgame  Christo  ,  y  qué  grande  es 
este  lugar!  apérías  ha  acabado  uno  de 
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andar  una  calle,  quando  ya  empieza 

otra! 
Flor.  Después  de  mi  respuesta  ,  y  las 

esperanzas  que  le  he  dado  ,  la  he  de 

ab¿mdonar  de  este  modo? 

A  Carlin. 

Luc.  Con  licencia  de  vmds.  ,  señores  (i). 

Flor.  Vayase  de  aquí  con  los  diablos  (2). 

Luc.  Mi  padrino  nos  escribió  (3)  allá,  que 

su  amo   era  un  señor  muy  regañón: 

quiere  vmd.  apostar  á  que  es  este? 
Cari.  Qué  te  se  ofrece?  (4) 
Luc.  Me  dará  vmd.  razón  si  está  por  aquí 

la  calle  del  Deanato  ?  no  se  llama  así? 
Cari.  Qué  mas? 

Con  aspereza. 
Luc.  Si   vmd.  quisiera  ayudarme  (5)  á 

buscar  el   numero    que   está  en  este 

papel... 
Cari.  (6)  Al  caballero  Cerberti,  pintor, 

numero  17. 

(1)  Llegándose  á  ellos. 

(2)  Le  mira ,  y  vuelve  la  espalda. 

(3)  Aparte  ,  y  riéndose. 

(4)  A  Lucas ,  que  se  acerca  otra  vez. 

(5)  Enseñándole  una  de  las  cartas. 

(6)  Leyendo  el  sobre. 
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Flor.  Y  qué  es  lo  que  tú  le  quieres  (i)  al 
caballero  Cerberti? 

Luc.  (2)  Torna  :  pues  si  yo  soy  el  ahija- 
do de  mi  padrino  Francisco  ,  elque 
muele  las  colores.  Ola!  ola! 

Cari.  Qué  hallazgo!  ap. 

Luc.  Pues  no  es  él  el  que  me  ha  hecho 
venir  á  su  casa  para  que  ayude  á  mí 
padrino  ,  que  ya  se  va  haciendo  vie- 
jo? Vaya! 

Flor.  Qué  descubrimiento!  ap. 

Cómo!  muchacho  ,  eres  tú  el  que 
estamos  esperando  con  tanta  impa- 
ciencia? 

Luc.  Qué  duda  hay?  yo  soy  Lucas  ,  no 
es  ese? 

Cari.  Lucas.  ap. 

Luc.  Es  vmd.  por  fortuna  el  señor  Ceri- 
berti? 

A  Florival. 

Flor.  El  mismo  soy. 

Luc.  Como  soy  que  no  le  había  conoci- 
do á  vmd...  ya  se  ve ,  como  hace  tan- 
to  tiempo  quo  yo  estuve  acá...  y  mi 

(1)     Con  designio, 
(a)    Riéndose. 
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padrino  Francisco  que  no  me  ha  visto 
quince  años  ha?  á  dónde  está  ,  que 
quiero  darle  un  abrazo  (i). 

Cari.  Salió  á  una  diligencia,  pero  vol- 
verá al  instante. 

Luc.  Qué!  también  vmd.  conoce  á  mi  pa- 
drino? 

Cari.  Si  yo  soy...  compañero  del  señor  (2). 

Luc.  Oh!  también  vmd.  hace  (3)  qua~ 
dros  pintados?...  Par  diez  ,  mientras 
que  hablamos  ,  me  quitaré  de  encima 
todo  ésto  que  me  han  dado  para  que 
se  lo  entregue  á  vmd. 

Flor.  Y  qué  es? 

Luc.  Esos  son  yo  no  sé  (4)  quántos  do- 
blones que  el  señor  Cura  le  envía  á 
vmd,  por  el  quadro  grande  de  San 
Roque  que  vmd.  nos  pintó  ;  si  vmd. 
viera  la  gente  que  va  á  verlo!...  el  se- 
ñor Cura  ha  casado  á  su  sobrina  Úr- 
sula con  el  Recaudador  del  Castillo; 
el  Sacristán   se  casa  con  la  hija  del 

(1)  Florival  hace  una  seña  á  Carlin. 

(2)  Componiéndose. 

(3)  Quitándose  el  sombrero. 

(4)  Entregándole  un  saquillo  de  pellejo  que 
traerá  en  el  ceñidor. 
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Maestro  de  la  Escuela,  aquella  mu- 
chacha rubia ,  garbosa...  vmd.  vera, 
vmd.  verá  en  esa  carta  todo  lo  que 
yo  le  digo ,  firmado  de  los  principa— 
.  les  vecinos  del  lugar.  Ah!  Me  parece 
que  esta  ha  de  ser  la  de  vmd. 

Flor.  Con  efecto  ,  para  mí  viene...  y 
esotra  para  quién  es? 

Luc.  Para  mi  padrino  Francisco  ,  coma 
vmd.  verá  (i).  Es  de  parte  de  su  her- 
mana Elvira,  mi  madre,  á  quien  él 
quiere  tanto...  y  se  la  escribió  nuestro 
vecino  Gerónimo,  el  herrador  de  la 
esquina  (2). 

Flor.  La  hermana  Elvira...  el  vecino 
Gerónimo...  sí,  Francisco  me  ha  ha- 
blado de  ellos  varias  veces...  yo  mis- 
mo le  entregaré  en  su  mano  esta 
carta  :  á  ver  cómo  (3)  le  podemos 
echar  de  aquí. 

Luc.  (4)  Yo  me  voy  á  su  casa  de  vmd., 


(1)  Le  da  otra  carta. 

(2)  Con  intención  á  Carlin. 

(3)  A  Carlin. 

(4)  Recogiendo  los  paquetes  que  puso  en  el 
suelo. 
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no  es  verdad  ,  señor  Cerbertí? 

"Flor.  Ya  se  ve  que  sí.  Cómo  (i)  saldre- 
mos de  esta? 

Cari.  Dios  mió!  quántos  paquetes  (2)! 

Luc.  Pues  ahí  no  está  todo.  Mi  madre 
no  quiso  que  yo  me  pusiera  en  cami- 
no sin  venir  bien  prevenido...  Allá 
dexé  yo  en  donde  paró  el  carro...  en 
aquella  c¿isa  grande...  aquí  cerca... 

Cari.  La  hostería  de  Milán? 

Luc.  La  misma,.,  dexé  una  maleta  don- 
de viene  la  mitad  de  mi  hacienda. 

Tlor.  irritado.  Allí  los  dexaste  ,  mente- 
cato ( j)? 

Luc,  turbado.  Si  yo  nopodia  traerlo  todo... 
me  dixéron  que  allí  quedaba  seguro. 

Cari.  Buena  seguridad  tendrá ,  mezclado 
con  todas  las  cargas ,  y  expuesto  á 
todos  los  que  entran  y  salen  .. 

Luc.  con  mas  turbación,  Y  que  tiene  vmd. 
razón;  ahora  eaygo  en  que  mi  madre 
me  dixo  que  aquí  había  muchos  la- 
drones, 

(1)  A  Carlin  en  voz  baxa. 

(2)  Ayudando  á  Lucas  á  recogerlos. 

(3)  Hace  señas  á  Carlin. 
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Flor.  Ve  muchacho ,  ve  corriendo  á  bus- 
car tu  maleta,  traela  á  mi  casa,  que 
es  aquella  que  está  allí  (t)  ,  y  la  re- 
gistrarás á  ver  si  falta  algo. 

Lite.  Sí,  señor...  señor  Cerberti,  vmd.  me 
guardará  todo  esto,  y  me  esperará  allí. 

Cari.  Pierde  cuidado. 

Luc.  Robarme  mi  maleta ,  en  donde  está 
todo  mi  dinero ,  y  mis  vestidos...  Je- 
sús! Jesús! 

Cari. (2)  La  primera  calle  á  la  derecha... 
en  el  centro  ,  una  puerta  grande... 
dentro  del  patio...  vas  enterado?...  (3) 
Ya  va  bien  lejos. 

ESCENA    UNDÉCIMA. 

Flor  i  val  y  Carlin. 
Flor,  Alerta!  Carlin. 
Cari.  Ya  entiendo  á  vmd...  (4)  voy  á  la 

fonda,  tomo    uno  de  los    trages  del 

ahijado.... 

(1)  Señalando  á  la  fonda. 

(2)  Haciéndole  salir  por  el  bastidor  que  entrcS. 

(3)  Vuelve  riendo  á  la  escena. 

(4)  Recogiendo    todos   los    paquetes    acele- 
rados. 
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Tlor.  Y  con  estas  cartas ,  y  este  dinero, 
finges  bien  sus  ademanes  groseros,  y 
procuras  imitarle  hasta  en  el  modo  de 
hablar. 

Cari.  Lo  haré  á  satisfacción,  porque  de 
algo  me  ha  de  servir  haberme  criado 
en  su  país. 

Tlor.  De  verdad? 

Cari.  No  lo  conoce  vmd.  en  mi  fran- 
queza? 

Tlor.  Ea  ,  la  hora  llega:  atención!  Yo  me 
quedo  aquí  esperando  al  ahijado ,  me 
lo  llevo  á  la  loada,  que  él  tiene  por 
la  casa  de  Cerbei  ti  ,  y  allí  lo  entre- 
tengo para  que  no  pueda  estorvar 
nuestra  empresa. 

Cari,  con  velocidad.  Yo  penetro  en  casa 
del  Argos  hasta  la  habitación  de  la 
bella  desconocida,  y  la  solicito  á  que 
venga  á  alistarse  baxo  nuestras  van- 
deras...  vmd  ,  señor,  hará  allí  cuerpo 
de  observación  ,  en  aquella  profundi- 
dad ,  adonde  cae  el  taller  del  pintor, 
esperará  la  señal  favorable,  y  por  mas 
fuerzas  que  nos  oponga  ei  enemigo, 
le  introduzco  á  vmd.  en  su  fortaleza; 
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allí  le  obligamos  á  capitular  ,  y  á  que 
nos  reconozca  por  dignos  rivales  de 
su  talento. 
Entrase  en  la  fonda  ,   llevándose  consigo 
los  paquetes. 

ESCENA    DUODÉCIMA. 

• 

Flor.  Todo  va  favorable  al  suceso  de  mi 
empresa...  ella  en  verdad  es  la  mas 
temeraria  y  arriesgada  que  se  ha  vis- 
to... pero  ese  es  el  motivo  que  mas  me 
empeña  en  seguirla.  No  puedo  pon- 
derar lo  irritado  que  estoy  con  el 
pintor!  haber  echado  por  tierra  mis 
baterías  con  solo  un  dedo!  darme 
con  la  mayor  astucia  un  at¿ique  falso!... 
con  quánta  ansia  deseo  vengarme  de 
ese  Cancerbero! 

ESCENA  DECIMATERCIA. 

Florival,  Cerberü  y  Francisco. 
Cerb.  (i)  Te  digo  que  no  son  mas  que 
las  nueve. 

(i)     Cerrando  su  puerta  con  llave  doble. 
D 
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Treme.  Mi  ahijado  sin  duda  ya  habrá 
llegado  ,  vamos  al  instante  á  recibir- 
le... Todavía  anda  por  aquí  este  Oíi- 
cialito?  (i) 

Flor.  Qué  nuevo  contratiempo!...  Amigo 
no  se  asuste  vmd.  porque  me  vea  otra 
vez  en  este  sitio. 

Cerb.  Hombre!  á  mí  no  me  asusta  nada. 
Con  satisfacción. 

Flor.  No  he  querido  dexar  el  campo  de 
batalla  sin  rendir  á  mi  vencedor  los 
homenages  que  le  son  debidos. 

Cerb.  Ola!  no  es  ya  el  señor  Castrofa- 
ni...  (2)  á  quien  tengo  el  honor  de 
hablar? 

Flor.  No,  amigo,  es  á  un  joven  presun- 
tuoso que  se  llama  Florival,  Edecán, 
y  Capitán  de  Húsares,  sobrino  del 
General  Dermancdr. 

Cerb.  Dermancúr?  ap. 

Flor.  Que  jamás  olvidará,  antes  bien 
publicará  por  todas  partes  el  sutil  ar- 
tificio con  que  vmd.  le  ha  obligado  á 


(1)  Reparando  en  Florival. 

[2)  Con  bufonada. 


capitular.  Temblando  estoy  no  venga 
el  ahijado.  ap. 

Franc.  Señor ,  no  vamos  á  recibir  á  mi 
sobrino? 

Flor.  A  Dios!  se  perdió  todo.       ap. 
Después  de  las  batallas  mas  reñidas, 
los  Xeles  de  cada  partido  se  dan  prue- 
bas del  mayor  respeto:  yo  espero,  se- 
ñor ,  que  ningún  resentimiento... 

Cerb.  Yo  exigir  de  vmd.  respetos!  antes 
al  contrario  ,  estoy  muy  reconocido 
al  honor  que  me  ha  dado!  yo  del  ca- 
ballero Fiorival ,  Oficial  de  Caballe- 
ría, famoso  en  la  intriga  de  amor! 
nada  de  eso :  vmd.  me  acaba  de  hacer 
en  este  instante  mas  célebre  y  temible 
que  nunca  ha  sido. 

Flor.  ( t )  Carlos  no  viene. 

Cerb.  Qué  es  eso?  parece  que  está  vmd. 
inquieto? 

Flor.  Nada  absolutamente  ,  se  lo  juro  á 
vmd.  á  fe  mia.  Me  estoy  quemando  á 
fuego  lento.  ap. 

Cerb.  Espera  vmd.  algún  refuerzo,  y  se 

.  (i)    Aparre,  mirando  coa  inquietud  la  puer- 
ta de  la  fonda. 

Da 
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tarda  mucho:  no  es  verdad? 
Con   sorna. 

Flor.  ap.  Nada  se  le  escapa  {alto).  Quién? 
yo  habia  de  tener  atrevimiento  para 
entrar  con  vmd.  otra  vez  en  lid? 
No,  no;  es  preciso  ceder  á  la  supe- 
rioridad de  sus  fuerzas  y  de  su  tác- 
tica; toco  á  retirada,  y  os  abandono  el 
campo  de  batalla. 

Le  saluda  ,  y  se  retira. 

Cerb.  Ah!  este  es  el  sobrino  del  General 
DermancurI 

ESCENA    DECIMAQUARTA. 

Los  mismos :  Carlin  sale  de  la  fonda ,  y 

con   cautela    gana   el  fondo   del   teatro: 

traerá  los  paquetes  de  Lucas ,  y  dos  cartas 

en  la  mano. 

FINAL. 

Carlin  imitando  á  un  Aldeano. 
Cari.  Jesús!  jesús!  qué  disforme  es  París! 
Flor.  Ya  respiro!  Carlin  es  (i).         ap. 

(i)     Entra  en  la  fonda  ,  y  de  allí  á  un  ins- 
tante aparece  en  la  ventana. 
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Cari,  (i)  Señores  míos,  me  querrán  leer... 

Yo  quisiera  saber 

Si  mi  padrino  vive  aquí. 
Franc.  (2)  Que  es  mi  ahijado  apostaré. 
Cerb.  Al  caballero  Cerberti.  lee. 

Cari.  A  ese  deseo  conocer. 
Cerb.  Yo  soy. 
Cari.  Usted? 
Cerb.  Yo  soy  á  fe. 
Franc.  Eres  tu  Lucas  mi  ahijado? 

Con  agitación. 
Cerb.  Ola!  El  San  Roque  ha  gustado. 

Leyendo. 
Cari.  Sin  duda  vmd.  mi  tio  será. 
Franc.  Venme  pues  á  abrazar. 
Flor.  Bravo!  Cariin  ,  bien  va  (3). 
Cari.  (4}  Aquí  está  un  papel  cerrado: 

Cien  doblones  que  me  han  dado, 
A  Cerberti. 

Vmd.  los  recibirá  (5). 

Oh!  quánto*  gusta  el  quadro  allá!      o3. 

(1)  Llegándose  á  Cerberti  y  á  Francisco,  y 
enseñándoles  una  carta. 

(2)  Mirándole  con  atención. 

(3)  En  la  ventana. 

(4)  Dándole  una  carta  á  Francisco. 
($)    Le  entrega  un  saquillo  de  pellejo. 
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Flor.  Bravo!  Carlin,  bien  va, 
Cerb.  Bueno!  bueno! 

Cerberti. 
Mi  San  Roque  han  admirado: 
Al  Cura  y  Sacristán  ricos  he 

de  poner. 
Francisco  abrazando  á  Carlin. 
Con  que   eres  tu  Lucas   mi 
ahijado! 
Juntos.    ^  De  gozo  no  sé  que  hacer. 
Carlos. 
Sí ,  yo  soy  Lucas  vuestro  ahi- 
jado, 
á  las  órdenes  de  vmd. 

Florival  á  la  ventana. 
Argos  traidor  desvelado 
i,  dormido  te  he  de  coger. 


ESCENA  DECIMAQUINTA. 


Los  mismos  ,  y  Lucas  con  una   maleta 

al  hombro. 
Luc.  (i)  Aquí  está  ya  la  otra  maleta. 
Flor.  ap.  Si  se  descubrirá  la  treta. 
.  Métese  dentro. 
(i)    Va  á  entrar  en  la  fonda. 


(Í5) 
Cerb.  A  Dios  Lucas!  bien  venido  (r). 
Luc.  Lucas  tu?...  Yo  soy  á  te  (2). 
Franc.  y  Cerb.  Quién  aquí  os  ha  traido? 
Luc  Yo  soy  Lucas ,  claro  es... 

hijo  de  Blas  Matías  ,  y  de  Elvira. 
Cari.  Jesús!  jesús!  qué  mentira! 
Luc.  Mentir  yo?  no  hay  que  temer. 

Con  simpleza. 
Cari.  Yo  Lucas  soy,  éste  delira, 
hijo  de  Blas  Matías ,  y  de  Elvira. 
No  es  verdad?  dígalo  vmd. 
A  Francisco. 
Luc.  El  os  engaña  ,  creedme  á  mí  (3). 
Franc.  Ea,  bribón  ,  yete  de  aquí  (4). 

Momento  de  silencio  general. 
Luc.  Este  misterio  no  -penetro  (5). 
Flor.  Chiton  :  tú  lo  sabrás  después  (6). 
Cerb.  Este  es  mensage  secreto  (7). 

(1)  A  Carlin  ,  sin  haber  visto  á  Lucas, 

(a)  Llegándose  á  ellos. 

(3)  Va  á  abrazar  á  Francisco. 

(4)  Dándole  un  empujón. 

($)     A  Florival  que  está  en  la   escena  ,  y  le 
hace  señas. 

(6)  Quedo  á  Lucas  haciéndole  señas. 

(7)  Viendo  las. señas  de  Floriyal..:     ^ 


Luc.  Vaya,  mi  hacienda  me  dad  (r). 
Cari,  y  Franc,  Mira,  mira  que  te  daré  ( 2). 
Lucas. 
Consentir  fuera  locura 
Toda  mi  hacienda  perder; 
No  lo  sufriré  jamás: 
Hagavmd.queme  la  den.  a  F/o. 
Francisco  y  Carlin. 
Se  verá  tal  impostura! 
Juntos.   «^  Si  te  acercas  lo  lias  de  ver. 
Ctrberti. 
Qué  graciosa  aventura! 
Yo  jamás  .la  olvidaré. 

Florival  aparte. 

Qué  famosa  aventura! 
Cayó  el  Argos  en  la  red. 
Cerb.  A  su  enviado  no  le  riña  vmd,  (3), 
Luc.  De  rabia  no  sé  qué  hacer. 

Enfadado. 
Cerb.  Oh!  qué  bien  de  aldeano  hace  el 
papel!  (4) 


(1)  Yéndose  á  Carlirry  Francisco, 

(a)  Amenazándole  con  el   puño. 

(3)  'Á  Florival,  qué  muestra  confusión, 

(4)  Riéndose,  y  señalando  á"  Lucas. 


Juntos, 


(57) 

Lucas. 
Consentir  fuera  locura 
Toda  mi  hacienda  perder: 
No  lo  sufriré  jamás; 
Vaya,  vuélvamela  vmd.  (i) 
Se  verá  tal  impostura! 
Si  te  acercas  lo  has  de  ver  (2). 
Francisco  ,  Carlin  y  Cerbertu 
Qué  graciosa  aventura! 
Yo  jamás  la  olvidaré. 

Florival  aparte. 
Qué  famosa  aventura! 
El  Argos  cayó  en  la  red. 
Cerberti  y  Francisco  se  llevan  á  Carlin9 
y   dan   con   la  puerta   en  los   hocicos  á 
Lucas :   Florival  se  lleva  á  éste 
á  la  fonda. 


(1)  Siguiéndolos   hasta  la  puerta  de  Cer- 
berti. 

(2)  Amenazándole  con   el  puño  3  y  lleván- 
dose los  paquetes. 


(58) 

ACTO     SEGUNDO. 

El  teatro  representa  el  taller  de  Cerbert'r, 
habrá  por  allí  diferentes  cartones,  bustos  y 
quadros  ,  entre  los  quales  se  distinguirá 
tino  al  lado  derecho  de  los  espectadoresy 
que  representará  al  caballero  Amadis  de 
Gaula-  recibiendo  una  banda  de  mano  de 
la  bella  Oriana.  Este  quadro  tendrá  cerca 
de  ocho  pies ,  y  los  personages  que  repre- 
senta serán  de  estatura  natural :  muchos 
muebles  j  una  piedra  de  moler  colores 
puesta  sobre  un  pedestal ;  detras  del  qua- 
dro una  grada  de  seis  pies  de  largo ,  y  dos 
de  alto  ,  cubierta  con  un  paño  verde.  A 
cada  lado  de  la  escena  una  puerta  lateral; 
en  el  fondo  una  ventana  con  cristales ,  ta- 
pada la  parte  inferior  con  una  cortina. 

ESCENA    PRIMERA. 

Cerberti  y  Armantina  entran  por  la  puerta 
de  la  izquierda. 


Arm.  xJ iga  vmd.  lo  que  quiera,  hoy  no 
tengo  gana  de  ponerme  de  modelo. 


(59) 

Con  viveza. 

Cerb.  Qué  caprichos!  qué  espíritu  de 
contradicción! 

Arm.  Con  los  cuidados  de  vmd.  se  va 
formando  mi  carácter  (i). 

Cerb.  No  parece  sino  que  te  complaces 
en  impacientarme. 

¿írm.  Yo  debo  corresponder  á  los  favo- 
res que  vmd.  me  hace. 

Cerb.  Armantinaí  tú  te  olvidas  de  que 
me  tienes  en  lugar  de  padre  ,  y  que 
me  han  confiado  tu  juventud  y  edu- 
cación. 

Arm.  Que  quiere  decir  ,  el  honroso  em- 
pleo de  estarme  atormentando  á  cada 
instante. 

Cerb.  Y  tienes  atrevimiento  para  decir- 
me en  mi  cara?...  (2) 

Arm.  Que  por  muerte  de  mi  padre  yo 
yuedé  libre  ,  que  quando  me  confió 
al  cuidado  de  su  hermana  de  vmd., 
cuya  memoria  me  será  siempre  agra- 
dable, no  quiso  que  yo  gimiese  baxo 
la  autoridad  de  vmd. ;  en  una  pala- 

(1)     Sonriéndose  con  malicia. 
(a)     Coa  seriedad. 


(6o) 

bra  ,  que  tenerme  encerrada  en  esta 
casa  es  usurpar  los  derechos  de  la  na- 
turaleza, y  abusar  de  la  confianza 
mas  sagrada...  qué!  no  había  yo  de 
hablar  seria  alguna  vez?  (i) 
Cerb.  Qué  cabeza  í  Dios  mío!  (2) 

ARIA. 

Arm.  Volved  ,  volved ,  ó  paz  queridal 
Volved  ,  volved  ,  fiel  compañera! 
Sin  ser  un  poco  ligera 

Y  aun  algún  tanto  aturdida, 
Quién  sobre  llevar  pudiera 
Los  quebrantos  de  la  vida? 
Volved  ,  volved ,  ó  paz  querida! 

.   Volved,  volved,  fiel  compañera! 
Vos  que  los  zelos  sufriis, 

Y  en  dura  cárcel  gemiis, 
Las  lágrimas  enjugad, 
Confiad  en  el  amor, 
Que  algún  dia  su  favor 
Os  dará  la  libertad. 

(1)  Volviendo  á  su  alegría ,   y  riéndose  á~ 
carcax  ad  as. 

(2)  Toma  la  paleta ,  y  coloca  los  colores. 
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Cerb.  Sí  j  ya. 

Arm.  Del  zorro  mas  sutil 

Puede  burlarse  al  fin 

La  sagacidad  maligna. 
Cerb.  Sí ,  tal  vez. 

¿Irra.  Oh  qué  felicidad  para  mí  fuerai 
Cerb.  Ciertamente. 
Arm.  Sería  el  placer  mas  dulce  de  mi  vida..* 

Volved  ,  volved^joh  paz  querida! 

Volved  ,  volved ,  fiel  companera! 
Cerb.  Qué  loca  estás  hoy  de  mañana!... 

Vaya  ,  sin  duda  será  la  causa  el  vi- 

lletito  de  la  cinta?... 
Arm.  Qué  quiere  vmd.  decirme  con  eso? 
Cerb.  Tu  creerás  que  hizo  su  oficio  (i)... 

pues  aquí  le  tienes. 
Arm.  (2)  Yo  no  comprehendo... 
Cerb.  Ya  ves  que  nada  se  me  oculta. 
Arm.  Con  que  vmd.  tiene  mi  villete? 

Sonriéndose. 

Cerb.  Y  no  te  da  vergüenza  de  decir 
que  es  tuyo? 

(1)    Sacándole  de  la    faltriquera  ,    y  ense- 
bándosele. 

(a)     Quiere  arrebatársele  de  las  manes. 
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Arm.  (i)  Pues  bien  aquí  está  ía  respuesta. 
Como!...  poco  á  poco,  que  cada  uno 
tiene  sus  secretos  (2).  frxMe  llamo  Fio- 
«rival,    soy  edecán,  sobrino   de    un 
«General  célebre...   la   amo   ¿i   vmd. 
«con  el  mayor  ardor  ,  y  juro  unir  mi 
«destino  al  suyo."  Ya  ve  vmd.  que  son 
intenciones  honestas. 
Cerb.  (3)  No  puedo  explicarme  mas... 
"esta  respuesta   la  estoy    escribiendo 
«en  presencia  de  su  espía  de  vmd. " 
Agitado. 
Arm.  «A  quien  espero  engañar  mas  de 
Lee. 
«una  vez...  Amor,  esperanza  y  con- 
«fianza...!  Qué!    era  en  presencia  de 
vmd.?  estaba  vmd.  allí?  en  el  minino 
sitio?... 

Riéndose. 
Cerb.  Sí ,  con  dos  mil  diablos. 
Vase  hacia  el  quadro. 

(1)  Saca  del  seno  el  villete  de  Florival  ,  y 
se  Je  enseña  del  mismo  modo  á  Cerberti ;  e»te 
quiere  arrebatársele, 

(2)  Lee  el  villete.  H 
(3J     Leyendo  cambien, 


(¿3) 

Arm.  Ha ,  ha ,  ha ,  ha  ;  vaya  ,  es  preciso 
que  este  Fiorival  sea  muy  diestro...  yo 
estoy  tan  apasionada  de  él!...  su  figura 
es  graciosa  ,  no  es  así?  su  talle  airoso? 
sus  miradas  vivas?  oh!  hágame  vmd. 
su  retrato  ;  vmd.  que  también  coge 
las  semejanzas! 

Cerb.  Armantina!...  (i) 

ESCENA    SEGUNDA. 

Los  mismos  :  Francisco  y  Carlin  entran 

por  la  puerta  de  la  derecha  :  éste  lleva  el 

saco  de  Lucas. 

Franc.  Pónle  allí,  muchacho;  allí  debaxo 
de  aquella  mesa.  (2) 

Arm.  Es  ese  el  ahijado  esperado  con 
tanta  impaciencia? 

Franc.  Para  servir  á  vmd.  si  en  algo  pu- 
diese. 

(1)  Quiere  pintar ,  da  patadas  en  el  suelo, 
tira  con  muchos  pinceles,  y  toma  otros,  disi- 
mulando su  cólera. 

(1)  A  Carlin  en  el  fondo  del  teatro :  éste 
resvala ,  y  Francisco  le  agarra. 


(*4) 

Cari.  Oh!  sí  señora ;  apuesto  á  que  es 

este  aquel  duende  (i). 
Treme.  Calla  ,  muchacho. 
Cari.  Qué  guapa  es!  ap. 

Arm.  Qué  dice? 

A  Francisco. 

Franc.  Que  desea  que  sus  servicios  sean 
agradables  á  Madama. 

Cari.  Yo  he  venido  de  mi  aldea  para  es- 
tar siempre  al  lado  de  la  señorita?...  y 
hacer  lo  que  mande  mi  señor. 

Cerb.  Bien  !  Lucas...  muy  bien. 

Arm.  Según  voy  comprehendiendo,  vmd. 
quiere  que  este  necio  me  siga  tam- 
bién los  pasos. 

Cari,  (i)  Necio?  señorita!  oh!  luego  que 
vmd.  me  conozca...  veré  si  por  algu- 
na palabra...  ap. 

Cerb.  Francisco? 

Franc.  Señor? 

Cerb.  Se  me  acabó  el  negro. 

Franc.  Bien  esta. 


(i)     A  Francisco  al  oído. 

(2)     A  media  risa,  y  con-  intención. 


Cari,  Yo  iré  á  molerle  (i). 

Cerb.  á  Franc.  Sabes  tu  por  qué  Geróni- 
mo no  ha  venido  á  ponerse  hoy  d* 
modelo? 

Franc,  Está  en  cama  malo. 

Cerb,  Borracho  maldito! 

Arm.^  Yo  creo  que  este  tonto  me  hace 
senas  (2)? 

Cerb,  Cómo  (3)! 

Franc,  Haces  tu  señas  á  la  señorita? 

Cari,  Yo?  padrino  4;...  Si  es  que  se  me 
ha  metido  no  sé  qué  en  este  ojo  iz- 
quierdo... á  ver  ,  sóplemele  vmd. 

Cerb.  Ya  me  parecía  á  mí  que  no  era 
creibie  que  el  pobre  muchacho  (5)... 
Dices  tú  que  Gerónimo  está  malo? 
á  Francisco, 

Franc.  Y  me  temo  que  ha  de  ser  de  cui- 
dado. 

(1)  Armantina  vuelve  á  leer  con  transporte 
el  villete  de  Florival :  Carlin  lo  advierte ,  se 
acerca  á  ella ,  tose  ,  y  le  hace  sefías. 

(a)  Mirando  con  aturdimiento  á  Carlin  que 
redobla  las  señas. 

(3)  Acercándose  con  prontitud. 

(4)  Estregándose  un  ojo. 

(5)  Mirando  á  Carlin  de  arriba  abaxe 

E 
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Cerb.  Casualidad  maldita!  El  salón  no 
está  abierto  mas  que  ocho  días  ,  y  yo 
tengo  precisión  de  presentar  en  él  este 
quadro  que  aumentará  considerable- 
mente mi  reputación  ;  con  dos  horas 
no  mas  de  trabajo  le  acabaría  de  dar 
á  mis  personages  toda  la  expresión 
que  deben  tener  ,  y  ahora  á  mi  mo- 
delo le  ha  dado  gana  de  ponerse  ma- 
lo... hasta  Armantina  se  niega  á  que 
concluya  una  obra  que  han  adornado 
sus  facciones...  Parece  que  todo  se 
conjura  para  inquietarme  ,  para  apa- 
gar mi  genio ,  y  condenarme  á  la  na- 
da  d). 

Arm.  (2)  Yo  respeto  la  reputación  de 
vmd.  y  sus  talentos  ,  y  no  quiero  que 
en  ningún  tiempo  se  me  eche  la  cul- 
pa de  no  haber  contribuido  por  mi 
parte  á  su  aumento.  Sean  qualquiera 
los  agravios  que  vmd.  me  ha  hecho, 


'(1)  Tira  con  los  pinceles,  y  se  sienta  en 
una  silla  de  brazos.  En  este  tiempo  Francisco 
lleva  á  Carlin  á  la  piedra ,  y  le  enseña  á  moler. 

(2)  Después  de  un  momento  de  silencio, 
como  penetrada  de  «na  kUa ,  y  coa  dignidad. 


(«7) 

yo  me  intereso  en  su  gloría  :  coja 
vmd.  los  pinceles,  que  Armantina,  es- 
tá pronta  á  servir  de  modelo. 

Cerb.  Me  vuelves  á  la  vida  (i), 

Arm.  Pero  ha  de  ser  con  una  condición. 

Cerb.  Y  quál  est 

Franc.  á  Cari.  Atiende  á  lo  que  te  digo. 

De  allí  á  un  instante  se  va  por  la  puerta 
de  la  derecha. 

Arm.  Que  mañana  í.e  de  ir  yo  al  saloa 
de  pinturas. 

Cerb.  Al  salón  ?  y  á  qué? 

Arm.  Porque  gusto  de  ver  allí  las  obra9 
maestras  nuevas...  y  principalmente 
por  oír  celebrar  las  de  vmd. 

Cerb,  Di  mas  bien ,  que  para  ver  allí  á 
Florival... 

Arm.  Ojala! 

Con  malicia. 

Cerb.  A  quien  has  dado  ya  la  cita... 

Arm.  Puede  ser» 

Cerb.  Para  que  aprovechándose  de  los 
momentos  de  tumulto ,  pueda  con  di- 
simulo apretarte  la  mano... 

Arm.  Ya  se  ve. 

(i)     Levantándote  coa  entusiasmo. 
¿3 
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>Cerb.  Meter  un  papelito... 

Arm.  Así  es. 

Cerb.  Y  ac;.so,acaso,  dar  un  beso  en  ella. 

Arm.  Eso  es  tan  natural! 

Cerb.  Todo  esto  en  mi  presencia! 

Arm.  Crea  vmd.  que  es  muy  capaz  de 

todo  eso  ( i ). 
Cerb.  Y  tú  piensas  que  yo  he  de  ser  tan 

bobo? 
Arm.  Si  no  hay  salón,  no  habrá  modelo. 
Cerb.  Es  hasta  donde  puede   llegar  el 

atrevimiento,  y  la  malicia! 
Fuera  de  sí. 
Arm.  Enfados  ahora?...  Ya  me  voy  {i). 
Cerb.  Pero  atiéndeme... 
Arm.  Se  lo  vuelvo  á  decir  á  vmd.,  sino 

hay  salón  ,  no  hay  modelo. 
Vase. 
Cerb.  Jamás  ,  jamás  consentiré  en  ello. 

Armantina...?  Armantina...? 
Corriendo  tras  ella. 


(i)     Con  doble  malicia* 
(a)     Hace  que  se  va. 


ESCENA    TERCERA/ 

Cari,  EÍ  zorro  viejo  perdió  entera- 
mente la  pista  (i)...  Aun  no  viene  mi 
amo;  la  pupila  en  verdad  es  hermosa, 
ya  me  iba  descubriendo  su  aturdi- 
miento ,  y  todavía  no  he  podido  ha- 
llar ocasión  de  darme  á  conocer... 
Este  maldito  Francisco  (mi  muy  es- 
timado ,  y  venerado  padrino)  me  hace 
tantas  preguntas  sobre  su  tierra...  sobre 
su  familia...  Me  ocurre  un  pensamiento: 
voy  á  cantar  una  de  estas  canciones 
de  su  país,  que  aprendí  yo  quando 
estuve  allá ,  y  con  esto  el  viejo  se  cla- 
vará mas  en  que  soy  su  ahijado ,  sin 
que  le  quede  la  menor  duda :  no  me 
olvidaré  de  cantar  rústicamente,  y 
sobre  todo  á  voz  llena...  Vamos  á 
ver  (2):  allá  vá. 

(1)  Va  á  la  ventana,  levanta  el  paño,  y 
mira  por  los  cristales. 

(2)  Hace  un  preludio. 

e3 


CANCIÓN. 

HIMERA       COPLA. 

Casai.se  coa  señora, 
ea  ,  ea ,  vaya, 
es  un  molesto  afán* 
Por  Dios  que  si  me  caso, 
plebeya  he  de  buscar. 

Pasando  á  un  tono  vivo. 

Qué  emperno  tan  azaroso! 
el  pintor  es  tan  sagaz! 
Todo  lance  es  peligroso: 
ea  ,  Carlin,  alia  vas. 

SEGUNDA       COPLA. 

La  muger  que  maneja, 
ea ,  ea  ,  vaya, 
títulos  y  caudal, 
si  io  gasta  con  otros, 
el  marido...  ya,  ya..* 

Otra  transición  del  cantó. 

Mas  mi  amo  esperará  (i): 
Desde  aquí  lo  veo  ya: 
ahora  podré  fácilmente, 
(i)    Mirando  por  entre  los  cristales. 
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mientra,?  que  no  viene  gente  (i); 
mas  no:  pasos  siento  dar  (2). 

Es  el  viejo  hablador, 
bien ,  bien ,  bien ,  bien: 
volvamos  á  tomar 
otra  vez  la  canción  (3). 

ESCENA    QUARTA. 

Carlin  y  Francisco :  éste  trae  en  la  mano 

una  caxa  de  colores  ;  se  para  ,  y  escucha 

transportado. 

TERCERA      COPLA. 

Cari.  Mi  bota  y  mi  morena, 
ea  ,  ea ,  vaya, 
me  quitan  toda  pena; 
buen  vino  ,  paz  y  amor 
es  el  refrán  mejor. 
Va  baxajido  la  voz  poco  a  poco  luego  que 
ve  á  Francisco ,  y  finge  tener  cortedad: 
éste  repite  baylando 

(1)  Suena  ruido  al  bastidor. 

(2)  Mirando  á  la  puerta  de  la  derecha. 

(3)  Se  pone  á  moler. 

E4 
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Ea,  ea,  vaya  ,  &c.  (i) 

Franc.  Animo!  muchacho:  cómo  can- 
taba yo  esto  en  mi  mocedad!  No  sabia 
yo  que  tenias  tan  buena  voz. 

Cari.  Toma...  alia  en  el  coro,  era  yo 
el  que  cantaba  mas  recio  de  todo  el 
pueblo...  por  eso  sintió  tanto  el  señor 
Cura  que  me  viniera. 

Franc.  El  señor  Cura  será  el  mismo  que 
era  Don  Sebastian?... 

Cari.  Si  señor;  aquel  alto,  grueso,  colo- 
lorado  .. 

Franc.  Qué  es  lo  que  dices?  muchacho; 
si  Don  Sebastian  es  un  hombre  seco, 
y  poco  mas  sera  tan  alto.,. 

Cari.  Ese  que  vmd.  dice  es  el  pasado ,  el 
ctue  yo  digo  es  el  sobrino  que  lia  ido 
ahora  en  su  lugar  porque  se  murió 
su  tio. 

Franc.  Vaya  ,  es  cosa  rara;  tu  madre 
no  me  ha  dicho  nada  de  eso  en  sus 
cartas...  Y  el  barbero  Marcelo ,  mi 
antiguo  camarada? 

Cari.  El  Barbero  Marcelo?  ,.  sigue  bueno. 

(i)     Ambos  repiten   á   dúo  una  parte  de  la 
copla. 
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Franc.  Tan  alegre  como  siempre  ,  tan 
buen  bebedor? 

Cari,  Si  vmd.  viera  el  tren  que  gasta  su 
muger! 

Franc.  Su  muger...!  Qué!  se  ha  casado? 

Cari,  Habrá,  padrino...  dos  meses  quan- 
do  mas, 

Franc,  Y  me  habia  dicho  que  quería  es- 
tarce soltero  ,  y  dexarte  todo  lo  que 
tiene...  Y  con  quién  se  ha  casado? 

Cari,  Con  la  viuda  de  aquel...  taberne- 
ro... que  vive  allá...  junto  al  Castillo... 

Franc.  Jorge? 

Cari.  El  mismo. 

Franc.  También  es  amigo  mió  antiguo.. 

Cari.  Esta  que  yo  digo  es  su  viuda... 

Franc.  (i)  Jorge  ha  muerto?  toda  la 
gente  del  pueblo  se  va  muriendo. 

Cari.  Si  le  digo  á  vmd.  que  este  invier- 
no pasado  ha  sido  peor  que  una 
guerra. 

Franc.  Pobre  Jorge!  y  ni  ni ,  ni  tu  her- 
mana me  habéis  dicho  nada... 

Cari.  Mi  hermana...  ella   es...  ya  vmd. 
sabe... 
(i)    Con  prontitud. 


(74) 

Franc.  Siempre  la  misma;  no  es  verdad? 

Cari.  Parece  un  diablillo  enredador. 

Franc.  Cómo? 

Cari.  Porque  no  quiere  hacer  nada  mas 
que  correr  todo  el  día  de  Dios... 

Franc.  Hombre!  Si  tu  madre  me  escribe 
poco  ha  que  tu  hermana  tenia  perlesía. 

Cari,  (i)  Ah!  sí ,  ya  sé  lo  que  fué. 

Franc.  Yo  he  consultado  aquí  al  mejor 
Médico  acerca  de  esa  enfermedad  de 
Luisa. 

■Cari.  (2)  Vmd.  la  habría  adivinado  al 
instante,  padrino  ,  porque  era  fin- 
gida... 

Franc.  De  verás? 

Cari.  Tenia...  tenia  un  galán  encubierto... 

Franc.  Vea  vmd.  eso! 

Cari.  Este  quería  casarse  con  ella...  pero 
mi  madre  no  quiso  consentir...  quarir- 
do  cate  vmd.  que  mi  Luisa  cae  de  re- 
pente en  una  grande  tristeza ,  y  como 
quien  dice  en  un  mal...  eh? 

Franc.  Bien  dicho  (3). 

(1)     Reprimiendo  la  risa. 

(1)     Con  bufonada. 

(3)    Ambos  se  rien  á  qual  mas. 


Cari.  No  digo  bien? 

Franc.  Pero  yo  me  he  olvidado  de  que 
van  á  dar  las  doce ;  vete  tú  á  moier 
negro  para  et  amo ;  pobre  Jorge!...  y 
el  viejo  Marcelo  casarse  sin  mas  ni 
mas  sin  avisarme  (í)i 

Cari  Ay!  me  he  enredado  en  la  conver- 
sación ,  v  mi  amo  rabiará  de  impa- 
ciencia; no  perdamos  un  momento: 
primeramente  me  armaré  de  la  escala 
de  cuerda  que  metí  en  el  saco  dei  ahi- 
jado ,  porque  es  muy  necesaria  para 
nuestros  proyectos  (2). 

Franc.  (3)  Ya  se  me  olvidaba  subir  á  mi 
quarto  este  saco  viejo  que  has  traído. 
El  amo  no  quiere  en  su  quarto  tras- 
tos inútiles. 

Cari.  Dexe  vmd.,  padrino,  que  yo  no  he 
de  permitir... 

Franc.  No ,  no  ;  nada  me  cuesta  lle- 
varlo. 

(1)     Entrase  un  momento  dentro  del  bastidor, 
(a)     Va  á  abrir  el  saco. 
(3)    Volviendo  á  entrar. 
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ESCENA  QUINTA. 

Los  mismos  ,  y  Cerberti  que  entra 
apresurado. 

Cerb.  Francisco? 

Franc.  (r)  Señor? 

Cerb.  Escucha  (2) :  Armantina  acaba  de 

ceder  á  Ja  promesa  que  le  he  hecho 

de  llevarla  al  salón... 
Franc.  No  se  meta  vmd.  en  eso. 
Cerb.  No  te  dé  cuidado. 
Franc.  Se  le  ha  de  escapar  á  vmd.  de 

entre  las  manos:  mire  vmd.  que  soy 

yo  quien  se  lo  digo. 
Cerb.  Ahora  mismo  ha  de  venir  con  el 

vestido  del  modelo. 
Franc.  Y  quién  ha  de  servir  en  lugar  de 

Gerónimo? 
Cerb.  A  mí  me  parecía  que  tu  ahijado 

era    bueno;   pero   si    Armantina    no 

quiere  de  ningún  modo.   En  verdad 

(1)  Dexa  el  saco. 

(2)  Francisco  viene  delante   de  la   escena: 
Carlos  se  vuelve  al  instaate  á  molerá  la  piedra. 
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no  le  hace  agravio ,  porque  él  es  tan 
ordinario!...  (i).  Me  ha  venido  una 
¡dea...  Aquí  cerca  hay  un  quartel... 

Carlos  mientras  dura  el  diálogo  siguiente 
se  arroja  al  saco ,  le  abre ,  saca  una  esca- 
la de  cuerdas  ,y  la  esconde  debaxo  de  mu- 
chas carteras  grandes ,  que  están  so- 
bre  una  mesa. 

Franc.  Ya  entiendo  á  vmd. 

Cerb.  No  podrás  tú  proporcionarme  un 
soldado,  que  no  esté  de  servicio,  y 
que  pueda  disponer  nada  mas  que  de 
dos  horas? 

Franc.  Es  muy  fácil. 

Cerb.  Tú  le  prometerás  una  buena  gra- 
tificación ,  le  escogerás  que  sea  de 
buena  edad ,  y  de  la  estatura  de  Ge- 
rónimo. 

Franc.  Voy  enterado. 

Cerb.  (2).  Sobre  todo,  que  sea  un  solda- 
do escogido  por  tí ,  y  conducido  acá 

(1)  Después  de  haber  mirado  á  Carlin,  que 
continúa  moliendo,  trae  á  Francisco  al  borde 
«le  la  escena  ,  y  le  dice  á  media  voz. 

(2)  Deteniéndole,  y  ea  voz  mas  baxa. 
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por  tí  solo!...  No  vayas  á  traernos  al* 

gun  peligroso  emisario. 
Franc.  Pierda  vmd.  el  euidado. 
Cari.  Voy  á  ayudar  á  vmd.,  padrino? 
Franc.  No  ,  no ;  quédate  ahí. 

ESCENA    SEXTA. 
Cerberti  y  Carlin. 

Cerb.  Cuidado ,  que  hagas  fielmente 
quanto  te  he  dicho. 

Cari.  Sí  señor ,  señor  Cerberti. 

Cerb.  Si  Armantina  te  entregase  algún 
villete,  te  mandase,  ó  preguntase  la 
menor  cosa  ,  ven  al  punto  á  darme 
cuenta. 

Cari.  Sí ,  señor  Cerberti. 

Cerb.  Cuidado  no  te  se  olvide  que  debes 
ir  tras  ella  a  todas  parres ,  sin  perder- 
la de  vista  ni  un  momento. 

Cari.  Sí  señor...  sí,  señor  Cerberti  (i). 

Cerb.  Por  ñn  ya  voy  á  acabar  m¡  qua- 


(i)     Cerberti  vuelve  á   tomar  su  paleta,  y 
coloca  los  colores. 
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dro...  Ola?  y  que  la  idea  ha  de  inte- 
resar ;  el  caballero  Amadis  de  Gaula 
recibiendo  una  banda  déla  bella Oria- 
na.  Quánta  satisfacción  tengo  en  re- 
tratar una  muger  hermosa  ,  con  las 
amables  facciones  de  Armantina!...  Ja- 
más ,  jamás  me  he  sentido  tan  dis- 
puesto ,  tan  abrasado  de  este  fuego 
ereador !... 

ESCENA  SÉPTIMA. 

Los   mismos  y   Armantina. 

Cari.  Si  pudiera  descubrirme  á  la  pu- 
pila! 

Cerb.  Al  fin  no  te  has  puesto  el  vestido 
de  modelo? 

Arm.  Antes  de  poner  en  execucion  nues- 
tro tratado ,  es  menester  que  nos  ex- 
pliquemos mas. 

Cerb.  Otro  contratiempo  ? 

Arm.  Mañana  voy  yo  al  salón  :  no  es 
verdad  ? 

Cerb.  Sin  falta. 

Arm.  Vind.  me  ha  de  llevar  á  él  ,  no 
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quancfo  toda  la  gente  se  haya  salido, 
como  vmd.  quiere  ,  sino  en  las  dos 
horas  en  que  todo  e<>ta  lleno.  Vmd. 
me  lo  ha  prometido. 

Cerb.  (i).  Y  también...  también  te  lo 
prometo  ahora. 

Arm.  Muy  bien;  pues  quando  vmd.  me 
haya  cumplido  su  palabra,  yo  le  cum- 
pliré la  mía. 

Cerb.  Qué  me  quieres  decir  con  eso? 

TRIO. 

Arm.  En  mi  conciencia  no  puedo 

vuestras  palabra*  creer. 
Cerb.  Es  ponerme  en  un   extremo: 

yo  primero  he  de  ceder? 
Arm.  Para  evitar  este  enredo 

vamos  al  punto  al  salón. 
Cerb.  De  ver  a  Florival  será  ocasión  (2). 
Cari.  Graciosa  resolución!  (3)  ap. 

Arm.  A  cumplir  mi  paiaora  vengo  presto. 
Cerb.  De  ver  á  Flonvaí  sera  ocasión. 


(1)  Titubeando. 

(2)  Con  risa  amarga. 

(3j     Señalando  á  la  ventana. 
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Junios. 
r      Llevadme  al  salón  primero; 
Arm.  i  que  ea  mi  co  íeiencia  no  puedo 
C  vuestras  palabras  creer. 

ÍEs  ponerme  en  un  extremo 
llevarte  al  salón  primero, 
eso  no  puedo  yo  hacer. 
*>      Si  uuoiera  un  prudente  medio 
Cari.  <  de  decirle  a  lo  q  le  vengo  ! 

Caqui  el  arte  ha  de  valer. 
Carln  muestra   estar   penetrado  de  una 

id, a. 
Arm.  No  hablemos  mas  de  la  qiiestion. 
Cerb.  Habrá  tal  indiscreción  < 
Arm.  No  hay  mode.o  sin  *alon. 
Cerb.  No  hablemos  mas. 
Cari.  Ella  se  va. 
Cerb.  y  Arm.  No  hablemos  mas,  ya  se 

acabo  ( i ). 
Car  Un    repite    moliendo   el   estrivillo    del 

primer    acto. 
Cari.  Mensagero>  del  amor, 
venimos  a  tu  favor. 


(i)     Cerberti  le  vuelve  la  espalda  á  Arman- 
tina  ¿  y  ésta  se  va  ¿acia  la  puerca  del  quarto. 

B 
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Arm.  Oh  cielos!  qué  oí  (i)? 
Cerb.  Había  yo  de  esperar 

que  conmigo  hicieras  tal  acción  (2)? 
Cari.  Ea  >  ea ,  vaya* 
Arm.  Pues  bien.».*  por  compasión.... 
me  convengo  ya  (3). 
Mas  vind.  no  ha  de  faltar. 
Cerb.  Y  la  mano  te  he  de  dar. 
Cari.  Cómo  ha  tomado  el  refranl 
Juntos. 
No  mas  pelea, 
acábese  el  enfado, 
y  vamos  de  contado 
.  á  tomar  la  tarea. 
No  mas  pelea, 
acábese  el  enfado; 
sí ,  vamos  de  contado 
á  tomar  la  tarea. 
C      Animo !  ea ; 
los  temores  á  un  lado, 
que  quiero  de  contado 
L  concluir  mi  tarea. 


Arm.  < 


Cerb.  < 


Cari.  <j 


(1)     Mirando  á  Carlin. 
(1)     Viendo  á  Armantina  que  está  parada. 
(3)     Queriendo  ocultar  su  conmoción,  y  mi- 
rando á  escondidas  á  Carlin, 
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Arm.  Con  que  vmd»  no  ha  de  faltar? 
Cerb.  Y  la  mario  te  he  de  dar. 
Cari.  Cómo  ha  tomado  el  refrán ! 
Arm.  Siento  el  pecho  palpitar.       a¡>* 
Cerb,  Por  qué  así  se  convendrá  ? 
CarL  Poco  tiene  que  dudar. 
Juntos, 
t      No  mas  pelea, 
j       j  acábese  el  enfado, 
4  |  y  vamos  de  contado 
L  á  tomar  la  tarea. 
r      No  mas  pelea, 
p   h  )  acábese  el  enfado; 

|  sí ,  vamos  de  contado 
t  á  tomar  la  tarea. 
r      Animo!  ea; 
^    ;  J  los  temores  á  un  lado, 
r  '  S  que  quiero  de  contado 
i  concluir  mi  tarea. 
Arm.  Si  Gerónimo  está  malo9  ahí  está  el 

ahijado. 
CarL  Señorita,  sirvo  yo  de  algo? 
Arm.  Que  puede  ser  que  aunque  es  tan 

bobo... 
CarL  (i).  Yo  sirvo  al  Capitán  Florival. 

(i)     Quedo  á  Armantina. 
Fa 
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Cerb.  En  efecto,  has  reparado  muy  bien, 
no  seria  él  capaz  de  guardar  la  apti- 
tud que  se  requiere. 

Arm.  (i).  Es  verdad  que  á  primera  vis- 
ta... mas  parece  que  tiene  deseo  d« 
hacerlo  bien. 

Cari.  Y  que  dice  vmd.  bien ,  señorita. 

Cerb.  No ,  no ;  ya  tengo  yo  un  militar... 

Arm.  Un  militar? 

Cerb.  Y  que  vendrá  al  instante. 

Arm.  Pues  entonces  voy  á  prepararme; 
pero  los  vestidos  del  modelo  están  en 
el  corredor  ,  y  vmd.  tiene  la  llave. 

Cerb.  Tómala. 

Arm.  Un  militar!...  el  criado  de  Flori- 
val  aquí !...  yo  no  entiendo  esto. 

ESCENA    OCTAVA. 

Cerberti  y  Carlin  trasteando. 

Cerb.  ap.  Haberse  convenido  tan  pronto 
me  da  que  sospechar  alguna  oculta 
intención...  pero  me  servirá  de  gobier* 

(i)     Con  turbación. 
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no...  y  yo,  majadero,  que  le  he  dado 
aquella  llave!...  apostaría  á  que  va  á 
ver  si  puede  avisar  á  Florival  para 
que  vaya  mañana  al  salón  :  voy  á  se- 
guir sus  pasos ,  y  á  quedarme  de  cen- 
tinela en  el  corredor  hasta  que  haya 
entrado  en  su  quarto. 

ESCENA     NONA. 

"Los  mismos  ,  Francisco  y  un  Hustr ,  con 

gorro ,  plumero  y  sable  debaxo 

del  brazo. 

Franc.  Señor ,  aquí  está  el  militar. 
Cerb.  Muy  bien,  vístele  al  instante. 
Franc.  Pero  atienda  vmd...  á  dónde  dia- 
blos va  tan  de  priesa? 

ESCENA    DÉCIMA. 

Francisco,  Carlin y  el  Hutar. 

Hus.  Con  que,  camarada,  dice  vmd.  qua 
esto  no  durara  mucho  tiempo  (i)  l 
(i)     Con  voz  gruesa  y  desentonada. 
F3 
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Franc.  No ,  no ;  y  á  bien  que  vmá\  no 
está  de  servicio  (i). 

Hus.  Sí  ,  pero  la  llamada  es  dentro  de 
dos  horas,  y  Sansagren  nunca,  'voto 
á  diez,  ha  faltado  a  la  orden. 

Franc,  Vamos  ,  dexe  vmd.  ahí  el  gorro 
y  el  sable. 

Hus.  (2)  No  se  olvidará  vmd.,  abue- 
lo, de  que  ademas  del  precio  conveni- 
do, hay  que  darme  una  botella  de  bor- 
goña¿ 

Franc,  Eso  no  faltará.  Ven  tú  á  ayudar- 
me (3},  Tome  vmd.  esta  coraza...  (4) 
Vamos,  á  la  puerta  llaman  ;  en  aca- 
bando ahí,  aquí  está  el  casco  y  la  bar- 
ba... Ya  van?  ya  van?  ayúdale  tú ,  has 
oído? 

A  Carlin. 

Cari.  Está  bien ,  padrino. 

(1)  Toma  una  coraza ,  que  estará  sobre  una 
Billa.  .« 

(2)  Poniéndolos  sobre  una  silla. 

(3)  Mete  los  dos  brazos  el  soldado  por  Iz 
coraba. 

(4)  Llaman  á  la  puerta. 
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ESCENA    UNDÉCIMA. 

Car  Un  y  el  Húsar. 

Hus.  Es  tu  padrino  ese? 
Cari.  Aprovechémonos  de  este  momen- 
to (i),  ap. 
Hus.  Ahora  me  dexas  así?  palurdo. 
Cari.  Alerta!  dexe  vmd.  ahí  la  capa. 
Hus.  En  dónde  me  han  metido  i  voto  á 

diez  (2) ! 
Tlorival  aparece,  á  la  ventana ,  y  se  que- 
da pasmado  al  ver  al  Húsar  con  el  sable 
desnudo,  Quadro. 

(1)  Pexa  caer  la  coraza  ,  arrójase  á  la  es- 
cali  de  cuerda,  que  tiene  escondida,  abre  la 
ventana  ,  y  la  echa  fuera. 

(2)  Impaciente  tira  la  coraza  ,  echa  mano 
al  sable ,  corre  á  la  ventana ,  y  se  pone  en  de- 
fensa. 
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ESCENA     DUODÉCIMA, 
Los  mismos  y  Floriva.l  (i), 

Hus.  Es  vmd.?  mi  Capitán. 

flor.  Tu  a.|uí  i  buen  moldado.  A  qué  has 
venido  i 

C^rl.  A  ayudarnos  á  servir  á  la  belleza^ 
y  proteger  al  amor, 

Hus.  Como  es  e>o  ? 

Cad.  liaxe  por  e>a  escala  ,  póngase  ía 
capa  que  mi  amo  dexó  abaxo,  y  vá- 
yame  á  e^perar  á  la  taberna  de  ia  es- 
quina, que  dentro  de  un  quarto  de 
hora  alia  iré  yo,  y  beberemos  de  la 
borgoña  que  le  han  prometido  ,  á  la 
salud  de  mi  señor  Florival. 

Flor.  Quien  sabrá  agradecer.., 

Hus.  Eso  me  basta  (2), 

Cad.  No,  no;  todo  eso  nos  hace  falta, 

Huj.Sale  vmd.  por  mi  fiador ¿  mi  Capitán, 

(1)     Con  el  primer  trage. 

(»)    Va  á  toipar  el  sable  y  gorro. 
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"Flor.  No  te  dé  cuidado. 

Has.  Soio  en  eso  confio;  mas  mi  sable 

sobre   todo,,,  le  encargo  a   vmd,  mi 

sable, 

Baxa  por  la  escala. 

ESCENA    DECIMATERCIA. 

Florival  y  Carlin  (i). 

D  U  O. 

CctrL  Vamos  pronto  a  despojar. 
Fior.  A  qué  me  he  de  dísfrafcarí 
Cari.  CasCü  y  coraza  poned. 
Fior.  Que  intenra>  que  vaya  a  hacer? 
CaiL  A  un  buen  soídado  imitad, 

y  ai  viejo  modelo  dad. 
Flor,  Es  Armantina  muy  bella? 
Cari.  Un  encanto  !  una  deidad! 
Flor.  Qué  impaciente  estoy  por  verla! 
Cari,  Temblando  estoy  ,  acaoad. 

(i)  Carlin,  mientras  el  dúo  siguiente  ,  Te 
hace  poner  la  coraza  ,  &c,  y  esconde  el  S0»ut- 
breio  debaxo  de  las  carteras. 
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Juntos. 
(-Pues  que  Armantina  es  tan  bella, 

Flor  J  ^°  no  Puec*°  estar  sül  verla: 
1  Feliz  mi  amor  va. 

L  Qué  dichosa  empresa! 

Cari  f  Hablemos  con  mas  cautela; 

'  \  Gente  oí !  callad ,  callad. 

ESCENA   DEQMAQUARTA. 

Los  mismos  y  Francisco,  Carlin  estará  to- 
davía componiendo  los  pliegues  de  la  co-* 
raza.  Florival  tendrá  ya  puesto  el  casco, 

la  barba  y  los  vigotes. 
JFranc,  Ha,  ha,  ha ,  ha. 

En  el  bastidor. 
Cari.  Cuidado,  señor,  con  imitar  bien 
3  un  soldado  alegre  y  despierto. 

Quedo  <*  Florival. 

Flor.  Déxalo  por  mi  cuenta. 

Franc.  Ha ,  ha  ,  ha  ,  ha  ( i ). 

Cari.  Está  así  bien?  padrino. 

Franc.  Muy  bien  ,  muchacho...  el  casco 

(i)    Entra  riéndose  á  carcaxadas. 
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no  tan  encajado  sobre  los  ojos...  (i). 
Qué  per-onage  tan  desvergonzado!... 
El  vigote  un  poco  mas  alzado...  al 
diablo  pueden  irse  los  engaños. 

Cari.  Nos  han  descubierto. 

Qu¿do  á  Florival. 

Franc.  Querer  engañarme  así ! 

Flor.  Con  quién  es  eso?  camarada. 

Franc.  Con  el  criado  de  un  bribón  de  un 
Oficial.,. 

Flor.  Cómo! 

Cari.  Apostaría  á  que  ha  sido  el  Lucas 
de  esta  manaba  .. 

Franc.  El  mismo  (2).  Hombre  ,  si  soy 
yo  L;;cas,  créame  vmd.-  Guiare,  bri— 
bmzuelo.-  ¡SÁrc  vmd.  que  ese  que  se 
ha  entrado  fingiendo  mi  nombre  ,  le 
ha  de  jugar  alguna  tostada. -Tu  no 
tienes  que  ver  con  eso.- Aquí  puede 
vmd.  ver  en  e^ta  maleta  los  vestidos 
de  mi  difunto  padre,  estos  botones  ,  y 
esta  copa  de  beber  que  le  traigo.  -  Ah, 
perro  í  lo  que  tu  quieres  es  seducirme!.. 

(1)  Continúa  riéndose,  y  mirando  de  cerca. 
á  Florival. 

(2)  Remedando  á  Lucas. 
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Flor.  Y  en  qué  paró  el  caso? 

Franc.  Can.ado  ya  de  su  porfía  ,  tome 
un  garrote  ,  y  me  le  doy  una  tun- 
da... (i)  no?  y  que  fué  de  mi  mano. 
Con  todo  ,  el  bribonzuelo  sin  duda 
ha  estado  en  mi  tierra  ,  porque  me 
ha  dado  algunas  noticias  ,  y  me  lia 
nombrado  toda  mi  familia. 

Cari.  E*os  pícamelos  todo  lo  saben. 

Franc.  Todavía  está  allí  á  la  puerta...  se 
ha  empeñado  en  no  irse...  pero  aquí 
viene  el  amo. 

Flor.  Mantengámonos  firmes. 
Quido  á  Carlin. 

ESCENA    DECÍMAQUINTA. 

Los  mismos  y  Cerberti. 

Cerb.(i)  Ya  no  hay  que  temer  que  Ar- 
mantina  envíe  ningún  villetito  al  Ofi- 
cial. Es  este  el  Militar? 

Franc.  Sobre  poco  mas  ó  menos  es  de 
la  estatura  de  Gerónimo,  no  es  verdad? 

(i)     Riense  los  tres. 
(2)     Atando  una  llave. 
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Cerb.  (i)  Estás  seguro  de  que  éste  es  un 

soldado? 
Franc.  Como  que  yo  mismo  he  ido  por 

él  al  quartel,  y  no  le  he  dexauo  de 

mi  lado  ni  siquiera  un  instante. 
Cerb.  Bien  ,  quedo  satisfecho. 
Flor.  Y  nosotros  ,á  qué  hora  comenzamos? 
Cerb.  Al  instante  ,  mi  camarada. 
Flor.  Es  que  ya  me  va  enfadando  á  mí 

esta  máscara. 
Cerb.  En  qué  precio  está  ajustado  (2)? 
Franc.  En  doce  pesetas. 
Flor.  Y  una  botella  de  borgoña,  no  se 

olvide. 
Franc.  Es  verdad  ,  que  le  prometí  una 

botella... 
Cerb.  Has  hecho  bien,  y  si  es  menester 

nos  beberemos  aunque  sean  dos.  Ve 
A  Francisco. 

á  buscárnoslas.  Toque  vmd.  ahí ,  ca- 

tnarada  ,  que  á   mí  siempre   me  han 

gustado  los  hombres  de  valor. 
A  Florival. 

(1)     Después  de   haber    mirado  á  Florival, 
lleva  aparte  á  Francisco, 
(a)     Flwival  confuso. 
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Franc.Ven  á  ayudarme,  Lucas  (i), 

Cerb.  De  qué  regimiento  es  vmd.¿ 

Flor.  De  Húsares. 

Cerb.  Hombre!...  no  conocerá  vmd.  por 
fortuna  á  un  Capitán  que  se  llama 
Florival,  sobrino  del  General  Der- 
mancár. 

Flor.  Sí  le  conozco?  es  mi  Capitán...  En 
Ja  campaña  última  siempre  estuvimos 
juntos. 

CerZ?.Me  parece  que  es  un  valiente  loco, 
atrevido. 

Flor.  Es  cierto  :  en  todas  nuestras  guar- 
niciones ,  en  verdad  que  no  se  pasaba 
un  dia  sin  que  hiciera  alguna  trave- 
sura. 

Cerb.  (2)  Pues  esta  mañana  le  ha  suce- 
dido una  aventura  con  un  pintor- 
amigo  mío  por  cierto  ;  y  yo  espero 
que  se  ha  de  acordar  bien  de  ella. 

Flor.  Qué!  le  han  herido  gravemente? 

Cerb.  Vmd.  no  se  ha  impuesto. 

Flor.  Ya  entiendo ,  ha  enredado  á  algua 
pintor. 

(1)     Vase  con  Carlin. 
(a)     Con  sorna. 
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Cerb.  No ,  no  es  eso...  Mas  ya  que  co- 
noce vmd.  al  Capitán  Florival ,  no 
me  quisiera  vmd.  hacer  un  favor? 

Flor.  Quál  es? 

Cerb.  Que  á  la  niña  que  va  vmd.  á  ver 
ahora,  se  lo  pintara  como  un  incons- 
tante... sin  juicio... 

Flor.  De  buena  gana :  yo  también  estoy 
escarmentado  ,  no  una  vez  sola,  dé  su 
mala  cabeza. 

Cerb.  Perfectamente  viene  eso  al  caso!... 
Yo  quisiera  que  suscitando  vmd.  la 
conversación  sobre  él ,  dixese  tales 
cosas,  que  llenaran  á  esa  joven  de  mil 
dudas...  inquietudes...  y  aun  de  dis- 
gustos. 

Flor.  Sabe  vmd.  si  esa  niña  le  ama? 

Cerb.  En  confianza,  está  loca  por  él  (i); 
Florival  se  agita. 
y  eso  es  que  no  le  ha  visto. 

Flor.  Dexadlo  por  mi  cuenta. 

Cerb.  Yo  le  quedaré  á  vmd.  muy  agra- 
decido... 

Flor.  Nada  de  eso. 

(i)     En  voz  baxa. 
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C¿rb.  Puede  vind.  estar  seguro  de  que 
aii  reconocimiento!... 

Flor.  £¿i  ,  uo  nos  detengamos  mas:  ya 
saje  vmd.  que  no  piudo  e.^tar  aquí 
mucho  tiempo. 

Cero.  Tiene  vmd.  razón,  vamos  coa 
nue%tro  famoso  Am.idis...  vmd.  nabrá 
oído  e>te  nomoreí  amigo. 

Flor.  Amidis  ,  dice  vindí...  no  ha  servi- 
do cu  mi  regimiento^ 

Cu  ó.  Hombre  í  si  no  hay  en  la  historia 
un  modelo  de  él  ( i)... 

Flor.  Cómo  pica  e  i  el  anzuelo!        ap. 

Cerb.  Vamos,  coío^ue>e  vmd  Primera- 
mente ha  de  dojlar  e>ta  rodiila..» 
bueuo(2i.  La  cabeza  un  poco  incli- 
nada... los  brazos  adelante...  las  mag- 
nos ajierta>...  iivjv  bien  ,  e>té>e  vmd. 
asi  quieto  (3).  Homore!  no  na  de 
volver  vmd.  la   cajjza. 

Cari.  M¿ amo  esta  haciendo  ensayos  (4).ap. 

(i)     Riéndose. 

(1)     Klorival  hinca  la  rodilla  izquierda. 

(3)  Va  á  confrontar  U  actitud  ael  quadro: 
Flo<mil  no  quita  los  ojos  de  Cerberti  fingiendo 
el  mayor  desaliño. 

t4)     Entrando  con  Fracci^e. 
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Flor.  Armantina  no  viene!  ap. 

Cari.  Graciosa  postura  para  un  Ede- 
cán, ap. 

Flor,  ap.  Me  burlará  Carlin?  Voto  á  diez! 
vmd.  quiere  que  esté  aquí  como  en 
facción  ( i )  ? 

Cerb.  (2)  No  hay  que  menearse. 

Flor.  Quite  vmd.  allá ,  que  me  voy  que- 
dando jorobado. 

Franc.  (3)  Señor  Húsar,  quiere  vmd.  un 
trago  de  buen  vino? 

Flor.  No  hay  inconveniente  (4). 

Cerb.  Sea  por  la  de  vmd.,  camarada. 

ESCENA  DECIMASEXTA. 

Los  mismos ,  y  Armantina  vestida  de  mo- 
delo ,  con  bata  ,  la  cabeza  adornada  con 
raso  blanco,  guarnecido  de  negro,  y  una 
banda  en  la  mano. 


(1)     Levantándose. 

(i)     Mirando  al  quadro. 

(3)  Presentándole  un  plato  con  un  vaso. 

(4)  Francisco  llena  el  vaso:  Florival  brinda 
por  Cerberti. 

G 
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Arm.  ap.  (t)  Quién  es  ese  militar? 

Cari.  (2)  Es  mi  amo. 

Arm.  Por  qué  medio?...  yo  estoy  confusa! 

Cerb.  Aquí  está  ya  Armantina... 

Flor.  Cielos!  bien  lo  habia  yo  adivina- 
do, ap. 

Arm.  (3)  Qué  milagro!  aquí  un  extraño?.. 
Quién  le  lia  traidoávmd.  este  militar? 

Cerb,  La  casualidad,  y  ahora  nos  viene 
bien  al  caso. 

Flor.  (4)  Y  no  estoy  quejoso  de  mi  suer- 
te j  aunque  mil  bombas  sobre  mí  ca- 
yeran!... vamos  ,  eche  vmd.  otro  vaso. 

Cerb.  El  señor  militar  conoce  á  tu  lindo 
Florival. 

Arm.  Ah!  ah! 

Flor. Oh!  Es  un  loco,  á  quien  el  amor  ha 
vuelto  la  cabeza:  un  aturdido,  que 
hasta  ahora  ha  andado  tras  la  felici- 
dad que  no  ha  podido  hallar  :  un  in- 
constante, que  anda  volteando  de  nina 

(1)     Al    tiempo   de    entrar  ,   mientras   que 
Florival  está  bebiendo, 
(a)     Quedo  á  Armantina. 

(3)  Acercándose  turbada. 

(4)  Con  modo  fanfarrón. 
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en  niña ,  porque  ninguna  hasta  ahora 
ha  podido  prendar  su  corazón. 

Cerb.  Animo!  apriete  vmd.  bien  (i). 

Arm.  (2)  Ah!  vmd.  es  el  que  le  está  so- 
plando. 

Flor.  Lo  que  le  digo  á  vmd.,  Madama, 
es  la  verdad  pura. 

Arm.  ap.  Qué  viveza  tiene!  (alto)  y  vmd. 
quiere  que  sirva  de  modelo  con  ese 
soldado  ? 

Cerb.  Sí  señora. 

Flor.  Yo  le  pareceré  á  vmd.  un  poco  tos- 
co, pero  es  menester  disimular  el  mo- 
do y  la  aspereza  de  un  soldado. 

Arm.  (3)  Yo  soy  muy  apasionada  á  los 
militares :  se  lo  aseguro  á  vmd.  (4). 

Cerb.  Trae  aquí  aquella  caxa  (5). 

Arm.  Ha  estado  vmd.  en  esta  ultima 
guerra? 

(1)  Quedo  á  Florival. 

(2)  A  Cerberti  con  sutileza. 

(3)  Con  dignidad. 

^  (4)     Francisco,  en  medio  de  ellos ,  se  ocupa- 
rá en  componer  los  pliegues  de  la  coraza. 

(«p     Enseñándole  á  Carlin  otra  caxa  que  es- 
tará sobre  una  mesa   en  el  fondo  del   teatro: 
Carlin  la  pondrá  junto  al  quadro. 
Ga 
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Flor.  No  he  dexado  el  Exército. 

Cerb.  Quiere  decir  ,  no  he  dexado  la 
victoria. 

Arm.  Se  habrá  vmd.  hallado  en  muchos 
peligros  (i)? 

Flor.  (2)  Con  la  astucia  y  el  valor  se 
salvan  todos. 

Cerb.  (3)  Y  después  el  amor  á  la  gloria... 

Flor.  De  todas  las  acciones  en  que  tuve 
el  honor  de  hallarme,  ninguna  me  ha 
dado  tanto  que  hacer ,  como  la  últi- 
ma :  así  quedé  en  ella  herido  la  pri- 
mera vez. 

Arm.  (4)  Recibió  vmd.  alguna  herida? 

Cerb.  (5)  Ya  se  metió  en  la  conversación 
de  sus  batallas ,  y  es  nuestro  por  mu- 
cho tiempo. 

Arm.  Cuente  vmd...  cuéntenos  eso. 

Flor.  Esto  era  en  un  fuerte  que  teníamos 
bloqueado  -9  las  fuerzas  del  enemigo 


(1)     Con  expresión, 
(a)     Con  demostración. 

(3)  Componiendo  su  caxa. 

(4)  Turbada. 

($)     Arreglando    por  allí  los   chismes   con 
Carlin. 
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eran  iguales ,  pero  nosotros  teníamos 
que  lidiar  con  el  Comandante  viejo 
de  la  Plaza ,  hombre  intratable  y  tes- 
tarudo... 

Cerb.  Esos  zorros  viejos  en  algunas  oca- 
siones son  tan  astutos!... 

Flor.  Fué  necesario  tomarle  por  asalto; 
y  siempre  que  se  trata  de  eso  ,  ya  se 
sabe ,  voto  á  diez!  que  Sansagren... 
Yo  tuve  el  honor  de  subir  el  primero: 
penetré  en  un  quartel :  fixé  la  vista  en 
un  lugar  ,  en  que  decían  habla  un 
tesoro  escondido  ,  tomé  una  escale- 
ra (i),  subí  á  una  ventana  (2)  ;  pero 
no  bien  había  entrado  en  este  lugar 
impenetrable  ,  quando  recibí  un  gol- 
pe... aquí...  en  este  lado. 

Ann.  En  el  lado  del  corazón? 

Flor.  Sí  señora,  en  el  lado  del  corazón... 
Pero  un  golpe...  como  no  había  sen- 
tido hasta  entonces. 

Ct'r.  Fué  algún  balazo? 

Flor.  Sí  señor  ,  un  balazo. 

(1)  Con  demostración. 

(2)  Señala  á  la  ventana,  y  Armantina  hace 
señas  de  haber  entendido. 

g3 
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Arm.  Esa  herida  tal  vez  duraría  poco. 
Flor,  (i)  Oh!  no;  me  resentiré  de  ella... 

todo  el  resto  de  mi  vida. 
Arm.  7\)do  el  resto  de  su  vida!...  Ah! 

qué  amable  es!  ap. 

Durante  esta  escena  Francisco  y  Carlin 
traerán  la  grada  delante  del  tablado. 

QUARTETO. 

Cerb.  (2)  Ea,  empecemos.,,  mas  temblar 

te  siento! 
Arm.  Yo  tiemblo? 

Sonriéndose. 

Vmd.  lo  habrá  supuesto. 
Cerb.  Mirar  dulce!...  porte  ayroso  (3)! 
Flor.  Lindos  ojos  !  ap. 

Cerb.  Pero  advierto, 

que  este  encaxe  estorva  un  poco  (4). 
Flor.  Cuello  hermoso !  ap. 

(1)     Con  alma. 

(a)     Cogiendo  de  la  mano  á  Armantina,  y 
haciéndola  subir  sobre  la  grada. 

(3)  Colocando  á  Armantina. 

(4)  Desvia  del  cuello  de  Armantina  el  en- 
caxe. 


Cerb.  Con  gentileza  (i)! 

Flor.  1  alie  garvoso  1  ap. 

Cerb.  El  pie  sacad  (2)! 

Flor.  Pie  delicado!  ap. 

Cerb.  Mírame  á  mí. 

Flor.  Qué  dulce  agrado !       ap.   . 

Cerb.  Muy   bien!...  muy  bien!...   muy 

bien  (3)! 
Flor.  Oh ,  qué  gozo  !  ap. 

Sí ,  todo  en  ella  es  precioso. 
Arm.  Con  el  disfraz  está  ayroso. 
Cari.  Vaya ,  que  el  viejo  es  chistoso  !  ap, 

r      Qué  pena!  no  respiro!         ap. 
J  T^  transporte  fatal!  qué  cruel  delirio 
y      \  siente  mi  pecho  amoroso 
m'   L  en  instante  tan  penoso! 

(1)  Componiendo  el  talle  de  Arman  ti  na. 

(2)  Haciéndola  sacar  un  pie. 

(3)  "Mirándolos, y  andando  hacia  atrás  has- 
ta el  quadro. 
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Cerberti.  (i) 
Copio  *u  dulce  atractivo, 
que  parezca  eí  lienzo  vivo. 

Vuntos  J  üil!  el  4uaaro  será  botosa! 
Üartt* 

Yo  de  ri^a  estoy  perdido: 
l vaya,  que  el  viejo  es  chistoso. 
Cerberti  volviéndose  á  Florival. 
Cerb.  Usted  de  rodillas  (2). 

Tu  mano  le  da  (3). 
Flor,  No  os  receléis ,  que  soy  cortés: 

vaya,  la  mano  me  dad. 
Cerb.  A  qué  avergonzarse,  pues? 
Arm.  En  verdad  que  ello  es  forzoso. 
Cerb,    Ahora    bien  ,    su   rostro    mirad 

cariñoso  (4). 
Flor.  Eh  !  qué  tal  i 
Cerb.  Muy  bien  está. 

Tened  ademán  como  de  deciros: 
«sí ,  solamente  por  tí  vivo... 


(i)     Mirando  sucesivamente  á  Armantina  y 
al  quadro. 

(2)  Poniéndole  en  la  misma  aptitud  que  en 
la  escena  antecedente. 

(3)  A  Armantina  :  ésta  se  recela. 

(4)  A  Florival. 


Arm.  «Sí,  solamente  por  tí  vivo  (i). 
Cerb.  «Te  he  de  amar  hasta  que  muera. 
.F/or.wTehedeamar  hasta  que  muera  (2). 
Cerb.  Muy  bien!  muy  bien!  muy  bien! 
muy  bien!  muy  bien!  no  se  muevan  (3). 
Armantina  y  Florival.  (4) 
Si  ,  yo  solo  por  ti  vivo; 
no,  no  puedo  sufrir  mi  delirio 
en  instante  tan  penoso. 
Cerberti  (5). 
funtos.  J       Copio  su  dulce  atractivo, 
*  quiero  que  ei  lienzo  esté  vivo. 
Oh !  el  quadro  sera  lamoso! 
Car  Un. 
Yo  de  risa  estoy  perdido: 
^vaya,  que  el  viejo  es  chistoso. 
Al  acabar  este  trozo  ,  Francisco  ,  dando 
vueltas  por   allí ,  encuentra  detrás  de  los 
cartones  el  sombrero  de  Florival ,  le  toma, 
le  examina  ,  y  compara  con  el  gorro 
del  Húsar. 

(1)  Con  expresión. 

(2)  Con  alma. 

(3)  Andando  hacia  atrás  hasta  el  quadro. 

(4)  Conservando  su  aptitud. 

($)     Pintando,  y  mirando  sucesivamente  á 
los  dos. 
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Cerb.  No  hay  que  moverse  (i); 

esperad  un  instante. 
Llaman  á  la  ventana  por  la  parte  de 

afuera. 
Franc.  He  ? 

Llaman  mas  recio* 
Qué  será  esto  ahora  i 

ESCENA  DECIMASEPTIMA. 

Los  mismos  y  el  Húsar. 
Hits.  Ya  tocan  la  llamada:  diga  vmd.  al 
Capitán  Florival  que  me  dé  mi  sa- 

bk(2); 

Cerb.  Qué  oigo? 

Franc.  Su  sable  i...  El  Capitán  Flori  v  1?.., 
Señor,  aquí  hay  traición.  A  Ce  berti. 
Cari.  Húsar  maldito  (3)! 
Cerb.  Qué  quiere  decir  eso  ? 
Flor.  Ya  no  es  tiempo  de  fingir  mas. 
Cerb.  Qué  !...  será  vmd.  acaso?... 
Arm.  Ese  Oficial,  que  á  pesar  de  todos 

(1)  A  Florival  y  Armantina,  que  quieren 
levantarse. 

(2)  Abriendo  la  ventana. 

(3)  Le  da  sable  y  gorro,  y  el  Húsar  des- 
aparece. 


los  cerrojos  ,  y  vigilancia  de  vmd., 
ha  sabido  introducirse  hasta  aquí  (i). 

Cerb.  Qué  rabia! 

Flor.  Sí  ,  amigo  ,  este  es  el  joven  pre- 
suntuoso ,  que  desesperado  de  no 
haber  despachado  bien  esta  mañana 
los  quadros  de  vmd.  ,  ha  querido 
reparar  sus  yerros  ,  viniendo  él  mis- 
mo  á  servirle   de  modelo. 

Cerb.  Pero  cómo  ha  podido  ser  eso  ? 

Cari.  Yo  que  hice  que  el  soldado  se 
saliese  por  esa  ventana,  y  hallé  me- 
dio de  introducir  aquí  á  mi  amo. 

Franc.  Su  amo!...  mi  pobre  Lucas  (2)! 

Cerb.  Haber  tenido  atrevimiento  para 
esealar   mi  casa! 

Flo\  Quando  una  guarnición  resiste, 
amigo  ,  no  hay  otro  medio  que  el 
asalto. 

Cerb.  Pero  al  fin  ,  qué  es  lo  que  vmd. 
pretende  aquí  ?    (3).  t 

Flor.  No  hay  que  enfadarse....  ya  que 
por  mi  parte  he  contribuido  á  la  glo- 

(1)  Riéndose. 

(2)  Sale  corriendo. 

(3)  Con  cólera. 
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ria  ele  vmd.  (i):  ahora  ine  permiti- 
rá que  piense  en  mi  felicidad  :  e 
son  Jas  condiciones  que  le  propongo. 

Cerb.  Hombre!  condiciones  á  mí  ! 

F/bf.Es  generosidad  mia,  porque  como 
vencedor  yo  debia  dictarlas.  Esta  es 
la  capitulación;  yo  soy  Capitán  ,  so- 
brino del  General  Dermancur  ,  ten- 
go riquezas  ,  y  mucho  amor....  Ma- 
damita   es  bella  ,  del  todo  libre... 

Cerb.  Como  ? 

Flor.  Sé  que  vmd.  no  tiene  derecho 
alguno  en  ella....  yo  vengo  a  ofré- 
cele mi  corazón  y  mi  mano  ;  si  sé 
digna  aceptarla,  será  inútil  que  vmd. 
se  oponga  :  créame  vmd.  ,  amigo, 
firmemos  el  tratado  de  alianza  ,  y 
yo  le  concedo  las  honores-  de  la 
guerra. 

Cerb.  Y  yo  he  de  consentir  !  .... 

Arm.  En  yalde  vmd.  resiste  ,  porque 
mi-  elección  es  libre.  Yo  ,  señor  (2), 
tengo  la  mayor  confianza  en  que  vmd. 
acreditará  la  idea  que  en  esta  ocasión 

(1)  Señala  el  quadro. 

(2)  A  Fiorival. 


(iop) 

he  formado  de  sus  sentimientos  ;  así, 
firmo  el  tratado. 

Flor.  Vamos ,  señor ,  dígnese  vmd.  de 
ratificarlo  ,  que  quando  se  le  ofrezca 
pintar  alguna  cabeza  hermosa ,  Ma- 
dama vendrá   á  ser  modelo. 

Arm.  Se  lo  prometo  á  vmd. 

ESCENA  DÉCÍMAOCTAVA. 

Los  mismos ,  Francisco  y  Lucas. 

Franc.  Mi  pobre  Lucas !  ...  no  ,  siempre 
me  estarán  á  mí  doliendo  aquellos 
golpes..,. 

Lite.  Se  compadeció  vmd.  de  mí  ;  no 
es  verdad  ? 

Cerh.  Con  tantas. precauciones  como  ha- 
bía yo  tomado! 

Luc-  Ahora  que  llegué  yo  á  entrar  (i) 
en  su  casa  de  vmd... 

Ctrl.  Que  ? 

Luc.  No  haya  miedo  que  ningún  ena- 
moradlo.... 

Cerb.   A  buen  tiempo  :  (2)  me     habéis 

(1)  A  Cerberti  con  formalidad. 

(2)  A  Florivü. 


(tro) 

vencido....  sed  felices. 
Flor.  Vamos  á  contar  á  mi  tío  esta  di- 
chosa aventura ,  y  á  hacer  que  con- 
sienta en  nuestra  unión  ,  aprobando 
por  ía  primera  vez  una  de  mis  trave- 
suras. 

CORO. 

De  la  razón  y  el   ardid 
es  inútil  el  fervor: 
todo  lo  vencen  al  fin 
la  juventud  y  el  amor. 


F  I  N. 


Fü 
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